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Resumen 
 
A la televisión se le ha adjudicado un lugar destacado en la aparente “crisis de autoridad” que viven 
las familias y la sociedad en razón a los contenidos que cuestionan la hegemonía de los adultos 
como figuras de autoridad. En esta perspectiva se desarrolló una investigación de diseño mixto para 
comprender el sentido que cobra la televisión en las relaciones de autoridad que establecen padres y 
niños de diferentes estratos socioeconómicos de Medellín y Envigado en su cotidianidad familiar. 
Se percibe la ausencia relativa del castigo físico en la televisión pero no en la vida familiar y la 
definición unilateral de la norma por parte de los padres en contraste con la igualación social 
contemporánea que presenta la televisión. Las relaciones de autoridad entre padres e hijos se 
muestran bastante asimétricas desde la perspectiva de los niños, no así desde la versión de los 
padres quienes tienden a valorar, más que sus hijos, el poder de la televisión en las dinámicas 
familiares adjudicándole la capacidad de despojarlos de su autoridad, mientras que para los niños se 
imponen las representaciones y prácticas de su vida familiar, aún para interpretar las agenciadas por 
la televisión. 
 
Palabras clave: televisión, autoridad, padres, niños. 
 
 
Abstract 
Television has been located on a highlighted place in relation to the “authority crisis”, by which 
families and society in general pass through, because of contents questioning adults hegemony as 
authority symbols. In this sense, a mixed designed research was developed, aiming to understand 
the sense that television acquires on authority relations established everyday among parents and 
children belonging to different social and economic levels of Medellín and Envigado. Absence 
related to physical punishment is perceived on television, contrary to family environments, as well 
as unilateral parental standard definition different from the social contemporaneous equalizing 
exposed by television. Authority relations between parents and children are considerable 
asymmetrically exposed, especially from children perspective. The above contrary from parent‟s 
perspective, who tend to value, even more than children, television influence in family dynamics, in 
this sense they lose their authority. From the children‟s perspective, representations and their family 
practices are imposed, even for interpreting those procured by television. 
 
Key words: television, authority, parents, children.  
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Introducción 
 
En las últimas décadas los medios de comunicación y particularmente la televisión, han sido 
redescubiertos desde su gran densidad cultural por su capacidad para disponer modos de saber, 
estar y ser en el mundo, de manera que su papel en la producción de sentido ha sido considerado 
por las Ciencias Sociales y Humanas. Ello ha implicado la superación de la mirada instrumental 
con que se los ha abordado y reconocerles su capacidad de agencia social, lo que significa indagar 
no tanto el medio como tal, sino lo que los sujetos
1
 hacen con él y con los sentidos que tramita. 
Esta perspectiva, propia de los estudios culturales, ha demandado considerar de forma holística las 
audiencias lo que supone asumirlas desde los contextos sociales y culturales que las constituyen y 
que definen en gran medida sus interacciones simbólicas con tales mediaciones. 
 
Entre las audiencias más llamativas para los estudios culturales y la sociología cultural, la familia 
sigue siendo considerada la unidad básica de recepción mediática, pues en ella se inscriben y 
generan los hábitos más recurrentes de los sujetos para ver televisión, lo que significa que esta 
instancia de socialización tiene un papel de suma importancia en la modelación de los sentidos que 
agencia este medio. A la televisión se le ha reconocido un activo papel como agente cultural que ha 
contribuido en la reconfiguración de las relaciones familiares por su incuestionable presencia en los 
tiempos espacios de las rutinas hogareñas y particularmente en las interacciones generacionales 
entre padres e hijos. Se afirma que los medios, y en particular la televisión, han eliminado las 
fronteras entre la infancia y la adultez, y ello ha traído consigo el debilitamiento de la autoridad de 
los adultos. Para Neil Postman (1982), principal exponente de esta perspectiva, la irrupción de los 
mass media en la familia ha provocado lo que él denomina la desaparición de la infancia en tanto 
“los secretos de la vida”, que en otro momento eran los que marcaban una diferencia entre ser niño 
y ser adulto, hoy ya no se presentan. Los saberes desconocidos por el niño, y a los que sólo accedía 
por la mediación del adulto cercano, ya están al alcance del infante, y no precisamente por medio 
de los adultos que hacen parte de su entorno inmediato, sino por mediadores tecnológicos y 
comunicacionales, especialmente la televisión, a los que accede directamente. Según Postman, sin 
secretos no puede haber algo así como la infancia. Ya los contenidos de esos secretos como son el 
sexo, la violencia (y habría que agregar la muerte y la droga) ya no son del domino absoluto de los 
adultos, sino que les pertenecen tanto a ellos como a los infantes, lo cual los ubica en cierta 
situación de indiferenciación con los adultos. Esta compleja situación social expresa, en parte, el 
declive de las jerarquías de autoridad y poder que caracterizaban los antiguos órdenes sociales 
como “sólidos”, e instalan a los actuales órdenes como “líquidos”, lo que significa la 
indeterminación, intercambiabilidad e inestabilidad de roles, espacios y funciones culturales 
(Lewkowicz, 2002, p. 3). 
 
Las imágenes de los niños agenciadas en los contextos mediáticos, parecen instalar socialmente 
unas representaciones de relaciones de poder más simétricas con los adultos y, por tanto, la 
autoridad y responsabilidad de estos últimos se presenta diluida, cuestionada y embebida en su 
propia inquietud. Jesús Martín-Barbero anota sobre el particular que los medios ―como la 
televisión― definen un “desorden cultural” que plantea retos a la familia y a la escuela, pues 
alteran las tradicionales relaciones de autoridad de las personas adultas sobre los niños, 
                                               
1 Para fines escriturales, se aclara que se asumirá a lo largo del trabajo el género masculino para referirse a 
los distintos actores única y exclusivamente por razones de economía textual dada la extensión del escrito 
pues compartimos el reconocimiento y la equidad social de los géneros.  
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transformando los modos de socialización tradicionales, al permitir que ellos y ellas participen y se 
in-formen de toda una serie de prácticas de la vida cotidiana que habían sido exclusivas de los 
adultos (Martín-Barbero, 1996, p. 14). Si bien el autor nos releva esta situación como un rasgo 
particular de las sociedades contemporáneas en las que se interrelacionan asuntos de consumo 
mediático y nuevas configuraciones de lo social, aún está por explorarse lo más profundo cultural 
de estas relaciones contemporáneas. 
 
Al análisis de esta discusión se une Valerio Fuenzalida (1997, p. 54), realizador de importantes 
estudios cualitativos en la Dirección de Programación de la Televisión Nacional de Chile, al 
señalar que la influencia socializadora de los medios en los niños presenta varias caras: una de ellas 
corresponde al “pánico cultural” que produce la influencia negativa de los medios, ante lo cual 
advierte el autor que esta es solo una fisonomía del asunto, pues los medios también presentan 
formas de socialización positivas, lo que demanda una mirada más comprensiva y menos punitiva 
de la influencia socializadora de los medios, especialmente de la televisión, para lo cual la 
investigación cualitativa se constituye en un gran recurso comprensivo. Señala también que la 
influencia de la televisión es “específica y diferencial” respecto a la de otras agencias culturales. 
No impacta de igual manera, tiene formas y narrativas que llegan a las audiencias, y se significa e 
interpreta de manera diferente según las condiciones que le son particulares a los distintos sujetos, 
propuesta que resulta sugestiva y necesaria para estudios como el presente. 
 
Como se pude apreciar, existe una visión “apocalíptica” (un tanto moralista) que ve en los medios 
de comunicación como los responsables de que los niños hayan perdido su condición de inocencia, 
pureza y dulzura que los había caracterizado durante más de dos siglos. Se trata de una postura que 
declara la influencia de los medios en los niños al margen de los otros factores sociales que hacen 
parte de la socialización de los mismos; el énfasis de tales estudios está puesto netamente en la 
emisión de ciertos contenidos y en una representación de la infancia sustancialista. En 
contraposición a esta perspectiva, existe la mirada “optimista” (Buckingham, 2000), o en palabras 
de Umberco Eco “integrada” (2011) que destaca en los medios una importante posibilidad para el 
desarrollo de la autonomía de los niños y el ensanchamiento de sus capacidades intelectivas y de 
creación. Se podría señalar de lo anteriormente expuesto, que finalmente cada una de estas 
perspectivas revela una postura determinista de los medios en la configuración de lo social pero 
dejan de lado el lugar que otras instituciones como la familia, la comunidad, la escuela, la iglesia y 
el Estado, median en la constitución de las subjetividades de los sujetos y en las interacciones 
sociales. 
 
La preocupación por las relaciones intergeneracionales y el lugar que ocupa la autoridad en ellas, la 
han planteado diversos autores, quienes han puesto el acento en la necesidad de reconocer cómo se 
dan éstas respecto de los contextos sociales, culturales, políticos y económicos (más no mediáticos) 
que viven los individuos. Recordemos que en la década de 1950 Hanna Arendt se interrogaba por 
la autoridad como algo que se había esfumado del mundo moderno. Según lo afirmara, ya no se 
cree en la autoridad como principio clave para regular casi ningún aspecto de la vida colectiva, 
situación que se revela como problemática, pues según Arendt, vivir en un mundo sin autoridad 
significa verse enfrentado con los problemas elementales de la convivencia humana. Esta situación, 
según ella, tiene su expresión más significativa en la crianza y educación infantil, por cuanto en 
estas tareas, la autoridad siempre se aceptó como un imperativo natural por razones de protección 
del niño mismo como por razones de preservación de la continuidad del legado cultural. Ante la 
“crisis de la autoridad” de la época moderna planteada por la autora, se desencadena a la par una 
“crisis de la educación” provocada por la tendencia de los educadores, propia de las pedagogías del 
momento, de dejar a los niños a su propia suerte, merced del propio grupo infantil, en el ánimo de 
darles a los niños un lugar central donde el interés por el aprendizaje desplaza la preocupación por 
las prácticas de la enseñanza. Según Arendt, ello representa un problema no solo en el plano de lo 
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educativo, sino un problema político de los mismos pueblos, pues los adultos se destituyen del 
lugar que les corresponde como educadores y de su responsabilidad como formadores de las 
generaciones más jóvenes (Arendt, 2003, pp. 101-183). Si nos atenemos a lo expresado por la 
autora, resulta perentorio indagar por las relaciones de autoridad que se tejen entre padres e hijos en 
la actualidad y por el lugar que ocupa la televisión en este sentido, lo que significa superar una 
mirada instrumental del medio y ubicarlo como un agente social y político. 
 
 A este análisis sociológico, se suman los acontecimientos jurídicos ocurridos en las últimas 
décadas que tienen su punto de partida más reciente en la Convención Internacional de los 
Derechos del Niño en 1989, evento en el que las naciones asumieron y formalizaron una 
concepción de los niños como sujetos de derechos, lo que significó el reconocimiento de sus 
derechos y libertades en respuesta a las transformaciones culturales de las últimas décadas. En el 
caso particular de Colombia, el país acogió la Convención Internacional de los Derechos de los 
Niños en la Ley 12 del 22 de enero de 1991 (Congreso de la República de Colombia, 1991). Desde 
este discurso de los derechos, se pasó de la concepción de niños como “menores” por quienes se 
debía tomar las decisiones que les concernían, a considerarlos como seres humanos con igual 
condición en materia de dignidad, capacidades y potencialidades.  Ello ha implicado un cambio 
sustantivo en las formas de relación entre adultos y niños, lo que ha significado para muchos 
padres, una potencial deslocalización como sujetos de autoridad, percepción que se afinca en un 
temor a que desde sus actitudes y comportamientos, especialmente los relativos al ejercicio de la 
autoridad, puedan ser señalados por el mismo niño y por la comunidad en general, como 
trasgresores de los derechos de su hijo. 
 
 Si bien desde el lenguaje común y cotidiano se afirma que las familias viven la aparente crisis de 
autoridad que es ocasionada por los medios de comunicación, especialmente la televisión, en razón 
a las representaciones y prácticas que ella agencia y en las que se cuestiona aparentemente la 
hegemonía de los valores y prácticas de los adultos y se privilegian imágenes de niños y jóvenes 
como sujetos de derechos, merecedores de participación y de un papel activo como ciudadanos, se 
desconoce cómo se presenta este fenómeno en la realidad social cotidiana y qué evidencias 
empíricas así lo revelan. 
 
Como se puede apreciar, en este nuevo escenario de relaciones intersubjetivas, y en estas nuevas 
relaciones con los medios, parece estar emergiendo el replanteamiento del adulto como 
representante de la ley y de la norma, del niño como el sujeto que se relaciona con el adulto en 
términos de total subordinación y con la cultura en términos de deuda, lo que compromete ideales 
modernos sobre la constitución de los sujetos y su inclusión en la cultura bajo unas lógicas, 
representaciones y prácticas que se habían construido desde la modernidad y que hoy parecen 
agotadas o por lo menos cuestionadas. Tan agotadas que nos llevan a pensar en la aparición de 
nuevas maneras de ser y de “estar juntos” que deben ser interrogadas y comprendidas en sí mismas, 
además porque parecen comprometer las concepciones antropológicas y sociológicas modernas que 
hemos construido del hombre, de la sociedad, la familia y los niños. En este sentido, el problema 
contemporáneo de la reconfiguración de las relaciones de autoridad de los adultos respecto de los 
niños y su relación con el consumo televisivo revela su densa naturaleza cultural y la pertinencia de 
abordarla desde una mirada más comprensiva. 
 
Si reconocemos investigaciones previas (como se podrá apreciar en el apartado de antecedentes) es 
evidente que el interés por la relación televisión-infancia-familia se ha dirigido con mayor énfasis 
al estudio de niños mayores de siete años, invisibilizando y desconociendo al niño de la primera 
infancia y a sus padres como actores sociales que tienen algo que decir al respecto. La exigua 
producción investigativa que involucra a niños menores de seis años, deja ver que la televisión 
continúa ocupando el lugar protagónico en la interacción de los niños más pequeños con los medios 
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de comunicación y en sus procesos de socialización, aún en tiempos en los cuales las nuevas 
tecnologías, y especialmente la internet, se han posicionado con gran fuerza en la cotidianidad de 
las generaciones más jóvenes, lo que reviste de importancia su investigación. 
Es tal la generalización de las mediaciones comunicacionales en la vida social que cada vez y, de 
forma más temprana, los niños acceden a éstas, lo que implica que el problema de la configuración 
de las relaciones adulto-niño en asuntos como la autoridad, comience a manifestarse desde los 
primeros años de vida en el escenario familiar y a hacerse más evidente en las sociedades urbanas, 
modernizadas, que cuentan con una avanzada infraestructura comunicativa y de medios como 
sucede en el Valle de Aburrá del departamento de Antioquia.  En las últimas décadas, Medellín y 
Envigado, municipios pertenecientes a esta zona urbana, han manifestado las transformaciones 
sociales y culturales que se han mencionado para la infancia y en las que las relaciones de 
autoridad pueden estar comprometidas. Según lo revela el Plan de Desarrollo de Medellín 2012-
2015, pese a las transformaciones en servicios e infraestructura pública, la ciudad requiere una 
mayor comprensión acerca de la seguridad, la convivencia y la garantía de los derechos humanos, 
lo que implica volcar la mirada a espacios de socialización temprana de los sujetos como la familia 
en tanto agente de formación que aporta a la interiorización de normas, valores y 
corresponsabilidades tendientes a la construcción de la convivencia y la formación de capacidades 
para la concertación y negociación frente a la ocurrencia de conflictos. En esta perspectiva, en el 
plan de gobierno de la Alcaldía de Aníbal Gaviria (2012-2015) se presenta explícitamente a la 
familia como uno de los principales frentes de atención de programas de acción social, no en vano 
el plan de desarrollo tiene como lema “Medellín un hogar para la vida” (Plan de Desarrollo 2012-
2015). 
 
Por su parte, Envigado contempla en su Plan de Desarrollo Municipal 2012- 2105, acciones 
orientadas a mejorar la caracterización de la familia con lo cual se busca identificar su perfil y 
situación actual en aras a formular una política pública que oriente las acciones de 
acompañamiento y fortalecimiento de la familia como el núcleo central de la sociedad. Como 
puede apreciarse, para la administración de Envigado, la familia sigue siendo el eje central sobre el 
cual se espera asegurar el orden social. 
 
Es innegable que para las administraciones de los municipios de Medellín y Envigado, la 
representación de la familia se mantiene anclada a los tradicionales patrones que la han 
caracterizado en la sociedad antioqueña. 
 
Además de lo referido, y teniendo en cuenta las transformaciones sociales que han caracterizado a 
las sociedades contemporáneas en diversos lugares en el mundo, Medellín e Envigado también han 
vivido estas mutaciones sociales especialmente en lo relativo al descenso del deseo por parte de las 
parejas de casarse y de tener hijos -que posiblemente afectan las relaciones de autoridad entre 
padres e hijos-, cuenta de ello es el hecho de que Medellín ha presentado una reducción progresiva 
de los matrimonios, pues para el año 2002 hubo 7.349, en el año 2012 se dieron 3.561 matrimonios 
y en el 2013 disminuyeron a 2.915 (Superintendencia de Notariado y Registro, 2014, p. 3). Este 
fenómeno social ha estado acompañado de una reducción de la tasa de fecundidad, pues ésta pasó 
de 2.4 hijos en el 2005 a 2.1 en el 2010 a nivel nacional, mientras que Medellín tuvo una tasa de 
solo 1.4 para el 2010 (Encuesta Nacional de Demografía y Salud, 2010, p. 112). Es evidente que en 
las últimas décadas, Medellín y Envigado, al igual que otras sociedades urbanas, han manifestado 
una significativa disminución del número de hijos así como otros fenómenos de orden sociológico 
que tienen que ver con la transición de familias extensas a nucleares e incluso familias 
monoparentales (en razón al incremento de madre solterismo) en las cuales las relaciones 
intergeneracionales ya no son entre tres o cuatro generaciones sino dos, padres e hijos. De igual 
forma estas localidades también han vivido la mayor incursión de la mujer en el mercado laboral y 
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cultural lo que ha llevado a su menor presencia en el hogar y a la necesidad de disponer nuevas 
dinámicas familiares. 
 
Estos cambios en la constitución de las familias parecen derivar en una centralidad de los niños en 
el espacio familiar y su mayor valor social y cultural lo que aparentemente está afectando la 
manera como padres e hijos se relacionan y tramitan la autoridad pues a diferencia de como fueron 
educados, los padres en la actualidad parecen educar a sus hijos bajo esquemas menos autoritarios, 
otorgándoles a los niños un lugar más protagónico en las decisiones de la familia, lugar que el 
mismo niño ha venido demandando en consideración a la mayor conciencia de sus derechos 
producto de la socialización secundaria que vive en espacios como la escuela y los medios de 
comunicación. Este desplazamiento del adulto y mayor centralidad del niño en las familias 
colombianas se hace visible en la investigación realizada por el filósofo y semiólogo Armando 
Silva quien analizó 170 álbumes de familia bajo la consideración de que el álbum es un archivo que 
permite construir la memoria y la identidad no sólo individual sino también colectiva del país. 
Dentro de sus hallazgos destaca como dato histórico que llama la atención, el desplazamiento de 
los adultos como centro del hogar por los niños, pues desde la década de 1980 en los retratos y 
fotografías familiares, los abuelos y adultos ya no ocupan el foco del retrato sino que son 
destronados por los niños quienes ganan toda la atención afectiva de sus padres (Silva, 1998, pp. 
66-67). 
 
Esta problemática que se ha descrito hasta el momento se aborda en la presente investigación 
doctoral con la intención de comprender el sentido que han cobrado las representaciones y 
prácticas de autoridad que agencia la televisión en las relaciones de autoridad que establecen 
padres en su vida cotidiana con niños entre cinco y seis años de edad de diferentes estratos 
socioeconómicos de los municipios de Medellín y Envidado, dado el interés que generan los 
contextos sociales y económicos en estas nuevas figuraciones y su relación con la  recepción 
mediática televisiva. Tal interés investigativo se tradujo en un trabajo hermenéutico el cual implicó 
un proceso que se fue sucediendo desde la superficie hacia la profundidad del fenómeno, de ahí que 
se recurriera a un diseño mixto que en un primer momento, de carácter exploratorio, indagó por los 
hábitos de consumo televisivo de los niños y por las representaciones y prácticas que sobre la 
autoridad significan padres y madres desde su consumo televisivo. Los hallazgos, pistas e indicios 
que fue proveyendo este primer momento sirvieron como objeto de análisis para un segundo 
momento de profundización de naturaleza comprensiva que permitió develar la manera como los 
padres y niños incorporan, negocian o se resisten en su vida cotidiana a las representaciones y 
prácticas de la autoridad que agencia la televisión al igual que identificar los géneros televisivos 
que tienen mayor relevancia en la configuración de estas representaciones y prácticas de la 
autoridad por parte de los padres. 
 
Fue tal la densidad de los testimonios revelados por padres y niños que fue posible realizar una 
cartografía de las relaciones de autoridad entre ellos desde su vida cotidiana, lo cual se constituyó 
en un rédito académico inicialmente no previsto. 
 
Es innegable que en la configuración de las relaciones de autoridad entre padres e hijos, al padre le 
asiste una mayor responsabilidad en la manera como se van tramitando en la vida familiar aquellas 
dimensiones o aspectos que hacen que estas relaciones se revelen de una u otra forma, de ahí que el 
estudio presente una mayor densidad empírica e interpretativa de las voces de los padres de familia.  
No obstante la voz de los niños también fue recuperada mediante talleres, en un ambiente 
espontáneo y de lúdica, bajo el entendido de que el niño es un agente cultural que participa en la 
construcción de la vida social de una manera específica y diferenciadora de la del adulto. 
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El lector podrá acercarse en el primer capítulo del texto a la problemática objeto de estudio desde 
las rutas transitadas por otros investigadores, en particular de América Latina, quienes han 
desarrollado estudios, de un lado acerca del consumo televisivo infantil y familiar, y de otro acerca 
de las relaciones de autoridad, lo que permitió develar la inexistente articulación entre estas 
categorías, vacío que se intenta llenar desde esta investigación. Seguido hallará los supuestos 
teóricos que se constituyeron en referentes teóricos provisionales necesarios para iniciar los 
primeros acercamientos a la problemática y que finalmente fueron reinterpretados por la teoría 
emergente construida desde las voces de los actores sociales. En el tercer capítulo podrá encontrar 
la descripción del proceso metodológico seguido a lo largo de la investigación y, especialmente 
algunos hallazgos inéditos que muestran la integración de los métodos cualitativos y cuantitativos 
para abordar el objeto de estudio. A partir de ahí se presenta una amplia descripción e 
interpretación de hallazgos en cinco capítulos, que en su orden dan cuenta de los hábitos de 
consumo televisivo de padres e hijos, la manera como los padres incorporan, negocian o se resisten 
a las representaciones y prácticas de autoridad que agencia la televisión, los géneros televisivos que 
tramitan dichas representaciones, y la cartografía de las relaciones de autoridad que fue posible 
construir desde la mirada de los padres y de los niños participantes en el estudio. Estos capítulos de 
hallazgos en definitiva permiten visualizar un abordaje desde la teoría social acerca de la televisión 
y su sentido cultural en la configuración de las relaciones de autoridad en la vida cotidiana y las 
formas como acontecen en el diario vivir de padres y niños. En el último capítulo se presenta el 
mapa emergente que en conclusión pudo ser trazado en este proceso investigativo. 
 
Resulta esperanzador pensar que los hallazgos y las reflexiones teóricas producidas sobre esta 
problemática en nuestro contexto urbano, puedan orientar con mayor sentido los procesos de 
formación y socialización de los niños en contextos como la familia y ampliar las fronteras del 
conocimiento sobre el lugar social y cultural de los medios de comunicación en el mundo de los 
niños más pequeños lo que finalmente significa, como bien lo señala el sociólogo Anthony 
Giddens, que las teorías de las Ciencias Sociales no se reduzcan a meros “marcos de sentido”, sino 
que pueden constituir también intervenciones morales en la vida social (Giddens, 2007, p. 10).  
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1.  Un mapa inicial acerca de la problemática 
 
Resulta necesario hacer algunas precisiones para dar cuenta de las rutas y caminos transitados 
acerca del problema, recorrido en el que solo hemos rasguñado los contornos del tema en 
consideración a varias razones. La primera, y tal vez la más determinante, al amplio número de 
investigaciones realizadas en todas las latitudes del mundo sobre la recepción televisiva, aquí ya 
encontramos la primera talanquera pues una exhaustiva revisión de dichos estudios, nos 
desbordarían la presente investigación, pues en sí misma ya sería un proyecto de vida para 
cualquier investigador. Segundo, porque las poblaciones infantiles y las familias son las unidades 
de trabajo sobre las que más se ha investigado desde varias temáticas, lo que hace que los caminos 
por recorrer sean múltiples. Tercero, porque la noción de autoridad ha sido estudiada desde 
diversos corrientes teóricas que ameritan que esta categoría se aborde desde las ciencias políticas, 
la filosofía moral, el psicoanálisis, la psicología, la historia y en menor medida, por la antropología 
y la sociología, lo que abre un horizonte enorme para su interpretación. Ante este panorama amplio 
y complejo había que tomar varias decisiones para proseguir recorriendo las rutas transitadas por 
otros, decisiones que si bien nos ayudaron a acercarnos a la problemática, nos dejaron varios 
paisajes, actores, eventos y situaciones sin capturar. 
 
Una de estas primeras decisiones fue hacer la revisión de estudios realizados desde el año 2005 
hasta la fecha dada la acelerada velocidad con la que se ha producido información sobre televisión 
e infancia y el interés por indagar en el material más actualizado sobre el tema;  segundo, tratar de 
centrar la mirada sobre la producción hispanoamericana en razón a las afinidades con nuestros 
contextos y orígenes culturales, que como podremos darnos cuenta en los capítulos referentes a los 
análisis, tienen mucho que ver con la manera como consumimos televisión y como construimos las 
relaciones de autoridad en nuestros ámbitos familiares y en los diversos contextos sociales y 
culturales en los que habitamos y le damos curso y sentido a nuestras vidas. 
 
La indagación acerca de investigaciones realizadas en torno a la problemática que se planteó, 
reveló un amplio desarrollo de la investigación mediática, especialmente en lo referente a los 
efectos de la televisión en el comportamiento de niños en muy variados objetos de estudio pero una 
inexistente producción en cuanto a la relación entre el consumo televisivo de las familias y las 
relaciones de autoridad que construyen padres y niños en su vida cotidiana. 
 
Las rutas transitadas nos permitieron realizar una categorización de los temas más abordados que 
se constituyeron en un amplio campo referencial para el actual estudio en la medida en que nos 
permitieron identificar los temas más recurrentes que han sido objeto de investigación y develar 
con ello, el vacío existente sobre el problema que nos convoca en el presente estudio. En este 
sentido, la intención no es por tanto explicitar los propósitos y desarrollos de las investigaciones 
rastreadas, sino presentar una tipología temática que nos permita construir una panorámica de la 
cuestión. 
 
Un primer grupo lo constituyen los estudios referidos a relación televisión e infancia. Cabe destacar 
que el grueso de dichos estudios se dirige a niños mayores de siete años, posiblemente por las 
facilidades que provee un sujeto que es capaz de narrar, interactuar y hacer con su lenguaje, un 
intercambio comunicativo más productivo para los investigadores. Se hizo evidente desde el rastreo 
de la literatura, que el niño de la primera infancia no ocupa un lugar central en lo que a estudios de 
la televisión se trata. Las investigaciones consultadas se pueden agrupar en las siguientes temáticas: 
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1. Impactos de la televisión en alguna de las dimensiones del desarrollo del niño. En este grupo 
aparecen los estudios que se preocupan por la influencia de la televisión en el desarrollo 
cognitivo y creatividad del niño o niña (Domínguez, 2005, García y Perales, 2008; Moral et al, 
2010, Bermejo, 2011, Reyes et al, 2006), en el desarrollo de lenguaje (Ciro, 2007), en la 
configuración de las emociones del niño (Prado, 2006), entre otras. 
 
2. Impacto de la televisión en la salud de los niños y niñas. Un grupo destacado de los estudios se 
ocupa de la relación entre el consumo televisivo y hábitos y problemas alimentarios (Martínez 
et al, 2011, Abizanda et al, 2010), en la salud pública (Gómez, L, et al, 2008), problemas del 
sueño (Thompson, y Christakis, 2005), influencia de la excesiva exposición a la televisión en la 
pérdida de visión de los niños (Bener, 2012), influencia de los anuncios televisivos en la 
producción de caries en niños (Ghimire y Rao (2013), entre otros. 
  
3. Violencia y su relación con los comportamientos de los niños y niñas (Krcmar y Vieira, 2005; 
Manzo y Reyes, 2009; Posada, 2007; Hidalgo, 2010). Cabe señalar que este tema es el que más 
atención ha merecido según el rastreo que se realizó. 
  
4. Perspectiva de género y televisión (Al-Shehab, 2008; Min y Feaster, 2010; Vega, 2005). Se 
percibe que este tema reúne los intereses de los científicos sociales en la última década como 
respuesta a los discursos sobre diversidad cultural y género. 
 
La familia representada en la televisión y su lugar en el acompañamiento del consumo televisivo 
del niño o niña (Llopis, 2004; Hoffmann, et al 2005; Domínguez y et al, s.f; De Oliveira, 2005; 
Torrecillas, 2008; Chacón, y et al, 2009; Consejo Nacional de Televisión de Chile, 2011; Irkorian, 
et al, 2009; Hust, Wong y Chen, 2011; Díaz, 2012; De Decker et al, 2012). Es tal vez este el tópico 
que más se acerca al objeto de estudio que nos interesa, no obstante existe un común denominador 
en la mayoría de los estudios consistente en analizar cómo los padres ejercen su mediación para el 
consumo televisivo de los niños. Si bien es posible analizar estilos parentales de autoridad, estos se 
circunscriben a un evento específico como es el ver televisión dejando de lado las restantes 
situaciones que se viven en la cotidianidad familiar, especialmente aquellas donde son más 
evidentes las relaciones de autoridad entre padres e hijos y la manera como estas se relacionan con 
los contextos sociales y culturales en los que transcurre el día a día. 
 
Como hallazgo relevante de los estudios consultados, se identificó un porcentaje elevado de las 
investigaciones que presentan una inclinación muy fuerte por indagar sobre los “efectos y/o 
influencias” de la televisión en las actitudes y los comportamientos de los niños especialmente en 
mayores de seis años, y menos interés a su estudio desde posturas antropológicas y sociológicas, 
pese a que han pasado un poco más de tres décadas después de que se hayan impulsado los estudios 
de recepción y los estudios culturales como las corrientes más contemporáneas para el análisis de 
los medios de comunicación
2
.  
                                               
2 Recordemos que el estudio de los medios ha pasado por tres momentos clave desde principios del siglo XX 
con la Escuela de Chicago y su preocupación por la influencia de los medios en la opinión política de los 
pueblos. Los primeros estudios se basaron en la ´´teoría de los efectos‟ que partían del supuesto de que son 
los medios los que condicionan los comportamientos de las personas. Las audiencias son consideradas por 
tanto homogéneas y pasivas y con ello se asume que todos recepcionan los mensajes de igual forma y no 
tienen en cuenta las condiciones individuales ni los contextos de recepción. Desde este enfoque se asume que 
los medios están dotados de un poder absoluto y homogenizador que atrapa a las personas en la fascinación 
de las pantallas y las somete a sus influencias (Morduchowicz, 2008, p.18). La teoría de los usos y las 
gratificaciones corresponde al segundo enfoque asumido en los estudios relacionados con los medios. Estas 
investigaciones a diferencia de las anteriores parten del supuesto de que las audiencias no son simplemente 
recipientes a la espera de ser llenados, no son pasivas ni homogéneas respecto de los medios de 
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Con el ánimo de ilustrar y ampliar parte de las rutas transitadas en relación con el objeto que nos 
convoca, se describirán algunas de las investigaciones que por su enfoque teórico, objeto de estudio 
y metodología, se alejan de la tendencia que hemos referido y que nos mostraron pistas importantes 
para ir trazando el nuevo camino que habríamos de recorrer. 
 
En Portugal, Manuel Pinto, profesor del Departamento de Ciencias de la Comunicación de la 
Universidad de Minho (2001) realizó una investigación cualitativa con el propósito de estudiar la 
relación existente entre la televisión y los niños desde una perspectiva teórica que considerara a los 
niños no como meros destinatarios de mensajes de las instituciones sociales sino como 
interlocutores. El estudio se llevó a cabo con 800 niños de 8 a 11 años en el norte de Portugal de 
diferentes orígenes geográficos y socio-culturales y cuyas técnicas para la recolección de la 
información fueron la entrevista y la observación de las actividades de los niños durante una 
semana. Lo relevante de este estudio, según el investigador, fue confirmar que analizar la televisión 
desde la teoría de los efectos o de los impactos implica mantener la mirada hegemónica sobre los 
medios y reducir la complejidad de los análisis socioculturales que se deben realizar, situación que 
si no se aborda presenta enormes riesgos para la comprensión de los medios y los niños desde su 
experiencia social. 
 
De la revisión de la literatura se podría aseverar que la televisión sigue siendo el medio central en 
la vida de los niños y niñas, especialmente de los más pequeños, según lo revela la revisión de 
investigaciones realizadas durante casi cincuenta años en los Estados Unidos por Morrisett (2009, 
p. xi). En este estudio se identificó que los niños pasan más tiempo viendo televisión que 
realizando otras actividades; empiezan a verla desde antes de los 12 meses de edad, y ésta tiene un 
lugar importante en los comportamientos y aprendizajes de los niños en tanto refuerza los 
estereotipos de raza, género, etnia, discapacidad y edad. Sin embargo, según se concluye del 
análisis de este estudio, las relaciones de autoridad entre padres e hijos no han sido exploradas 
desde la experiencia o consumo televisivo de niños y niñas pequeños y de la de sus padres. 
En el caso de México, país que ha tenido grandes desarrollos en materia de la investigación de 
medios, la familia, como institución importante en la mediación televisiva de los niños y jóvenes, 
es una de las unidades de trabajo más abordada en este país en relación con la vida cotidiana, así 
como los estudios de género, el lugar de la madres en los procesos de recepción televisiva y la 
                                                                                                                                              
comunicación y por tanto no es posible de hablar de efectos iguales en todas ellas. Por el contrario los 
individuos tienen sus propios valores, opiniones y percepciones e integran los medios a su vida cotidiana de 
manera diferente, utilizando aquello que más lo gratifica, de ahí la variabilidad de significaciones que les 
otorgan. Sin embargo, esta teoría de los usos y las gratificaciones también ha tenido sus objeciones dado el 
excesivo centralismo en la persona, desconociéndose el abordaje social en los contextos de recepción, afirma 
Morduchowicz (p.19).  Aparece entonces el tercer enfoque de los estudios culturales cuyos principales 
representantes son Stuart Hall, Edward Thompson y Williams Raymon, y por supuesto, Richard Hoggart 
fundador en 1964 del Centro de Estudios Culturales Contemporáneos en la Universidad de Birmingham en 
Inglaterra, quienes se interesaron por comprender y explicar la articulación entre clase social y práctica 
cultural con una mirada que trascendía lo económico. Sus aportes teóricos estuvieron dirigidos a comprender 
la acción de los media como sostén del status quo y herramienta para el control social y ponen de manifiesto 
la continua dialéctica entre sistema cultural, conflicto y control social (Barker, M. y Beezer, A. 1994). Para 
los años ochenta, los estudios culturales encuentran una buena acogida entre los estudiosos que tenían como 
objeto de análisis las prácticas de comunicación alternativa y popular de los movimientos sociales y los 
procesos de democratización de los medios de comunicación en América Latina, sin embargo más allá de la 
comunicación alternativa y popular, las reflexiones de investigadores como Martín-Barbero en Colombia, 
García Canclini en México y Rosa María Alfaro en Perú, inspiran investigaciones sobre la recepción de 
medios de comunicación en otros espacios cotidianos como el barrio, la casa, la calle que les sirven a los 
investigadores para soslayar las limitaciones impuestas por los estudios sobre los efectos y por la teoría de 
los usos y las gratificaciones. 
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configuración de las identidades culturales desde el consumo televisivo (Orozco, 1992, citado por 
Lozano y Frankenberg, 2008, p. 87). 
 
Un grupo de investigadores de la Universidad de Buenos Aires (Santos, Pizzo, Saragossi y otros 
(2008)  indagó sobre los procesos de recepción y apropiación por parte de los niños, su relación 
con las dinámicas familiares y la relación entre los niños y los adultos en nuestra cultura desde la 
recepción televisiva del programa Los Simpson. Los autores señalan en los resultados, que los 
cambios en los procesos de subjetivación no se reducen únicamente al contenido de las 
significaciones vehiculizadas por los mass media sino que son producidas por los cambios en la 
estructura misma de las prácticas sociales. Este estudio resulta muy pertinente por cuanto hace una 
llamado a reconocer otro tipo de mediaciones sociales diferentes a las comunicacionales y 
tecnológicas que desplazan el enfoque medio céntrico desde el cual se ha venido explicando la 
constitución de las nuevas subjetividades infantiles. 
 
Recientes investigaciones como la desarrollada por Enrique Vergara y Ana Vergara (2012) 
profesores de la Facultad de Comunicación y Letras y de Psicología, respectivamente, de la 
Universidad Diego Portales en Chile, se interrogan si efectivamente los medios han influido en el 
modo en que los niños y niñas se están representando a sí mismos y a los sujetos adultos, o si 
probablemente son los procesos socioculturales actuales los representados en los medios. Los 
autores consideran que estos procesos se dan en forma simultánea e interdependiente; por un lado 
se presenta cierta desmitificación del rol y de la autoridad del sujeto adulto como expresión de 
cambios socioculturales en las relaciones intergeneracionales, los cuales son captados 
tempranamente por los medios, al mismo tiempo que los niños utilizan los relatos de los medios 
para la configuración de sus discursos y de sus relaciones con el mundo adulto. Los resultados de la 
investigación realizada por estos autores sobre los mensajes publicitarios televisivos, los llevan a 
señalar que los discursos mediáticos presentan de manera reiterada el estereotipo de un adulto 
ridiculizado respecto de sus roles, fundamentalmente como padre/madre y esposo/esposa, y desde 
su discurso moralizante sobre el “deber ser” infantil. Se presenta a un niño con la capacidad de 
resolver las incongruencias del mundo y del discurso adulto. Los niños y niñas se perfilan como 
articuladores de la dinámica y la sociabilidad familiar; sin su presencia y sin su capacidad de 
revelar las incompetencias y lo ridículo que puede llegar a ser el mundo adulto, la vida de la familia 
se presentaría como rutinaria y desprovista de toda dimensión lúdica (Vergara y Vergara, 2012, pp. 
172-173). Sin embargo, los investigadores anotan que el discurso publicitario también presenta la 
imagen de un niño capaz de ejercer una crítica social y establecer reivindicaciones respecto de la 
adultez y de las decisiones de ésta. En este último caso, los sujetos menores se manifiestan muy 
críticos respecto a la constante trasgresión por parte de los sujetos adultos a una “ética del 
discurso”. 
 
En el contexto colombiano figuran tres estudios de gran trayectoria y referencia acerca de la 
relación de los medios de comunicación con la infancia y la familia, que si bien no se inscriben en 
los años seleccionados para el rastreo, no podían dejarse de lado dado el significativo lugar que han 
tenido en el campo de la recepción infantil en Colombia. El primero de ellos corresponde al estudio 
realizado en 1998 por López de la Roche, Rueda y Valencia, investigadores de la Universidad del 
Valle y publicado en el año 2000, el cual contó con la asesoría del investigador Jesús Martín-
Barbero. Los investigadores se plantearon como objetivo central establecer los imaginarios de los 
niños sobre la familia, el barrio, la ciudad, el país y el mundo y el lugar de los medios en la 
construcción de dichos imaginarios. Participaron en el estudio grupos de niños mayores de ocho 
años de edad de tres niveles socioeconómicos de zonas urbanas y rurales de diferentes regiones del 
país. Esta investigación devela la compleja red de interacciones que los niños y niñas establecen 
con los medios, especialmente la televisión. La categoría „mediaciones‟ fue fundamental en la 
investigación para aclarar que la relación entre los medios y los receptores no es de causa – efecto. 
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El estudio revela el lugar central de la familia como mediadora en los consumos que hacen los 
niños de los medios (López de la Roche, Rueda y Valencia, 2000 p, 111). Este estudio se separa de 
la teoría de los efectos e indaga por la actividad de los niños más allá de su reducción como 
audiencias „vulnerables‟ y „manipulables‟ al considerarlos como sujetos sociales, como receptores 
activos de mensajes mediáticos (Martín-Barbero y Téllez, 2006, p. 64). 
 
El segundo estudio realizado por el reconocido investigador de Pontificia Universidad Javeriana, 
Omar Rincón y otros colaboradores, analiza la televisión infantil desde las instancias básicas que 
conforman el modelo de comunicación: la producción-emisión, el mensaje y la recepción de las 
audiencias. Para el logro de este propósito se partió de la realización de un balance de las 
investigaciones que se habían realizado en Colombia sobre la temática. Se siguió con el análisis 
cuantitativo y cualitativo de la programación infantil, para ello se observó la parrilla de 
programación de la época, se entrevistaron a los representantes de la industria televisiva para 
comprender los criterios con los cuales se producían los espacios dirigidos a los niños. Siguiendo 
con el modelo de acción televisiva, se trabajó también en el análisis de los mensajes, es decir en el 
análisis de los programas, sus características televisivas, contenidos, narrativas y estructuras que 
hacían a algunos programas como exitosos entre los niños. Para completar el proceso se acercaron 
a identificar las percepciones de los niños entre ocho y diez años de las ciudades de Bogotá, 
Medellín y Barranquilla sobre los programas más vistos e identificar las representaciones que 
construían a partir de lo que veían y sus hábitos y rutinas de consumo. Por último los 
investigadores analizaron la legislación existente acerca del tema (Convenio Andrés Bello y 
Fundación Antonio Restrepo Barco, 2002, pp. 9-11). Como se puede apreciar, este estudio presenta 
un amplio y novedoso panorama sobre la recepción infantil pero nuevamente deja por fuera, como 
en el estudio de López de la Roche y colaboradores, a la primera infancia y lo que acontece en sus 
vidas cotidianas en materia de las relaciones de autoridad que construyen con sus padres y madres 
desde su consumo televisivo. 
 
El tercer estudio desarrollado por Vásquez, Pinilla, Cárdenas y Martínez (2004) planteó como 
objetivo principal indagar los usos que la familia hace de la televisión desde los contextos 
culturales del hogar. El análisis mostró la forma en que la televisión reorganiza los espacios y los 
tiempos familiares y la manera en que los usos diversificados de la televisión inciden en las 
relaciones de socialización de los actores familiares. Uno de los hallazgos muestra que la televisión 
agencia cambios en la reestructuración de las relaciones de poder de la familia en concordancia con 
el consumo de la televisión, toda vez que se evidenció en varias familias, que a la hora de ver 
televisión quienes tomaban las decisiones eran los niños y no los adultos.  Los investigadores 
desarrollan el concepto de „capital televisivo‟, basados en Pierre Bourdieu, queriendo expresar con 
ello, el acumulado de saberes cognitivos, afectivos, lúdicos e históricos que los sujetos construyen 
en su diaria relación con la televisión desde su cultura y que les permiten conducirse en el mundo 
de la cultura televisiva. 
 
Un estudio que resulta de suma importancia para la presente investigación, corresponde al 
realizado por Jesús Martín-Barbero y María Patricia Téllez (2006) sobre estudios de recepción y 
consumo en Colombia, en razón a que brinda un análisis muy pertinente sobre la producción 
investigativa en medios desde la década de 1980 en Colombia. La investigación sobre recepción en 
los años ochenta, según lo refieren los investigadores, estuvo estrechamente ligada al debate 
político y cultural sobre la violencia, siendo la televisión el terreno estratégico que le permitió a 
“no pocos investigadores sociales exorcizar la pesadilla cotidiana que vivimos convirtiendo a la TV 
en chivo expiatorio de la frustración política, del desconcierto moral y la agresividad social 
acumuladas” (Martín-Barbero y Téllez, 2006, p. 58). Este debate y estudio sobre la violencia en la 
televisión hizo posible un incipiente encuentro de las Ciencias Sociales con ese medio, según lo 
reporta Martín-Barbero y Téllez. La investigación de la recepción en Colombia se inicia en un 
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contexto dominado por la concepción centrada sobre los efectos nocivos de la televisión, postura 
que fue asumida por un buen número de investigadores interesados en indagar por la relación 
televisión e infancia. A partir de los años noventa ocurre un desplazamiento en los estudios de 
comunicación, congruente con los desarrollos que se venían dando en México, Chile y Brasil en los 
que se desplaza el concepto de recepción al de consumo. Ello supone considerar las causas sociales 
y culturales que originan las regularidades de la conducta y el contacto de las personas con los 
medios y ubica a la audiencia en un contexto histórico y social que media también en la manera 
como se consumen los medios. Investigar el consumo cultural significa entonces indagar por las 
maneras como los individuos y los grupos se apropian y se construyen como actores sociales, cómo 
organizan su distinción como sujetos individuales y colectivos, y cómo se integran unos con otros 
intercambiando significados en sus diversas prácticas cotidianas. Lo anterior implica considerar 
una relación activa y creativa de las personas con los medios y por tanto demanda ampliar las 
estrategias metodológicas que permitan superar los tradicionales estudios cuantitativos y dar cabida 
a estudios cualitativos (Martín-Barbero y Téllez, 2006, p. 60). 
 
Los autores señalan que en Colombia, al finalizar los años noventa, los niños aparecen como ejes 
centrales de la investigación. Se afirma que este nuevo enfoque le apunta a superar la percepción de 
la fragilidad y pasividad de las audiencias, en este caso los jóvenes y niños, considerados como los 
mayores afectados por los efectos “noci-vos” de la televisión. Proponen Martín-Barbero y Téllez 
comprender y estudiar sus competencias comunicativas y desplazar la mirada de la televisión como 
nociva por una posición más abierta y flexible en la que se analicen ámbitos como la escuela y la 
familia y su lugar como principales espacios de socialización y mediación de los contenidos 
televisivos. Esta invitación es retomada en el presente estudio, toda vez que compartimos esta 
apreciación de los autores en el sentido de reorientar la mirada hacía el consumo televisivo en la 
familia y a comprender el sentido que le otorgan padres, madres, hijos e hijas en edad preescolar a 
la televisión en sus relaciones de autoridad cotidianas. 
 
El Ministerio de Cultura de Colombia presenta varios estudios en el campo problemático que nos 
convoca y que merecen nuestra atención. El primero de ellos corresponde a un estudio realizado 
por el Ministerio en asocio con la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá en varias regiones 
del país en el marco del Proyecto de Televisión Infantil Cultural de la Dirección de 
Comunicaciones publicado en el año 2008 cuyo propósito fue entrar en contacto con niños entre 
ocho y diez años de edad de origen afrodescendiente, gitanos, indígenas, mestizos, habitantes de 
entornos rurales y de pequeñas y grandes ciudades del país y escuchar sus voces en un intento por 
reconocer cómo ven el mundo, cómo lo relacionan con la realidad y la fantasía, y hacer de sus 
relatos, una fuente de inspiración para la producción de los contenidos mediáticos dirigidos a la 
población infantil.  Desde las expresiones de los 323 niños y niñas participantes se pudo evidenciar 
que ellos señalan los problemas sociales que le son relevantes y dejan ver cómo perciben los 
asuntos económicos y sociales significativos en su cotidianidad. De igual manera mostraron sus 
percepciones sobre la inseguridad del país, donde la seguridad de ellos está más ligada al uso de las 
armas que a la protección que les brinde sus propias familias, sin embargo sus relatos permitieron 
ver la conciencia que tienen sobre el conflicto social y su fragilidad como infantes. De igual 
manera abrieron la ventana para reconocer cómo perciben a las mujeres en sus diversos roles y 
contextos sociales (Ministerio de Cultura, 2008, pp. 99-100). Este estudio nos corrobora la idea de 
que los niños no son receptores pasivos sino que son portadores de sentidos, intérpretes de lo ven 
en televisión merced a los contextos sociales y culturales que habitan, premisa ésta que fue de gran 
relevancia en la investigación que realizamos. 
 
Otros de los estudios del Ministerio fue el realizado en convenio con el Observatorio de Infancia de 
la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, publicado en el año 2009. Corresponde a un 
estudio exploratorio sobre las nuevas identidades de los niños y su relación con los medios 
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audiovisuales de comunicación. Se encontró que la televisión continua siendo el medio de mayor 
consumo cultural por parte de los niños más pequeños. Se identificó que los adultos reconocen los 
cambios profundos que vienen dándose en las subjetividades infantiles y el lugar protagónico de 
los medios en las vidas de niños y jóvenes. También se identificó un cambio en las sensibilidades 
infantiles, en gran medida determinadas por los medios y por los dispositivos tecnológicos, que 
generan un sentimiento de perplejidad y desubicación por parte de las otras generaciones. 
 
El más reciente estudio publicado por el Ministerio de Cultura resulta de suma importancia por el 
hecho de haber sido realizado sobre la primera infancia. Fue desarrollado por Adriana Rodríguez 
Sánchez (2012) docente investigadora de la Pontificia Universidad Javeriana de la ciudad de Cali. 
En él se hace un balance de investigaciones recientes sobre la relación de los niños, en un rango de 
edad que abarca desde el nacimiento hasta los treinta y seis meses, y la televisión. Según la autora, 
las investigaciones realizadas principalmente en Estados Unidos, país que lidera la producción 
televisiva infantil, se evidencia que la televisión es central en la vida cotidiana de los niños y niñas, 
y que el número de horas que pasan frente a la pantalla tiende a incrementarse con el tiempo, con la 
edad y si tienen televisor en su cuarto. Al parecer existe alguna evidencia empírica que señala que 
cuando los niños mayores de tres años ven programas televisivos con contenido educativo tienden 
a presentar a largo plazo mejor desempeño académico y comportamientos prosociales, lo que no 
ocurre cuando ven solo programas de entretenimiento con contenidos violentos. La profesora 
Rodríguez, sugiere producto de su revisión, que se requiere también indagar y analizar las 
condiciones económicas, sociales y políticas ligadas con la expansión de los productos 
audiovisuales dirigidos a niños menores de tres años y su incorporación en la vida cotidiana. Como 
dato adicional, y bien importante para nuestros propósitos, destaca que en los últimos años se ha 
venido tomando por parte de los investigadores una distancia progresiva de modelos reactivos de 
recepción televisiva en los que se consideraba que los sujetos eran seducidos o atrapados por las 
características formales de los medios, y cada vez se avanza hacia concepciones de los niños como 
sujetos activos, que construyen significados de manera particular y orientan sus acciones y las de 
los otros dependiendo de determinados intereses o motivaciones y de sus contextos culturales. 
Estos hallazgos del estudio en mención nos confirman la necesidad de indagar por las mediaciones 
que se establecen entre la televisión y la familia en cuanto a las relaciones de autoridad en los 
contextos socioculturales propios de los niños y de sus padres. 
 
Hasta el momento hemos referido estudios orientados hacia la televisión, la infancia y la familia 
pero nos queda por presentar las rutas que han recorrido otros investigadores en relación con la 
categoría de autoridad, y que como veremos, no atienden la relación de esta categoría con el 
consumo televisivo de las familias de niños de la primera infancia. 
 
Si procedemos de la misma forma como organizamos los antecedentes sobre la televisión, 
podríamos afirmar que existe un primer y amplio grupo de investigaciones centrado en la 
indagación sobre la autoridad en el espacio escolar que mencionaremos sucintamente pues no 
constituyen el objeto de estudio que centra esta investigación. Es común encontrar en estos estudios 
la intención por comprender el sentido de la autoridad unida a la categoría del poder, especialmente 
por lo que ha significado en los últimos tiempos el cuestionamiento del maestro como sujeto de 
saber y con ello, como sujeto del poder, y por el lugar activo y participativo que se les ha 
concedido a los niños en sus procesos de formación y como sujetos de derechos. 
 
Las concepciones o representaciones acerca de la autoridad han sido objeto de preocupación de 
algunos investigadores como es el caso de Aleu (2008), a quien le interesó indagar por la noción 
general de autoridad que tenían los niños y jóvenes a partir de las características, los rasgos y las 
prácticas que ellos advertían en las personas reconocidas como figuras de autoridad. Estudios como 
el de Batallán, G. (2003) abordaron el concepto de autoridad unido al de poder en la escuela, más 
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desde la significación cotidiana que le dan los docentes a esta categoría a partir de sus experiencias 
de vida laboral y que la ligan fuertemente a la noción de represión e imposición.  Para 
investigadores como Tallone (2011) es evidente que existe un surgimiento de nuevas 
subjetividades en los adolescentes así como transformaciones en el predominio de algunos valores 
en la construcción de la legitimidad de la autoridad en el actual contexto de crisis de algunos 
supuestos de la modernidad que ponen en cuestión el modo tradicional de concebir la autoridad y el 
papel del adulto. 
 
Un segundo grupo lo constituyen los estudios referidos a la autoridad en el ámbito familiar. Esta 
categoría cobra un valor especial en los tiempos contemporáneos cuando las familias se han 
desinstalado de sus estructuras y dinámicas tradicionales en razón de los cambios económicos y 
sociales que caracterizan a las sociedades actuales. Cuenta de ello es el estudio desarrollado por 
Cárdenas, J. y colaboradores (2006) quienes abordan el ejercicio de la autoridad del padre y/o la 
madre que retornan a sus hogares después de haber migrado a otros países, ello con el fin de 
evidenciar si se presentan cambios o no en el desempeño de sus roles en la dinámica familiar 
cotidiana. La indagación les permitió evidenciar que la autoridad en estos hogares estaba siendo 
manejada principalmente por la madre antes de la migración, durante la migración, y después del 
retorno migratorio mientras que el padre se mantuvo ejerciendo su rol de proveedor. 
 
Sobre el lugar de los padres en familias transnacionales, también se cuenta con el estudio 
desarrollado por Micolta (2001), docente de la Escuela de Trabajo Social de la Universidad del 
Valle, quien indagó por las relaciones de autoridad con los hijos de padres y madres migrantes. Se 
identificó que en estas familias coexisten ideas que reproducen mandatos sociales en torno al 
ejercicio de la autoridad parental con cuestionamientos que valoran el cuidado cara a cara como 
una condición para tener autoridad, y que por supuesto en la migración internacional de padres no 
se puede cumplir. 
 
El estudio realizado por Alicia Damiano y colaboradores (2006), investigadoras argentinas 
interesadas en problemáticas de la familia, nos permite identificar la forma como la autoridad 
circula en las familias ampliadas o constituidas después de un divorcio, separación o viudez, 
cuando uno o ambos integrantes de la pareja tienen hijos de la unión anterior. Según señalan las 
autoras, el principio de autoridad está siendo cuestionado en la sociedad y en este contexto se están 
abriendo paso procesos de construcción de consensos como forma de resolución de conflictos y 
ampliación de relaciones más horizontales que se centran en la igualdad. Lo fraterno a la vez que 
aparece como una estrategia para gestionar los conflictos, también se revela como una condición 
transitoria propia de los lazos que se establecen en la contemporaneidad y que producen 
organizaciones inestables. En las familias ensambladas o ampliadas estudiadas, según identificaron 
las investigadoras, se genera una nueva forma de circulación de la autoridad y la normatividad, que 
se centra ya no sólo en un eje asimétrico y vertical como en el modelo del patriarcado, sino en 
relaciones más simétricas y dialógicas. 
 
Como puede apreciarse, este grupo de investigaciones si bien abordan el problema de la autoridad 
parental en escenarios tan novedosos como las familias migrantes y las familias ampliadas, no 
desarrollan la relación entre autoridad cotidiana y el consumo cultural televisivo, vacío que espera 
llenarse con la presente investigación. 
 
Para finalizar el recorrido por estudios que tienen como objeto de indagación la autoridad parental, 
se destaca el estudio de caso realizado por Yolanda Flórez Arias (2011) en el marco de la Maestría 
en Educación de la Universidad de San Buenaventura en razón a que tomó como unidad de trabajo 
a niños de la primera infancia de diferentes estratos socioeconómicos de la ciudad de Medellín. Su 
objetivo fue dar cuenta de las representaciones que tenían tres de niños de cuatro y seis años acerca 
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de la autoridad de los adultos significativos. Se utilizó una metodología cualitativa con un enfoque 
hermenéutico comprensivo. Los niños representaron la autoridad en relación con los roles, 
comportamientos, valores y costumbres que observaban en sus cuidadores y que daban cuenta de 
los estilos de autoridad y pautas de crianza. La investigadora destaca el papel que cumple la 
comunicación en la relación de padres e hijos e identifica el ejercicio de la autoridad asociada a la 
satisfacción de los deseos de los niños en cuanto a la obtención de obsequios materiales y dinero. 
Como hallazgo destacado por la investigadora en las conclusiones de su estudio, fue el observar, 
desde las representaciones en la niña de estrato bajo, un perfil de autoridad autoritario por parte de 
sus adultos significativos, rasgo que se refleja en los comportamientos de la niña como la carencia 
de iniciativa y la falta de creatividad y de autonomía. Según señala la autora, la soledad que están 
atravesando los infantes y la compensación desde lo material por parte de los padres o adultos 
significativos, ha provocado una ambivalencia en el estilo de autoridad. Resalta además la 
necesidad de que exista mayor capacitación a las familias de estratos bajos sobre el perfil de 
autoridad que establecen con los infantes y la influencia en el desarrollo de la personalidad. La 
investigadora finalmente recomienda realizar posteriores investigaciones en las cuales se 
identifique la influencia de los medios de comunicación en las representaciones de los niños sobre 
la autoridad. Consideramos que la propuesta de la investigadora es atractiva pero no desde una 
mirada por las “influencias” que pretenda establecer una relación de causalidad, sino más bien 
desde un esfuerzo por comprender los sentidos y significados que tanto padres como niños 
construyen acerca de sus relaciones de autoridad en el marco de los contextos socioculturales que 
habitan y desde la mediación que realizan los primeros para con los segundos. 
 
La relación intergeneracional y las relaciones de autoridad también han sido preocupación de 
algunos investigadores como es el caso de Mejía (2008), participante del Grupo Cultura y 
Desarrollo de la Universidad del Valle quien realizó un estudio de carácter interpretativo orientado 
a comprender los cambios en los lugares y en las relaciones generacionales, producidas en un 
grupo de once familias y cuyos abuelos estaban ejerciendo total o parcialmente las funciones 
parentales con sus nietos. La autora identifica los diversos cambios -psicológicos, sociales, 
económicos- que se están dando en las relaciones de las familias en el marco de las modificaciones 
impuestas por los nuevos modelos de ser mujer y adulto mayor y los efectos de la flexibilidad 
laboral. Anota que los abuelos, quienes hasta hace muy poco en nuestro medio se encargaban de 
consentir y malcriar, ahora están ejerciendo funciones parentales que los ven abocados a ejercer 
funciones que quizá no esperaban realizar con sus nietos y nietas y que terminan por no escaparse 
de los conflictos familiares, especialmente a aquellos relativos al ejercicio de la autoridad. Este 
lugar de los abuelos y su lugar como figuras de autoridad para los niños nos resulta muy sugestivo 
de abordar desde las representaciones y prácticas que muestra la televisión al respecto. En este 
sentido también fue de nuestro interés conocer cómo están abordando las relaciones 
intergeneracionales los programas televisivos, qué representaciones están construyendo tanto 
padres como niños desde su consumo televisivo y de qué manera incorporan, se resisten o 
transforman estas representaciones en sus vidas cotidianas. 
 
Finalmente consideramos oportuno en este recorrido hacer referencia a recientes estudios 
desarrollados por el Grupo de Investigación Educación, Lenguaje y Cognición de la Facultad de 
Educación de la Universidad de Antioquia, al cual pertenece la investigadora de la presente tesis 
doctoral, que si bien no tratan directamente el problema de la autoridad y la televisión, sí proveen 
un panorama acerca de las problemáticas actuales que viven los niños de hoy en nuestros contextos 
cercanos y los desarrollos investigativos que se han realizado en torno a la infancia en la última 
década en el ámbito regional, que de alguna manera fueron el origen de la investigación doctoral 
que se realizó.  Una de estas investigaciones corresponde a la realizada por Duarte, J. y 
colaboradoras  (2009a) en la que nos planteamos como objetivo determinar la coherencia entre el 
currículo académico desarrollado por la licenciatura en Pedagogía Infantil de la Universidad de 
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Antioquia y las necesidades y problemáticas que sobre la infancia debía abordar el egresado en su 
desempeño profesional. Ello implicó hacer un diagnóstico de las principales problemáticas que 
viven los niños en la actualidad. Participaron en el proyecto, en calidad de encuestados, 128 
egresados graduados de la licenciatura entre los años 2006 y 2008. De igual forma, se recogieron 
las percepciones de algunos de los empleadores y pares profesionales que se desenvolvían en el 
mismo ámbito de desempeño de los egresados encuestados. El estudio fue cuantitativo de tipo 
exploratorio descriptivo. Los hallazgos revelaron que la problemática social que identifican los 
pedagogos infantiles con mayor incidencia es la influencia de los medios de comunicación en el 
comportamiento infantil seguida de la falta de formación de los agentes educativos y cuidadores de 
niños y de la pérdida del rol educador y socializador de la familia. Ello pone de relieve la 
pertinencia de indagar por las relaciones de autoridad y el consumo televisivo de padres y niños de 
la primera infancia. 
 
A los anteriores hallazgos se suma el segundo estudio realizado por Duarte, J. y colaboradores 
(2009b) que tuvo como objetivo recuperar sistemática y reflexivamente el conocimiento acumulado 
sobre la atención a la primera infancia a partir de programas e investigaciones realizadas en los 
municipios de Medellín, Bello, Envigado, Sabaneta e Itagüí, entre 1994 y 2005. La investigación 
fue cualitativa de tipo documental. Dentro de los principales hallazgos se encontró que las 
investigaciones desarrolladas por las universidades correspondían a estudios de pregrado y un 
reducido número, a estudios de posgrado. El tema que más se destacó fue el estudio de alguna de 
las dimensiones del desarrollo del niño (cognitiva, comunicativa, afectiva, social) con un 
porcentaje del 72.6%, mientras que los estudios sobre medios de comunicación y nuevas 
tecnologías solo representaron el 1.5% del total de las investigaciones reseñadas, lo que corrobora 
la perentoria necesidad de estudiar sobre la temática en nuestra región. 
 
Como revela el estado del arte, es muy amplia la investigación que se ha realizado sobre la 
televisión, la infancia y la familia pero no se han realizado estudios que indaguen acerca de la 
articulación entre el consumo televisivo y su relación con la autoridad en las familias de niños 
pequeños lo que invita a realizar una investigación inédita que permita finalmente comprender el 
lugar de la televisión y su sentido cultural en la configuración de las relaciones de autoridad en la 
vida cotidiana y las condiciones sociales y culturales que las disponen en las familias 
contemporáneas.  
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2.  Aproximaciones teóricas al problema 
 
Abordar las interacciones que se dan entre las categorías de familia, infancia, autoridad y medios 
en la vida cotidiana merece un acercamiento teórico más allá de una lógica enciclopédica que las 
describa de forma aislada, sino que por el contrario se muestre su lógica relacional en un intento 
por develar los intersticios que las configuran como trama social. No es el interés en este texto 
hacer una disertación profunda de cada uno de estos conceptos ni construir un marco teórico, sin 
embargo sí consideramos oportuno realizar algunas anotaciones que sirvan como punto de partida 
conceptual para la interpretación inicial de los hallazgos sin perder de vista que serán las voces de 
los actores sociales y los sentidos que les dan a sus prácticas vitales los que nos permitirán 
constituir nuevas construcciones de sentido teórico.  
2.1. Los medios como institución social y el consumo 
televisivo como práctica cultural   
Es frecuente encontrar que la teoría social tanto micro como macro aborde conceptos como la 
sociedad (Elias, 1997), la ideología (Thompson, 1998), la cultura (Geertz, 1987; Baumant, 2002), 
la democracia, el trabajo (Méda, 1995; Braverman, 1978), la estructura social (Giddens, 2003), la 
política (Sartori, 2010; Arendt, 2008), entre otros, desde diversas perspectivas teóricas y momentos 
históricos, y mediante vastas explicaciones y argumentaciones. No ha ocurrido lo mismo con los 
medios de comunicación. Su estudio se ha hecho desde una condición marginal y desde el carácter 
instrumental que buena parte de las disciplinas le han otorgado por su aparente condición de factor 
causal. En este panorama se encuentra la postura extrema (heredada de la vertiente apocalíptica de 
la más ortodoxa Teoría Crítica) que los declara como elemento fundamental de alienación, aparatos 
ideológicos y mecanismos de dominación de clase. Como lo afirma Stevenson (1998, p.19), la 
teoría social decimonónica clásica tendió a tratarlos como un fenómeno secundario que carecía de 
importancia con cuestiones relacionadas con el capitalismo, la ideología burguesa, la autoridad y la 
burocracia. 
 
El agenciamiento cultural de los medios ha sido asumido desde diversas posturas. Desde una 
postura crítica clásica, Theodor Adorno y Max Horkheimer (1981), acuñaron el concepto de 
“industria cultural” para expresar el dominio de la racionalidad técnica como una falsa ilustración 
de la masa. Según estos autores de herencia marxista, con la industria cultural, materializada en 
manifestaciones populares como la música y el cine, se escinde el individuo, se torna estúpido, 
acrítico, queda sumergido en la repetición mecánica y la habituación, opera según la imitación, la 
producción en serie, los esquemas de valores y las representaciones hegemónicas. Desde los 
postulados de Horkheimer y Adorno, se intenta impedir que los sujetos se abandonen ciegamente y 
sin pensar a ideas y formas de conducta que la sociedad les impone, especialmente desde los 
medios de consumo. Para los exponentes de la teoría social crítica, el objetivo final de la industria 
cultural es la alineación y la dependencia, pues se juega con las emociones, el placer y gratificación 
del individuo, sin hacerse responsable de ello, dejando a un sujeto sumido en un sentimiento de 
frustración pues finalmente nada le completa su felicidad, cada producto a la vez que lo llena en 
una dimensión determinada, le deja un profundo vacío en otras más. Cada vez la sociedad está más 
inmersa en la cultura de masas y la constitución de su subjetividad está más ligada a ella. La 
resistencia que se esperaría de los individuos ante la hegemonía de la cultura de masas es frágil, 
pues el mismo sistema cultural se ha encargado de que esto sea así. Es evidente, desde esta postura, 
que la industria cultural impide la formación de sujetos autónomos, independientes y con 
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pensamiento crítico, capaces de juzgar y decidir conscientemente, reduciendo de forma notoria su 
humanidad e individualidad. 
 
Esta mirada estructural-materialista que hace énfasis en los medios como aparatos ideológicos del 
Estado, se ha replanteado como resultado del “giro cultural” en las Ciencias Sociales y Humanas, 
lo que ha llevado a reconocer que no todo es alineación pues el sujeto también reinterpreta y asume 
activamente la recepción de los medios. 
 
Desde hace tres décadas, asistimos a una tensión permanente entre la mirada tecno-céntrica y la 
socio-céntrica en lo referido al estudio de la relación tecnología, comunicación y sociedad (Orozco, 
2002, p. 21). La primera pone el énfasis en la emisión y en los efectos que provocan las 
mediaciones tecnológicas y comunicacionales en los sujetos, en tanto ellas se consideran el motor 
principal de las transformaciones que está viviendo el mundo contemporáneo. De otra parte 
aparece la segunda perspectiva que privilegia una comprensión de la comunicación y de la misma 
producción de conocimientos a partir de las reproducciones que realizan los actores sociales 
mismos sobre los referentes informativos con los que interactúan. Estas re-producciones se ubican 
en un contexto cultural específico y están mediadas desde múltiples fuentes macro y micro 
estructurales. Esta perspectiva socio-céntrica de orden cultural, se alimenta de disciplinas 
humanísticas, de ahí que en los últimos tiempos los medios se hayan empezado a interrogar y a 
analizar desde la viscosidad social y cultural que connotan y desde su importante lugar en las 
transformaciones institucionales de la esfera privada, social y política, que los implican como 
productores de sentido. 
 
Como nos lo ha enseñado Martín-Barbero (2010), p. X) el estudio sobre la tecnología y los medios 
desde el plano instrumental y como aparato ideológico de la clase dominante que venía 
desconociendo las nuevas configuraciones sociales que se gestaban a partir de ellas, se ha visto 
obligado a abrir su lente para percibir el nuevo entramado político y cultural en la que ellos tienen 
un papel decisivo, en tanto definen nuevos contornos de la sociedad. En la misma línea Gonzalo 
Abril (1997, p. 112) propone una mirada menos instrumental y más contextualizada del concepto 
"medio" cuando se habla de medios de comunicación. El medio (de comunicación) antes que 
mediar contribuye a configurar el medio de las prácticas sociales, esto es, el entorno en que los 
sujetos sociales se relacionan y constituyen entre sí. Señala el autor que los medios son agentes 
culturales y agentes de socialización en tanto median, es decir, significan y ponen en relación 
distintos órdenes de significación o de experiencia, relacionan a distintos sujetos sociales, ya sean 
individuos, grupos y clases, o agentes institucionalizados no sólo en el sentido del reconocimiento 
mutuo, sino también en el sentido de producir espacios de expresión y de negociación de sus 
intereses y diferencias (Abril, 1997, pp. 109-110). 
 
Las transformaciones que están ocurriendo en el mundo contemporáneo se sitúan más en el campo 
de la cultura que de la política exclusivamente, según lo señala Martín-Barbero (2010, pp. 37-38), 
apoyado en los postulados de Daniel Bell (1969). Las formas de socialización han venido 
transformando los estilos de vida. La familia y la escuela han perdido su lugar central en la 
socialización de los niños y jóvenes y han sido remplazadas por los medios de comunicación. La 
televisión, el cine, la publicidad provocan mutaciones sociales que escapan del control de estas 
tradicionales instituciones. Sin embargo, Martín- Barbero advierte que no se trata de hablar de un 
“cultura de masas” en el sentido de establecer una relación causal entre los medios y lo que ocurre 
con la gente, se trata más bien de asumir una posición histórica que rompa con esa concepción y 
muestre que lo que sucede en la cultura cuando emergen las masas solo es concebible en el sentido 
en que la cultura es un espacio estratégico en la reabsorción de las diferencias sociales. De ahí que 
el autor proponga que la discusión no se debe centrar en los medios sino en las mediaciones, esto 
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es, en las articulaciones entre las prácticas de comunicación y los movimientos sociales a las 
diferentes temporalidades y la diversidad de las matrices culturales (Martín-Barbero, 2010, p. 217). 
 
La relación entre medios, cultura, comunicación y sociedad no puede estar en el plano de los 
efectos que reduce la comunicación y los medios a la influencia en el comportamiento de los 
sujetos en términos inmediatos, sino en procesos de significación, re-significación y transformación 
social a medio y largo plazo. Desde lo anterior se reconoce entonces, que la radio, la televisión, la 
prensa, el cine y las más recientes tecnologías de la comunicación se asumen como agencias 
mediadoras entre los sujetos receptores y las otras instituciones sociales que construyen y ponen en 
circulación significados colectivos (López de la Roche, Barbero, Rueda, Valencia, 2000, p. 25). 
 
Los medios de comunicación han cobrado un lugar protagónico en las transformaciones de las 
sociedades e instituciones modernas y contemporáneas. Así lo ilustra Thompson (1998, p. 15) al 
decir que: “si lo que queremos es comprender la naturaleza de la modernidad –es decir, de las 
características institucionales de las sociedades modernas y las condiciones de vida creadas por 
ellas– entonces debemos conceder un papel central al desarrollo de los medios de comunicación y 
su impacto”. En este sentido el estudio de los medios se inscribe en el campo de la teoría social y 
cultural y no solo en el ámbito de la comunicación en el entendido de que su análisis posibilita 
comprender la emergencia, desarrollo y características estructurales de las sociedades modernas 
desde una postura más hermenéutica. Ello significa que la recepción de los mensajes se asume 
como la interpretación contextualizada de las formas simbólicas en la cual los sujetos hacen uso de 
sus recursos disponibles para dar sentido a los mensajes que reciben. En consecuencia, la 
comunicación mediática no puede ser entendida al margen de los contextos más amplios de la vida 
social (Thompson, 1998, pp. 22- 23). 
 
Si se trata de realizar una aproximación cultural a los medios, es necesario reconocer el carácter de 
productores de sentido y agencia de las formas simbólicas y contextos sociales de éstos. Significa 
reconocer su dimensión simbólica irreductible, es decir su vinculación con la producción, la 
acumulación y la circulación de materiales que son significativos, tanto para quienes producen, 
como para quienes reciben los mensajes mediáticos (Marafioti, 2005, p. 77). A esta mirada 
simbólica de los medios, ha contribuido el análisis semiótico que sobre la cultura ofrece el 
antropólogo Clifford Geertz (1987, p. 30) al entenderla como una red de significación tejida por 
expresiones, objetos y acciones provistas de sentido. 
 
Existe una tendencia muy generalizada (mirada instrumental) a apreciar las tecnologías, y dentro de 
ellas las de la comunicación, como simples herramientas o artefactos que están a disposición de 
todos y son los usos, y no ellas mismas, lo que se debate social y éticamente. En virtud de esta 
imagen, comúnmente se acepta que la tecnología puede tener efectos negativos (como cambios de 
comportamiento en los niños, en el caso de los medios de comunicación, particularmente la 
televisión) pero se asume que esto se debe a algo extrínseco a ella misma. Esta perspectiva resulta 
reduccionista e impide un análisis crítico sobre la tecnología misma, pues se consideran 
unilateralmente los intereses sociales, económicos y políticos de aquellos que diseñan, desarrollan, 
financian y la controlan. 
 
En consonancia con lo anotado, Jeffrey Alexander (2000, p. 167) considera que la tecnología va 
más allá de la racionalización de la sociedad en tanto se instituye en una red cultural, en lo que el 
autor llama “sociología cultural” toda vez que, desde una perspectiva multidimensional, los 
elementos sociales no se consideran de un modo naturalista como cosas que pueden existir en sí 
mismas sin la mediación de los códigos culturales. La tecnología es un signo constituido por 
significante y significado que no se puede separar de los estados subjetivos de los hombres y 
amerita reconocerla por encima del estatus estrictamente material que se le ha conferido y a las 
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orientaciones predominantemente racionales para su abordaje. La invitación que nos hace 
Alexander (2000, p. 183) es a ver la tecnología “como un discurso, como un sistema de signos que 
está sujeto a imperativos semióticos y abierto a demandas sociales y psicológicas”. 
Por esta ruta de trabajo, Gilber Simondon hace un llamado a tomar conciencia del sentido de los 
objetos técnicos y a abandonar la actitud de defensa que tenemos ante ellos como si carecieran de 
realidad humana. Es la intención del autor mostrar que la cultura ignora en la realidad técnica una 
realidad humana, propone más bien que la cultura incorpore a los seres técnicos bajo la forma de 
conocimiento y de sentido de los valores, “lo que reside en las máquinas es la realidad humana, el 
gesto humano fijado y cristalizado en estructuras que funcionan”. El autor considera que la cultura 
ha asumido dos actitudes contradictorias con respecto a los objetos técnicos:  
(…) por una parte, los trata como puros ensambles de materia desprovistos de verdadera 
significación y que representan solamente una utilidad. Por otra parte, supone que esos 
objetos son también robot y que están animados por intenciones hostiles para con el 
hombre, o que representan para él un peligro permanente de agresión, de insurrección. Al 
juzgar bueno conservar el primer carácter, quiere impedir la manifestación del segundo y 
habla de poner a las máquinas al servicio del hombre creyendo encontrar de este modo un 
medio seguro de impedir la rebelión (Simondon, 2007, p. 32). 
 
Si ubicamos a los medios de comunicación más allá de su naturaleza técnica y rescatamos su 
dimensión social, podríamos afirmar que los medios se constituyen en una institución en tanto 
definen formas y recursos tanto materiales como simbólicos para interactuar con ellos, producen lo 
que se denomina comunicación masiva entendida como una “producción institucionalizada y 
difusión generalizada de bienes simbólicos a través de la fijación y transmisión de información o 
contenido simbólico” (Thompson, 1989, p.47). 
 
Los medios se asumen como institución social en tanto reproducen y mantienen el orden social y el 
dominio de la cultura. Es desde aquí que se producen y organizan las representaciones y las 
prácticas sociales. Como lo afirma Neyla Pardo (2009, p. 69) los medios, en tanto institución 
social, 
  
[…] llevan a cabo sus procesos de socialización y reproducción cultural con base en la 
ejemplificación, la creación y la jerarquización de las prácticas sociales y culturales 
derivadas del uso de las tecnologías, los ritmos y modos de interacción en y con los 
medios, y la valoración de costumbres y saberes que se prefiguran como naturales en las 
sociedades. 
 
Los medios se instalan como representaciones que apoyan la cotidianidad pero también la 
formulación de saberes; en tanto institución social constituyen lo que Pardo (2009), apoyada en los 
postulados de Cubides, denomina agencias de sentido, es decir, instituciones que gestionan, 
producen y orientan los modos de comprensión de quienes las conforman y las circundan, a través 
del ofrecimiento de marcos de referencia y jerarquías de valores que constituyen el soporte sobre 
los cuales se construyen las representaciones y formas de interacción. 
 
El carácter de institución social dado a los medios de comunicación permite abordarlos como 
referentes de instrucción, dominación y control social, y como agencias de sentido a través de 
elaboraciones simbólicas que jerarquizan los significados, y que dan identidad y se interiorizan 
como un orden compartido consecuente con un dominio cultural. De igual forma los medios 
también son un recurso usado por las elites para marginar y deslegitimar la oposición e imponer 
sentidos, pero también son insumo que permite a las personas crear su propio orden. El domino 
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social de los medios descrito se apoya en referentes de normalidad, que favorecen la jerarquía 
vigente del estatus social y los modos de distribución económica (Pardo, 2009. pp. 67-68). Con 
base en lo anterior, es posible afirmar que los sentidos y significados que agencian los medios no se 
alejan de lo que hacen las otras instituciones sociales, por el contrario las reafirman, pero no desde 
un lugar central como se les ha querido ubicar, sino desde las interacciones que establece con estas 
otras instituciones al punto de configurar una red en la que están atrapados los sujetos y la sociedad 
misma. 
 
Los sentidos construidos desde la experiencia mediática, según David Morley (1996, p. 195), 
pueden interpretarse como propiedades emergentes de las prácticas contextualizadas de la 
audiencia. Son actos situados en relación, tanto con ambientes microsociales de la interacción 
doméstica, como con ambientes de vecindario, de la economía y la cultura donde los actos de 
consumo son los que generan la articulación entre unos y otros. 
 
Las estructuras sociales, a la vez que son una constricción, una consistencia y un encuadre para 
asuntos de actuación social, y por supuesto de interpretación, también provocan contradicción y 
conflicto. Como bien lo señala James Lull “las interpretaciones que hace la gente del contenido 
[presentado en los medios] no tiene que ver solamente con las imágenes superficiales, sino también 
con las estructuras que las sustentan” (Lull, 2009, p. 223). Por tanto es importante integrar las 
condiciones macro-sociales a los procesos micro-sociales y poner el acento en la intencionalidad de 
los actores sociales, en la reproducción de los valores institucionales y en las prácticas sociales 
asumidas. Como claramente lo señala Lull, basado en la teoría de la estructuración de Giddens, las 
influencias ideológicas culturales dominantes o hegemónicas se presentan en la esfera pública 
como propiedad desde los sistemas sociales y no como elementos en sí mismos y de sí mismos. 
Con ello, el autor quiere señalar que las personas que están dentro y fuera de las instituciones “no 
son marionetas que penden de un hilo y que acatan un objetivo acordado, son seres humanos 
motivados y que son socializados hacia formas de pensar dominantes, pero que de ningún modo 
están limitados a esos modelos de pensamiento” (Lull, 2009, pp. 222-223). En consecuencia, las 
audiencias interactúan con los recursos simbólicos, construyen su propia interpretación, los refutan 
y contradicen, pero también los incorporan; la relación de los sujetos con los medios no solo es 
reproductiva, también es creativa y reactiva. 
 
Los anteriores planteamientos coinciden con las críticas que se han hecho a la Escuela de 
Frankfurt, no obstante sociólogos contemporáneos como Pierre Bourdieu parecen actualizar  los 
planteamientos Adorno y Horkheimer de mitad del siglo XX en tanto señala que la televisión ejerce 
una forma particular de violencia simbólica que acontece con la complicidad tácita de quienes la 
padecen y de quienes la practican, aunque ni los unos ni los otros son conscientes de padecerla o 
practicarla (Bourdieu, 1997, pp. 21-22). Anota además, que la televisión, como el medio más 
hegemónico, no resulta muy favorable para la expresión del pensamiento, pues se establece un 
vínculo negativo entre la urgencia o necesidad de llegar a muchos en poco tiempo. Ello lleva a que 
los sujetos se comporten como fast thinkers con las ideas preconcebidas que sobre los fenómenos 
ya tienen, dejando un margen muy corto para el pensamiento y el análisis, lo que trae como 
consecuencia que se mermen las posibilidades para ser deliberativo y crítico. 
 
Esta postura que reconoce que los medios de comunicación se deben a la lógica del mercado 
capitalista y por tanto alienan y generan violencia simbólica, merece ser tenida en cuenta y no es 
excluyente con la postura que le reconoce al papel activo al sujeto desde el consumo televisivo, 
enfoque propio de los estudios de recepción. 
 
Teóricos de gran trayectoria en Latinoamérica como Valerio Fuenzalida señalan que las recientes 
investigaciones vuelven a poner en duda la concepción de la televisión como un aparato 
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homogéneo de dominación ideológica y con poderosa eficacia alienadora por cuanto los grupos y 
las prácticas sociales aparecen como importantes fuentes elaboradoras de significación, capaces de 
resistir y de derogar la credibilidad de los mensajes masivos (Fuenzalida, 1987). Lo que muestran 
en definitiva los estudios de recepción, es que el receptor socio-cultural y el contexto de la 
recepción televisiva son constituyentes activos del proceso de comunicación, no son simples 
variables externas. De cara al significado intencional querido por el emisor, y al significado 
inherente al texto detectado por el análisis semiótico, también existe el significado concreto y 
existencial, construido por el receptor en interacción con el mensaje y con su emisor. Existe por 
tanto una producción de significación en la recepción, la producción del significado no se agota en 
el trabajo del emisor ni en la elaboración semiótica. En este sentido, en el proceso de recepción y 
en el papel cultural de la televisión es necesario reconocer una historización acerca de la recepción 
y del contexto cultural que nos aleje de los tradicionales modelos lineales-monocausales que el 
positivismo del siglo pasado aplicó a los fenómenos naturales y que fueron incorporados al estudio 
de los medios. Como lo afirma el investigador chileno, “la historización de la recepción y de la 
influencia cultural nos muestra, en cambio, que la causalidad lineal y omnipotente no se verifica, 
que ocurre un proceso de recepción constructivista, dialéctico y conflictivo. Y que este mismo 
contexto socio-cultural heterogéneo penetra semióticamente los textos televisivos, manifestándose 
en una heterodiscursividad” (Fuenzalida, 1987). 
 
Los estudios de recepción se relacionan estrechamente con los estudios culturales al intentar 
reconocer la dimensión sociocultural e histórica de los sujetos que hacen que los significados sean 
construidos y no incorporados de manera pasiva por lo sujetos. Si recordamos, los primeros 
estudios culturales se preocuparon por explorar el potencial para la resistencia y la rebelión contra 
determinadas fuerzas de dominación, de ahí la importancia de abordar el lugar de la clase y sus 
relaciones con las condiciones sociales, económicas y políticas en una mirada macro-contextual. 
Por el contrario, la segunda generación de tales estudios ha estado más preocupada por las 
situaciones micro de la vida familiar y de lo que le pasa a la gente “común”, por lo que el énfasis 
en la resistencia ha sido desplazado por el interés del poder cultural como rasgo distintivo y 
permanente de la vida cotidiana (Barker y Beezer 1994). Este tipo de transformaciones no 
obedecen a simples cambios metodológicos o de perspectiva teórica, sino que comprometen la 
manera como es concebida y asumida la vida social por los mismos científicos sociales y por la 
época que es capaz de producir unas Ciencias Sociales con una declarada orientación hacia el 
ciudadano común, pues todo aquello que es valioso e importante en la actualidad, ha desatado el 
afán de los académicos por indagar sobre ello. En este sentido, las Ciencias Sociales y Humanas se 
nutren de las preocupaciones del presente, presente que nos interroga por nuestro destino y por los 
ideales y las prácticas que históricamente le han dado aliento. 
 
Por su parte, y también desde los procesos de recepción, Virginia Nightingale (1999, pp. 230-231) 
propone sugestivos argumentos para analizar las diversas perspectivas teóricas por las que han 
pasado los estudios de los medios y de las audiencias. De manera novedosa, señala que la audiencia 
no puede ser solo reconocida como un organismo activo, sino que se debe reconocer a la gente 
como constructora de cultura en el mismo acto de consumirla y vivirla. Según ella, el consumo, 
gracias a su variedad, re-alinea, reforma y transforma el presente. En este sentido las 
investigaciones sobre las audiencias deben superar el enfoque de la recepción para incluir estudios 
de participación cultural donde ellas sean reconocidas como una parte interactiva e integral de la 
cultura, en el sentido de que la gente se transforma en audiencia por razones culturales y no 
naturales. Como ella bien lo ilustra, “una persona puede ser un consumidor de helado pero nunca la 
audiencia de un helado”; y aclara esto cuando dice: “Solo aprendemos a actuar y a pensar en 
nosotros mismos como audiencias en ciertos contextos y situaciones, que siempre poseen una 
dimensión textual que eclipsa las funciones mecánicas u operativas del medio. Desde el punto de 
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vista investigativo, la audiencia siempre está ligada a un texto y un contexto” (Nightingale, 1999, 
pp. 232-233). 
 
Los estudios de recepción vistos como consumo cultural, ha sido la tendencia más dominante que 
se ha asumido desde los años de 1990. Investigar el consumo cultural significa indagar por la 
manera como los sujetos y los grupos compiten por la apropiación del producto social, organizan 
su distinción como sujetos individuales y colectivos, y se integran intercambiando significados, 
compartiendo el sentido mediante rituales cotidianos. Ello implica reconocer la creatividad de los 
sujetos, la complejidad de la vida cotidiana, el carácter interactivo y lúdico de la relación de los 
usuarios con los medios (Marín-Barbero y Téllez 2006, p. 60). 
 
Si nos atenemos al recorrido teórico que hemos realizado hasta el momento, es posible afirmar que 
la investigación de los medios debe involucrar necesariamente la dimensión cultural, entendiendo 
por ello el universo de significaciones que tienen arraigo en las instituciones y en los actos de la 
vida cotidiana de los sujetos y que son capaces de agenciar y disponer los medios, con su gran 
capacidad de simbolizar. No es posible hablar de procesos de recepción, audiencias y mediación, si 
no reconocemos la densidad social y cultural de los medios, lo que les confiere un marco situado de 
interpretación a los fenómenos estudiados. Generalizar una mirada de los medios como la 
reafirmación del statu quo de la clase económica dominante, es tan reduccionista como asumir una 
perspectiva que reivindique la absoluta autonomía y libertad de las personas en su relación con los 
medios o su total incapacidad porque se los asume como sujetos pasivos. La invitación a relacionar 
las condiciones sociales y culturales micro y macro que se nos presenta como perentoria para el 
estudio de los medios de comunicación en la actualidad, pues ya no nos es posible desconocer el 
papel activo de los sujetos constituidos en audiencias cuyos procesos de recepción les implican 
todo un trabajo hermenéutico de reinvención y recreación de los significantes agenciados por los 
mass media. En este sentido asistimos a un abordaje globalizante y holístico de la comunicación, 
que reconoce que cuando tratamos de los medios se está tratando de mediaciones culturales, pues 
ellos se definen finalmente desde un complejo circuito de implicaciones recíprocas: la forma como 
los sujetos se articulan a las estructuras de sentido socialmente agenciadas por instituciones como 
los medios, pero al mismo tiempo, los medios son configurados por procesos tecno-sociales sin los 
cuales no estarían en el centro de la cultura contemporánea, lo cual compromete a la familia con 
sus rituales de socialización.  
 
2.2. Familias e infancias contemporáneas  
En la época contemporánea, la familia ha dejado de concebirse como un sistema público para dar 
paso a una noción de sistema más privado, producto de las dinámicas que ha impuesto el 
capitalismo, el acelerado crecimiento de las ciudades, el lugar más anónimo de quienes las habitan, 
y el reconocimiento de las diversidades subjetivas con sus pretensiones narcisistas. Ello supone 
desplazarla de su lugar nuclear de la sociedad para ubicarla como un componente más de la 
compleja red que conforma lo social. 
 
En la actualidad existen diversas formas de ser familia con fisonomías más difusas, menos estables 
y más ligadas a las variaciones de los contextos socioculturales y a las diversas formas de 
constituirse como sujetos. Las tipologías tradicionales –nuclear, extensa, ampliada, monoparental– 
donde el vínculo más importante era el consanguíneo, han dado lugar al surgimiento de otras 
familias como la homosexual, elegida, unipersonal, de díada conyugal, de procreación in-vitro, 
estructuradas por criterios más emocionales y relacionales que consanguíneos. Nos encontramos 
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ante una noción de familias y no de familia, que reconoce diversas historias sociales y culturales, y 
no ante una noción única, universal y esencialista (Builes y Hernández, 2008. p. 348). 
 
Como bien lo refiere el sociólogo Anthony Giddens (2000, pp. 65-66), son pocos los países en el 
mundo donde no haya un debate intenso sobre el futuro de la familia. Las transformaciones que la 
afectan van mucho más allá de las fronteras de cualquier país, encontrándose rasgos similares casi 
en cualquier lugar, que varían sólo en el grado y el contexto cultural en el que se desarrollan. Un 
rasgo común a estas transformaciones parece ser la decadencia de los valores tradicionales de la 
familia especialmente del padre, la ley de éste y la autoridad en todas sus formas. De allí, “el terror 
del final del padre, de un naufragio de la autoridad o de un poderío ilimitado de lo materno” 
(Roudinesco, 2003, p. 10).  Para un sector de la sociedad, los más conservadores, podría afirmarse, 
sin el orden paterno y sin ley simbólica la familia pierde su función y lugar como núcleo de la 
sociedad. 
 
Se pueden distinguir tres grandes períodos de la evolución de la familia en Occidente. La familia 
llamada “tradicional”, cuya función primordialmente era asegurar la transmisión de un patrimonio. 
Los matrimonios se arreglaban entre los padres sin tener en cuenta la opinión y relación afectiva de 
los esposos quienes se unían comúnmente en una edad precoz. La familia tradicional era entonces, 
sobre todo una unidad económica. La producción agrícola involucraba normalmente a todo el 
grupo familiar, mientras que entre las clases acomodadas y la aristocracia la transmisión de la 
propiedad era la base principal del matrimonio. En la Europa medieval el matrimonio no se 
contraía sobre la base del amor. La desigualdad de hombres y mujeres era intrínseca a la familia 
tradicional. El orden de la sociedad descansaba en la autoridad patriarcal, pues el padre era la 
encarnación familiar de Dios, reinaba sobre el cuerpo de las mujeres y decidía los castigos 
infligidos a los hijos. El cristianismo impuso la primacía de una paternidad biológica a la cual debía 
corresponder una función simbólica. 
 
En un segundo momento aparece la familia llamada “moderna” que se impone entre fines del siglo 
XVIII y mediados del XIX. Fundada en un amor romántico, la familia deja de ser una entidad 
económica, y la idea de amor como base del matrimonio reemplaza al matrimonio como contrato 
económico. En este tipo de familia, propia de la sociedad industrial, se valoriza la división del 
trabajo de los cónyuges, una madre que cuida a los hijos y se dedica a las labores domésticas, un 
padre que trabaja para proveer al hogar, y un hijo que se asume como sujeto que debe ser educado, 
en lo cual el Estado tiene un lugar importante. La atribución de la autoridad es objeto de una 
división entre el Estado y los progenitores de un lado, y entre el padre y la madre, por otro. Es a 
partir de 1960 con los movimientos estudiantes y feministas cuando se impone la familia 
“contemporánea” en la que la autoridad empieza a ser más problemática en respuesta a las 
separaciones, recomposiciones conyugales, la ubicación de la mujer en el mercado laboral y el 
mayor protagonismo de la cultura juvenil y de los niños (Roudinesco, 2003, pp. 19-22). 
 
En consecuencia la estructura familiar ha dejado de ser única y fija y por el contrario se están 
abriendo camino otras modalidades de vivir “lo familiar”. Mujeres que viven solas con sus hijos ya 
sean porque están divorciadas o son solteras, padres que han asumido la custodia de sus hijos y los 
educan solos, niños que viven solos con sus abuelos porque sus padres han migrado a otros países 
en busca de mejores oportunidades laborales, madres o padres con hijos que han decidido unirse 
con otras personas que también tienen hijos para conformar una nueva familia y parejas de 
homosexuales que reivindican la paternidad y maternidad y el derecho a la adopción de niños. En 
esta diversidad de configuraciones familiares el asunto de la autoridad también se nos presenta 
confuso, ambiguo y complejo. ¿Quién pone las normas…, el padre quien se divorció de su esposa y 
que ahora no vive con su hijo, o el nuevo padrastro del niño con quien vive actualmente y es la 
actual pareja de su madre? ¿Los abuelos que lo tienen a su cuidado, o la madre, quien vive en otro 
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país pero es quien los sostiene económicamente a todos? ¿Y si los esposos se han separado y 
constituyen unas nuevas familias, y el niño pasa algunas temporadas en la casa de su madre y otras 
en la de su padre con sus hermanastros, entonces cuál es su familia?, y ¿quién detenta allí la 
autoridad? Estas son algunas preguntas que muestran que las interacciones familiares ya no son tan 
claras y que las relaciones de autoridad tampoco nos resultan tan obvias. 
 
En el pasado se podía recurrir a las reglas y rituales habituales, hoy en día asistimos a toda una 
escenificación de la vida cotidiana “una acrobacia de sintonizaciones y compensaciones […] la 
unión familiar se hace frágil, amenazada por la ruptura allí donde no tengan éxitos los esfuerzos 
por la sintonización” de la pareja (Beck-Gernsheim, 2003, p. 28). Si bien la familia tradicional no 
desaparece, sí pierde su lugar central. Aparecen nuevas formas de convivencia que implican 
vinculaciones de otro tipo, por ejemplo parejas consensuales que se resisten al matrimonio civil o 
católico, o parejas sin hijos que reivindican una vida de gratificaciones narcisistas, parejas 
homosexuales con hijos adoptados, familias monoparentales, segundas familias en las vidas de los 
niños, relaciones de fin de semana o por un tramo de la vida, vidas compartidas con varios hogares 
o con residencia en diferentes ciudades, “van surgiendo más y más formas de transición y formas 
secundarias, formas preliminares o formas epilogales. Así se delinean los contornos de la „familia 
postfamiliar‟” (Beck-Gernsheim, 2003, p. 28). 
 
Como bien lo señala Giddens (2000. pp. 67-74), emparejarse y desparejarse son ahora una mejor 
descripción de la situación de la vida personal que el matrimonio y la familia. Parece que la 
pregunta que la gente se hace es "¿tienes una relación?" en vez de "¿estás casado?" La idea de una 
relación es también reciente. En la década de los años de 1970 nadie hablaba de relaciones. La 
posición de los niños también se presenta en este escenario con un tinte paradójico. En las últimas 
generaciones de padres las actitudes hacia los niños y hacia su protección han cambiado 
radicalmente. Los niños se han vuelto mucho más escasos, tal vez por eso los hemos ubicado en el 
centro de nuestras vidas. La decisión de tener un hijo es muy distinta de lo que era para las 
generaciones anteriores. En la familia tradicional los niños eran un beneficio económico. Hoy, por 
el contrario, en los países occidentales un niño supone una gran carga económica para los padres. 
Tener un hijo es una decisión más concreta y específica que antes, y está impulsada por 
necesidades psicológicas y emocionales. No obstante la reducción o ausencia de los hijos parece 
ser también una estrategia de reducción de riesgos ante la eventual situación de que la pareja decida 
separarse, pues parece que hoy las parejas se mueven bajo el supuesto que frente a los problemas 
que puedan enfrentar conviene reducir al mínimo los riesgos que vienen asociados al vínculo, y 
uno de ellos son los hijos “la nueva divisa consistiría en vivir en pareja pero dejando (de una forma 
soterrada, más que proclamándolo) expedita la salida” (Beck-Gernsheim, 2003, p. 59). Querámoslo 
o no, situaciones como las que se han descrito afectan la manera como los niños y niñas asumen la 
autoridad de sus padres, pues la liquidez de los vínculos familiares supone mayor fluidez para las 
relaciones intergeneracionales. 
 
Ello tiene evidentes relaciones con lo que ha ocurrido en la las últimas décadas en América Latina 
donde se han dado una serie de transformaciones demográficas, sociales, económicas y culturales 
que han afectado las formas de vivir en familia y las dinámicas de la vida familiar. Uno de los más 
significativos tiene que ver con cambios sociodemográficos relacionados con una vertiginosa 
concentración urbana y una creciente relevancia de las migraciones internacionales ocurridos 
recientemente en la región con impactos en las dinámicas familiares y en su vulnerabilidad. La 
proporción de población residiendo en áreas urbanas creció en toda América Latina. Entre 1980 y 
el 2005 aumentó del 65% al 78%. En la mitad de los países de la región el porcentaje de población 
urbana supera el 70%. La emigración de latinoamericanos ha crecido también en forma destacada 
en las últimas dos décadas y continua haciéndolo. De acuerdo a datos de CELADE, el número de 
migrantes latinoamericanos y caribeños se incrementó entre el 2000 y el 2005 de un total estimado 
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de más de 21 millones de personas a casi 25 millones quienes se han dirigido a países desarrollados 
(CEPAL, 2006). Es innegable que la familia y migración se encuentran fuertemente relacionadas y 
en este sentido, los cambios en las dinámicas familiares son evidentes (Cerrutti y Binstock, 2009, p. 
16). 
 
De otra parte, otros cambios como el descenso de la fecundidad y el incremento de la disolución 
conyugal ha tenido como consecuencia una reducción en el tamaño medio de los hogares en todos 
los países de América Latina. Hoy en día son más las mujeres que trabajan fuera del hogar que 
quienes lo hacen exclusivamente dentro. Mientras en 1990 el 38.2% de las mujeres de 15 años y 
más formaban parte de la fuerza de trabajo, en el año 2005 pasaron a constituir el 50.6% es decir 
crecieron en más de 30%. Este crecimiento tuvo lugar en todos los países de la región sin 
excepción. En el 2006 en áreas urbanas, alrededor del 65% de las mujeres entre 25 y 44 años forma 
parte de la fuerza de trabajo y en la mitad de los países latinoamericanos más del 70% de las 
mujeres entre los 35 y los 44 es económicamente activa (CEPAL, 2007, p. 35). Según lo refieren 
los autores, estas transformaciones han incidido en la incorporación de nuevos valores vinculados a 
un proceso de autonomización y reivindicación de los intereses y derechos individuales, 
particularmente en lo atinente a la relación entre generaciones y entre géneros.  En América Latina, 
la familia centrada en la autoridad patriarcal se ha ido debilitando y “el modelo de varón como 
único proveedor resulta para unos inaceptable y para otros inviable” (Cerrutti y Binstock, 2009, p. 
7). 
 
Los complejos y profundos cambios a los que hemos hecho referencia para América Latina, 
sumado al aumento del divorcio, violencia y desplazamiento forzado,  también se han dado para la 
sociedad colombiana, impactando y trasformando las estructuras y las dinámicas familiares que se 
gestaron en la colonia y que se prolongaron hasta la época republicana. Como bien lo refiere 
Ximena Pachón (2007) fenómenos como el mejoramiento de la salud de las poblaciones gracias a 
los avances médicos, el saneamiento ambiental, el control de la natalidad permitió que en un 
número muy alto de familias los niños llegaran en el momento deseado. La institución familiar se 
vio transformada no solo en su estructura y en su funcionamiento, sino en las más ocultas y sutiles 
relaciones cotidianas. Avanzada la mitad del siglo XX en los sectores populares predominaba la 
familia nuclear, pero las familias extensas y patriarcal eran comunes en los estratos medios y altos, 
tanto urbanos como rurales, y caracterizó especialmente aquellas regiones de mayor influencia del 
influjo español y de los valores de la religión católica. Según lo señala Pachón el modelo era el de 
la familia cristiana y se esperaba que bajo la imagen de la Sagrada Familia, el padre, la madre y los 
hijos encontraran los patrones de comportamiento. La autoridad fungía desde el padre cuyo espacio 
era fuera del hogar en el mundo de los negocios, el trabajo y la política pero era dentro de la familia 
donde desplegaba y ejercía su indiscutible autoridad. La esfera doméstica era, el espacio femenino 
por excelencia. La mujer como cristiana debía manejar el hogar con austeridad, sencillez orden y 
aseo. Su mayor responsabilidad era hacer de su hijo un buen cristiano y por tanto la educación 
moral de los hijos. 
 
Esta familia extensa y patriarcal parece haber sido el patrón principal que imperó a principios de 
siglo no solo en la región andina, sino también, aunque con algunas variaciones, en otras regiones 
del país, incluso en la costa Caribe. Se reconoce que este tipo de familia perdió vigencia en amplias 
zonas del país, debido a la transformación estructural de la sociedad que a lo largo del siglo XX 
quebrantó el andamiaje económico, político y cultural que la había creado. El debilitamiento de la 
religión como soporte de los valores éticos, al igual que los mayores niveles de escolaridad 
alcanzados por las mujeres y de la población en general, distanciaron a amplios sectores sociales de 
la tutela religiosa que tanto pregonaba la autocracia paterna y su dominio sobre la familia La 
transformación de las relaciones de poder en la familia, fue más allá de la relación entre los 
cónyuges, esta resquebrajó la autoridad de los mayores que hasta entonces ejercían su poder sobre 
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los menores. La relación entre los hermanos se volvió diferente; el sometimiento del más pequeño 
a la autoridad, embelecos y arbitrariedades de los hermanos mayores se transformó en un trato más 
igualitario. La relación entre padres e hijos, también cambió al ellos exigir ser tenidos en cuenta en 
las decisiones familiares y al imponer sus propios gustos (Pachón, 2007, pp. 152-154). La incursión 
de la mujer al mercado laboral hizo que se compartieran las responsabilidades económicas pero no 
por ello se distribuyeron de la misma manera las tareas domésticas, por el contrario el hombre fue 
perdiendo obligaciones, situación que se ha venido acentuando en la actualidad. En este contexto 
los niños empezaron a pasar mayor tiempo con sus abuelos y cuidadoras, el tiempo de atención 
hacia el niño comenzó a repartirse entre padres, maestros y terapeutas, en las clases altas, y entre 
padres, hermanos, vecinos y centros comunitarios en los barrios pobres de la ciudad (Pachón 2007, 
p. 154). 
 
De manera similar se vivieron los fenómenos descritos en el departamento de Antioquia en 
municipios como Medellín e Envigado. La laicalización de los valores y formas de vida en la 
ciudad, como resultado del importante papel que han jugado el sistema educativo y los medios de 
comunicación en la generación de una cultura menos “parroquial y confesional”, y a las 
transformaciones que lleva consigo la consolidación del ingreso de la mujer a la educación, al 
mundo de la cultura y del trabajo urbano, junto con la declinación de los antiguos roles 
heterosexuales, han agotado el antiguo modelo patriarcal para imponer relaciones  más igualitarias 
en las familias (Jurado 2003, p. 182). 
 
De la misma manera como reconocemos las transformaciones de la familia a lo largo del tiempo, 
reconocemos lo que a la infancia le atañe. Partimos del hecho reconocido de que en la actualidad la 
infancia no implica sólo el estatuto social de una franja de la población, sino que se presenta como 
un problema que manifiesta las nuevas configuraciones de la cultura contemporánea por ser una 
construcción histórica y social y no un hecho natural, en este sentido, su estatus está constituido en 
formas particulares de discurso socialmente ubicado. Como lo señala Minnicelli “los niños y las 
niñas están sujetos a las variantes históricas de significación de los imaginarios de cada época, en 
tanto a lo largo de la historia se han promovido dichos y decires de infancia […]” (Minnicelli, 
2005, p. 15). 
 
La infancia como objeto de conocimiento se inició con el trabajo de Philippe Ariès en su libro El 
niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen (1987) desde lo que llamó el “sentimiento moderno 
de la infancia” consistente en el reconocimiento de la especificidad de esta etapa de vida en 
relación con el mundo adulto. Los análisis del autor revelan cómo se pasó de una sociedad que 
representaba y asumía al niño como un pequeño adulto, a una sociedad que le demarcó claramente 
un espacio privado mediante sistemas educativos y disciplinarios. 
 
La familia así como la institución escolar desde el siglo XIX, acogió al niño con intenciones 
educativas y prácticas disciplinarias que mediaran en sus relaciones con la sociedad adulta. El niño 
se asumía como un sujeto de carencias, desprovisto de las capacidades, saberes y experiencias, 
características de los adultos, por lo cual era necesario conducirlo hacia el logro de ellas. Esta serie 
de características de los niños comenzaron a ser objeto de atención por parte de la pedagogía y la 
educación en el intento de encontrar las maneras más adecuadas de intervenirlos para formar al 
futuro adulto. Como lo afirma el educador Runge (2008, p. 37) “los niños y niñas se escolarizan y 
la infancia se pedagogiza —se psicologiza, se piensa social y antropológicamente, […] —. Ésta 
queda entendida no sólo como una etapa en la que se requiere de educación, sino y 
fundamentalmente, como una etapa humana obligada a un largo proceso de escolarización. Se 
cierra así el grillete infancia, educación y escuela”. 
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Sobre este problema, Carlos Noguera plantea que sólo a finales del siglo XIX se le concedió 
autonomía y reconocimiento a un discurso que mostraba las características propias de la 
“naturaleza” del niño. El discurso de la psicología infantil logró consolidar un conjunto amplio de 
elaboraciones como respuestas a las inquietudes abiertas desde el siglo XVIII en torno a la 
infancia. En este sentido, Noguera señala que las ideas de Rousseau, Pestalozzi y Fröebel y, más 
tarde las investigaciones de Montessori, Decroly, Dewey y Claparède, entre otros, “constituyen los 
puntos nodales del entramado en donde es posible el surgimiento de un nuevo rostro para la 
infancia, y a la vez, el campo de saber donde se reubican y establecen unas particulares relaciones 
entre pedagogía y psicología (como naciente disciplina científica)” (Noguera, 2003, p. 407). Según 
el autor, en este contexto se ubica al niño como “objeto de saber y blanco de poder”, y con ello se 
inicia el estudio sistemático de las características de la mente y el cuerpo infantil, sus procesos de 
desarrollo a la par que surgen las reflexiones y debates sobre las prácticas educativas tradicionales 
y las formas de enseñanza vigentes, mostrando la evidente necesidad de una profunda 
transformación de tales procesos. La psicología infantil se posiciona, por tanto, como la principal 
responsable de la creación y promoción de las concepciones modernas de la infancia cuya 
valoración de la misma como franja de desarrollo del ser humano y como la etapa más importante 
de la vida humana sobre la cual se edifica el futuro adulto, fue decisiva para la transformación de 
las prácticas de crianza y las prácticas educativas en Occidente. 
 
Es denso el panorama acerca de las representaciones y discursos que han nombrado la infancia 
según lo señala Mariano Narodowski, investigador argentino, quien ha desarrollado diversos 
trabajos de carácter histórico, social y pedagógico sobre la infancia en América Latina (1994, 1999, 
2011). En su preocupación por exponer las transformaciones en las concepciones sobre la infancia 
desde la modernidad a la posmodernidad, acude a Kant (1734) para demostrar cómo la sociedad 
occidental creó una representación del niño como un sujeto en minoría de edad que requería ser 
conducido temporalmente por un adulto en razón a su incapacidad para construir sus propias 
normas y tomar decisiones. Esta suerte de discapacidad del niño, según lo explica el autor, operaba 
en tres dimensiones: una discapacidad operativa que lo inhabilitaba para realizar ciertas acciones, 
una discapacidad epistémica que le impedía comprender el mundo que le rodeaba, y una 
discapacidad moral que no le permitía por sí mismo distinguir lo bueno de lo malo, lo correcto de 
lo incorrecto. Tal concepción fue la que definió durante más de dos siglos la necesidad de que fuera 
el adulto quien definiera los parámetros que debía seguir el niño desde una clara relación de 
asimetría y de obediencia para con el adulto (Narodowski, 2011 pp. 104-105). 
 
Los más recientes procesos de transformación social y cultural (Jurado, 2003), así como las 
reflexiones pedagógicas, psicológicas y especialmente jurídicas, han llevado a que esta relación 
asimétrica, jerarquizada y de obediencia se vea cuestionada por la desigualdad que se establece 
entre adultos y niños y se recurra a relaciones caracterizadas por el diálogo, el consenso y la 
igualdad. Esta tensión entre obediencia y emancipación tal vez es el punto que marca las más 
contemporáneas preocupaciones de los padres, maestros y sociedad en general sobre la educación y 
socialización de los niños y niñas. 
 
En la investigación genealógica sobre la niñez desarrollada por Cannella (1997) y retomada por 
Grieshaber y Cannella (2005, pp. 26 -27), se cuestiona la suposición de que la niñez es algo ajeno y 
totalmente distinto a la edad adulta. Las autoras afirman que “los discursos sobre la niñez han 
fomentado la idea de que un grupo de individuos debe ser regulado por otro grupo (los adultos) y 
han generado múltiples espacios de poder en beneficio de esos adultos”. Señalan, para refutar esta 
premisa moderna, como algunas investigaciones (Robin Leavitt, 1994) han mostrado que los niños, 
aún los más pequeños, tienen mayor control del que tradicionalmente se ha supuesto sobre los 
asuntos que afectan sus cuerpos, mentes y vidas. 
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Es evidente que los niños de hoy, pese a que comparten similares condiciones biológicas, viven la 
cotidianidad, se representan de manera diferente y se relacionan con la autoridad de forma diversa. 
No se ve así mismo y de igual forma el niño de clase media, que el trabajador, el niño en situación 
de calle, el explotado sexualmente o el miembro de los grupos subversivos, por tanto no se vive de 
la misma manera la niñez y no se vive de la misma forma su relación con el adulto. Ello supone la 
pluralización de la infancia y nos exige pensar más en las infancias, lo cual implica reconocer las 
múltiples miradas, voces y sentidos que construyen los niños de sus mundos. Nos encontramos, 
entonces, ante la pluralización de la infancia y de la niñez, acentuada en los discursos actuales y 
que vienen dando lugar a diversas maneras de referirse a ellos, de ahí que se hable de infancia 
hiperrealizada, infancia desrealizada, infancia virtual, niños adultificados, niños vulnerables, niños 
en riesgo, niños consumidores (Diker, 2009, p. 30). Como lo señala Diker, el agotamiento de la 
concepción moderna de infancia no es otra cosa que el agotamiento de los universales que la 
significaban como lo que era y lo que debería ser. Con ello se asiste a la necesidad de poner en 
entredicho la definición homogénea y unívoca de ser niño que demarca por tanto formas únicas de 
formar, socializar y educar. 
 
La experiencia de ser niño y adulto se ha reconfigurado dramáticamente en las últimas dos décadas. 
Niños en extrema pobreza que son obligados a trabajar para hacerse cargo de sus vidas y aún de las 
de sus padres, adultos que ante un contexto laboral y económico inestable, permanecen más tiempo 
en los hogares de sus padres bajo el sustento de los mismos, mujeres que adquieren un mejor nivel 
educativo y con ello un mayor posicionamiento en el mundo laboral, familias que disminuyen el 
número de hijos, niños que actúan como consumidores expertos y a quienes se acude en calidad de 
“consultores” por parte de grandes compañías de artículos de entretenimiento o comida en razón a 
su importante lugar como nicho de mercado. Las anteriores son algunas de las variaciones sociales 
y culturales que demarcan nuevas formas de representación y de prácticas de ser adulto y niño en la 
actualidad. Los niños han cambiado pero los adultos también. 
 
Este conjunto de transformaciones definen un alto espectro de problemas intergeneracionales de 
tan alta diversidad que ameritan abordajes desde múltiples aristas. Las tradicionales dicotomías 
saber/no saber, indefenso/protector, autonomía/heteronomía, nos resultan poco apropiadas para 
comprender las relaciones sociales, educativas y culturales contemporáneas entre los niños y los 
adultos de hoy. Las actuales relaciones entre niños y adultos invitan a superar la visión dicotómica 
adulto/niño para asumir, como lo plantea Alan Prout (2010, pp. 741-742) una relación de actores–
red o, en rizoma (concepto que toma de Deleuze y Guattari, 1972) para demostrar que la relaciones 
que se estructuran entre ellos no siguen líneas de subordinación jerárquica, ni son fijas, en razón a 
su complejidad y heterogeneidad. Ello nos explica el hecho de que en ocasiones las relaciones entre 
adultos y niños son asimétricas a favor del adulto, en otras a favor del niño, al tiempo que en 
ocasiones pueden ser relaciones de igual a igual o de indiferencia. 
 
2.3. La autoridad del adulto y las infancias de hoy 
La noción de autoridad ha sido referida tradicionalmente en las Ciencias Sociales y Humanas, pues 
la Filosofía, la Sociología y las Ciencias Políticas han hecho sus propias reflexiones sobre la 
misma, aunque referidas principalmente a la estructura social y a la acción del sujeto en relación 
con grupos sociales. Las principales y primeras reflexiones sobre la autoridad han estado 
relacionadas con el poder y sus manifestaciones desde el Estado, el Gobierno, la tiranía, el orden 
político, los gobernantes, el pueblo y las clases sociales, no obstante la autoridad no cuenta con un 
desarrollo epistemológico y conceptual que permita comprenderla desde su propia especificidad. 
Hanna Arendt (2003, 2008), Alexander Kojève (2006) y Miryam Revault (2006) coinciden en 
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señalar la estrechez conceptual sobre esta noción en razón precisamente a lo polisémico del 
término y a la escasez de teorías sobre la misma. La autoridad ha sido densamente estudiada “en 
sus manifestaciones, sus signos, sus transferencias, su génesis, pero pocos se han ocupado de la 
autoridad en sí misma, es decir desde la esencia del fenómeno” (Miryam Revault, 2006, p.22).  
Posiblemente ello ha ocurrido en razón a que no es posible hablar de autoridad “en general”, es 
difícil ubicarla como una noción unitaria, en tanto su comprensión y esclarecimiento está sujeta a 
los campos específicos desde donde se analice, sea histórico, político, jurídico, social, entre otros. 
Desde este acercamiento preliminar a alguna de las clásicas nociones de autoridad, que no pretende 
ser exhaustivo, pues tal indagación desborda los límites de este estudio, se reconoce que las 
posturas más ortodoxas sobre tal concepto derivan de las antiguas formas de legitimidad divina del 
poder político, de la sociedad patriarcal y de la generalización de los rígidos sistemas de jerarquía y 
subordinación del modelo militar (particularmente del ejército prusiano) en la sociedad occidental,  
entre finales del siglo XIX y principios del XX (Sennet, 2006, pp. 23-25). 
Si se trata de comprender la autoridad en las relaciones familiares, es necesario dar una breve 
mirada a los desarrollos teóricos del Emilio Durkheim dado su especial interés en este concepto en 
sus trabajos sobre la educación, la anomia y la religión. El sociólogo tenía la firme convicción de 
que la verdadera sociedad y la verdadera moralidad sólo existen cuando está claramente presente la 
autoridad en la mente del individuo y se revela en su conducta. La autoridad es la que le da textura 
a la sociedad. Y es precisamente en la relación entre disciplina y personalidad como Durkheim 
despliega este concepto al afirmar que la disciplina es la autoridad en acción. La autoridad y la 
disciplina configuran la urdimbre de la personalidad, el hombre tiene sentido del deber y de su 
libertad gracias a la autoridad (Durkheim, 2002). La autoridad, en su relación con el hombre, no 
solo afianza la moral: es la vida moral misma en el sentido en que cumple un lugar importante en la 
formación del carácter, y en este sentido tener carácter significa inhibir nuestros deseos y nuestros 
hábitos y sujetarnos a la ley (Durkheim, 2002. p. 46). Para el sociólogo, en la edad moderna, se 
produce un notorio derrumbe de la autoridad en razón al debilitamiento de la disciplina tradicional 
lo que lleva a que la libertad se vea inconcebible sin reglas y normas que la contengan. Para 
Durkheim, si la autoridad no cosecha en valores morales, que en última instancia son los que le dan 
su legitimidad, estaríamos hablando de solo el caparazón de la autoridad; su real contenido está en 
la educación moral del sujeto. 
Sería incomprensible una referencia al concepto de autoridad sin aludir a las elaboraciones del 
sociólogo alemán, Max Weber, acerca del poder, la dominación y la legitimidad. Para este autor el 
poder significa “la probabilidad de imponer la propia voluntad dentro de una relación social, aun 
contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad”, de manera que la 
dominación (asimilable por Marx a autoridad) tiene lugar como obediencia de mandatos con 
contenidos específicos, entre personas dadas, lo cual parece facilitarse por medio de la “disciplina”, 
significada como actitudes arraigadas en las personas, lo que permite su acatamiento pronto, simple 
y automático a los mandatos emanados de otra persona (Weber, 2003, p. 43). Para Weber, existen 
tres tipos de legitimidad y dominación, que no es más que la autoridad en su sentido más clásico y 
ortodoxo. Primero, la dominación de tipo legal, característica de la sociedad moderna, se funda en 
la creencia de ordenamientos estatuidos que legitiman el papel de quien detenta el poder, cuya 
fuente es la ley, obedecida por ciudadanos y asociados de manera racional y cuya forma 
institucional es la burocracia. Segundo, la dominación de tipo tradicional, derivada del carácter 
sacro de quien la detenta, cuya fuente es la tradición y el pasado, bajo la figura institucional del 
patriarca y, tercero, la dominación de tipo carismática, que se basa en la sumisión afectiva a la 
persona del jefe por su figura heroica, ejemplar y de potencia espiritual, con quien los subordinados 
se conectan emocionalmente (Weber, 2003, pp. 170-197) (Bobbio, 2008, pp. 1198-1199). No 
obstante el reconocimiento de estas nociones en la sociología, Richard Sennet apunta una severa 
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crítica a las mismas por su falta de dinamismo y la ausencia de la dimensión temporal connatural a 
todo vínculo social. 
Como puede observarse, la autoridad es una particular relación de poder que tiene múltiples 
manifestaciones, deriva de formas diversas de legitimidad y aceptación, y toma forma en 
heterogéneas relaciones de subordinación y jerarquía. 
La noción más canónica sobre autoridad implica reconocer su origen etimológico del sánscrito 
como auctoritas, que no es más que la fuerza del auctor: la fuerza que viene de Dios (Mendel, 
2011, p. 27-28), con lo cual se expresa un despliegue de poder sobrecogedor, globalizante y 
prístino. Sin embargo, se trata de una variedad paradójica de poder que asegura el asentimiento de 
los subordinados a un mandato sin mediar el uso de la violencia, la coacción física o la amenaza, 
pero sin mediar tampoco justificaciones, argumentaciones o explicaciones de ningún tipo frente al 
subordinado. Este carácter ambiguo de la noción más clásica de autoridad lo expresa una de las 
mejores exponentes de la filosofía occidental, Hannah Arendt (2003). 
 
La autoridad excluye el uso de los medios de externos de coerción; allí donde se emplea la 
fuerza, la autoridad propiamente dicha ha fracasado. Por otra parte, la autoridad es 
incompatible con la persuasión que presupone la igualdad y opera por un proceso de 
argumentación. Allí donde se recurre a argumentos, la autoridad se ha dejado de lado. 
Frente al orden igualitario de la persuasión, se coloca el orden autoritario que es siempre 
jerárquico. Si hay que definir la autoridad verdaderamente, debe ser entonces, oponiéndola 
a la vez a la obligación por la fuerza y a la persuasión por los argumentos (Arendt, 2003, p. 
102). 
 
De acuerdo con el planteamiento anterior, se revela que la autoridad es un ejercicio complejo del 
poder, una delgada capa del mismo que revela su constante fragilidad (pues fácilmente puede 
devenir en tiranía), pero también su contundente efectividad y necesidad (como guía y faro para dar 
sentido al mundo de los seres que se insertan en la cultura y deben ser acogidos y orientados por los 
mayores). Se trata de una de las más específicas manifestaciones del poder (de los padres sobre los 
hijos y de los maestros sobre los alumnos), que se balancea en el filo de una pendiente que tiene de 
un lado el abismo de las tentaciones instintivas de la violencia, a las que es muy fácil acudir, y del 
otro, las justificaciones racionalistas de la argumentación, que parecieran desvirtuar pero también 
dar sentido al poder. La autoridad, sin caer en uno de los lados del abismo, manifiesta el poder de 
una fuerza psicológica orientadora y de reconocimiento mutuo capaz de legitimarse ante el otro 
subordinado, lo que le confiere su más inestable equilibrio. 
 
Posiblemente quienes demandan más de la restauración de la autoridad (como un “valor perdido” 
de la sociedad patriarcal), finalmente están revelando una ignorancia de lo que es la autoridad. 
Llamar a la disciplina, a la coacción, a la obediencia, es anticiparse al fracaso mismo de la 
autoridad. Como bien lo señala Hanna Arendt (2003), la autoridad por definición excluye el uso de 
la fuerza y la coacción, se acude a la fuerza precisamente cuando la autoridad fracasa.  Si se ha de 
conseguir obediencia, ella debe ser por la vía del reconocimiento y como un acto voluntario que da 
lugar al vínculo y el reconocimiento de la condición genérica del subordinado. El poder, a 
diferencia de la autoridad, usa muchas y diversas formas de “fuerza”, y en un gran número de 
situaciones hace uso de la violencia en sus diversas formas. La violencia tiene que apelar a formas 
de justificación de los fines perseguidos. La autoridad, bien entendida, no necesita justificaciones, 
sino que se apoya en la legitimidad. La violencia es para Arendt (2003), índice de un déficit de 
legitimidad o de autoridad. Tanto el poder como la autoridad pertenecen a la esencia de lo político, 
la violencia no. La violencia es aquello a lo que el poder apela cuando pierde el sentido de la 
alteridad y la autoridad. 
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Richard Sennett, ofrece de igual modo una noción de autoridad (inscrita en la Psicología Social) 
importante para comprender las dinámicas socioeducativas en que se ven involucrados a diario los 
infantes, pues expresa los anhelos más clásicos del ideal moderno de la educación en Occidente. 
Para este autor (Sennett, 1982, p. 25) la autoridad implica a “alguien que tiene la fuerza y la utiliza 
para orientar a otros a los que disciplina, modificando la forma en que actúan con referencia a un 
nivel superior”. En este caso ha de entenderse la “fuerza” como un presencia hegemónica que 
representa el poder orientador, legítimo y nada violento y coactivo del adulto que es capaz de 
jalonar en el otro subordinado, procesos de edificación y enaltecimiento, que no por ello lo eximen 
de exigencias, padecimientos, frustraciones y esfuerzos que son propios de la condición humana. 
 
Alexandre Kojève (2006, pp. 35-78) realiza una exposición acerca de las cuatro teorías que sobre la 
autoridad se han desarrollado a lo largo de la historia: 1) la teoría Teleológica o Teocrática 
desarrollada por los escolásticos en la que se concibe como autoridad primaria y absoluta la 
perteneciente a Dios y de ella se derivan las demás; 2) la teoría de Platón que reposa en los 
conceptos de justicia y equidad; 3) la teoría de Aristóteles que soporta la autoridad en la sabiduría, 
la posibilidad de prever, de trascender el presente inmediato y 4) la teoría de Hegel que reduce la 
autoridad a la relación del amo y el esclavo. Kojève desarrolla cuatro tipos puros de autoridad (la 
del padre, amo, jefe y juez) que se derivan y corresponden con estas teorías y sus posibles 
combinaciones, y así mismo propone una noción de autoridad desde un enfoque global en la que se 
le reconoce como “la posibilidad que tiene un agente de actuar sobre los demás (o sobre otro) sin 
que esos otros reaccionen frente a él pese a ser capaces de hacerlo” (Kojève, 2006, p. 17). La 
explicación del autor sobre estas teorías y tipos de autoridad, están referidas para el campo de la 
política, que si bien proveen un campo conceptual posible para la comprensión de fenómenos 
actuales como la crisis de autoridad, del respeto y de la obediencia, revelan que el análisis de la 
autoridad desde la teoría social y cultural aún está por profundizarse y más en espacios micro como 
la familia y la escuela. 
 
Si bien la autoridad es una manifestación del poder, es importante aclarar que la primera no se 
puede reducir al segundo. Como bien lo describe Miryam Revault, la autoridad tiene que ver 
esencialmente con el tiempo, mientras que el poder está asociado ante todo, al reparto del espacio y 
por el control territorial. La autora señala que “El carácter temporal de la autoridad - más 
precisamente la generatividad- hace de ella una dimensión insoslayable del lazo social, asegura la 
continuidad de las generaciones, la transmisión, la filiación, y a la vez rinde cuenta de la crisis, 
discontinuidades y rupturas que desgarran el tejido, la trama, ese lazo social” fundador del orden 
social (Revault, 2009, p. 15). Es en las mutaciones de estas dos dimensiones, y en su aparente 
fundición en una sola, donde la autoridad queda reducida a un mero apéndice del ejercicio del 
poder, es donde posiblemente estén algunas explicaciones de la presunta “crisis de autoridad”, que 
en verdad no es más que la crisis de un modo de pensarla, de concebirla, de extrañarla y, sobre 
todo, de pretender producirla y “ejercerla”, donde lo temporal, factor determinante de la autoridad, 
ha variado ostensiblemente en el mundo. 
 
La distinción entre autoridad y poder comenzó a plantearse antes de que estallara la Revolución 
Francesa. Ya ocurrida ésta, Alexis de Tocqueville (2004) se preocupa por el conflicto entre poder 
político y autoridad tradicional lo que lo lleva a analizar el efecto del poder democrático en las 
instituciones sociales. Anota que en las naciones aristocráticas, no se reconoce a nadie más que al 
padre de familia; él gobierna a sus hijos y la sociedad a la vez lo gobierna a él. En consecuencia, 
además del derecho natural, hay un derecho político a mandarlos. En la democracia donde el 
gobierno tiene en cuenta cada individuo para subordinarlo a las leyes generales de la comunidad, 
no hace falta ese intermediario –el padre–pues éste no es sino un miembro más de la comunidad 
(Tocqueville, T. 2, 2004, p. 194). El conflicto entre la familia y el Estado es un conflicto entre la 
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autoridad tradicional del padre y el poder naciente de los otros miembros de la familia, 
consecuencia del rol que cada uno va adquiriendo como ciudadano. Al respecto agrega: 
 
Creo que a media que las costumbres y las leyes son más democráticas, las relaciones entre 
el padre y el hijo se hacen más íntimas y benignas, hay en ellas menos etiqueta y menos 
autoridad; la confianza y el afecto suelen ser mayores, y parece que el lazo natural se hace 
más apretado, en tanto que se afloja el lazo social” (Tocqueville, 2004. T.2, p.167). 
 
Cuando los hombres viven más para el recuerdo de lo que ha sido que para el cuidado de lo 
que es, y cuando atienden más a lo que pensaban más sus antepasados que a pensar por sí 
mismos, el padre es el vínculo necesario y natural entre el pasado y el presente. (…) se le 
oye con deferencia, se le dirige la palabra con respeto y el amor que inspira siempre está 
atemperado por el temor (…) Cuando la sociedad se vuelve democrática y los hombres 
adoptan como principio general que es bueno y legal juzgar todas las cosas por sí mismos, 
empleando sus convicciones anteriores, no como reglas de fe, sino simplemente como 
medios de información, disminuye el poder de las opiniones del padre sobre las de sus 
hijos, y también su poder legal (Tocqueville T.2,  2004, p. 194)  
 
En correspondencia con lo anterior y como bien lo refiere el sociólogo Robert Nisbet, en la 
sociedad tradicional la autoridad estaba profundamente ligada a las funciones sociales, considerada 
parte inalienable del orden interno de la familia, la parroquia, el vecindario, ritualizada y ligada 
estrechamente a la tradición y a la moralidad. Pero cuando los hombres se distancian de las 
instituciones tradicionales como la familia, la iglesia y la escuela, surge junto con el individuo 
perdido una autoridad perdida (Nisbet, 2009, p. 152). 
 
La autoridad cumple una función integrativa en tanto es el vínculo constitutivo de las lealtades 
humanas, es el cemento de la sociedad según lo refiere Kurt basado en los postulados de Georg 
Simmel. Ésta no solo sirve a los valores de la colectividad sino que establece lazos vitales entre el 
individuo y el grupo, en esta perspectiva la autoridad es „interactiva‟. Según Simmel (citado por 
Kurt, 1950) esta condición relacional, lejos de mostrar la dominación como un mecanismo 
unilateral la condiciona a la clase de obediencia que se le presta, de ahí que la coerción absoluta es 
siempre relativa. En esta perspectiva la dominación configura la obediencia casi de la misma 
manera como la obediencia configura la dominación, lo que implicaría que nadie tiene una 
influencia completa sobre otro individuo y la autoridad tendría un alto grado de reciprocidad (Kurt 
1950, citado por Nisbet, 2009, pp.224-229). Estas consideraciones de Simmel tienen una potente 
fuerza en el sentido de que plantean una novedosa mirada de la autoridad en términos de relaciones 
bilaterales y de efectos recíprocos entre quien la ejerce y quien la acata. Reconocer esta naturaleza 
relacional de la autoridad nos proporciona un campo de interpretación mucho más rico y amplio 
para entender las relaciones de autoridad entre padres e hijos y lo que permite no reducirla a la 
capacidad de emitir mandatos que se obedecen a ciegas. Este tipo de planteamientos se 
compadecen con lo que ha venido sucediendo en las últimas décadas en la sociedad contemporánea 
en tanto los adultos se han visto confrontados con la necesidad de considerar a los niños su 
condición genérica en medio de los tradicionales lazos de subordinación, lo que ha implicado 
reconocerles no solo deberes sino derechos, posicionados estos desde los discursos jurídicos. 
 
Con la Convención Internacional de los Derechos del Niño en 1989 las naciones asumieron y 
formalizaron una concepción del niño como sujeto de derechos, lo que significó el reconocimiento 
de sus derechos y libertades en respuesta a las transformaciones culturales de las últimas décadas 
En el caso particular de Colombia, el país acoge la Convención Internacional de los Derechos de 
los Niños en la Ley 12 del 22 de enero de 1991. Ésta oficializó, desde el Estado, la concepción de 
la infancia como “sujetos sociales y como ciudadanos con derechos en contextos democráticos”. 
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Posteriormente, mediante el artículo 44 de la Constitución Política de 1991, Colombia elevó a 
principio constitucional los derechos de los niños sobre los derechos de las demás personas. Con la 
expedición del Código de la Infancia y la Adolescencia, Ley 1098 de 2006, el país armonizó su 
legislación con los postulados de la Convención y declaró como derechos de los niños la 
protección, identidad, custodia y cuidado personal, libertad, seguridad, integridad personal y 
educación. El Conpes 109 (2007, p. 21), documento que proclama la política pública nacional de la 
primera infancia, define al niño como un “ser social activo y sujeto pleno de derechos (...) como un 
ser único, con una especificidad personal activa, biológica, psíquica, social y cultural en 
expansión”. 
 
Esta concepción participativa del niño producto de las transformaciones políticas y jurídicas, así 
como de los cambios sociales y culturales de las últimas tres décadas, ha llevado a que las familias 
e instituciones educativas experimenten algunas variaciones en las concepciones que se tienen de 
autoridad entre adultos y niños y la manera como se han de tramitar las leyes, normas y reglas tanto 
en espacios privados como en espacios públicos. El niño ha venido tomando un papel más activo 
en cuanto al ejercicio de las reglas que estas instituciones le están imponiendo en la actualidad, y 
ello gracias al mayor conocimiento que posee sobre su situación como sujeto de derechos, 
especialmente a través de los medios de comunicación. Esto ha generado un corto circuito en las 
interacciones con los adultos en su calidad de representantes de la ley, quienes han tenido que 
desplazarse al lugar de negociadores de la misma con la idea de con ello se disminuyen los 
conflictos, además por la fantasía de igualación de los adultos con los infantes, al posicionarse 
como sus amigos (González, 1999, p.279). 
 
En las actuales relaciones adultos – niños aparece cuestionada la autoridad adulta y se pone en 
crisis de legitimidad que trastoca a la vieja cultura posfigurativa, en términos de la antropóloga 
Margaret Mead (2006), donde dominaba el saber de los adultos, para instalarse con gran fuerza la 
cultura prefigurativa, en la que niños y jóvenes se reconocen entre sí y crean una cultura de pares 
que desplaza al adulto de su lugar protagónico como fuente de saber y poder. 
 
En esta nueva cultura prefigurativa, la idea de niño dependiente, obediente y heterónomo, es 
cuestionada y se impone la idea de un niño y un joven autónomo y con capacidad de pensar, decidir 
y actuar. 
 
Para algunos autores, ya la inexperiencia no es una característica que pone a los niños y jóvenes en 
condición de falta. Como bien lo afirma Narodoswki “ser joven, incluso ser niño o adolescente, ya 
no supone una carencia que va a ser saldada por la correcta acción formativa adulta a través del 
paso del tiempo, sino que constituyen atributos positivos tanto en ellos como, y esto muy 
especialmente, en los adultos que ahora intentan lograr una fisonomía exterior, un lenguaje, unos 
gustos estéticos asimilables a los de los más jóvenes” (Narodoswki, 2011, p. 110).  El autor avanza 
en este análisis y señala que en la actualidad los niños y jóvenes parecen no anhelar con 
desesperación formar parte del mundo de los adultos. Por el contrario, son los adultos los que 
quieren parecerse a los más jóvenes bajo el ideal mediatizado de aparentar un cuerpo libre de las 
señales que revelan el paso del tiempo como arrugas, canas, y más bien, prefieren usar ropas que 
los identifiquen con la minoría de edad, participar en sus actividades, especialmente las 
relacionadas al dominio de la tecnología (videojuegos), hablar su jerga, y sintonizarse con su estilo 
(Narodoswki, 2011, p. 111). 
 
Estas pretensiones del adulto por lograr una apariencia más juvenil, y el reconocimiento del niño 
como sujeto de derechos y portador de saberes especialmente en el área de las tecnologías de la 
comunicación, tal vez son algunas de las razones que justifican la aparente inversión de roles que 
algunos adultos y niños han venido asumiendo en sus vidas cotidianas. Niños que deciden qué se 
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compra en el hogar desde artículos de necesidad inmediata como alimentos, lugar de vivienda, 
colegio al que se asiste; adultos que acuden a los niños y jóvenes para decidir qué vehículo o 
artefacto tecnológico comprar, a qué lugares viajar en vacaciones, así como la necesidad de 
argumentar normas, decisiones y castigos, son para algunos, indicadores importantes de la 
deslocalización del adulto de su lugar de autoridad. Para otros, por el contrario, son algunas señales 
del reconocimiento del niño como sujeto pensante, activo y participante de las decisiones de la 
familia. 
 
Para autores como el historiador Carlos Mario González nos encontramos ante lo que podría 
llamarse el despotismo de la juventud (y para algunos también el de la infancia) en tanto el joven (y 
tal vez el niño) “encara su existencia desde la omnipontencia imaginaria, sin deuda frente a ningún 
referente que lo trascienda. Debiéndose a sí mismo y desvinculándose de cualquier reconocimiento 
del pasado y de cualquier compromiso con el futuro, cuando de lo colectivo se trata” (González, 
1999, p.276). Estamos ante niños y jóvenes que por un lado reclaman su individualidad, en un acto 
narciso y de autocontemplación pero por otro, se declaran víctimas ante la menor demanda de 
responsabilidad y establecimiento de límites amparados por el discurso de los derechos que les han 
sido legalmente reconocidos. 
 
En el extremo opuesto, Naile Berberoglu (2010, pp. 13-22) enfatiza que los discursos sobre los 
niños los han construido los adultos quienes son finalmente los que deciden qué tipo de niño debe 
ser representado. A su juicio, los discursos mediáticos quieren mostrar niños que han ganado un 
espacio social y tienen mayor autonomía, representación que resulta ser un tanto engañosa, pues los 
niños siguen ajustados a una estructura jerárquica y a una relación totalmente asimétrica en la que 
finalmente son los adultos quienes imponen las maneras de proceder y la toma de decisiones sin 
consultar ni negociar con los infantes. Berberoglu demanda la necesidad de ver e interactuar con 
los niños como sujetos de derechos y como agentes sociales, y no como subsidiarios de los adultos, 
perspectiva que ha venido siendo trabajada por investigadores en Colombia (Alvarado 2007, 
Buitrago, Escobar y González, 2008, Roldán, 2006). 
 
Esta perspectiva que asume al niño como agente social y cultural ha sido ampliamente estudiada y 
difundida por la “nueva sociología de la infancia” cuyos principales representantes (Mayall, 2000; 
Prout y James, 2005; Prout, 2010; Qvotrup, 2010; Gaitán, 2006; Rodríguez, 2000) cuestionan el 
modelo adulto-céntrico bajo el cual se ha educado y formado al niño enfatizando que la infancia, 
sociológicamente hablando, no es una etapa transitoria de la vida, sino una categoría social 
permanente, por lo cual es necesario ver a los niños como actores sociales y agentes culturales que 
participan en la construcción y determinación de sus propias vidas y como sujetos activos en las 
estructuras y procesos sociales. 
 
Esta tensión entre la preocupación por la emergencia de un niño con voz, con capacidad para 
argumentar y cuestionar normas y hacer ciertas demandas, participativo y con poder de decisión, 
para unos; y un niño tirano, narciso e individualista, para otros, convoca al reconocimiento de la 
autoridad como categoría explicativa de tales divergencias. 
 
En su mayoría, los estudios referidos al tema de la autoridad entre adultos y niños se inscriben en el 
campo de la psicológica y del psicoanálisis pero no lo abordan directamente, pues se centran 
fundamentalmente en conceptos y problemas propiamente disciplinarios como la ley y la norma. Se 
suele abordar la autoridad en relación con las tipologías que sobre ella se han construido 
(autocrática, permisiva y democrática) en términos de su caracterización y de las actitudes que 
asume el niño ante el ejercicio de alguna de ellas y su relación con la formación de la personalidad 
del mismo en términos de autonomía y heteronomía. Desde el Psicoanálisis se ha relacionado la 
autoridad del adulto con el desencadenamiento de la angustia en el niño desde el plano afectivo e 
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inconsciente y la constitución de su psiquismo. Si bien las dos posiciones plantean un marco de 
explicación pertinente, han dejado de lado otras aristas del problema como son las complejas 
tramas sociales y culturales en las que habitan y se constituyen los sujetos y los contextos socio-
culturales que los definen. 
 
Dado el gran interés actual por el tema de la autoridad del adulto en su relación con el niño en las 
sociedades contemporáneas, y su relación con conceptos como ley, norma, regla, resulta de gran 
valor reconocer los aportes de Mauricio García Villegas (2009) sobre la flexibilidad de la ley en 
tanto ofrece un contexto histórico, político y cultural que contribuye a la discusión. Él señala que la 
concepción flexible y negociable de la ley se manifiesta en nuestra sociedad contemporánea en 
algunos ámbitos sociales. Se ha construido una idea culturalmente válida pero no jurídicamente, 
consistente en que es válido conciliar, negociar y transar el poder de la ley invocando a la justicia 
para que no sea aplicada o se flexibilice. Al respecto, y particularmente para el contexto de la 
sociedad colombiana, García enfatiza que, cuando todo es negociable y se somete a un permanente 
pacto es muy difícil generar un contrato social (García, 2009, p. 309). El autor también llama la 
atención sobre la forma como en la literatura infantil latinoamericana se exaltan como virtudes la 
astucia y la viveza mostrando abundantes referencias del incumplimiento de las reglas a través de 
los personajes narrados. García hace un recorrido por diversos estudios realizados en nuestro país 
que han tenido como objeto común la caracterización y descripción de un país evidentemente 
infractor de reglas, caracterizado por un extremo individualismo y por una alta tolerancia cultural y 
moral a la ilegalidad. El autor expresa su preocupación por la falta de interés que las Ciencias 
Sociales han mostrado en el estudio de la “cultura del desacato”. Tal vez ello obedece a la 
profundidad y cantidad de aspectos que contiene –sociales, morales, económicos, políticos-. De 
igual forma, García muestra que existe un enorme vacío en la mayoría de los estudios, la falta de 
una perspectiva más interdisciplinaria, comprensiva y teórica sobre el incumplimiento de la ley o lo 
que en otros países se identifica como desobediencia o irrespeto a la misma (García, 2009, pp. 33-
34). Estos señalamientos son pertinentes a la hora de explicarnos histórica y culturalmente las 
transformaciones que se han suscitado en espacios como la familia y la escuela para comprender 
las nuevas disposiciones culturales de los niños y los adultos con respecto a la ley y la norma que 
ha puesto de presente el problema de la autoridad. 
 
Si se atiende a una de las alarmas más recientes sobre la supuesta “crisis de la autoridad” que vive 
el mundo de la familia y la escuela contemporánea, se percibe que uno de los aspectos que 
finalmente está en cuestión con el declive de la autoridad, es el carácter ontológicamente normativo 
de los adultos frente a los infantes y lo que ello supone de malestar en la cultura. Pues como lo dice 
el pensador francés Philippe Meirieu, “El adulto ya no es la regla, sino que lleva a esta” (Meirieu, 
2004, p. 265), lo que podría traducirse con la frase: El adulto ya no es ontológicamente la 
autoridad, sino que apenas la representa. Lo cual parece una evidencia que se constata a diario en el 
trato con los infantes, cuando ya no está para nada justificado el uso de la violencia que fue tan 
propio de una “pedagogía negra” y del autoritarismo patriarcal en los hogares, pero que en medio 
de la prevalencia del goce, las fantasías de igualación de los adultos con los niños y su 
reconfiguración como sujetos, éstos muestran una inusual exigencia para negociar, pedir 
argumentaciones y justificaciones, y una evidente capacidad para cuestionar no solo los castigos, 
sino las decisiones más sensatas de los adultos. 
 
El entramado teórico y conceptual expuesto anteriormente permite señalar que asistimos a una 
transformación de las subjetividades y las identidades de los infantes, que derivan entre una 
representación moderna, monolítica y universal de los niños (como frágiles, inocentes y 
subordinados), a una novedosa diversidad y heterogeneidad de los mismos como autónomos, 
hábiles, emancipados y capaces de arriesgar algunos juicos morales. Esto último, demarcado por lo 
contemporáneo de los procesos sociales y culturales de las últimas décadas, que han posicionado 
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las identidades de los sujetos desde lógicas de narcisismo, individuación, fragmentadas y fluidas, 
que manifiestan el declive de viejas identidades globalizantes desde órdenes culturales, políticos o 
religiosos. En este nuevo panorama de las subjetividades contemporáneas, los medios de 
comunicación han jugado un papel fundamental debido a su capacidad de inducir la producción de 
nuevos sentidos desde las identidades de masas, los consumos culturales, nuevas formas de saber y 
poder, novedosas maneras de estar juntos, así como la desacralización de los mundos de la vida que 
afincaron el ethos cultural de padres y abuelos. Ello demanda la orientación contextuada y 
transversal de las Ciencias Humanas y Sociales, de modo que puedan desentrañar las 
especificidades de los inéditos procesos de subjetivación que experimentan tanto los infantes como 
los adultos, y desde ahí reconocer las transformaciones que sobre la autoridad se han suscitado en 
sus relaciones. Se trata entonces de asumir  al niño y al adulto como actores  sociales en tanto se 
reconocen las nuevas maneras de constituir y comprender sus subjetividades y procesos objetivos 
de su despliegue, pero no a partir de principios universales, sino desde la “experiencia vivida” por 
cada sujeto como individualidad. Se trata de reconocer lo que hacen niños y adultos para 
transformar unas experiencias vividas en construcción de sí mismos como actores, es decir, como 
sujetos que no se subordinan a ningún principio superior (estatal o eclesial universalista) que los 
oriente y les determine unas únicas maneras de ser, estar y hacer en el mundo, sino de permitirles 
desplegar la capacidad de producirse a sí mismos, y en esta dirección los medios tienen un lugar 
importante que merece ser analizado.  
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3. El camino recorrido 
 
Desentrañar el camino recorrido implica hacer consciencia del objeto que decidimos estudiar (el 
qué) y de la manera como decidimos abordarlo (los procedimientos) en tanto proceso de 
construcción de conocimiento que no acontece en el vacío sino en un contexto particular: el de las 
disciplinas científicas que reconociendo el sentido común de los actores sociales lo trasciende para 
acceder a explicaciones de la realidad social que no son autoevidentes por sí mismas, y el de un 
sujeto cuyos interrogantes y puntos de vista no son asépticos y neutros sino que están atravesados 
por su posición social, sus intereses y el juego de relaciones sociales que lo constituyen de forma 
objetivada y que hacen que su saber sea situado histórica y culturalmente. 
 
3.1. Acerca de la investigación cualitativa y de las 
posibilidades de un diseño mixto 
En consideración a la naturaleza cualitativa del objeto investigado y a las pretensiones de 
indagación, el presente estudio es de carácter hermenéutico, en tanto se contempla la realidad como 
un texto a interpretar desde las visiones de los sujetos y las representaciones sociales y culturales 
de quienes actúan y participan en la realidad intersubjetivamente construida (Galeano, 2004, p. 20). 
Por ello buscamos la comprensión del sentido que le otorgan los sujetos a sus vivencias como 
protagonistas de la realidad social, ingresando a su mundo simbólico, a sus significaciones y 
realidades de sentido. En consecuencia nos interesa adentrarnos en el mundo simbólico y social que 
padres y niños pequeños han construido acerca de las relaciones de autoridad desde las 
representaciones y prácticas sociales que subyacen en los contenidos televisivos, que son 
configuradas por ellos, y las que construyen en y desde sus interacciones en su vida cotidiana. Se 
ha elegido la unidad social de la familia por constituirse en el espacio-tiempo cultural que 
representa la experiencia de consumo televisivo por excelencia en la vida de los niños más 
pequeños, por ser el escenario donde se construyen las primeras relaciones de autoridad que los 
inauguran en el orden social y que por lo tanto más comprometen a sus padres. 
De manera frecuente, la indagación acerca del mundo de sentido que los actores sociales 
construyen desde sus prácticas vitales se ha hecho tradicionalmente a partir de métodos naturalistas 
y de diseños únicos que tienden a excluir categóricamente otras formas de corte positivista para 
acercarse a las problemáticas sociales y culturales. Si bien en las últimas décadas el estudio de la 
recepción de la televisión como consumo cultural en América Latina se ha abierto paso desde 
metodologías cualitativas en un intento por superar los estudios cuantitativos que han venido 
desconociendo los contextos sociales y culturales en los que acontece el consumo de medios, la 
investigación en medios más contemporánea ha optado por poner en diálogo los métodos 
cualitativos y cuantitativos bajo la pretensión que su combinación puede ampliar la comprensión 
del fenómeno. En relación con la anterior el investigador Martín-Barbero anota que: 
 
(…) investigar el consumo cultural significa rescatar la creatividad de los sujetos, la 
complejidad de la vida cotidiana, el carácter interactivo y lúdico de la relación de los 
usuarios con los medios. Y para ello desplazar las fronteras entre las disciplinas y las 
estrategias metodológicas, integrando encuestas con indagación etnográfica, discusión en 
grupo con relato de vida (Martín-Barbero, 2006, p. 68). 
 
Desde esta perspectiva, se entiende el estudio del consumo no solo como la indagación estadística 
sino también como el conocimiento de lo que hacen los sujetos con lo que consumen, por ello los 
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estudios de recepción se han venido alejando cada vez más del paradigma netamente comunicativo 
para adentrarse en las prácticas sociales y culturales que sitúan, demarcan y definen el consumo de 
los sujetos en los espacios cotidianos. En este nuevo panorama el investigador social indaga con 
sujetos con identidad social, situados histórica y discursivamente en una clase social sea de género, 
etnia o, en este caso, generacional. En correspondencia con lo dicho, estudiar las audiencias como 
un conjunto fraccionado de sujetos socioculturalmente situados, que realizan televidencias muy 
diversas, ha implicado nuevos retos epistemológicos, conceptuales y metodológicos, especialmente 
entre la vinculación de las esferas del sujeto y la estructura social, lo micro y lo macro, al igual que 
en la integración entre lo cualitativo y lo cuantitativo (Orozco, 2006, p. 115). 
 
Esta postura integral que invita a realizar investigaciones con diseño de método mixto la hemos 
aceptado en la presente investigación en tanto consideramos que los diversos métodos cualitativos 
y cuantitativos tienen múltiples posibilidades que se potencian de forma recíproca cuando dialogan 
y permiten acercarse al objeto de estudio de manera más amplia, pero a la vez, más profunda. Esto 
es precisamente lo que hemos intentado hacer en este estudio. De un lado acercarnos, mediante la 
aplicación de la encuesta, a las representaciones y prácticas sociales acerca de las relaciones de 
autoridad que han configurado un destacado número de padres y madres de familia desde su 
consumo televisivo, pero también profundizar, mediante la implementación de grupos focales y 
entrevistas semiestructuradas, en estas representaciones encontrando nuevos sentidos a sus 
prácticas cotidianas. Para el caso de los niños, la aproximación al objeto de estudio ha sido 
exclusivamente desde un método cualitativo como es el taller dada su condición ontológica. 
 
Esta modalidad de diseño de método mixto también se ha sumido como un tipo de triangulación 
entendida como “la aplicación y combinación de varias metodologías de la investigación en el 
estudio de un mismo fenómeno”, que según el académico estadounidense Norman K. Denzin, 
(1990, p. 511, citado por Silvio, 2009, 3-xx) se propone la utilización simultánea de por lo menos 
dos métodos, uno cualitativo y otro cuantitativo debido sus potencialidades. Según Denzin, el uso 
de recursos triangulados que rescatan la diversidad de métodos puede hacer más fructífera la 
investigación en cuanto a las contribuciones sustantivas acerca del problema indagado, así como en 
la interpretación del mundo real y en la confiabilidad y validez de los datos. Los resultados objeto 
de esta modalidad de triangulación pueden evidentemente revelar más fuerza en su interpretación y 
construcción que otros reducidos a un único método. 
 
Las potencialidades de los estudios con diseño de método mixto también son destacadas por 
Hernández, Fernández y Baptista (2003, p. 21) al señalar que éstos: 
(…) representan el más alto grado de integración o combinación entre los enfoques 
cualitativo y cuantitativo. Ambos se entremezclan o combinan en todo el proceso de 
investigación, o, al menos, en la mayoría de sus etapas (…) agrega complejidad al diseño 
de estudio; pero contempla todas las ventajas de cada uno de los enfoques. 
 
Es importante aclarar que la utilización de un diseño mixto no compromete el interés fundamental 
del estudio, en este caso hermenéutico, en tanto los propósitos del mismo están dirigidos hacia la 
comprensión de un fenómeno en particular desde las subjetividades de los actores sociales que lo 
configuran sin ninguna pretensión de generalización de los resultados y con la expresa intención de 
producir teoría fundada o fundamentada, de ahí que el grueso de los análisis sea de carácter 
interpretativo. 
 
Existe acuerdo en que la teoría fundamentada hace alusión a una teoría que se construye 
primordialmente desde los datos recolectados de manera sistemática en la que el dato se vuelve 
concepto, toda vez que se construye una teoría acerca de la realidad social que se investiga desde 
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los actores sociales, es decir, se configura un conjunto de conceptos relacionados entre sí que 
permiten explicar y comprender un fenómeno u objeto de estudio desde la emergencia de los 
conceptos (Strauss y Corbin, 2002. pp. 13-16). 
 
En esta perspectiva, las representaciones y prácticas acerca de las relaciones de autoridad que han 
construido niños y padres de familia desde su consumo televisivo, y la manera como éstas han 
penetrado en la cotidianidad familiar, constituyen los hilos fundamentales con los que se teje la red 
conceptual propuesta. No obstante esta trama conceptual no puede configurarse sólo desde las 
voces de los actores sociales, requiere además de la interpretación de la investigadora en un 
ejercicio de ir y venir sobre los datos, intentando encontrar en cada momento nuevas abstracciones, 
nuevos conceptos e inéditas relaciones desde una acción sistemática de comparación constante con 
los hallazgos y desde el diálogo con elementos teóricos que a bien sirvan para construir un mapa 
conceptual integral. El orden teórico que se pretende consiste entonces en una polifonía de voces, 
una partitura lo más armoniosa y consistente posible. 
 
Si bien el carácter sustantivo o situado de la teoría fundada que se intenta producir es específico 
para una población, un espacio y un tiempo en particular, los conceptos relativos a las categorías 
emergentes permiten ampliar el horizonte de comprensión de dos unidades teóricas de gran 
densidad cultural y social como son el consumo televisivo en el espacio familiar y las relaciones de 
autoridad. Estas categorías se constituyen en un lugar privilegiado que permite comprender 
procesos de estructuración social y en particular los procesos formativos y educativos de los niños 
en edad preescolar y el lugar de los padres de familia en esta compleja función social, que no son 
directamente el objetivo de este estudio pero si una importante justificación.  
 
3.2. Las representaciones sociales y las prácticas acerca de las 
relaciones de autoridad entre padres y niños como unidad de 
análisis 
Indagar por las representaciones y las prácticas sociales es de suma pertinencia en las maneras de 
hacer y trabajar las Ciencias Sociales en la actualidad, una actualidad que aparece atomizada, 
fragmentada y de honda naturaleza cultural, y que por ello mismo implica unas maneras de 
conocimiento que ya no pasan por la unicidad y la totalidad pretendidas por la “gran teoría”. Ésta 
se ha suspendido momentáneamente en el reconocimiento de contextos específicos y la producción 
de sentido para quienes los viven, de lo cual se deriva una aparente inoperancia de las regularidades 
y una crisis de representación que nace de la incertidumbre por encontrar los medios más 
adecuados para describir e interpretar la realidad social que vivimos y construimos. Esta crisis de 
representación significa el debilitamiento explicativo de las teorías generales en aras de estudiar 
problemas de realidades particulares que las hacen más diversas y diferentes (Marcus & Fischer, 
2000, p. 29). 
El giro social y cultural que han venido tomando los estudios de la televisión en las últimas dos 
décadas, y sobre el cual se alinea esta investigación, implica reconocer a los sujetos de la vida 
cotidiana situados en un aquí y un ahora, lo que lleva a indagar acerca de lo que se representan y 
hacen los sujetos con los medios en su cotidianidad bajo el entendido de que ellos interactúan con 
estos desde un lugar activo y desde una ubicación socio-histórica particular. 
Desde lo que expresan los psicólogos sociales Wolfgang y Hayes (2011), el cambio de énfasis 
hacia lo que tiene que ver con lo cotidiano implica reconocer que la mayoría de las percepciones, 
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de creencias y representaciones que nos hacemos de las personas y de las cosas, no son 
directamente fácticas sino que las adquirimos de la interacción con otras personas, a través de las 
conversaciones, los medios de comunicación, por lo que su origen es interpersonal o social. La vida 
cotidiana que experimentan los individuos tiene que ver con sus condiciones sociales en las que 
viven, pero su estudio no se agota solamente en lo social. Una indagación por lo cotidiano implica 
relacionar la mentalidad de los individuos con sus contextos, pues finalmente la estructura de la 
personalidad de un sujeto se forma a través de la apropiación de la respectiva socialización 
concreta; “la unidad de la personalidad se realiza en la vida cotidiana” (Heller, 1998, p. 26). 
La vida cotidiana es pues un escenario de gran potencia para pensar no solo la familia sino la 
sociedad gracias a la variedad de símbolos e interacciones donde se ponen en diálogo las 
representaciones con las prácticas sociales y donde se reproduce pero también se construye lo 
social. Como lo ha expresado la reconocida investigadora mexicana Rossana Reguillo (1998), la 
cotidianidad es un tejido de tiempos y espacios donde se organizan variados y numerosos rituales 
que garantizan la existencia del orden construido en un ambiente con tal “naturalidad” que hace 
que todo aquello que se viva en ella se perciba como “normal” pues las prácticas que garantizan la 
reproducción social se dan por vía de la reiteración y de las rutinas (Reguillo, pp. 99-100). 
La vida cotidiana a la vez que estructura las representaciones y prácticas es estructurada por ellas 
mismas. Si nos acogemos a lo expuesto por Bourdieu “la construcción del mundo de los agentes se 
opera bajo condiciones estructurales, por tanto, las representaciones de los agentes varían según su 
posición (y los intereses asociados) y según su habitus, como sistema de esquemas de percepción y 
apreciación, como estructuras cognitivas y evaluativas que adquieren a través de la experiencia 
duradera de una posición en el mundo social” (Bourdieu, 1988, p.134). 
Es precisamente en el espacio de la vida cotidiana donde los medios de comunicación han tenido su 
mayor presencia. Este espacio se ha transformado en el tiempo de manera muy significativa en 
respuesta a los agenciamientos que promueven los medios. Niños y adultos viven experiencias en 
relación con la televisión de muy diversa índole, estas experiencias mediáticas corresponden a las 
vivencias que tienen los sujetos cuando interactúan con los medios y se caracterizan por su carácter 
discontinuo, no habitual y generalmente ubicado en un espacio tiempo diferente al que vive el 
sujeto en su vida diaria (Thompson, 1998, p. 292). Esta variabilidad de experiencias mediáticas de 
padres e hijos provocada por la relación dialéctica entre las condiciones de personalidad de cada 
uno y sus contextos sociales, económicos y culturales, hace que construyan muy variadas 
representaciones acerca de las relaciones entre ellos, de ahí que las representaciones sociales y 
prácticas acerca de las relaciones de autoridad entre padres y niños pequeños que agencia la 
televisión y la manera como estas se ponen en consonancia o no con las que construyen estos 
actores sociales en su vida cotidiana, se constituyan en una unidad de análisis de alta potencia 
heurística para producir teoría social en torno a la forma como se configuran ordenes sociales desde 
una perspectiva sociocultural. 
Las representaciones, según lo expone Jodelet (1984, pp. 470-494) dan cuenta de la forma como 
los actores sociales aprehenden los acontecimientos de la vida diaria, las características del medio 
ambiente, la información que en él circula, y las personas del entorno próximo y lejano. Las 
representaciones sociales pueden ser analizadas en relación con los procesos de la dinámica social 
y de la dinámica psíquica de los individuos, lo que supone considerar el funcionamiento cognitivo 
y psíquico del sujeto así como el funcionamiento del sistema social, de los grupos y las 
interacciones dado que ellas afectan la génesis, la estructura y la evolución de las representaciones. 
No obstante también es posible estudiarlas con el acento puesto en las condiciones contextuales 
que las constituyen. 
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Dado el carácter social y cultural que sustenta esta investigación, la indagación por las 
representaciones de los padres se ha hecho desde esta perspectiva sociocultural mientras que para 
el caso de los niños ha sido necesario combinar tanto lo cognitivo como lo contextual en 
consideración de su edad pues la constitución de las representaciones están indefectiblemente 
ligadas al desarrollo de su pensamiento y juicio moral. 
Las prácticas sociales se conciben como aquellas acciones realizadas por los sujetos en el contexto 
de su cotidianidad, acciones que en el caso de la autoridad, están relacionadas con la comunicación, 
el sentido de la norma, las relaciones de poder y subordinación, la toma de decisiones y la 
expresión de los afectos, entre algunas de sus manifestaciones. Para Michel De Certeau las 
prácticas constituyen las “maneras de hacer” de los grupos sociales, “modos de operación”, 
“esquemas de acción” o “lógicas operativas”. Se trata de los usos y “artes de hacer” que definen las 
formas de apropiación y recepción de los productos y dispositivos que el orden dominante impone 
a los diversos grupos de la sociedad (De Certeau, 2007, p.  XLI-LV). Para el historiador francés 
Roger Chartier “(…) la noción de práctica es inseparable de la de representación, en la medida en 
que designa las conductas ritualizadas o espontáneas que, acompañadas o no de discurso, 
manifiestan (o revelan) las identidades y hacen reconocer el poder. La noción de práctica designa 
así las representaciones concretas en la inmediatez de las conductas cotidianas o en el 
ordenamiento de los ritos sociales”. Las prácticas se refieren a “gestos sin pensar” y “conductas 
automáticas y espontáneas” (Chartier, 2000, pp. 124-125). 
Desde esta perspectiva es dable afirmar que las prácticas son maneras habituales ligadas a tiempos 
y espacios particulares en los cuales las personas utilizan recursos materiales y simbólicos para 
actuar juntas en el mundo, en consecuencia las prácticas se construyen en la vida social 
(Chouliaraki y Faircluugh, 1999 citados por Zangaro, 2001). Para la investigadora argentina 
Marcela Zángaro, las prácticas son formas de producción de la vida en lo económico, lo político y 
lo social, ámbitos que se relacionan en una especie de red de forma que estas relaciones externas 
determinan su configuración interna generando así representaciones de lo que hacen. Toda práctica 
social está constituida por una serie de elementos diferentes, no discretos: actividad productiva, 
medios de producción, relaciones sociales, identidades sociales, valores culturales, semiosis, 
tiempo y espacio, creencias, conocimientos y valores (Zangaro, 2011, pp. 85-86). 
Es importante anotar que las representaciones y prácticas de padres y niños se analizaron desde sus 
discursos y narrativas, pues al ser las representaciones y las prácticas formas estructurantes de la 
experiencia social, las formas discursivas no son solo reflejo de la realidad sino que constituyen la 
realidad misma. Éstas evidencian y manifiestan el significado de las experiencias intersubjetivas y 
re-significan los aconteceres del adulto y niño en relación con su mundo material, simbólico y 
social. Las representaciones que construyen niños y adultos se configuran en prácticas sociales 
mediante las cuales ellos intercambian, objetivan y concretan sus estructuras discursivas de 
realidad individual. 
Es de aclarar que las representaciones de que dan cuenta los padres desde su consumo televisivo 
(ya sea solos o en compañía de sus hijos) no se indagaron en relación con un programa en 
particular sino desde las experiencias mediáticas más generales que acontecieron en su vida 
cotidiana para el momento en que se recolectó la información, es decir, para el primer semestre del 
año 2013
3
. 
                                               
3 Es necesario precisar el periodo durante el cual se realizó el trabajo de campo dada la variabilidad de los 
programas de la parrilla televisiva y la necesaria contextualización del lector acerca de los programas a que 
hacen referencia padres y niños. La recolección y análisis inicial de la información se llevó a cabo durante los 
meses de febrero a agosto de 2013. 
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3.3. Momento Exploratorio 
El diseño o plan de acción implementado respondió a dos momentos: uno de carácter exploratorio 
en el que se hizo el acercamiento al objeto de estudio mediante la combinación de la encuesta con 
el grupo focal, y un segundo momento de profundización que se desarrolló mediante entrevistas 
semi-estructuradas a los padres y madres y talleres con los niños. En este apartado daremos cuenta 
del primer momento. 
Explorar supone las primeras aproximaciones y acercamientos al objeto de estudio para identificar 
sus contornos, sus límites, intuir su naturaleza y visualizar de lejos su profundidad; se trata de jugar 
con un zoom inicial y amplio que haga posible la mirada de conjunto para luego realizar 
aproximaciones específicas más detalladas y comprensivas. Este momento permite hacerle un 
rodeo al objeto de estudio para determinar mejor por dónde y cómo penetrarlo y auscultarlo de 
forma que el proceso comprensivo subsiguiente sea provechoso. 
Tal momento se desarrolló a partir de la implementación de una encuesta dirigida a 81 padres de 
familia de diferentes estratos socioeconómicos y de grupos focales con estos mismos participantes. 
El contacto con los padres y sus respectivos hijos se logró gracias a la posibilidad que brindaron 
cuatro instituciones educativas privadas de trabajar con los padres de familia de los niños del grado 
de transición, una de ellas ubicada en el barrio Santo Domingo Sabio de la Ciudad de Medellín con 
población correspondiente a estratos uno y dos; la segunda localizada en el barrio Boston de la 
misma ciudad, con población de estratos tres y cuatro, la tercera en el barrio El Poblado de 
Medellín que atiende población de los estratos cinco y seis. En razón a la poca participación de los 
padres de familia de esta última institución (se citaron 56 padres en distintas fechas y horarios y 
asistieron solo 4)  se realizó un  contacto con una cuarta institución ubicada en el municipio de 
Envigado que acoge especialmente población de estrato cinco del mismo municipio y de estratos 
cinco y seis de Medellín. 
Cabe aclarar que el sistema de estratificación socioeconómica de Colombia se realiza según las 
directrices que indica el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), entidad 
responsable de la planeación, levantamiento, procesamiento, análisis y difusión de las estadísticas 
oficiales en el país. La estratificación en las zonas urbanas se adelanta mediante el procesamiento 
de la base predial catastral urbana actualizada. La unidad de estratificación es el inmueble 
residencial (casa o apartamento) y se realiza con el acompañamiento del DANE, quien suministra a 
la alcaldía los manuales, el aplicativo informático y material necesario para mantenerla vigente y 
actualizada. Estratificar con base en las características de las viviendas y de su entorno se sustenta 
en el hecho de que la vivienda-entorno expresa un modo socioeconómico de vida demostrable. 
Según el DANE, se ha constatado que las características físicas externas e internas de las viviendas, 
su entorno inmediato y su contexto habitacional y funcional urbano tienen asociaciones 
significativas con la condiciones socioeconómicas de los usuarios de servicios públicos 
domiciliarios de dichas viviendas “esto lo ha registrado la historia en análisis antropológicos, 
sociológicos, psicológicos y arquitectónicos: la vivienda no es ni ha sido un simple modo de 
"albergar"; es un modo de habitar y como tal exige que tenga posibilidades de adaptación 
personalizada según las distintas formas de vida, históricas y culturales, de sus ocupantes. La 
vivienda es un medio físico que más allá de tener una significación fisiológica, tiene sentido 
psicológico y social-histórico referido a la estética y conforme a diversas razones económicas y de 
posición social” (DANE, 2014). 
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Los estratos socioeconómicos en los que se clasifican las viviendas y/o los predios, y por tanto los 
habitantes, son seis, denominados así: estrato uno (bajo-bajo), estrato dos (bajo), estrato 3 (medio-
bajo), estrato cuatro (medio-medio), estrato cinco (medio-alto) y estrato seis (alto). Esta 
estratificación va de menor a mayor grado de calidad y características de adecuación de las 
viviendas y suministro de servicios públicos. 
Es importante anotar que en una investigación como la que aquí nos propusimos tejer a partir de la 
vida privada de padres y niños no se podía omitir las condiciones éticas de la producción del 
conocimiento y de su difusión de ahí que se les haya solicitado a los padres dar su aprobación 
mediante la firma del consentimiento informado. Se entiende por consentimiento informado el 
proceso de explicitación por escrito de aquellos asuntos que conciernen al sujeto participante, en 
este caso padres de familia y niños, respecto a los objetivos de la investigación, las técnicas de 
recolección de información, los compromisos que adquiere al vincularse voluntariamente al 
proceso, los riesgos potenciales de su participación y de la de los niños, los alcances y los límites 
del estudio, la permanencia en la investigación y la confidencialidad de la información 
suministrada (Ver Anexo N° 1). Aclarado este aspecto, pasamos a perfilar los métodos con los que 
se realizó el momento exploratorio. 
3.3.1. Más allá del número. Un lugar hermenéutico para la encuesta 
La encuesta constituye una técnica cuantitativa dirigida a rastrear un objeto de estudio con un 
amplio número de participantes, usualmente con finalidades estrictamente estadísticas y 
pretensiones de generalización de los resultados hacia poblaciones más amplias. Sin embargo, en 
este estudio la encuesta no fue asumida desde esta orientación eminentemente estadística por lo 
cual no se eligió una muestra representativa y por tanto no se requirió definir el coeficiente de error 
y el porcentaje de confiabilidad, pues los resultados serían aplicables única y exclusivamente a 
quienes participaron en el estudio y no tendrían una pretensión de generalización. Su utilización 
obedeció fundamentalmente a la intención de realizar un tanteo y un sondeo inicial que permitiera 
perfilar los hábitos de consumo en los niños y adultos participantes en la investigación y las 
representaciones y prácticas de las relaciones de autoridad que los padres develan desde su 
consumo televisivo, y desde ahí focalizar mejor aquellas categorías que serían objeto de indagación 
en el momento de profundización. 
El diseño de la encuesta se llevó a cabo después de indagar un denso cuerpo teórico y contextual 
referido al problema de las relaciones de autoridad y del consumo televisivo que permitió la 
definición de dos categorías previas como fueron: hábitos de consumo televisivo y 
representaciones y prácticas de autoridad en las relaciones entre padres y niños agenciadas por la 
televisión. Alrededor de esta última categoría se orientó el grueso de las preguntas debido a la falta 
de estudios referidos a este tema, mientras que la primera, es decir, los hábitos de consumo 
televisivo han gozado de mayor atención por parte de los investigadores, sobre todo de los 
interesados en los estudios de recepción. De la categoría de representaciones y prácticas de 
relaciones de autoridad se indagaron las siguientes subcategorías: autoridad, normas y relaciones 
entre padres e hijos; autoridad y estrategias de corrección; autoridad y afecto; autoridad y género; 
autoridad y situaciones de vida familiar; aportes de la televisión al manejo de la autoridad en la 
vida cotidiana; incorporación, negociación y resistencia frente a géneros televisivos y, autoridad y 
contexto socio cultural. 
La encuesta fue validada desde el punto de vista temático y metodológico por cinco expertos, un 
profesional con formación estadística, un académico experto en medios, y tres académicos con 
experiencia en problemáticas de infancia y familia. Los criterios de validación fueron referidos a 
los siguientes aspectos: si era comprensible el objetivo de la encuesta, si las  categorías definidas 
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abordaban de manera suficiente el objeto de indagación, si el orden de las preguntas se orientaba de 
lo general a lo específico, si cada ítem pertenecía a la categoría asignada, si las proposiciones eran 
claras o confusas, si la redacción era adecuada a la población, si el número de preguntas era 
suficiente, reducido o excesivo, si alguna de ellas inducía la respuesta o si podía generar molestia o 
incomodidad en el encuestado, si alguna de las preguntas requería pensar demasiado su respuesta y 
si las opciones de respuesta que se daban eran pertinentes para la pregunta. 
Luego de los ajustes sugeridos por los expertos se procedió a hacer una prueba piloto con 18 padres 
de diferentes estratos socioeconómicos de manera que se lograra hacer la última versión del 
instrumento del cual se da cuenta en el Anexo N° 1. 
Para la aplicación de la encuesta se citó a los padres en cada colegio de manera que se conformara 
un grupo de siete personas aproximadamente por sesión. La aplicación del instrumento se realizó 
de forma dirigida por la investigadora y se contó con el apoyo de un auxiliar de investigación quien 
constató el diligenciamiento total de las preguntas por parte de los encuestados para así garantizar 
el cien por ciento de diligenciamiento del instrumento, hecho que sería vital para el momento de 
análisis. 
El instrumento fue diligenciado por 81 padres de familia, 67 residentes de Medellín y 14 del 
municipio de Envigado distribuidos según estratos socioeconómicos de la siguiente manera según 
se muestra en la tabla N° 1. De ellos, 64 eran madres de familia y 17 padres y la edad promedio fue 
de 34 y 37 años, respectivamente. El promedio de edad de los niños de los padres encuestados fue 
de cinco años y siete meses y la mayoría (88.9%) se encontraban cursando el grado de transición. 
Del total de los 81 niños sobre los que se obtuvo información en la encuesta, 46 eran niñas y 35 
niños. 
 
  Tabla N° 1. Número de padres de familia según estrato socioeconómico 
 
Estrato  Cantidad de padres 
Uno  21 
Dos 15 
Tres 11 
Cuarto  17 
Cinco 7 
Seis  10 
Total 81 
 
Una vez finalizada la aplicación de la encuesta se procedió a realizar el grupo focal con los mismos 
padres de familia que diligenciaron el instrumento, momento que se constituyó en un excelente 
espacio de diálogo en el que emergieron de forma espontánea los cuestionamientos y reflexiones 
que aquella técnica suscitó. 
 
Como usualmente las técnicas de naturaleza cuantitativa se tratan de forma fragmentada y aislada 
de las cualitativas, la encuesta suele asumirse como una cantera de datos neutros que una vez 
reconocida se deja a un lado o solo sirve para cuantificarlos. Sin embargo, el grupo focal permitió 
que la encuesta fuera más que información en bruto y se constituyera en “objeto de diálogo”, es 
decir, en un texto para ser interpretado por los sujetos; momento hermenéutico que hizo posible 
involucrarlos desde sus mundos vitales de padres como si la encuesta hubiera halado los hilos de 
toda una madeja de experiencias, sentimientos y emociones que ya estaban allí. Este lugar 
hermenéutico de la encuesta como dispositivo de emergencia de significados vitales lo identifica el 
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filósofo Hans-Georg Gadamer como un localizador de lo verdadero, como la forma de dar apertura 
y desocultamiento a la cosa misma. Aquello que llama “la cosa misma” (que comprende e 
interpreta la hermenéutica) no es algo que aparece en el aquí y en el ahora, sino que es algo finito e 
histórico, es parte de la tradición de los sujetos “(…) la cosa no es aquí un factum brutum, un 
simple dato constatable y medible, sino que es en definitiva algo cuyo modo de ser es el ser ahí” 
(Gadamer, 1996, p. 327). 
 
No sobra insistir en que el momento hermenéutico señalado hizo posible que la encuesta adquiriera 
un sentido cualitativo inédito de modo que las categorías indagadas con ella (hábitos de consumo 
televisivo y representaciones y prácticas que sobre las relaciones entre padres e hijos agencia la 
televisión), actuaron como detonante de aquello que no estaba previsto compartir. Desde la 
perspectiva gadameriana, se podría afirmar que el diálogo acerca de la encuesta permitió reconocer 
al otro, pues mediante la pregunta y la respuesta fue viable comprender la tradición de la que hace 
parte el sujeto y con la que se establece una relación intersubjetiva. El diálogo develó y des-ocultó 
el acontecer histórico de los padres de familia desde su expresa apertura, una conversación en la 
que confluyeron horizontes comunes por la voluntad de escucha, de dejar decir al otro aquello que 
tenía que decir, pues finalmente lo que sale a la luz, lo des-ocultado a través del dialogo, es el otro 
mismo (Gadamer, 1996, p. 380). Este “dejar decir” se puede apreciar en los siguientes testimonios 
de madres de familia de estrato bajo y medio, para quienes la encuesta, al permitir que emergieran 
preguntas y cuestionamientos, fungió como una toma de consciencia, pues involucra la 
subjetividad del interrogado con algo nuevo por comprender:  
Yo si quisiera como opinar algo y es que no sé hasta qué punto, por ejemplo las primeras 
preguntas que son las más básicas, si nos habíamos detenido a pensar en eso, ¿Cuántas 
horas de televisión ve un niño? Si nos habíamos puesto a pensar ¿Cuánta televisión ve? 
¿Con quién la ve? pues yo pienso, yo por lo menos de pronto no, a pesar de que trato de 
controlar un poquito qué ve y qué no ve, nunca me he sentado a ver que prácticamente ve 
televisión sola, o cuántas horas, si es el fin de semana ¿cuánto? me parece importante 
entrar a hacer un análisis más detallado de eso, creo que nunca le había prestado la 
atención a esto (Grupo focal 1, madre 3, estrato medio) (Las cursivas son mías).   
 
Hay una [pregunta de la encuesta] que en particular más que llamarme la atención me 
cuestiona si lo hago bien o lo hago mal, es la pregunta número cuatro ¿Cuántas horas de 
televisión ve su hijo en un día normal de la semana de lunes a viernes?, yo respondí entre 
dos y cuatro horas y me parece que es mucho, pero si me pongo a ver en el caso particular 
mío, mi hijo no tiene con quién jugar y entretenerse con sus tres o cuatro muñecos (...) me 
inquieta si no es demasiado y si yo en vez de hacerle un bien, le hago un mal (...). A mí me 
inquieta si en la semana: lunes, martes, miércoles, jueves y viernes esas cuatro horas son 
mucho tiempo, yo pienso si como madre lo estoy haciendo bien, yo digo que yo lo estoy 
haciendo mal pero no sé cómo remediarlo. Me siento como, como impotente que no tengo 
los recursos suficientes y a la final la autoridad suficiente para decir: ―Mateo que no son 
cuatro horas, son dos horas no más‖ (Grupo focal 2, madre 1, estrato medio) (Las cursivas 
son mías).   
 
A mí personalmente me llamó la atención la [pregunta de la encuesta] 17 yo con mi hija 
veo muchísima televisión, o sea ella no ve televisión nunca sola, de hecho porque vivimos 
las dos solas y porque yo personalmente tuve muchos problemas por culpa de la televisión, 
entonces no me gusta, yo he tenido mis reservas de la televisión, de pronto soy muy tímida, 
muy retraída porque mi mamá me sentaba a ver televisión de niña como digo yo, se 
desembalaba de mí, (…) yo nunca me había puesto a  pensar que yo no le pregunto ¿Qué 
viste?¿Qué estás viendo ahí? ¿Qué notas? cuando yo veo que el programa no le conviene, 
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le explico y lo cambio pero nunca me he sentado como que evalué ella misma con 
preguntas, (…) Si ellos mismos tienen sus preguntas, preguntas extrañas que a veces nos 
sorprenden, nosotros también tenemos que estar reforzando lo que no nos preguntan, en 
este tema ella tiene que empezar a evaluar no solamente no soy yo diciéndole “no, no hagas 
esto, no veas esto” se supone que ella es la que tiene que pensar por qué no lo puedo ver, 
porque en esos momento estoy yo para explicárselo, ¿y cuando yo no esté? ¿Cuándo esté 
en el colegio? cuando esté en otro lugar que vea el programa, entonces ¿qué va a pasar? 
ella tiene que identificar con su pensamiento qué es lo que ella puede ver (Grupo focal 2, 
madre 6, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Estos testimonios manifiestan que el sentido que logran las técnicas de investigación con los 
sujetos de la indagación no es unívoco, pues el proceso dialéctico que implica la interacción entre 
investigador y padres de familia, le retorna al primero sus propios efectos y nuevas miradas para 
reconfigurar el proceso de conocimiento y por lo tanto la re-significación de los métodos y 
técnicas. Resultado de ello la encuesta quedó revaluada como simple proveedor de datos 
cuantitativos pues su potencial hermenéutico permitió ir más allá del número. 
 
3.3.2. Entre la superficie y la profundidad del problema. Los grupos 
focales 
Como lo hemos venido señalando, el grupo focal es el espacio para la palabra, para el diálogo, es 
un espacio para la comunicación situada social y culturalmente. El grupo focal se puede asumir 
como una modalidad de entrevista grupal abierta y estructurada, que generalmente toma la forma 
de “conversación grupal” en la cual el investigador plantea algunas preguntas acerco del objeto de 
indagación y a partir de las cuales se desarrolla el diálogo de forma dirigida y consciente. El grupo 
focal tiene como propósito reconocer cómo los participantes elaboran grupalmente su realidad y 
sus experiencias. Un grupo focal es por tanto un “método particularmente útil para explorar los 
conocimientos y experiencias de las personas y puede ser utilizado para examinar no sólo lo que la 
gente piensa sino cómo piensan y por qué piensan de esa manera” (Kitzinger, 1995, p. 299). 
 
Para la realización de los grupos focales se elaboró una guía de preguntas que fue validada por dos 
expertos, uno en estudios de recepción y otro en infancia y familia (Ver Anexo N° 3). En total se 
realizaron 14 grupos focales con padres de los distintos estratos socioeconómicos: seis con padres 
de estratos uno y dos; cuatro con padres de estratos tres y cuatro, y cuatro de estratos cinco y seis. 
Finalmente se contó con la participación de 81 padres de familia. 
 
Si bien el grupo focal había sido concebido inicialmente como una técnica exploratoria, el 
desarrollo de los grupos y la manera como fueron transcurriendo las conversaciones permitió 
penetrar en intersticios del problema que no habíamos previsto, de ahí su gran valor para los 
análisis no solo como herramienta exploratoria sino de profundización. La posibilidad de expresar 
los pensamientos, sentimientos, creencias y valores en relación con el objeto indagado, fue 
justamente lo que permitió ir develando las representaciones que los padres han construido de las 
relaciones de autoridad con sus hijos desde el consumo televisivo y como éstas “conversan, se 
sintonizan o distancian” con las que han construido desde su cotidianidad. Este navegar entre la 
superficie del problema y su profundidad, bien lo permitieron los grupos focales. 
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3.4. Momento de profundización/comprensivo 
Profundizar implica auscultar con detenimiento las intimidades e interioridades de un fenómeno u 
objeto de conocimiento de modo que su análisis permita conocerlo y comprenderlo mejor. Por 
tratarse de una investigación cualitativa, el momento de profundización pretende desentrañar y 
dilucidar cómo se presenta el objeto social, qué fisonomía adquiere, quiénes lo dotan de uno u otro 
sentido, desde dónde hablan y lo enuncian de una u otra forma, cuáles son los contextos sociales y 
culturales que lo estructuran y cuál es su papel en la estructuración y acción social. 
 
3.4.1. Cerrando el zoom. Entrevistas semi-estructuradas con padres 
de familia  
La encuesta y los grupos focales mostraron indicios, pistas, huellas y vacíos que habrían de 
rastrearse en la fase de profundización mediante la entrevista semi-estructurada como ejercicio de 
cierre de zoom. Recordemos que la entrevista en investigación no es una conversación entre dos 
sujetos en igualdad de condiciones toda vez que es el investigador quien define y orienta la 
situación. El entrevistador y el entrevistado producen conocimiento en una relación conversacional, 
relación que además de ser lingüística, es narrativa y pragmática por cuanto está situada en el 
contexto social e histórico propio de los hablantes (Kvale & Brinkmann 2009. pp. 3-19). 
 
La entrevista semi-estructurada se diseña para abordar temas específicos pero dejando espacio a los 
participantes para que planteen nuevos significados al objeto de estudio. Una de las bondades de 
este tipo de entrevista es que permite recoger la experiencia vital del sujeto pero a la vez abordar 
categorías teóricas. Es importante señalar que en esta técnica, el entrevistado se va 
comprometiendo progresivamente con el diálogo y el entrevistador tiene la posibilidad de ir 
sondeando, clarificando conceptos y preguntando por nuevos sentidos sobre el objeto indagado más 
allá de las preguntas que previamente había diseñado. Con la finalidad de dar cuenta del objeto de 
estudio, en la entrevista realizada a los padres de familia se abordaron aspectos relativos a las 
siguientes subcategorías: incorporación, negociación y resistencia de los sujetos frente a géneros 
televisivos, autoridad, normas y estrategias de corrección; autoridad y afecto; autoridad y derechos 
del niño; autoridad, permanencia o ausencia en el hogar, y autoridad y religión desde el consumo 
televisivo pero fundamentalmente desde sus experiencias de vida familiar. Para tal fin fue diseñado 
un cuestionario el cual fue validado por dos expertos, uno en estudio de medios y otro en temas de 
infancia y familia (Ver Anexo N° 4). Una vez ajustado el cuestionario, se procedió a entrevistar a 
21 padres de diferentes estratos socioeconómicos: cinco madres y dos padres de estratos uno y dos; 
cuatro madres de estratos tres y cuatro; siete madres y tres padres de estratos cinco y seis. 
 
3.4.2. Ellos y ellas nos cuentan. Los talleres con niños y niñas  
Debido a la naturaleza relacional de la autoridad y del lugar primordial de los padres de familia en 
ello, el estudio agrupó un mayor número de padres en comparación con el número de niños; no 
obstante era claro que las voces de los niños debían ser escuchadas. La sociología de la infancia 
(Brannen y O‟Brien , 1996; James y Prout, 1997) nos ha dejado claro que los niños son objeto de 
estudio per se, tienen mucho que decirnos y pueden hablarnos con su propia voz sobre su 
experiencia y no desde la voz del adulto, son actores sociales y hacen parte de la estructura social,  
tienen un lugar en la sociedad desde su condición misma de niños y no como referentes de futuro y 
se relacionan con otras clases sociales, incluyendo la generacional. Estas consideraciones ponen de 
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manifiesto que los niños son agentes activos en la construcción de sus propias vidas y del orden 
social y de ahí su necesaria incorporación a la investigación y su acercamiento mediante los 
talleres. 
Usualmente se conoce el taller como una estrategia de enseñanza y aprendizaje pero poco se utiliza 
como técnica para la recolección de información cualitativa. Dada las posibilidades que el taller 
brinda para involucrar a los participantes de forma que expresen libremente sus sentimientos, 
experiencias y pensamientos, este tiene un alto potencial para recolectar información de manera 
natural, más aún cuando se trata del trabajo con niños pequeños. Esta técnica permite que los niños 
dialoguen y se expresen con espontaneidad de forma que se genere una situación de interacción 
social susceptible de ser observada, registrada, analizada y comprendida. En igual sentido el taller 
facilita la recolección de información con niños pues disminuye la jerarquía entre el investigador y 
ellos, facilitando la interacción comunicativa y la emergencia de sus pensamientos y emociones. 
En el contexto del estudio de las representaciones y prácticas sociales referidas a las relaciones de 
autoridad entre padres e hijos, el taller permitió poner en escena las nociones, creencias y 
emociones tanto individuales como aquellas que comparten los niños a través de intercambios 
comunicativos libres, en un ambiente de confianza gracias a la familiaridad que hay entre ellos por 
pertenecer al mismo grupo escolar. 
En los talleres participaron 28 niños de diferentes estratos socioeconómicos distribuidos en grupos 
de seis participantes aproximadamente. El taller fue estructurado en dos sesiones: en la primera se 
les presentó a los niños escenas de los programas de televisión más vistos por ellos (según lo 
reportaron los mimos niños), como: Backyardigans, Ben 10 y la Doctora Juguetes. De estos 
programas se seleccionaron las escenas que mejor se ajustaban al objeto de investigación y se 
prepararon algunas preguntas para suscitar la conversación. En la segunda sesión se motivó a los 
niños a dramatizar escenas de su vida familiar de forma que se pudieran observar sus 
representaciones y prácticas acerca de la autoridad según sus propias experiencias de vida. Las 
sesiones fueron filmadas y grabadas en audio para su posterior análisis. 
Para la realización de los talleres se contó con la participación de dos estudiantes, una de la 
Licenciatura en Pedagogía Infantil y otra de Psicología. Su presencia fue de vital importancia por 
cuanto posibilitó generar un ambiente de empatía y confianza con los niños, así como para dirigir y 
re-crear el taller según los objetivos propuestos en el estudio. De igual forma ellas participaron en 
el análisis de la información en razón de la pertinencia de sus áreas de formación, propiciándose un 
diálogo interdisciplinario con la investigadora de gran valor para la interpretación de los datos. 
 
3.5. Análisis de la información 
Como se puede apreciar a partir de lo anteriormente expuesto, el grueso de la información 
recolectada versó sobre las representaciones y prácticas de los padres de familia dado su lugar 
como agentes socializadores y formadores de los niños en relación con el consumo televisivo y en 
la configuración de las relaciones de autoridad en el régimen familiar y social. En consideración al 
diseño de método mixto asumido en la investigación, el análisis se realizó con herramientas 
cuantitativas y cualitativas las cuales permitieron establecer relaciones entre las categorías y trazar 
el devenir de la investigación misma. 
El total de los datos cuantitativos recolectados en las encuestas fue sistematizado en el programa 
SPSS versión 19. El análisis estadístico fue de tipo descriptivo mediante distribución de 
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frecuencias para cada una de las preguntas realizadas. Se estableció una relación de categorías 
especialmente en función del estrato socioeconómico de los participantes. Estos análisis 
permitieron identificar de manera general las tendencias más relevantes que guiaron la segunda 
fase del proceso metodológico consistente en la realización de las entrevistas individuales a padres 
de familia y de los talleres con los niños. 
Para el análisis de la información cualitativa recolectada a partir de los grupos focales, las 
entrevistas y los talleres, se siguió el procedimiento sugerido por las investigadoras 
estadounidenses Anselm Strauss y Juliet Corbin (2002, pp. 110-26) mediante la utilización del 
programa Atlas Ti versión 7.1. Para iniciar el análisis de la información se transcribieron la 
totalidad de los testimonios referidos en los grupos focales, en las entrevistas y en los talleres de 
manera que esta información estuviera en formato electrónico disponible para ingresarla al Atlas 
Ti. El procedimiento involucró los siguientes pasos: codificación abierta de los datos o 
información, codificación axial de la información, codificación selectiva y delimitación de la teoría 
emergente. 
El procesamiento de los datos se inició con la creación de la unidad hermenéutica a la cual se le 
ingresaron la totalidad de las transcripciones. Se continuó con la codificación abierta consistente en 
la selección de fragmentos de discurso y la respectiva asignación de códigos y memorandos. En 
este paso se identificaron las categorías principales y se organizaron los contenidos 
jerárquicamente. Luego se procedió a la codificación axial mediante la creación de un esquema 
conceptual que agrupaba los códigos y memorandos en familias en aras de efectuar una reducción 
de los datos y crear categorías de orden superior. Este trabajo se realizó a través de 
representaciones gráficas en las que se hicieron visibles las relaciones o redes semánticas entre las 
diversas categorías. Para la codificación selectiva se organizó la información de manera que se 
fueran eliminando los elementos redundantes, se alimentaron las categorías existentes y se crearon 
nuevas.  Durante este paso se realizó un nuevo proceso de comparación entre las categorías 
mismas para determinar aquellas que configurarían finalmente la teoría emergente y de la cual se 
da cuenta en los subsiguientes capítulos. 
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4. Hábitos de consumo televisivo de los niños y 
padres 
 
Comprender el sentido que tienen las representaciones y prácticas de autoridad que agencia la 
televisión en las relaciones de autoridad que establecen padres y madres en su vida cotidiana 
implica realizar primero un acercamiento a sus hábitos de consumo televisivo de forma que se 
cuente con una panorámica acerca del lugar de la televisión en la vida familiar de los padres y 
niños participantes en el estudio. No obstante es preciso hacer algunas claridades sobre los 
conceptos de hábito y consumo en tanto ellos connotan una dimensión teórica relevante cuando se 
trata de estudiar los medios y sus implicaciones sociales y culturales en la vida de los sujetos. 
 
Las Ciencias Sociales y en particular los estudios de la comunicación han contribuido a desentrañar 
la naturaleza social y cultural de la acción social de “ver televisión” al asumirla como una práctica 
de “consumo” entendida por el investigador mexicano Nestor García Canclini, como el conjunto de 
procesos socioculturales en que se realiza la apropiación y uso de productos televisivos (García, 
2006, p. 80). 
 
Por su parte, otro de los teóricos más representativos de los estudios culturales y un asiduo 
investigador de la televisión, el norteamericano Roger Silverston (2004), plantea que el consumo es 
una actividad individual y colectiva de producción de significados que depende de la destrucción 
de bienes y servicios; para el caso particular de la televisión, afirma que los sujetos pueden 
intervenir los productos televisivos a partir de los contextos sociales y culturales donde viven la 
experiencia mediática. Tales espacios de interacción con los medios tienen una dimensión material 
y directa así como simbólica toda vez que ponen al sujeto en contacto con lo que la televisión le 
presenta como realidad visual objetiva y con la producción de sentido que ello implica en la que él 
tiene una parte activa. Mediante el consumo mediatizado, el sujeto se apropia de objetos, imágenes, 
información pero de no manera homogénea, pues tiene la capacidad de someter el producto 
televisivo a un proceso hermenéutico que implica su desconstrucción, revalorización, negociación 
y lo dota de nuevas comprensiones (Silverstone, 2004, pp. 127-138). 
 
El hogar, con su profunda carga síquica y emocional, es el espacio social por excelencia donde 
acontece el consumo televisivo en nuestras sociedades. Para Silverstone, los medios están en el 
centro de la “política doméstica” pues dicen y definen relaciones de poder e interacción entre 
quienes hacen del consumo televisivo una práctica propia que articula el “orden de vida cotidiano” 
pues penetra en la vida familiar enmarcando y regulando el espacio tiempo doméstico (Silverstone, 
2004, pp. 143-155). 
 
El lugar de la televisión en el “orden de vida cotidiano” no es nada abstracto sino que se concreta 
en rutinas, prácticas y estilos de vida. La televisión compromete la configuración de hábitos en los 
procesos de socialización mediante los cuales los sujetos son modelados socialmente según 
aprenden e incorporan las creencias, valores y normas de la sociedad a la que pertenecen. Los 
hábitos están profundamente imbricados por las “rutinas”, es decir por elementos básicos de la 
actividad cotidiana que implican la repetición de actividades realizadas de manera semejante día a 
día, sustentan sentimientos de estabilidad, confianza y seguridad en la vida colectiva de los sujetos 
y suponen una articulación entre “lo inconsciente y el registro reflexivo de una acción producida 
(Giddens, 2003, p. 24). En este sentido el consumo televisivo se juega entre las opciones 
deliberadas de los sujetos y sus prácticas interiorizadas de forma automatizada y cuasi instintiva. 
De acuerdo con lo dicho, podría aventurarse la idea de que la noción de hábito, en el sentido más 
literal referido a las rutinas cotidianas pareciera ser parte de algo más complejo planteado por el 
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sociólogo Pierre Bourdieu como habitus, que permite explicar la articulación entre sujeto y orden 
social y los procesos de su reproducción. De manera específica tal concepto alude a: 
Los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de existencia 
producen habitus, sistemas de disposición duraderos y trasladables, estructuras 
estructuradas dispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, en cuanto 
principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden ser 
objetivamente adaptadas a su meta sin suponer la orientación consciente a fines y el control 
expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente “regladas” y 
“regulares” sin ser en absoluto el producto de la obediencia a reglas y, siendo todo esto, 
colectivamente orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de un director de 
orquesta (Bourdieu, 2007, pp. 86)  
  
Así las cosas, el lugar que han logrado los medios en la vida contemporánea los hace partícipes de 
la organización de prácticas y representaciones que hacen parte de los procesos de estructuración 
de la vida social, incorporados de forma inconsciente, de allí que indagar por los hábitos es indagar 
por la gramática de lo que el sujeto hace sin que necesariamente sea consciente de ello. Se habla de 
“gramática” en tanto los aconteceres de los sujetos pasan por regularidades que pueden ser 
aprehensibles, decodificados y develados desde las lógicas cuantitativas que les son propias y que 
también permiten un acercamiento más a la comprensión de los procesos de estructuración social. 
 
Los hábitos de consumo televisivo de los niños y padres no aparece en el vacío sino que responden 
a diversos aspectos, entre ellos la formación académica de los padres, la estructura familiar que 
presentan y las dinámicas que han establecido en el día a día, de ahí la importancia de exponer una 
breve contextualización de las familias que participaron en la investigación. 
 
Según se pudo establecer a partir de los datos relativos al nivel de educación formal que se 
presentan en la Tabla N° 2, las madres de familia tienen mayor nivel de educación formal que los 
padres lo que expresa una tendencia muy característica de las tres últimas décadas en Colombia y 
América Latina en cuanto al incremento y mayor posicionamiento de las mujeres en ámbitos 
públicos de la sociedad y la cultura relacionado con su mayor cualificación profesional. Este 
hallazgo podría suponer una mejor capacitación de las madres como agentes educativos de sus 
hijos. Como lo han constatado estudios acerca de la familia colombiana desde la década de 1960 
(Gutiérrez de Pineda, 1994, pp. 27-49), ello ha supuesto una menor disposición de las mujeres a 
tener hijos, dato que se corresponde con los resultados de esta investigación, pues el 39.5% reporta 
tener al menos dos hijos y el 24.7% un hijo único. Estos porcentajes expresan la tendencia de las 
últimas décadas de las familias antioqueñas a la reducción considerable de la cantidad de hijos, lo 
que ha sido más evidente en las ciudades capitales debido a que la cultura urbana ha supuesto 
mayores expectativas de realización para las mujeres, quienes al mejorar sus niveles de 
cualificación profesional están menos dispuestas a mantener los tradicionales roles que hacían 
equivalente el hecho de ser mujer y madre-ama de casa. Podría suponerse que ante la mayor 
cualificación educativa de las madres, y la reducción de la cantidad de hijos que implican una 
mayor valoración de los niños en los hogares y en la sociedad, existe una mayor capacidad de ellas 
para atenderlos y cuidarlos, sin embargo, las demandas del mundo laboral y las pretensiones de 
autorrealización profesional les ha impuesto restricciones en las tareas educativas en el hogar. 
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Tabla N° 2. Nivel de formación de los padres según estrato socioeconómico 
 
 
 
Los niños de las familias indagadas viven predominantemente en hogares nucleares pues el 39.5% 
vive con sus padres y hermanos y el 24,7% vive solo con sus padres en tanto son hijos únicos. Sólo 
el 16.0% vive únicamente con la madre y el 6.2% vive con abuelos. Estos datos revelan que pese a 
las profundas transformaciones de la estructura familiar en los últimos tiempos sigue siendo la 
familia nuclear el modelo de organización familiar de mayor peso social. 
 
En cuanto a los hábitos de consumo, es preciso señalar en primera instancia que del total de los 81 
padres participantes el 97.5% tienen televisión por cable en sus hogares ante un solo 2.5% que sólo 
cuenta con televisión abierta. Dato que corrobora que la televisión por cable es un servicio privado 
cuyo uso se ha generalizado a todos los estratos socioeconómicos en un área urbana de 
dimensiones metropolitanas que se ha caracterizado por su moderna y efectiva infraestructura de 
servicios públicos y la vertiginosa expansión de la conectividad.                          
 
Otro factor que caracteriza a las familias encuestadas es que el 70.4% de ellas tiene entre dos a 
cuatro televisores en casa, lo que supone una efectiva generalización de la industria cultural por vía 
de la televisión y una tendencia muy propia de las familias urbanas contemporáneas a la 
“individualización de consumo televisivo”. 
 
La individualización del consumo se compadece con el hecho de que el 51.9% de los niños, según 
sus padres, tiene televisor en su habitación. Si nos atenemos a los estudios realizados especialmente 
por la Academia Americana de Pediatría este asunto reviste múltiples problemáticas en tanto 
supone para un niño de tan corta edad una alta incitación a ver televisión y con ello a desplazar 
otras actividades que para su nivel etario son fundamentales para su desarrollo integral, como 
aquellas que tienen que ver con el juego en tanto promotor de la socialización primaria con sus 
pares y su familias, el sueño, hábitos alimenticos adecuados, comportamientos prosociales 
(American Academy of Pediatrics, 2001a, 2001b). No obstante llama la atención que el lugar 
donde los niños más suelen ver televisión es la habitación de los padres (39.5%), lo que 
posiblemente expresa la imperante necesidad afectiva de los niños pequeños por estar en compañía 
de sus padres, mientras que el 21.0% de los niños ve televisión en su propia habitación. Esta 
práctica de consumo televisivo suele hacerla el niño solo (35.8%) seguido de los que lo hacen en 
compañía de sus madres (24,7%) y en compañía de sus hermanos (21.0%). La prevalencia de los 
hijos que ven televisión solos o en compañía de sus hermanos (que con frecuencia tienen edades 
cercanas) en comparación con los que lo hacen con un adulto (42%) es muy alta (supera el 50%), lo 
que indica que la mediación familiar es precaria, según lo muestra la Gráfica N° 1.  
Uno Dos Tres Cuatro Cinco Seis Uno Dos Tres Cuatro Cinco Seis
Secundaria 11 8 5 2 1 2 29
Técnico/Tecnología 2 3 4 6 4 0 19
Universitario 0 2 1 4 0 5 12
Primaria 8 2 0 0 0 0 10
Postgrado 0 0 0 5 2 3 10
Técnico/Tecnología 6 5 6 6 0 2 25
Universitario 0 3 2 8 5 7 25
Secundaria 12 6 3 2 0 0 23
Primaria 3 1 0 0 0 0 4
Postgrado 0 0 0 1 2 1 4
80
81
Padre Madre
TotalesEstrato EstratoNivel educativo
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    Gráfica N° 1. Persona quien acompaña al niño a ver televisión 
 
 
 
 
El consumo televisivo del niño en solitario, según los datos, se presenta de manera más acentuada 
en los estratos uno (52.4%) y tres (54.5%), mientras que los que menos ven televisión solos son los 
niños de estrato seis (10.0%), pues están acompañados por sus madres (30%) y pos sus hermanos 
(40.0%). Estos indicadores, sumado al hecho de que el 67.9% de los niños decide qué programa 
ver, parecen expresar el exiguo papel de los adultos en la formación de la alfabetización visual de 
los niños y en su papel como orientadores para incidir en la formación de criterios de consumo 
desde temprana edad (Ver Gráfica N° 2). Este hallazgo es evidencia aparente de que la televisión 
por sí misma no tiene mucho poder, sino que su contundente irrupción y presencia en los hogares 
se debe al poder que le han concedido los adultos mismos al dejar que gran parte sus niños 
instauren una relación directa con ella. 
 
Lo anterior no es para nada un avance en la autonomía de los niños como consumidores, sino la 
destitución de los adultos por sí mismos de su papel de autoridad y educadores. No se trata 
simplemente de un voluntarismo individual de los padres de familia sino de condiciones objetivas 
que lo explican, en el sentido de que las demandas laborales (rigidez de horarios, sobrecarga e 
inestabilidad) y las dinámicas propias de la vida urbana en función de las lógicas del mercado 
parecieran sobrepasarlos y desbordarlos en su rol familiar. Estos cambios de dinámicas hace que la 
familia, según Giddens, termine siendo una institución concha  pues la apariencia o concha exterior 
permanece, pero por dentro ha cambiado y por tanto se ha vuelto inadecuada para las tareas que 
está llamada a cumplir (Giddens, 2000, p. 31). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
35.8% 
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21.0% 
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Gráfica N° 2 Persona que decide cuál programa ver 
 
 
  
Respecto al número de horas que suelen ver los niños de lunes a viernes, según los padres de 
familia, el 48.1% ve de una a dos horas diarias, seguido de un 29.6% que ve de dos a seis horas 
diarias, 6.2% de cuatro a seis horas diarias y el 3.7% consume más seis horas al día. De estas cifras 
se colige que un significativo porcentaje de 39.5% de los niños consume de dos a más de seis horas 
diarias, sólo el 12.3% consume menos de una hora diaria y el horario de mayor consumo es entre 
las 5:00 y 8:00 PM. (Ver Gráfico N° 3). Si analizamos el consumo de horas de televisión por día, 
los resultados revelan que los niños de los estratos uno, dos, cinco y seis ven un promedio de tres 
horas diarias mientras que los niños de estratos tres y cuatro consumen un promedio de cuatro 
horas diarias. 
 
  
Gráfico N° 3. Franja horaria de niños televidentes 
 
  
 
Respecto al número de horas que suelen ver los niños el fin de semana el porcentaje más alto 
(44.4%) corresponde a un consumo diario de dos a cuatro horas, seguido de un 18,5% de los niños 
que consume de una a dos horas. Llama la atención que un porcentaje considerable de los niños, el 
16.0%, consume televisión una buena franja de tiempo diaria, de cuatro a seis horas y el 11.1% lo 
hace más de seis horas, es decir más del 25% de tiempo diario y posiblemente más del 50% del 
tiempo de vigilia. Solo un porcentaje minoritario, el 6.2% de los niños ve televisión menos de una 
hora diaria y el 3.7% no ve televisión. 
 
El niño La madre Otro El padre
67.9% 
25.9% 
3.7% 2.5% 
5 - 8 pm 2 - 5 pm 7 - 10
am
8 - 11
pm
10 - 2
pm
45.7% 
32.1% 
16.0% 
3.7% 2.5% 
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Como se puede apreciar, parece que la mayoría de los niños no realiza los fines de semana 
actividades de ocio y entretenimiento diferentes a ver televisión, lo cual se esperaría pues es el 
tiempo de compartir en familia. Ello se debe posiblemente a la necesidad de invertir recursos 
económicos que las familias no están en posibilidad de hacerlo, especialmente los hogares de 
estratos bajos según lo indica la Encuesta de Calidad de Vida realizada en Medellín en el año 2012 
(Ver Gráfica N° 4). 
  
    Gráfica N° 4. Hogares por estrato socioeconómico de la vivienda que destinan ingresos 
mensuales para esparcimiento y diversión 
 
 
La indagación por los hábitos que tienen los padres de familia cuando ven televisión con sus niños 
señala que un porcentaje significativo de ellos tiene una actitud activa y dialógica, en tanto afirman 
que conversan y opinan con los niños acerca de los contenidos televisivos; prueba de ello es que el 
19.8% de los padres lo hace siempre y el 40.7%, casi siempre. La intervención dialogada de los 
padres se hace más evidente cuando se trata de reforzar lo que ellos enseñan a los niños y que de 
alguna forma aparece expuesto en los contenidos televisivos, así lo indica el hecho de que el 46.9% 
de los padres lo haga siempre y el 32.1%, casi siempre. Este hábito pareciera estar dirigido a 
reforzar en el niño comportamientos, ideas y valores que ellos han posicionado, con un tono 
prescriptivo en su vida cotidiana. Este hábito aparece confirmado por otro indicador que revela que 
la mayoría de los padres no suscita en sus hijos la reflexión mediante preguntas o cuestionamientos 
dirigidos a que el niño dilucide y someta los contenidos televisivos a la crítica, así lo manifiesta el 
hecho de que el 38.3% pocas veces lo hace y el 17.3% nunca lo realiza. Llama la atención que los 
padres de los estratos cinco y seis son los que menos propician la reflexión con sus hijos con 
porcentajes del 14.0% y 10.0% , respectivamente, mientras que los estratos dos y tres son los que 
más desarrollan esta acción con sus hijos cuando ven televisión con un 73.0% y un 64.0%, 
respectivamente. Ello indica que la acción reflexiva que se espera de un padre de familia frente al 
consumo televisivo (según los señalan los estudios) no está condicionado por los mayores niveles 
de bienestar y educación formal de éste. 
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La conveniencia o no de los contenidos televisivos para los niños también aparece como un tópico 
importante pues la mayoría de los padres de familia tienden a conversar con los otros adultos que 
acompañan a los niños (otros padres, empleada doméstica, abuelos y hasta vecinos) acerca de tal 
asunto, así lo expresa el hecho de que el 24,7% lo hace siempre y el 35.8% casi siempre, lo que 
indica que los adultos que comparten la cotidianidad con los niños tienen la percepción de que ellos 
deben fungir como mediadores entre el niño y la televisión. 
 
Además de lo anteriormente señalado, se indagó por las acciones que realizan los padres cuando 
sus hijos están viendo programas con mensajes televisivos que ellos consideran inadecuados para 
su formación. El 80.2% afirma cambiar de canal o apagar el televisor dándole una explicación al 
niño, lo cual parece indicar que los padres no asumen actitudes autoritarias en esta situación pues 
recurren a la argumentación y a la justificación de su acción, esto implica que los actos están 
revestidos de sentido y están sujetos a finalidad de formar que pretenden ser legítimos y por lo 
tanto sustraerse a una posible arbitrariedad. 
 
Como se puede apreciar estos hallazgos dan cuenta del lugar de la familia y particularmente de los 
padres como agentes mediadores del consumo televisivo de sus niños. Ello acontece en dos 
dimensiones. La primera indica que los padres se posicionan como el filtro y el tamiz por el cual 
deben pasar los contenidos televisivos que han de llegar a sus hijos, lo que implica someterlos a 
una especie de trabajo interpretativo no abierto sino unidireccional, toda vez que son ellos quienes 
identifican y decodifican los textos televisivos en función de sus parámetros valorativos e intentan 
direccionarlos a sus hijos sin contar con su deliberada participación. Si bien el hecho de que los 
padres acompañen a sus hijos ha sido valorado por teóricos de la recepción (Orozco, 1991; López 
de la Roche, 2000) como la mediación inicial en el consumo televisivo de los niños, los anteriores 
hallazgos muestran que esta tiene un claro corte regulador y normativo pues se asume al niño como 
un sujeto sin suficiente criterio cognitivo ni moral que le permita actuar de manera competente para 
ver televisión por su propia cuenta ni para ser un sujeto activo de aprendizaje como receptor crítico. 
La segunda es consecuencia relativa de la primera, pues el hecho de ver televisión por sí mismo 
constituye una práctica de las relaciones de autoridad que establece el padre con sus hijos, pues el 
padre está allí para desplegar su poder orientador y sancionador de lo que se dice y se ve.  
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5. Incorporar, negociar o resistirse a las 
representaciones y prácticas de autoridad que 
agencia la televisión 
 
En la actualidad en América Latina, la familia sigue siendo objeto de análisis de una gran número 
de estudios sobre la recepción en razón a que ella continúa considerándose como la unidad básica 
de audiencia y por tanto representa “la situación primordial de reconocimiento” (Martín-Barbero, 
2006, p. 51). Los estudios de los medios de comunicación, y en particular los de la televisión en el 
escenario familiar, han traído consigo un lastre caracterizado por una mirada reduccionista y 
moralista que han ubicado a la televisión como la causante de la “pérdida de los valores” y de las 
tradiciones familiares. Esta tendencia “mediocentrista” que ubica a las audiencias altamente 
sensibles a los impactos de los contenidos televisivos, ha sido compartida por algunos teóricos 
(Postman, 1882; Bourdieu, 1997, Popper, 2006) quienes consideran que la televisión ha reducido a 
las audiencias a sujetos pasivos, maleables y replicadores de representaciones y prácticas 
instituidas por este medio sin la menor crítica e intervención. Esta “tentación mass-mediológica” 
como la llama Bourdieu, niega la existencia de las “audiencias” - término acuñado por Jhon Fiske 
(1990) – en el sentido de que no reconoce la capacidad de los sujetos para leer, atender, 
relacionarse y posicionarse de diversas maneras ante los textos masmediáticos. 
 
Esta postura esencialista de la televisión asume al mensaje como unívoco y a los integrantes de la 
familia, especialmente a los niños, como sujetos que se relacionan en calidad de espectadores 
individuales, aislados y pasivos ante los mensajes. Desconoce que la televisión se inserta como 
parte de una vida cotidiana, ligada, en-redada con otros escenarios (ciudad, escuela, Estado, grupos 
de pares…) en la que se producen interacciones diversas entre los distintos actores participantes, y 
que es mediada por múltiples tensiones y tendencias socioculturales (Vergara, 2010, p. 374). 
 
Es a partir de los estudios culturales británicos como el consumo cultural y ya no los “efectos” se 
empieza a asumir como un proceso fundamental para comprender las sociedades modernas, y la 
manera como compromete a la familia en tanto espacio socializador primario del niño en el que se 
conjugan el carácter contextual del uso de la televisión, la mediación de otros agentes culturales 
además de los padres, como sus pares y maestros, y la mediación de la misma televisión desde los 
lenguajes y representaciones que agencia con sus diversas narrativas.  El consumo es entonces ese 
conjunto de procesos socioculturales en que se realiza la apropiación y lo usos de esos productos, 
en este caso el televisivo (García Canclini, 2006, p. 80). Los consumidores combinan las 
estrategias de quienes producen los bienes con las tácticas necesarias para adaptarlos a lo que 
acontece en sus vidas cotidianas (De Certau, 2007, pp. 19-29; 77-89). Ello supone que la lógica 
racional de los productores se articula y conversa con la racionalidad del consumidor. 
 
Es desde la perspectiva cultural que aparece el término de “mediación” cuyo primer referente 
teórico es el destacado investigador Jesús Martín-Barbero quien la define como “esos lugares de 
los que provienen las constricciones que delimitan y configuran la materialidad social y la 
expresividad cultural de los medios” (Martín Barbero, 2006, p. 51). La cotidianidad familiar es el 
primer mediador, es el espacio de las relaciones más próximas que se constituyen desde la 
inmediatez, una inmediatez que es leída por la televisión y que por ello se hace cotidiana, y que 
desde un discurso “familiariza” todo, hace más cercano hasta lo más lejano, organiza de alguna 
manera el tiempo y los espacios de quienes habitan la familia, trae sus propias tramas culturales y 
sociales para encontrarse con las más simples y complejas relaciones de quienes comparten esa 
cotidianidad familiar quienes finalmente la interpelan, la cuestionan pero también la reconocen y la 
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hacen parte de sí (Martín- Barbero, 2006, pp. 51-55). En este sentido el análisis de la recepción 
supera al tradicional modelo comunicacional para ubicarse en perspectiva transdiciplinaria de 
manera que se penetre en las profundidades históricas, culturales y sociales que le dan sentido a los 
medios. 
 
Este especial sentido cultural implica que se asuman las audiencias más en un proceso de 
interacción y de acción con los medios que de solo recepción, de ahí que se relacionen desde la 
ambigüedad, la resistencia, la negociación o desde la apropiación.  Es precisamente en la inter-
dependencia, en la inter-mediación como se asume y comprende en la actualidad el consumo 
televisión en el ámbito familiar. 
 
Desde hace tres décadas, los estudios han mostrado la potente y masiva fuerza de la televisión en 
las familias al punto de que los niños fueron “liberándose” del secuestro que les había significado 
la escuela durante varias décadas, pues era la institución por excelencia que monopolizaba sus 
tiempos, sus saberes y su socialización. Ello ha traído consigo un cambio cultural al desordenar la 
estratificación elaborada por la escuela en término de edad, sexo y contenidos curriculares. La 
televisión ha introducido un nuevo orden social sin distinción de edad, proporcionando vasta 
información, diversas maneras de ser y hacerse humano desde el conflicto que le demandan al niño 
diversas maneras de acercarse a los contenidos televisivos para dotarlos de sentido (Fuenzalida, 
2005, p. 23). La televisión ha sido desde hace más de medio siglo una importante agencia de 
socialización que ha deslocalizado a la escuela y a la familia de su estatus de poder y del lugar que 
ocupaban como únicas agencias con autoridad cultural y las ha enfrentado a asumir y reconfigurar 
su territorio cultural como agentes mediadores ante la televisión.   
 
5.1. Incorporación de representaciones y prácticas televisivas 
El tránsito de la teoría de los efectos hacia los estudios culturales fue densamente estudiado por el 
sociólogo británico Stuart Hall, uno de los exponentes más representativos del Centro de Estudios 
Culturales de la Universidad de Birmingham. De acuerdo con lo expuesto por Hall, una de las 
modalidades de decodificación del discurso televisivo es la “lectura dominante”, es decir, aquella 
según la cual el espectador incorpora o toma el significado de un programa televisivo en la misma 
línea semántica en que ha sido codificado desde su creación (Hall, 1973 citado por Sunkel, 2006, p 
16). Acá, los procesos de interpretación del televidente se identifican plenamente y tienen una alta 
correspondencia con la intención comunicativa dispuesta por el productor, de modo que el sujeto 
receptor asume un lugar reproductor de los contenidos televisivos sin mediar una mayor conciencia 
crítica y creativa frente a ellos. Este tipo de lectura ha sido tradicionalmente cuestionada por las 
perspectivas más clásicas de los estudios de la comunicación en tanto se denuncia la ideologización 
y alienación del sujeto por los significados dominantes, bajo el supuesto de que el sujeto depone de 
sus contextos vitales y de su historia cultural y social para quedar sometido a los discursos 
hegemónicos de los medios. Sin embargo, es preciso aclarar que esta lectura, a pesar de seguir 
siendo sancionada, no reduce el papel del sujeto a la mera dominación pues en todo proceso de 
interacción social y comunicativo suceden fenómenos muchos más complejos que no pueden 
reducirse a la alienación y que están en el orden de la identificación y de la co-producción de 
sentido dada la densidad cultural que asiste a la relación medios-sujetos. 
De acuerdo con lo anterior, algunos testimonios de los padres entrevistados indican que la 
incorporación de contenidos televisivos por parte de ellos acontece (como lo ha planteado la teoría) 
desde sus contextos vitales, definitivos para que el sujeto asuma de una u otra forma los contenidos 
televisivos. La incorporación que hace el sujeto de tales contenidos no lo exime de una lectura de 
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los mismos, por el contrario es su requisito, con lo cual éste no es un ente pasivo como lo ha 
predicado la perspectiva estructural-materialista. En este sentido la supuesta dominación del 
mensaje no se instala automáticamente en el sujeto como si éste fuera un papel en blanco o 
estuviera desprovisto de cualquier historia previa. Para John B. Thompson los términos 
incorporación y apropiación son equivalentes en tanto dan cuenta de aquello extraño o ajeno que el 
sujeto hace propio en el proceso de recepción de mensajes y lo relaciona y le da sentido en su 
propia vida (Thompson, 1998, pp. 66, 149-150), así lo indica un testimonio de una madre de 
familia de estrato bajo quien percibe que los mensajes televisivos acerca de las relaciones de 
autoridad son plenamente pertinentes y acordes con los sentidos de vida parental y con sus 
expectativas de ser madre: 
 
Para mí los programas infantiles, he visto muchos aportes que me han servido para guiar a 
mi hija, (…) con respecto a la autoridad que debo manejar con ella, en los programas 
infantiles he encontrado mucho apoyo. Me aportan seguridad, me han aportado elementos 
para decirle a mi hija “mira eso es así, y esto no debe ser así, tú debes…”, digamos me 
aportan más para enseñarle a mi hija lo que es el respeto por los mayores, la educación en 
su entorno, la autoridad que debe tener en cuenta tanto con sus profesores, sus padres, su 
familia, con sus compañeros, entonces pienso que me ha dado bases fundamentales para 
explicarle a ella esa parte (Entrevista, madre 1, estrato bajo). 
Como puede apreciarse, la incorporación de contenidos televisivos no sucede en abstracto sino que 
se hace tangible y concreto en distintas dimensiones, por un lado el mensaje televisivo parece 
“ajustarse” a los modelos mentales y valorativos que son propios del capital simbólico y cultural de 
la madre, con ello tiene lugar un proceso de “reafirmación” y “reconocimiento” de sí misma que la 
provee de un sentimiento de “seguridad” respecto a las pautas de formación que debe seguir con su 
hijo. De otro lado, el mensaje televisivo le “confirma” a la madre sus intuiciones y su saber 
cotidiano de forma que se muestra acorde con sus “expectativas” de lo que ella visualiza como 
madre y de las relaciones de autoridad consideradas ideales. Finalmente, el mensaje televisivo le 
amplia el horizonte interpretativo en tanto le provee y dota de “conocimientos” que ella valora 
como aplicables, útiles y funcionales no sólo para guiar a su hijo en el orden familiar sino en el más 
amplio orden social
4
. Acorde con esta tendencia, otros testimonios son más explícitos en tanto 
padres de familia expresan que el proceso de incorporación toma lugar a partir de la adopción 
consciente y explícita que ellos hacen de mensajes televisivos por cuanto les aportan un universo 
de “prescripciones” (recetas, instrucciones, normas, principios, preceptos…) que valoran como 
necesarias, pertinentes y adecuadas para la orientación de sus hijos en cuanto a las relaciones de 
autoridad. Estas prescripciones son de orden moral religioso o derivadas de un saber valorado por 
su soporte científico y racional, según lo muestran dos testimonios, respectivamente: 
Yo casi no veo televisión. Yo veo un canal cristiano que ese sí me aporta bastante, en cómo 
educar a los hijos, cómo llevarlos por el camino recto, hay una serie de programas en ese 
canal que le ayudan a uno pero de los otros no te puedo decir cuáles me aportan y cuáles 
no, la niña, la niña lo que ve es los Backyardigans, que la Dra. Juguetes pero es poco la 
televisión que yo veo con ella. Me aterran Los Simpson, yo veo que no hay autoridad y el 
papá trata mal al hijo y el hijo trata mal al papá, a mí me aterra eso (Entrevista, madre 2, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
                                               
4 Si bien hay padres que valoran lo aplicable, reconocen las limitaciones para hacerlo: “Cuando veo La 
Niñera digo voy a aplicar eso y trato de aplicarlo, claro que muchas veces no funciona (…). vemos que no 
hay nada como que digamos podemos aplicar esto” (Grupo focal 2, madre 6, estrato alto).  
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En Discovery Kids muestran mucho cómo se deben comportar los niños, cómo les deben 
hablar los padres (Entrevista, madre 4, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
De acuerdo con los testimonios citados, la incorporación de mensajes televisivos acontece al 
mismo tiempo que otros son objeto de rechazo y resistencia en tanto se valoran como 
inconvenientes e inapropiados para la orientación de sus hijos acerca de las relaciones de autoridad 
y el maltrato que promueven en la familia: Me aterran Los Simpson, yo veo que no hay autoridad y 
el papá trata mal al hijo y el hijo trata mal al papá, a mí me aterra eso
5
. La simultaneidad de la 
incorporación y el rechazo a contenidos televisivos de parte de los padres es evidencia de su 
posicionamiento como sujeto hermeneuta que no se pliega a ciegas al mensaje televisivo, lo cual 
desvirtúa la lectura ideologizante de los medios. 
 
Respecto del proceso de incorporación de los mensajes televisivos por parte de los niños es 
importante resaltar los imaginarios y representaciones que tienen los padres sobre el particular. 
Llama la atención que para la mayoría de ellos, los niños efectúan una apropiación de los mensajes 
televisivos totalmente acrítica, automática y sin mediación de sus contextos sociales, 
constituyéndose en receptores pasivos e inermes ante el poder de la televisión que tiene sobre ellos 
una inconmensurable influencia para engancharlos y manipularlos con su capacidad fantasiosa, 
hipnótica y ficcional del mundo
6
. Esta mirada de los padres coincide con lo expuesto por la experta 
en medios Maritza López de la Roche al señalar que la mayoría de los estudios de recepción han 
asumido a los niños como una población “vulnerable” y “manipulable” que poco tiene que decir y 
construir ante los mensajes televisivos y por ende se les niega su capacidad activa de constructores 
de sentido (López de la Roche, 2000).  Esta caracterización está íntimamente relacionada, según los 
padres, con su condición de niño pequeño, traducida como falto de juicio, experiencia y capacidad 
para distinguir y discernir lo real de lo ficticio, lo bueno de lo malo, lo correcto de lo 
incorrecto…Así lo manifiestan varios padres de familia al señalar el imponderable poder de la 
televisión para impresionar al niño de forma que sus contenidos televisivos son traducidos por ellos 
a la vida cotidiana sin ningún filtro, representación que es compartida por todos los padres de 
familia sin distinción de estrato socioeconómico: 
 
La televisión influye más en los niños que en nosotros porque nosotros ya estamos 
prácticamente tenemos una vida por delante…el niño hasta ahora está empezando a vivir, 
nosotros ya lo vivimos (Grupo focal 4, padre 1, estrato medio). 
 
Pienso que los niños no separan la realidad de la ficción, de lo que está pasando en 
televisión, por ejemplo en estos días mi niña veía un programa y me decía “ay yo me 
quiero meter allá”, pero yo le decía: “cómo vas a hacer eso, es un televisor”, y yo me 
preguntaba ¡pero ella me ve! Pues para ellos no está claro que eso es una pantalla, un 
televisor (Grupo focal 5, madre 4, estrato bajo). 
                                               
5 Un testimonio adicional que muestra la coexistencia de la incorporación y el rechazo de mensajes 
televisivos: “A mí me gusta mucho ver ese Niñera S.O.S, a mí me gusta ver mucho eso porque ahí uno 
aprende muchas cosas, por ejemplo yo he aprendido mucho a controlar a mi hija, ella primero era muy 
rebelde, de todo, por ejemplo yo le tengo una cartelera, una cartulina, ahí le tengo el nombre, le coloco 
puntos buenos, puntos malos  porque yo me guíe por ese programa y ya ella, ella ya se comporta mucho 
mejor porque ella ya sabe que si tiene puntos malos ella pierde muchas cosas y si tiene puntos buenos se gana 
así un paseo, por ese programa yo la tengo muy controlada a ella. Hay muchos programas que no le aportan 
nada a uno pero hay otros que igual tienen su reflexión, por ejemplo esos programas de Caracol que tu Voz 
Estéreo, alguna enseñanza le dejan a uno, como alguna reflexión como también hay otros que no sirven para 
nada” (Grupo focal, 3, madre 4, estrato bajo). 
6 “La niña se pone a ver televisión y le hablo y es como si nada, como un zombi” (Grupo focal 2, madre 7, 
estrato alto). 
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El hijo mío veía mucho Ben 10 y ya se creía (…) en el mismo colegio, cada rato lo llaman, 
que está peleando: lo que consume yo sí creo que lo transmite [a la vida cotidiana] (Grupo 
focal 3, padre 2, estrato bajo). 
 
No solo lo fantasioso ejerce sobre los niños una profunda capacidad de impresión, sino lo que los 
padres llaman “lo malo”, para designar aquellos comportamientos reprobables y socialmente 
ilegítimos que rompen con el orden del régimen familiar, con sus expectativas y representaciones 
de autoridad deseable y con lo que consideran debe ser un “buen hijo”. Así lo evidencia una madre 
de familia de estrato medio: 
 
El niño estuvo viendo en un tiempo porque me parecían muñequitos normales, Ben 10, el 
niño se me puso otro, él era agresivo, él era desobediente, no cumplía las normas, entonces 
él estuvo un tiempo mal nos pusimos a analizar y analizar qué era lo que estaba pasando 
nos dimos cuenta que podía ser ese programa porque a él le encantaba, le fascinaba, una 
vez empezamos a darnos cuenta de que era el programa como tal, y le dijimos a él: “no vas 
a poder seguir viendo de esto porque éstas así, no es todavía para ti porque eres muy 
pequeño, porque ese es un programa para niños más grandes” entonces lo quitamos y 
cambió completamente ya me obedecía, no era grosero. Él se iba jugar como le muestran 
en la película y se iba con los compañeritos a hacer lo que veía allá. Él ha sido un niño muy 
calmado entonces uno se da cuenta cuando ocurren esos cambios y le quitamos el 
programa, a estas alturas el niño ya no ve el programa, no le interesa (Grupo focal 3, madre 
4, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Como se colige de las dos narraciones anteriores es claro que los padres perciben que la televisión 
tiene un lugar tan central en la configuración cognitiva, moral y psicológica de los niños, que sólo 
el hecho de privarlos de ciertos programas es suficiente para eliminar (casi mecánica e 
inmediatamente) aquellos comportamientos que el niño ha incorporado de las representaciones 
televisivas: “grosería”, “rebeldía”, “desobediencia”, “irreverencia”, “intranquilidad”, 
“irresponsabilidad”, entre otros7. Tales comportamientos son reprobables no sólo porque subvierten 
las relaciones jerárquicas que fundan la autoridad entre padres e hijos, sino porque desvirtúan la 
concepción que tienen de niño como sujeto sumiso, obediente, sereno e inocente: yo creo que la 
televisión le quita toda la inocencia porque empieza a ver cosas de adultos. 
 
Es de resaltar en los testimonios anteriores la persistencia de la idea decimonónica del niño como 
inocente, frágil, vulnerable y carente de juicio, que se pone en riesgo como resultado de su 
interacción con aspectos del mundo adulto que le son vetados (sexo, violencia, irreverencia…) y a 
los que accede por vía de la televisión como si este fuera el único ámbito donde tiene lugar la 
interacción niños-adultos. Esta representación de los padres se compadece con lo expuesto por Neil 
Postman, quien en la década de 1980 hizo un publicitado cuestionamiento muy propio de la época 
acerca de la influencia negativa de la televisión en la vida de los niños al punto de plantear la 
“desaparición de la infancia”, pues los niños contemporáneos ya no respondían a las antiguas 
categorías que lo definían. Para Postman, el contacto de los niños con la televisión les acorta el 
tiempo de la infancia, lo que trae como consecuencia “niños adultizados”, en tanto desaparece la 
línea de demarcación existente entre niños y adultos debido a que aquellos tienen la posibilidad de 
recibir mensajes indiscriminados sin la instrucción de éstos. En cuanto a la familia, el autor 
                                               
7 No obstante la presencia de aspectos negativos, algunos padres valoran de la televisión el enriquecimiento 
del lenguaje del niño de la primera infancia, un elemento fundamental en su desarrollo: “A mí me parece que 
los niños han mejorado en el lenguaje porque se expresan muy bien, pero igual como se expresan muy bien 
quieren ser igual de rebeldes a los niños de la televisión” (Grupo focal 4, madre 4, estrato medio). 
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considera que su estructura y la autoridad han sido socavadas por los medios de comunicación pues 
éstos se han apoderado del ambiente del que se informan los hijos (Postman, 1982, pp. 80, 152). 
No sobra recordar las críticas que se han hecho a este tipo de pronunciamientos que parten de un 
determinismo tecnológico, como si las transformaciones en las subjetividades contemporáneas se 
debieran a los medios y en particular a la televisión, cuando ellas también son determinadas social 
y culturalmente, pues hacen parte de una compleja trama institucional. De otro lado, se cuestiona la 
visión esencialista de la infancia como si esta respondiera a una ontología y a un deber ser al 
margen de los contextos sociales y culturales que históricamente la constituyen, de modo que más 
que la desaparición de la infancia asistimos a su reconfiguración. 
 
Las representaciones que agencia la televisión acerca de los niños y sus relaciones de autoridad se 
suceden bajo estructuras narrativas a las que no son indiferentes los padres y que determinan, según 
estos, la manera mecanicista como los niños incorporan los mensajes televisivos. Para algunos, 
ciertos programas televisivos, en particular infantiles, plantean dos momentos de la narración: un 
primer momento que tiene mayor duración durante el cual el niño protagonista del programa se 
muestra en un mundo (el “mundo de los niños”) autonomizado, donde despliega libremente sus 
deseos, intereses y actividades exento de los límites, orientaciones y controles de los adultos, en 
una lógica de prevalencia del goce. Y un segundo momento, de muy corta duración, durante el cual 
el niño es regulado, corregido y hasta sancionado por los adultos en aras de mostrar la necesaria 
función educadora de los mismos. Mientras el primer momento es de desborde y exaltación de la 
emocionalidad infantil hasta rayar con situaciones delictivas, el segundo es aleccionador como 
resultado de la reflexión moral que se efectúa sobre estos hechos. Para los padres los propósitos 
moralizantes del tales programas de televisión son un fracaso en tanto, según ellos, el niño sólo 
presta atención (se engancha, se conecta y se fascina) con los contenidos de goce de más larga 
duración, mientras que los contenidos formativos pasan inadvertidos, y ello sucede no sólo como 
resultado de su corta duración, sino de la misma condición psicológica y moral del niño que lo 
constituye en una subjetividad altamente vulnerable e influenciable, según lo conciben los padres. 
Un testimonio revelador al respecto es el de un padre de familia de estrato medio: 
El programa dura una hora 45 minutos, el niño [protagonista del programa] hizo y deshizo 
y el peladito pasó muy bueno, quemó, robó, hizo tal cosa, en los últimos 15 minutos del 
programa lo corrigieron y el peladito aprendió la lección, ¿el niño [su hijo] a que le está 
parando más bolas? A los 45 minutos que el peladito pasó más bueno (Grupo focal 1, padre 
1, estrato medio). 
 
Las experiencias de los padres respecto de sus hijos narran unas representaciones altamente 
morales (no moralistas) acerca del comportamiento de sus hijos y su subjetividad, en tanto 
comprometen “el conjunto de normas socialmente producidas y aceptadas mediante las cuales se 
busca regular el comportamiento de los miembros (…)” (Restrepo, 1990, p. 180) y que fundan las 
interacciones del orden social. Se plantea que la postura de los padres es “moral” en tanto se 
caracteriza por el juzgamiento de los comportamientos de sus hijos respecto de la televisión con 
adjetivos y calificativos como: bueno-malo, juicioso-malcriado, obediente-desobediente, sin lograr 
trascender hacia la comprensión (lo que no es fácil) de las acciones de sus hijos. Esto implica la 
capacidad de argumentar y relacionar la subjetividad de los niños con lo que les acontece en otros 
escenarios de su vida cotidiana que comprometen a sus pares, compañeros de escuela y, 
fundamentalmente a ellos mismos como padres. En tal sentido, éstos cuestionan la conducta de sus 
hijos abstrayéndola de las condiciones sociales objetivas que los implican y comprometen a ellos 
como padres, con lo cual no se problematizan por su papel de orientador y por la responsabilidad 
que les asiste en tales situaciones. 
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Las estructuras narrativas aludidas arriba, develadas por algunos padres de familia, en efecto se 
corresponden con un número significativo de los programas de la parrilla televisiva que se 
presentan en Colombia tanto en los canales de televisión abierta como cerrada. El análisis de las 
series más vistas por los niños participantes de la investigación revela tramas muy similares a la 
lógica “acción-reflexión” en las que parece existir una intención educativa por parte de los 
productores y no solo de entretenimiento. Ejemplo de tales series son Phineas y Ferb, Los Padrinos 
Mágicos, El Chavo del Ocho, entre otros. 
 
Otro elemento a destacar en las narrativas televisivas en relación con los procesos de incorporación 
de contenidos televisivos por parte de los niños se refiere a una supuesta “intención” oscura, 
soterrada y por lo tanto “subliminal”, que los padres adjudican a los programas mismos. Tal 
intencionalidad parece responder a la manera como los padres se explican la capacidad de la 
televisión para cautivar y capturar la atención del niño y modelar actitudes y comportamientos de 
forma “casi inmediata”, según expresión de una madre de familia de estrato medio: 
Yo estoy por pensar que realmente existen los mensajes subliminales en esos programas 
porque es que la reacción es inmediata (...) por la noche ya hay un problema con él porque 
él está muy sensible, muy irritable pues con cualquier cosita se sale del cajón entonces yo 
pienso que sí existen los mensajes subliminales en esos programas (...) No todos los niños 
reaccionan de la misma manera porque no todos tienen como la capacidad de interiorizar 
tanto las cosas, de asimilar tanto, como que él se concentra demasiado, él crea en su mente 
el mismo cuento (…) me dice que él quiere ser así, que quiere ser fuerte, rudo, que él 
quiere tener ese poder, que él quiere volar, quiere saltar, yo pienso que él lo que siente es 
impotencia cuando ve tanta maravilla y que sabe que no es real,  yo pienso que es eso lo 
que lo que llena de rabia, lo que lo pone tan irritable, como no poder hacer lo que está 
viendo que hacen, yo converso con él y le digo: ―mira  eso te pone mal, mira cómo te 
pones después de un programa como esos, qué necesidad hay de ponernos así” (Grupo 
focal 1, madre 6, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
La poderosa incidencia de la televisión sobre el niño, según lo revela la madre, es la explicación 
que ella le da a aquellos comportamientos (rabia, irritabilidad…) que aparentemente comprometen 
las relaciones de autoridad, sin considerar que la recepción de los mensajes televisivos por parte del 
niño está mediada por su incapacidad para comprender la “discontinuidad espacio-temporal” 
existente entre su vida cotidiana y lo que se ve en televisión. Thompson sustenta esta problemática 
al señalar que: “Los individuos que miran la televisión, deben, en cierta medida, suspender la 
estructura espacio-temporal de sus vidas cotidianas y orientarse temporalmente hacia un grupo de 
coordenadas espacio-temporales diferentes. (…) La habilidad para negociar estas estructuras y 
volver a salvo a los contextos de la vida cotidiana es parte de las habilidades que poseen los 
individuos como telespectadores competentes” (Thompson, 1998, pp.129-130), habilidades que 
aún no posee el niño menor de seis años. 
 
La incorporación de mensajes televisivos por parte de los niños es tal que la subjetividad de la 
imagen de los padres que le presenta la televisión, el niño la asume y la convierte en modelo ideal 
que le sirve de parámetro para juzgar su vida cotidiana y por lo tanto, a sus propios padres, como lo 
manifiesta la narración de una madre de estrato medio: 
 
A mí me pasó un caso muy charro porque hay unos muñequitos Oli, Poli y Roli o algo así, 
entonces es un hogar feliz, son unos niños buenos, una mamá buena, y esa es la 
introducción: una mamá buena, “si ves mami, tú eres una mamá mala” [le dice su hija al 
ver el programa], entonces yo...“¿por qué amor? ¿Qué le pasó?” “porque esa mamá no 
regaña a los niños, ella sí es una mamá buena, tú eres una mamá mala”, entonces yo llegué 
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y le dije: “¿y esos niños si le hacen caso a la mami? si ves, ella no tiene por qué regañar”, 
yo utilicé el programa, “los niños le hacen caso a la mamá, yo he visto que no les regañan, 
se sientan y se quedan quietos mientras comen todo en cambio usted no”, entonces yo le 
tengo que decir eso (Grupo focal 1, madre 5, estrato medio). (Las cursivas son mías)
 8
. 
 
Cuestionada a partir del modelo moral percibido por su hijo en la televisión, la madre referida se 
sirve de ésta para confrontar y cuestionar al niño mismo, lo cual revela una de las aristas del 
complejo fenómeno cultural de nuestra época ya señalado por muchos teóricos de la comunicación 
en tanto la televisión media en las relaciones entre padres e hijos. Esta mediación se particulariza 
en lo que Jesús Martín-Barbero ha llamado “usos sociales de la televisión” y que compromete la 
forma como la producción de sentido ocurre desde los consumos; al respecto el autor señala: “El 
consumo no es únicamente reproducción de fuerzas sino lugar de producción de sentido, de una 
lucha que no se agota en la posesión, ya que es el uso el que da forma social a los productos al 
inscribirse en ellos demandas y dispositivos de acción que movilizan las diferentes competencias 
culturales” (Martín-Barbero, 2006, p. 57). Con respecto a la forma como se ve televisión, 
usualmente se asume que los televidentes aprenden el contenido televisivo, un aspecto significativo 
del testimonio anterior es que la madre invierte el asunto y, al “utilizar” la televisión aprende de la 
televisión, lo que implica hacer un uso social del mensaje que le proporciona. 
 
5.2. Negociación de las representaciones y prácticas televisivas 
Como se señaló al inicio de este capítulo, además de la lectura “dominante” que hacen los 
receptores de los mensajes televisivos, existe una segunda modalidad de recepción televisiva 
consistente en la “lectura negociada” (Hall, 1973 citado por Sunkel, 2006, p. 16). Ésta supone por 
parte del televidente la adaptación (y no solo la adopción) de los códigos televisivos a su condición 
social, cultural y subjetiva, lo que implica un mayor papel selectivo, de discriminación y 
diferenciación de los mensajes, donde pone en juego sus preferencias y elecciones de tal forma que 
la construcción de sentido deriva de una acción propiamente hermenéutica y crítica que lo 
posiciona como un sujeto intérprete. Las acciones comprensivas de los receptores, padres de 
familia, suceden de manera consciente y deliberada en tanto toman los textos televisivos y operan 
con ellos desde el legado cognitivo, social y cultural propio de su vida; ello significa que los textos 
son filtrados por una “rejilla de apropiación” que literalmente filtra y selecciona los contendidos 
televisivos de forma que algunos “pasan” con ciertas transformaciones mientras que otros son 
descartados y desechados debido a que no “cumplen” con sus criterios morales, modelos 
valorativos, sus necesidades, expectativas e intereses en cuanto a la formación de sus hijos. Los 
diversos testimonios de los actores sociales entrevistados revelan que esta postura de recepción 
televisiva negociada sucede sin distingo de estrato socioeconómico lo que significa una 
alfabetización mediática relativamente homogénea por parte de los padres de familia. 
 
Los padres muestran plena conciencia de los criterios con que funciona su “rejilla de apropiación” 
de los mensajes televisivos cuando explícitamente manifiestan que los someten a la mirada 
analítica en instancias de diálogo con sus hijos. Esta acción hermenéutica no subestima ningún tipo 
                                               
8 Una variable de la incorporación de los contenidos televisivos por parte de los niños no se traduce en 
expresiones corporales y verbales hacia sus padres sino a través de narrativas literarias: “Uno a veces está 
viendo programas violentos y cosas así y uno cree que ellos no le están poniendo cuidado a eso, pongamos la 
niña después se va para la pieza, coge el libro y empieza a leer cuentos inventados y empieza a meter lo que 
ve en la televisión, entonces aunque uno cree que ellos no están pendientes de eso, ellos sí lo están” (Grupo 
focal 5, madre 4, estrato bajo). 
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de texto televisivo así sean los que se presentan como más confiables e inofensivos para los niños 
como los programas infantiles, según expresa una madre de estrato medio: 
 
Por la labor diaria que uno tiene pocas veces me siento a ver televisión con él y las pocas 
veces que me he sentado algo, sí hablamos pero no mucho. ¿Qué me hace pensar? que así 
sea el muñequito más infantil hay que mirarlo más analíticamente, porque uno muchas 
veces ve que es un muñequito y es el muñequito más maluco y más violento, así sea el 
muñequito más tierno tiene su aspecto para analizar (Grupo focal 3, madre 1, estrato 
medio) (Las cursivas son mías). 
 
La labor de “análisis” a la que someten los padres de familia los mensajes televisivos les permite 
hacerlos inteligibles de modo que no les reconocen una capacidad de producir verdad de forma 
absoluta, sino relativa y negociada. Además del “análisis” que supone un operación 
fundamentalmente cognitiva, los entrevistados también criban y tamizan los contenidos televisivos 
por vía de la reflexión, lo que significa volver la mirada sobre lo visto, re-mirar para ver aquello 
que se ha dejado de ver, aquello que pasó inicialmente inadvertido, operación que no solo 
compromete lo cognitivo de los sujetos sino sus referentes valorativos.  Algunos testimonios dejan 
ver que la acción reflexiva acerca de los mensajes televisivos no es exclusiva de los padres, pues 
éstos no sólo la efectúan con sus hijos en instancias de diálogo familiar, sino que suponen que los 
niños son capaces de efectuar este tipo de lectura que organiza los sentidos, y que ellos como 
padres tienen un lugar orientador muy importante para que ello suceda. Este tipo de lecturas 
negociadas mediante la “reflexión” se evidencia en la experiencia de una madre de familia de 
estrato alto:  
 
Yo pienso que las novelas no aportan nada, como su nombre lo indica son ficticias y 
dramas, pero hay programas de comportamiento de etología animal que me gusta para ver 
liderazgo, o para relacionar eso con el niño. El niño solo ve muñecos, no ve sino programas 
infantiles pero lo he estado tratando de cambiar a programas de animales. Yo casi 
siempre le hago comentarios sobre los programas que vemos, por ejemplo estamos viendo 
“Phineas y Ferb”, la hermana mayor [del protagonista del programa] siempre pone quejas, 
entonces yo siempre aprovecho y digo: “pero en vez de estar esta niña haciendo algo, se 
pone a buscar…[pelea] al hermanito, pudiendo compartir con él”, siempre lo pongo como a 
reflexionar a él, entonces como que él cae en la cuenta y dice: “si, es mejor hablar con la 
verdad, ellos están diciendo mentiras”; en otro programa cualquiera le digo: “mira a este 
niño como le fue de mal, a los que están haciendo las cosas mal, les va mal”, “Ah! sí 
mami”, como reflexionar ante esas caricaturas, pero también hay que poner cuidado 
cuáles son los programas infantiles porque hay veces que uno cree que por ser caricaturas 
son para ellos, y no, son para adultos (Entrevista, madre 1, estrato alto) (Las cursivas son 
mías). 
 
Este intercambio de percepciones entre madre e hijo en relación con lo que significan de la 
televisión, da cuenta de una de las estrategias de la recepción mediática consistente en la 
socialidad, la cual “constituye un conjunto de interacciones estructuradas por la audiencia en su 
lucha por apropiarse creativamente del orden social, en este caso, el orden propuesto por la 
televisión” (Marín- Barbero, 2006, p. 129). 
 
Otra modalidad de lectura de los mensajes televisivos de la que los padres son conscientes que 
efectúan con sus hijos sucede a partir de la “diferenciación”, no sólo entre los diversos contenidos 
televisivos, sino la que permite la distanciación espacio temporal de la narración televisiva con la 
vida cotidiana, de forma que se orienta al niño en cuanto a la distinción entre el mundo ficcional de 
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la televisión y su mundo real inmediato. Una madre de familia de estrato medio expresa esta 
situación: 
A raíz de lo que pasó, nosotros cuando estamos viendo un programa con él, qué decimos: 
“eso es una representación que están haciendo pero eso no ocurre, no pasa, eso no es así”, 
entonces él va como entendiendo más, entonces va como empezando a diferenciar más lo 
que no es la realidad de lo que sí es la realidad, entonces por ese lado si nos ha ido como 
bien (Grupo focal 3, madre 4, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
La negociación acontece como una tensión valorativa/selectiva entre lo que se adopta y lo que se 
rechaza, entre lo que se aprueba (lo correcto) y se reprueba (lo incorrecto) desde el sentido común 
de los padres que fungen como las instancias educativas autorizadas para interpretar los textos 
televisivos y valorar si tienen potencial educativo o perjudicial para la formación del niño. Un 
madre de familia de estrato alto refiere al respeto: Hay que aprovechar esos espacios cuando hay 
cosas para resaltar, de valores, exaltar el valor y mirar cómo le fue de bien y cuando hay cosas 
para rechazar, hacer hincapié en eso (Entrevista, madre 5, estrato alto). 
 
Algunos padres de familia se muestran bastante competentes para someter los mensajes televisivos 
a toda una batería hermenéutica que comprende distintos componentes como la “identificación” de 
los contenidos televisivos susceptibles de “explicación” mediante su “rejilla de apropiación”, con 
lo cual ponen en marcha los repertorios valorativos y cognitivos con los que finalmente toman 
decisiones para “descartar” y/o “aprobar” aquello que su hijo puede o no ver. La rejilla de 
apropiación se torna más fina, selectiva y exigente cuando se trata de programas dirigidos a los 
adolescentes, pues las entrevistas y grupos focales indican de manera reiterada que este tipo de 
programas es descartado de plano por los padres de familia debido a que los consideran totalmente 
inapropiados para la educación de sus niños pequeños. Según sus pronunciamientos, este tipo de 
programas de televisión agencia representaciones de adolescentes y jóvenes insubordinados, 
“desbordados” y sin límites de ley quienes no reconocen a los adultos como figuras de autoridad, y 
por el contrario, ponen de manifiesto la inversión de las jerarquías sociales que los padres valoran 
como fundantes de orden social. Una experiencia al respecto es narrada por una madre de estrato 
bajo: 
Pienso que de pronto los programas que tienden a ser juveniles [son los que rechaza en 
cuanto a los contenidos que muestran sobre el manejo de autoridad con los padres]. Hay 
programas que son para adolescentes y generalmente no manejan nada de autoridad, en 
esos programas sólo muestran la juventud desbordada pasando por encima de los mayores, 
esos programas no se los permito verlos. Ella [la hija] algunas veces ve escenas o quiere 
ver el programa, y yo le permito ver ese pedacito y le digo: ―vamos a ver este pedacito y te 
voy a explicar algo‖ y ya me siento y le digo: “en este programa manejan esto así, y es 
malo, no es debido, no se hace así, no debes irrespetar” entonces me tengo que sentar con 
ella a puntualizar lo que muestran malo en el programa y que ella me entienda por qué no 
lo debe ver, decirle: ―no debes imitar esto‖ ( Entrevista, madre 1, estrato bajo) (Las 
cursivas son mías). 
 
La trama de lo expuesto acerca de lecturas negociadas por parte de los padres de familia devela que 
aunque los medios de comunicación no han sido creados con intencionalidades educativas, ellos se 
las demandan, con lo cual le confieren mayor importancia frente a las orientaciones de 
entretenimiento, lúdicas y lucrativas que motiva a los productores de televisión. 
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5.3. Resistencia a las representaciones y prácticas televisivas  
Además de las lecturas de los mensajes televisivos mediante las cuales los actores sociales 
“incorporan” y “negocian” contenidos televisivos, Hall plantea una tercera modalidad que es la 
lectura “oposicional”, entendida como aquella en la que el receptor decodifica el mensaje en un 
sentido completamente opuesto a la lectura hegemónica del productor” (Hall citado por Sunkel, 
2006, p. 16). Esta modalidad de resistencia obedece a una noción de recepción fundamentada en el 
hecho de que los sujetos son capaces de tomar distancia de los medios para ser más reflexivos, 
independientes y creativos. Tal distancia compromete los diversos espacios sociales y culturales de 
constitución de subjetividad propios de su experiencia vital y de su entorno cotidiano, y que dotan a 
los sujetos, padres de familia y niños, de todo un acervo y un capital simbólico y cultural que los 
faculta como intérpretes. 
 
Esta situación se manifiesta en algunas narraciones de los entrevistados para quienes la televisión 
no es un referente formativo de sus hijos y en especial de las relaciones de autoridad que se 
construyen con sus hijos. Para ellos la televisión es básicamente una instancia social de 
“entretenimiento”, pues los valores que agencia y publicita se distancian enormemente del capital 
simbólico y cultural que han construido en el espacio familiar. En este sentido los padres anteponen 
la mediación familiar a la mediación televisiva, como lo expresa el siguiente testimonio de una 
madre de estrato bajo: 
 
A mí me ha aportado [la televisión] pero no por el hecho de que me enseña a corregir a mi 
hijo sino por el hecho de que me pone a pensar de como corregir a mi hijo para combatir 
eso que nos están enseñando en televisión, en televisión le enseñan a que responderle al 
papá es muy sencillo, no hacerle caso, entonces me confronta a mi como mamá cómo tengo 
que manejar eso para que ella no crea que es el ejemplo que tiene que seguir, y me pone a 
clasificar demasiado los programas, afortunadamente mi hija es obediente, entonces a 
cómo mantenerla encasilladita en lo que debe ver (...) hay que hacerla [la televisión] una 
herramienta útil y entretenida pero que no se absorba a nuestros hijos, está logrando que 
se absorban a los niños y ellos creen que es un mundo real y no que es algo que los está 
dañando, hay que tratar de combatir eso que muestran ahí, en la televisión ya no muestran 
valores, ya no muestran respeto por nadie, ¿qué muestran? el abuelito  sentado ahí  en una 
esquina como si fuera un mueble, porque esa es la imagen de los abuelos hoy en día, los 
papás hablan, opinan pero no con autoridad sino con opinión y el niño es el que decide, esa 
no es la imagen de televisión que tenemos que darles a nuestros hijos, ellos tienen que 
entender que esa es una imagen errónea, equivocada, pero que aquí en la vida real tienen 
que tener valores, tienen que tener respeto, identidad propia (Grupo focal 2, madre 2, 
estrato bajo)
9
. 
 
A diferencia de otros padres de familia que frente a contenidos considerados inadecuados para sus 
hijos optan por estrategias de resistencia como apagar el televisor, cambiar de canal
10
, reducir el 
                                               
9 Es precisamente la condición de niños de la primera infancia la que le ratifica a los padres que son ellos y 
no la televisión los referentes de autoridad: “Como son niños pequeños, todavía no se dejan influenciar 
mucho de los programas de televisión, yo no veo cambios pero puede pasar a futuro, en mi caso, gracias a 
dios, los niños ven más a los papás como unos referentes más que a la televisión” (Entrevista, padre 2, estrato 
alto). 
10 “Ellos [los niños] toman mucho de la televisión por eso yo trato de restringir mucho los programas que 
ven, yo le digo “mira cómo se están hablando, como se están pegando, no, miramos otra cosa”, y se enojan y 
todo pero se cambia [el canal]” (Grupo focal 3, madre 5, estrato alto). 
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tiempo de consumo
11
 o sustraer a sus hijos de la recepción televisiva, la madre citada convierte 
tales contenidos en oportunidad de instrucción, no para orientar y aleccionar a su hija acerca de lo 
que “debe hacer” sino todo lo contrario, para enfatizarle “lo que no debe hacerse” como integrante 
de la familia: desobedecer, irrespetar, insubordinarse y cuestionar los mandatos de los padres. Para 
el caso que nos ocupa la “resistencia” no solo implica la oposición radical a las representaciones de 
los productores (combatir eso que nos están enseñando en televisión) sino su tamizaje (me pone a 
clasificar demasiado los programas) de forma que el consumo televisivo implica toda una labor de 
discernimiento y análisis de la madre con su hija, en una lógica unidireccional donde prevalecen las 
representaciones de la primera acerca de lo que ella considera autoridad y el modelo de hija 
correspondiente. 
 
La resistencia a mensajes televisivos se hace visible como una confrontación y una lucha entre 
representaciones e imaginarios acerca de los ideales y modelos de familia, hijos y autoridad 
construidos por los padres de familia desde su vida cotidiana y las agenciadas por la televisión y 
particularmente por géneros televisivos como las novelas y las caricaturas. Este tipo de 
problemáticas lo expresa una madre de familia de estrato medio que narra su papel de resistencia 
frontal ante los contenidos que vehiculiza la televisión: 
 
Yo creo que de ningún programa de televisión sacó elementos que me sirvan para ejercer 
la autoridad, de las telenovelas no hay nada que sacar, no hay nada que sacar (…) los 
niños por quedarse solos manejan una cantidad de mañas y de cosas de drogadicción y 
alcoholismo por estar solos creo, de esa novela no saco absolutamente nada y de los 
dibujos animados tampoco nada, nada, nada, porque son demasiado facilistas todo es una 
fantasía lo que más muestran en los dibujos animados todo lo hacen fácil para los niños, 
por ejemplo en ese Ben 10 mandan a  arreglar el cuarto al niño y lo arregla con un botón y 
se acabó el problema y casi nunca le dicen tienes que arreglar el cuarto,  tienes que hacer 
esto, tienes que hacer lo otro, sino antes veo como grosería de los niños dirigiéndose a los 
papás,  en los Padrinos Mágicos por ejemplo, el niñito quiere mandar al papá y a la mamá 
(Entrevista, madre1, estrato medio)
12
. 
 
Los géneros aludidos, y sobre todo algunos programas de televisión son desautorizados por padres 
de familia como instancias de formación ya sea por agenciar valores morales contrarios a los 
construidos en contextos familiares o ya por proponerles a los niños mundos de ficción y fantasía 
donde prevalece el goce y la facilidad, que según los padres, desdibujan y engañan al niño acerca 
                                               
11 La reducción del consumo televisivo está motivada por la creencia de los padres respecto de la condición 
altamente influenciable de la televisión en los comportamientos de los niños: “Cuando ella [la niña] estaba en 
jardín nos habían dicho que a veces trataba mal a las niñas, era contestona y consultamos como alguna 
pedagoga que es familiar de nosotros y nos dijo: ´mérmenle la televisión´  porque a veces veía televisión por 
la mañana, por la tarde, por la noche, porque como no había tanta responsabilidad, pues éramos como muy 
flexibles y le mermamos mucho la televisión y notamos una gran mejoría en ella como en ese aspecto de… 
de la agresividad, de contestonsita y eso mejoró mucho, pensamos que si tenía mucho que ver, y  
controlamos mucho más los programas que veía (Entrevista, madre 3, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
12 Otros testimonios ilustran la tendencia de resistencia al género de programa infantil: “El Señor Gato es 
maldadoso a morir, todas las maldades que usted quiera las hace el Señor Gato, en Los Simpson este niño 
Bad y la muchachita terribles, no hay como una autoridad de parte de ellos, antes al papá le da risa y como 
que aplauden lo que ellos hacen, ¿qué va a aprender? [su hijo] que eso está bien (Entrevista, madre 1, estrato 
medio)”. “Los Padrinos Mágicos, Los Simpson, no me parece que instruyan, se tratan como brusco, y no se 
trata de tener rating sino de formar personas mejores, (…) y más con un medio que tiene tanta influencia 
como es la televisión” (Grupo focal 5, madre1, estrato bajo). 
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de la lógica que rige la “vida real”, un mundo que les demanda trabajo, esfuerzo y sacrificio13. Para 
el caso referido, ello compromete una noción de niño en tanto sujeto social que circula, de un lado, 
en algunos programas de televisión (pero también en los imaginarios de algunos padres) como 
feliz, libre de preocupaciones, donde la vida se consume en un mundo de juego y gratificación y 
prevalece la autorrealización personal sin sujeciones normativas, y del otro, un niño concebido por 
padres de familia que reivindican la construcción de un sujeto que se debe a límites, normas, 
deberes sociales y cuya subjetividad también se funde en la adversidad, algo así como “el elogio de 
la dificultad” (Zuleta, 2005, p. 13)14. 
 
Otras experiencias de los padres permiten afirmar que los mecanismos de resistencia los provee la 
misma televisión en tanto aporta una parrilla televisiva “vieja”, la de los padres cuando fueron 
jóvenes como alternativa a la actual, considerada inadecuada para los niños; así lo expresan 
algunos actores sociales entrevistados: Nosotros quisimos darles a ellas parte de nuestro legado 
cultural que vimos en televisión, ellas ven clásicos como La Pantera Rosa, Topo Gigio, Cantinflas 
y ya pidieron toda la colección de Cantinflas (...) (Grupo focal 1, madre 4, estrato alto). Es de 
destacar que la programación televisiva de las décadas de los años 1970 y sobre todo la de 1980, 
cuenta con tan alta valoración entre padres de familia, que algunos la consideran parte de su 
“legado cultural”, no solo por considerarla inofensiva para la modelación de la subjetividad de sus 
hijos sino por los vínculos afectivos que han establecido con ella. En este orden de ideas, lo que fue 
apropiado e incorporado por los padres ayer, los dota de un capital cultural que sirve como 
potencial de resistencia para la televisión de hoy. 
 
De forma similar al testimonio anterior algunos padres de familia muestran una conciencia 
explícita ante la gran responsabilidad que les asiste con la crianza de sus hijos, pues se muestran 
dispuestos a buscar y asumir instancias de socialización y atención que a ellos les resultan bastante 
demandantes (en cuanto a tiempo, creatividad y aun esfuerzo físico y pisicológico) para no 
sucumbir ante la facilidad y la comodidad de dejar sus hijos al cuidado de la “niñera electrónica”: A 
los papás nos resulta más cómodo ponerlos a ver televisión, no nos enseñaron a hacer otras cosas 
con nuestros hijos. ¿Qué hicimos nosotros? compramos revistas de manualidades (…) implica que 
nosotros nos tenemos que comprometer a hacer otras cosas porque los niños en esa edad exigen 
todo el tiempo‖ (Grupo focal 1, madre 7, estrato alto). 
 
Como ya se ha expuesto en este escrito en consonancia con los planteamiento de muchos teóricos 
de los estudios de comunicación (Morley, 2008; Lull, 2009; Martín-Barbero, 2010; Orozco, 1994; 
Fuenzalida, 2005), la recepción de los mensajes televisivos se efectúa desde el contexto cotidiano 
de los actores sociales de modo que muchas de las valoraciones y juicios que hacen acerca de los 
                                               
13 Además de la telenovelas y las caricaturas otro género que es visto como problemático por los padres de 
familia corresponde a los documentales: “Los documentales que son casos de la vida real que uno puede 
sacar cosas buenas que hay pero no para verlos con mi hijo porque también muestran mucho la rebeldía de 
los niños y a ellos todo se les graba porque a veces se les graba más lo malo, aprenden más fácil lo malo que 
lo bueno porque es más llamativo la rebeldía, lo prohibido es lo mejor porque cuando a uno le dicen no haga 
eso es por algo, entonces uno dice lo voy a hacer a ver que me pasa, es un desafío hacia los padres” 
(Entrevista, madre 4, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
14 Valga la pena relacionar esta segunda perspectiva con la lectura filosófica propuesta por Estanislao Zuleta, 
que tiene evidentes consecuencias para la educación y que ofrece una lectura de la sociedad contemporánea: 
“La pobreza y la impotencia de la imaginación nunca se manifiestan de una manera tan clara como cuando se 
trata de imaginar la felicidad. Entonces comenzamos a inventar paraísos, islas afortunadas, países de cucaña. 
Una vida sin riesgos, sin lucha, sin búsqueda de superación y sin muerte. Y por lo tanto también sin carencias 
y sin deseo: un océano de mermelada sagrada, una eternidad de aburrición. Metas afortunadamente 
inalcanzables, paraísos afortunadamente inexistentes. (Zuleta, 2006, p. 13). 
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mismos se hacen a la luz de los modelos de sociedad, familia y sujeto. Dos testimonios 
contrapuestos ofrecen un claro contraste a este respecto: 
Son muchos programas de televisión, son muchos donde se divorcian, el papá no vive con 
la mamá. La televisión está mostrando como si eso fuera lo normal, lo normal es que los 
hijos estén con papá y mamá y no que los hijos estén con otra persona, yo pienso que eso 
puede influir en el desarrollo del niño cuando ve ese tipo de programas (Grupo focal 2, 
padre 2, estrato alto). 
 
Yo difiero un poquito en cuanto a lo que dice el señor [del testimonio anterior], si bien las 
familias eran papá, mamá e hijos, es una realidad que la mayoría de los hogares son 
separados, entonces en la televisión presentan papá, mamá e hijos y familias felices 
entonces el niño que es hijo de padres separados va a sentirse anormal (Grupo focal, 2, 
madre 2, estrato alto). 
 
Los pronunciamientos de los padres ponen de presente que las representaciones que tienen de sus 
propias familias compromete la representación que ellos mismos han construido acerca de la 
televisión y de su papel en la sociedad. Para el primero, la televisión debe posicionar públicamente 
el modelo de la familia que considera moralmente legítimo (la familia nuclear), mientras que para 
la segunda la televisión debe compadecerse con una realidad social de diversidad de familias y no 
tramitar imaginarios que la falseen y se muestren desactualizados. En este sentido la resistencia a 
los contenidos televisivos se dirige a hacer demandas morales de un tipo de televisión que 
favorezca lo que los padres consideran adecuado al “desarrollo” de sus propios hijos. 
 
De lo anteriormente expuesto acerca de la manera como los padres y madres de familia incorporan, 
negocian o se resisten a las representaciones de las relaciones de autoridad que agencia a televisión, 
se identifica la noción prevaleciente de que el niño es un sujeto altamente influenciable de los 
contenidos televisivos razón por la que ellos como padres sienten que deben estar monitoreando y 
regulando el consumo televisivo de sus hijos ante los “efectos” que este puede acarrearles. Tal vez 
el argumento que soporta esta idea está en el hecho de ser niños pequeños quienes, para los padres, 
aún carecen del juicio necesario para discriminar lo bueno de lo malo. Sobre esta noción de 
minusvalía intelectual y moral del niño coinciden un gran número de autores e investigadores como 
John Condry al señalar que: 
 
Los niños, aun apreciando los aspectos de entretenimiento de la televisión, tienen más 
dificultad –a causa de su limitada comprensión del mundo– para discernir los hechos de la 
ficción. Son más vulnerables que los adultos. Los influjos primarios que los niños 
experimentan, –la familia, los compañeros, la escuela y la televisión– operan juntos. Los 
niños no son muy capaces de separar lo que aprenden en estos muy diversos contextos. 
Más bien, la utilidad de la información obtenida en uno de ellos depende en parte de lo que 
aprende en los otros. Sin el apoyo de la familia gran parte de lo que sucede en la escuela 
perdería importancia. Si la escuela fuera más eficiente, la televisión no sería tan poderosa. 
Los compañeros ejercen su influjo y su poder en la medida en que la familia y la escuela no 
ejercen el suyo (Condry, 2006, p. 64).  
 
Es indudable que el niño en edad preescolar se encuentra en un proceso de desarrollo que aún no le 
permite realizar procesos críticos integrales sobre el consumo televisivo, de ahí la importancia del 
llamado que plantea Condry a potenciar la interdependencia entre las tres principales instancias 
socializadoras del niño (familia, escuela, medios); a concebir la recepción como una interacción 
que es compleja, dinámica donde el público como el medio se transforman producto de la relación 
que establecen. Una interacción entre los mensajes masivos y su audiencia que se encuentra 
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“mediada, desde diversas fuentes y contextualizada material, cognitiva y emocionalmente, que se 
despliega a lo largo de un proceso complejo situado en varios escenarios que incluye estrategias y 
negociaciones de los sujetos con el referente mediático de lo que resultan apropiaciones variadas 
que van desde la mera reproducción hasta la resistencia y la contestación” (Orozco, 2001, p. 23). 
En tal perspectiva el asunto de la recepción acerca de las relaciones de autoridad entre padres de 
familia y niños pequeños resulta tan variada y multifacética como sujetos singulares existentes, 
pero a la vez tan recurrente y confluyente como sujetos que comparten contextos culturales y 
sociales. No obstante merece destacarse que el estrato socioeconómico no es la categoría que marca 
esta variabilidad o recurrencia de significaciones. El consumo televisivo (que por cierto es 
homogéneo en los tres estratos clasificados) trae consigo maneras de significar que pasan más por 
la subjetivación del padre y el niño y que atañen a órdenes más culturales y psicológicos que a la 
condición económica y de clase social de los mismos. 
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6. Géneros televisivos y relaciones de autoridad 
 
La televisión con sus distintos géneros no tiene una narrativa y unos discursos homogéneos, por el 
contrario presenta una amplia gama de ellos de acuerdo con los diversos géneros que constituyen la 
extensa parrilla televisiva con la que se cuenta especialmente en la televisión cerrada a la cual 
accede la mayoría de las familias participantes en el estudio. De igual forma el problema de las 
relaciones de autoridad que expone la televisión no es propiedad de un género en particular de 
forma que acá se impone un amplio universo de imágenes y representaciones que adquiere una 
significación distinta de acuerdo con los receptores y sus contextos, de ahí que la indagación no se 
haya realizado sobre programas o canales en especial sino sobre el consumo televisivo 
generalizado de los padres. 
 
Como se pudo determinar a partir de la aplicación de la encuesta, el consumo televisivo de padres y 
niños se extiende a una muy variada parrilla televisiva que involucra desde los más tradicionales 
géneros como telenovelas, noticieros, musicales, infantiles, deportivos, documentales, hasta el más 
reciente género llamado reality shows. 
 
Como bien lo señala el investigador chileno Valerio Fuenzalida (1987), ante la multiplicidad de 
géneros, el televidente va realizando un proceso diacrónico de aprendizaje y tipologización de la 
diversidad. Este proceso de identificación y reconocimiento conduce al televidente a una relación 
diversificada según los géneros que se le ofrecen lo que significa que no entabla una relación 
homogénea y unívoca sino diversificada en razón a dos factores: de un lado, la poli-discursividad 
de los géneros, consistente en las múltiples tramas y estructuras narrativas que vehiculizan 
contenidos comunicativos disímiles pero también complementarios, y del otro, las variados 
contextos culturales propios de cada receptor que le disponen la construcción de sentido desde 
diferentes horizontes de comprensión. Los géneros tienen una historia social y cultural 
pretelevisiva toda vez que los productores de televisión no los han fabricado de manera artificial, 
como si se trataran de un experimento, ellos son producto de una lectura intencionada, calculada y 
planeada de las tramas sociales y culturales propias de los receptores, de analizar los gustos 
populares que no necesariamente se refieren a la televisión pero que de una u otra manera sí se 
conectan con las representaciones que agencia la televisión (Fuenzalida, 1987). 
 
La dinámica cultural de la televisión actúa gracias a los géneros, que a su vez tienen la 
particularidad de activar la competencia cultural de aquellos que los recepcionan. Los géneros 
constituyen una mediación fundamental entre las lógicas del sistema productivo y las del consumo, 
entre las del formato y las de los modos de leer.  El género es entonces la unidad mínima del 
contenido de la comunicación de masas, y es a través de la percepción del éstos como se accede al 
sentido latente de los textos massmediáticos (Martín-Barbero, 2006, p. 55). 
 
Los géneros son modos de comunicación culturalmente establecidos, reconocibles para las 
comunidades sociales, involucran un sistema de reglas, implícito o explícito, a las cuales se hace 
referencia para realizar procesos comunicativos, ya sea desde el punto de vista de la producción o 
de la recepción. Los sistemas o conjunto de reglas que definen la forma genérica de un texto se 
refieren a aspectos diversos del mismo texto: por ejemplo, los elementos que constituyen la 
situación espacio-temporal en la cual se realiza la comunicación, la determinación de los roles 
comunicativos que cualifican a los participantes y la forma de los enunciados discursivos. 
 
Otro aspecto también importante, se refiere al hecho de que el género es definido igualmente por 
los modos en que los conjuntos de reglas se institucionalizan, se codifican, se hacen reconocibles y 
organizan la competencia comunicativa de los receptores, funcionan en una determinada 
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comunidad social y en relación con el sistema de conocimientos de los habitantes, como elementos 
de reconocimiento de los actos comunicativos realizados. Es justamente en el momento en que los 
conjuntos de reglas que definen un género se institucionalizan y entran a formar parte del repertorio 
comunicativo, cuando los géneros pueden funcionar como sistemas de expectativas para los 
receptores y como modelos de producción textual para los productores (Wolf, 1984, pp. 189-190). 
En este sentido, el género por tratarse de una estrategia de comunicabilidad en la que se impone la 
pragmática a la semántica y a la sintaxis, es decir el uso social que los interactuantes hacen de éste 
en razón a la comunidad cultural a la que pertenecen, los géneros en cada país responden a una 
configuración histórico-cultural, al estado de desarrollo de la industria televisiva nacional, a la 
normativa de funcionamiento que la regula y a maneras particulares de conectarse con la industria 
televisiva trasnacional (Martín-Barbero, 2012). Reconocer estas características de los géneros 
permite saber que tras el análisis de los géneros de la televisión de un país, se está reconociendo las 
condiciones sociales y culturales de una comunidad en particular; se está develando de alguno 
modo lo que le acontece a ese país en un momento determinado de su historia. 
 
Para el caso que nos ocupa, el género se constituye en un texto que tramita representaciones 
contemporáneas acerca de las relaciones de autoridad entre padres e hijos desde diversas narrativas 
que contienen modos específicos de asumir la autoridad por parte de los productores, es decir, cada 
género y cada programa da cuenta de la lectura que cada productor ha hecho desde su repertorio 
cultural y desde sus intenciones e intereses de clase, corporativos, de género, económicos, 
empresariales, políticos, entre otros. Igualmente la familia se posiciona como intérprete cultural de 
cada uno de los géneros de manera que las representaciones de las relaciones de autoridad que sus 
integrantes construyen pueden coincidir, distanciarse u oponerse a las construidas por los 
productores. En este orden de ideas la vida cotidiana donde se hace y construye a diario la 
experiencia de la autoridad no es solo producto y resultado de la mediación televisiva sino que en 
ella participan otras mediaciones sociales y culturales que demarcan la producción de sus sentidos. 
 
6.1. La Superniñera un reality show emblemático para las 
relaciones de autoridad 
Un nuevo género que ha logrado un alto raiting en Colombia en los últimos años ha sido el realitie 
en tanto expone situaciones de intimidad de sujetos ya sea porque son sometidos a convivir bajo 
circunstancias de alta presión emocional que a veces se conjugan con el concurso donde se 
exponen las diversas estrategias de las que se valen individual o grupalmente los sujetos para lograr 
sus fines, o porque expone la intimidad de las personas (incluso la de niños) desde los espacios 
naturales donde transcurre su vida cotidiana. Este tipo de programas muestra tendencias de 
recepción muy diferentes, pues un 33.3% de los encuestados se muestra en parte de acuerdo con 
sus mensajes, un 34.6% lo rechaza totalmente y al 28.4% les resulta indiferente. 
La Superniñera o también conocido como Niñera S.O.S es el programa de televisión del género 
reality show presentado en la televisión por cable en el canal Discovery Home & Health más 
representativo para los padres en asuntos de autoridad familiar. Este programa desarrolla una 
narrativa en relación con familias jóvenes norteamericanas de clase media cuyos hijos pequeños 
presentan problemas de conducta ante lo cual acuden a la Superniñera para dar solución a esta 
situación. En cada episodio del programa se observa una estructura narrativa constituida por cuatro 
tiempos: el primero corresponde al análisis y diagnóstico que hace la Superniñera de las “fallas” de 
los padres para manejar los comportamientos negativos de sus hijos; le sigue una retroalimentación 
a ellos acerca de sus inadecuadas maneras de orientar a sus hijos a la vez que les propone una serie 
de procedimientos y rutinas que deberán ser implementadas durante una semana bajo su 
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supervisión. En el tercer momento los padres se ponen a prueba y se les libera de la presencia de la 
tutora para que puedan poner en la escena familiar lo aprendido en cuanto las tácticas y técnicas 
necesarias para mantener el “buen comportamiento” del niño. Por último la Superniñera regresa 
para corregir la labor educativa de los padres y proveerlos de otros elementos a implementar en el 
futuro. Es un programa que destaca la dificultad de los padres para poner límites a los hijos y 
presenta el ideal de autoridad que debe imperar en la familia con la pretensión de asegurar el orden 
social. La estrategia nuclear es empoderar a los padres y reafirmar la asimetría de vínculo padre-
hijo como requisito para recuperar autoridad parental. 
Esta especie de “vigilancia de la cotidianidad” que ejerce la niñera, es uno de los ingredientes que 
definen el género de los realities show. Las cámaras que se instalan en diversos lugares de la casa 
(o en un estudio como el de Gran Hermano, programa que inauguró este género) son el recurso 
tecnológico más sofisticado con el cual se puede hacer de la vigilancia de lo íntimo un espectáculo. 
Las pantallas provocan que la línea entre el mundo exterior e interior se disuelva en una 
neotelevisión que desarrolla formatos abocados a la definición de la pulsión voyeur que se concreta 
en esta mirada vigilante (Eco, 1999, p. 200). El realitiy show está asentado en una exposición de 
intimidades y de estética de lo visible que se hace objeto de goce y placer de los receptores y que se 
maximiza por tratarse de escenas y eventos de la vida real de la gente común con las que suelen 
identificarse las personas. Parece que ante el agotamiento de la ficción televisiva se impone la 
espectacularidad de lo real. A este género le interesa fomentar la expresión de la subjetividad en 
escenarios cotidianos, como el de la familia, en los que la seducción se agencia desde el principio 
narcisista, es decir, de lo familiar, de lo reconocido, de lo que le resulta próximo y que contiene un 
alto grado de verosimilitud, lo cual lo hace más atractivo (Sanabria, 2008, pp. 76-79). En el caso 
que nos convoca, las tensiones en el espacio familiar son material lo suficientemente atractivo para 
conectar y enganchar a un público que padece, sufre y se identifica plenamente con las afujías de 
otros seres que como ellos, la cotidianidad de lo familiar se volvió un problema. Las relaciones de 
autoridad entre padres e hijos se convirtieron en espectáculo. 
Para un número significativo de los padres de familia participantes del estudio La Supeniñera es un 
programa emblemático porque es el que más intencional y premeditadamente pone en la escena 
pública y dirige a la familia a la reflexión e intervención acerca de problemas atinentes a las 
relaciones entre padres e hijos y particularmente los referidos a las relaciones de autoridad. Luego 
de escuchar reiteradas expresiones de los padres durante las entrevistas y grupos focales es posible 
decir que con este programa de televisión ellos no sienten que están viendo un programa cualquiera 
sino que se están viendo “ellos mismos” allí, se sienten plenamente comprometidos y convocados a 
reflexionar acerca de sus propias prácticas de crianza y a incorporar al régimen familiar las pautas 
normativas propuestas en el programa; así lo expresa una madre de estrato bajo:  
 
A mí me gusta mucho ver ese Niñera SOS, a mí me gusta ver mucho eso porque ahí uno 
aprende muchas cosas, por ejemplo yo he aprendido mucho a controlar a mi hija, ella 
primero era muy rebelde, de todo, por ejemplo, yo le tengo una cartelera, una cartulina, ahí 
le tengo el nombre, le coloco puntos buenos, puntos malos porque yo me guíe por ese 
programa y ya ella, ella ya se comporta mucho mejor porque ella ya sabe que si tiene 
puntos malos ella pierde muchas cosas y si tiene puntos buenos se gana así un paseo, por 
ese programa yo la tengo muy controlada a ella (Grupo focal 3, madre 4, estrato bajo)(Las 
cursivas son mías)
15
. 
                                               
15 En igual sentido: “De la televisión, hay un programa que incluso casi nunca lo he visto pero que sé que 
tiene cositas muy buenas que es el de La Niñera o algo así donde muestran realmente niños difíciles y la 
niñera les enseña a los papás la forma de ejercer la autoridad, nunca me he sentado a mirarlo completo, 
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Como puede observarse la valoración del programa por parte de los padres de familia está en 
función de la “caja de herramientas” y el universo de instrumentos prescriptivos que este ofrece y 
que son considerados adecuados para dirigir a sus hijos. El sentido práctico que la madre idealiza 
del programa le ahorra y minimiza una labor reflexiva que supone mayor esfuerzo y trabajo 
psicológico de parte de ella para encontrar sus propios recursos educativos, de allí que la labor 
conductista que le ofrece el programa le reporte mayor economía en el logro de lo que considera el 
despliegue de su autoridad, concebida como “control”. Otros testimonios muestran de igual forma 
una valoración de La Superniñera por su sentido práctico, pero esta vez no por el recetario que le 
aporta a los padres sino porque se sienten reconocidos y les reafirman la pertinencia de las 
prácticas de crianza que ellos vienen desplegando con sus propios hijos. Los testimonios citados 
dan cuenta que para algunos padres de familia su autoridad se concreta y toma forma en la medida 
en que sus hijos acatan y se sujetan a las normas que han prescrito: Yo hay veces veo este programa 
La Niñera y lo que la niñera hace es más o menos lo que hacemos en mi casa, por ejemplo, en la 
forma de premio y castigo, en la forma de hacer obedecer la norma (Grupo focal 3, madre 2, 
estrato medio). 
 
Los testimonios ponen en evidencia que los receptores de los programas televisivos consideran que 
estos tienen la expresa intencionalidad de aportarles y aleccionarlos en la forma cómo deben 
orientar las relaciones de autoridad con sus hijos
16
, y de otro lado, la televisión les ayuda a hacer 
explícito su capital simbólico y cultural, y en la medida en que el mensaje televisivo se adapte a 
aquel, se es incorporado y valorado positivamente. Esta proximidad entre las vivencias de los 
padres protagonistas de La Superniñera con las de los padres de familia da cuenta de las 
implicaciones culturales y simbólicas que procuran los reality show de tipo documental pues las 
rutinas, rituales e interacciones se vuelven “comunes”.  Se agencia una especie de vínculo 
emocional entre los receptores y los protagonistas en tanto éstos viven las angustias, 
incertidumbres, desconsuelos y preocupaciones de un padre de familia que no tiene claro el camino 
para relacionarse con su hijo como figura de autoridad. 
 
La supuesta aplicabilidad y funcionalidad de los contenidos televisivos de La Superniñera en la 
vida cotidiana de las familias no es asumida por los padres sin más, sino que se somete a una 
especie de “experiencia evaluativa” para aplicarlos y que les permite valorarlos de una u otra 
forma. La vivencia cotidiana de las relaciones familiares y en particular de la autoridad, les dice a 
los padres que estos asuntos son mucho más complejos y que no es posible resolverlos y 
enfrentarlos desde una especie de recetario o manual televisivo: Cuando veo La Niñera digo voy a 
aplicar eso y trato de aplicarlo, claro que muchas veces no funciona (…) (Grupo focal 2, madre 6, 
estrato bajo). 
 
La aparente insistencia de los padres por encontrar en la televisión la “fórmula mágica” que les 
resuelva la cuadratura del círculo de la autoridad devela la existencia de un sentimiento 
generalizado de incertidumbre y desasosiego de los padres al respecto, como si sus historias de 
vida y su bagaje familiar no fuera suficiente (como lo fue para nuestros abuelos hace unas décadas) 
brújula orientadora para educar a sus hijos. En este sentido la cultura posfigurativa referida por la 
antropóloga Margaret Mead (2006, pp. 35-62) consistente en la fundamentación del orden social y 
                                                                                                                                              
pero lo he visto una que otra vez y me parece un programa interesante” (Grupo focal 1, madre 8, estrato 
medio) (Las cursivas son mías). 
16 Un testimonio en esta perspectiva: “También en la televisión hay muchos programas, por ejemplo La 
Niñera que muestra que niños haciendo pataleta entonces a veces uno se desespera y todo eso, que mostrara 
la calma, que uno tiene que ejercer la autoridad porque uno tiene el rango del papá‖ (Grupo focal 4, madre 
6, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
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familiar en las pautas básicas de las vidas de los abuelos y adultos ha perdido legitimidad y 
capacidad normativa, pues como lo registran testimonios citados los padres de familia han perdido 
espontaneidad y seguridad en la dirección de sus hijos basándose en sus propias vidas ante la 
multiplicidad de referentes psicológicos y pedagógicos legitimados y popularizados en gran medida 
por los medios de comunicación, con lo cual se deslocalizan como figuras jerárquicas antes sus 
hijos. La deslocalización de los padres de su saber poder acerca de las relaciones de autoridad tiene 
su correlato en el empoderamiento de una figura que funge y se posiciona socialmente como 
“especialista” y experta en “asuntos de autoridad” y gobierno de la familia, una especie de 
consultora a la que apelan los padres para encontrar las estrategias más efectivas y eficaces de 
controlar y hacer obedientes a sus hijos. Las relaciones de autoridad en las familias y la destitución 
de poder de los padres (que la misma industria cultural ha contribuido a crear) se han tornado tan 
neurálgicos en la sociedad actual, como lo muestra La Superniñera, que se requiere de una figura 
dotada de poderes extraordinarios para resolverlos, una superhéroe capaz de lograr lo que hoy es 
casi imposible para los padres y que hace unas décadas era su función natural y espontánea. 
 
La Superniñera expresa un problema de mayor trascendencia en la sociedad contemporánea y es la 
forma como muchas funciones y “trabajos de cuidado” que desempeñaba antiguamente la familia 
en los espacios domésticos, se han trasladado a terceros que las ejercen como especialistas en la 
modalidad de “servicios profesionales”, por ejemplo, el cuidado de los ancianos, el cuidado de 
enfermos, el cuidado de mascotas y el cuidado de los niños, que hace una décadas asumían los 
diversos integrantes de la familia extensa. Ha sido tal el desarrollo del mercado de este tipo de 
“trabajos de cuidado” como servicios profesionales que las relaciones de autoridad se han 
constituido en objeto de saber y en un lucrativo nicho de mercado ya no de niñeras individuales 
sino de agencias u organizaciones conformadas por psicólogos, fundamentalmente, que proveen a 
los padres de familia de “soluciones” al modo de asesores y consultores empresariales. La 
derivación de trabajos domésticos y de funciones propias de la familia como el cuidado y 
educación de los hijos en servicios especializados de un novedoso mercado, parece ser una 
expresión de la expansión del neoliberaliberalismo tan propio de las últimas décadas en Occidente, 
en tanto supone la generalización de la forma empresa hacia ámbitos sociales y de la vida privada 
que antes no habían sido fagocitados por la lógica económica del capitalismo industrial.  
 
6.2. Programas infantiles: educativos, inofensivos, dañinos 
Los hallazgos de esta investigación revelan que el género más visto por los niños participantes en 
el estudio son los programas infantiles con un 95.1% al igual que corresponde al género que más 
consumen en compañía de sus padres según lo manifestó el 75.3% de los padres. Los programas 
que se inscriben en este género parecen apropiados para las audiencias infantiles pues el 67.9% de 
los padres opinan estar en parte de acuerdo y el 25.9% totalmente de acuerdo con los mensajes 
acerca de las relaciones de autoridad que ellos representan. Dentro de este género, las películas 
cuentan con amplia aceptación entre ellos, pues el 71.6% dice estar en parte de acuerdo, frente al 
9.9 % que manifiesta total rechazo a sus mensajes. 
 
Si consideramos que este es el género más visto por los niños y que en su diseño y creación 
intervienen un amplio grupo de profesionales de diversas disciplinas conocedores del mundo 
infantil, podría esperarse una mayor satisfacción de los padres respecto de los contenidos que este 
tipo de programas presentan. No sucede así, lo que posiblemente es indicio de que este género no le 
ofrece a los padres los modelos de interacción familiar en lo que ellos están anclados. 
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Llama la atención que existe una alta coincidencia entre los programas preferidos por los niños, 
según lo refieren los padres, y los que los mismos niños expresan como de su mayor preferencia 
según se puede observar en la Tabla N° 3. Es de destacar que a pesar de los niños son quienes 
eligen los programas que desean ver, y que los consumen en la mayoría de las ocasiones sin la 
compañía de un adulto, los padres tienen un pleno conocimiento de las preferencias televisivas de 
sus hijos. Este dato, según se corroboró en los grupos focales, da cuenta de los acuerdos que 
previamente hacen los padres con los niños acerca de la parrilla televisiva permitida y del respeto y 
sujeción de los niños a tales acuerdos. 
 
Tabla N° 3.  Programas más vistos por los niños según estrato socioeconómico 
 
Estrato Según versión del padre  Según versión del 
mismo niño  
 
 
 
Bajo 
Backyardigans Backyardigans 
Ben 10 Ben 10 
Dra. Juguetes Dra. Juguetes 
 Velozmente  Los hermnaos Kratt 
Los hermanos Kratt La casa de Mickey 
Mouse 
 
 
 
Medio 
Backyardigans Backyardigans 
Velozmente Jake y los piratas del 
nunca Jamás 
La casa de Mickey Mouse La casa de Mickey 
Mouse 
Violeta  Violeta  
Ben10  Ben10  
 
 
Alto 
 
Backyardigans My little Pony 
Películas Disney Backyardigans 
Dra. Juguetes Violeta 
Hi 5 Dra. Juguetes 
La casa de Mickey Mouse Barnie 
 
El hecho de ser el género infantil el más visto por los niños de cinco años coincide con algunas 
investigaciones que señalan la centralidad que ha tomado la programación infantil de la televisión 
por cable. Los canales preferidos de los niños latinoamericanos (y los niños de este estudio), según 
lo manifiesta la medición de IBOPE Media, son Discovery Kids, Carton Network, Disney Chanel, 
entre otros (Fuenzalida, 2008, p. 49). Un significativo grupo de programas infantiles se estructura 
desde una narrativa lúdico-dramática que se articula alrededor de una historia que se va 
desarrollando con los protagonistas de la serie mediante situaciones que a la vez que presentan 
nudos problemáticos por resolver, acuden al humor y a situaciones jocosas que hacen de estos 
programas un destacado espacio de entretenimiento donde están en juego diversas representaciones 
de adultos y niños. 
 
A diferencia de lo ocurrido en la industria televisiva de los años de 1980 cuando gran parte de los 
programas infantiles eran dirigidos por los mismos adultos, en la actualidad son los mismos niños y 
jóvenes quienes los dirigen, previo entrenamiento en el manejo de medios que no suprime la 
espontaneidad en el trascurrir de la trasmisión del programa. Ha sido tal la centralidad de la 
infancia en la sociedad contemporánea que la producción televisiva la ha constituido en un 
importante y lucrativo renglón del mercado que nutre y crea a la vez el complejo mundo de los 
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niños como una subjetividad particular y específica merecedora de especial atención. Así, los 
productores de televisión a través de profesionales especializados de las ciencias sociales y 
humanas y del marketing leen, indagan y hacen inmersión en los contextos sociales y culturales de 
los niños con la finalidad de estructurar las narrativas y los lenguajes con que han de dirigirse a este 
tipo de audiencias. 
Es de aclarar que el factor estructurante de los programas infantiles es el entretenimiento y en 
algunos lo educativo. Desde los testimonios acopiados se colige que los padres consideran que por 
el solo hecho de ser programas “infantiles” estos necesariamente deben cumplir y tener un carácter 
“educativo” de manera que les provean a los niños elementos para su desarrollo moral, cognitivo y 
emocional. Los padres valoran este tipo de género en tanto se adecúa a sus representaciones acerca 
de los comportamientos ideales que consideran deben tener los niños y a un mundo exento de 
violencia, sexo e inmoralidad. En consecuencia es de recalcar la enfática orientación normativa y 
moral que demandan los padres de los contenidos de este género televisivo en términos de 
autoridad y lo que se considera correcto en las relaciones del niño no solo con sus superiores 
(padres y profesores) sino con sus pares (compañeros). En este sentido padres de familia perciben 
que los actuales programas infantiles que consumen sus hijos tienen en su mayoría, un carácter 
educativo y formativo para sus hijos y para ellos mismos como figuras de autoridad; del asunto en 
mención da cuenta una madre de familia de estrato bajo:  
Para mí los programas infantiles, he visto muchos muchos aportes que me han servido para 
guiar a mi hija (...) con respecto a la autoridad que debo manejar con ella, en los 
programas infantiles he encontrado mucho apoyo. Me aportan seguridad, me han aportado 
elementos para decirle a mi hija “mira eso es así y esto no debe ser así, tú debes, digamos”. 
Me aportan más para enseñarle a mi hija lo que es el respeto por los mayores, la educación 
en su entorno, la autoridad que debe tener en cuenta tanto con sus profesores, sus padres, su 
familia, con sus compañeros, entonces pienso que me ha dado bases fundamentales para 
explicarle a ella esa parte (Entrevista, madre 1, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Dentro de la programación infantil, especialmente la televisión por cable, los padres destacan el 
canal Discovery Kids por considerar que tiene un alto contenido de programas educativos que 
aparentemente los libera de un esforzado y demandante trabajo de seguimiento y monitoreo del 
consumo televisivo de sus hijos, lo que abre la puerta para que la televisión sea un “buena niñera” y 
se tome un buen tiempo de la vida familiar del niño. Un padre de familia de estrato bajo participa 
de este imaginario: 
Yo diría que los educativos, en infantiles hay programas educativos muy buenos, 
Discovery Kids presentan unos programas que se llaman, no recuerdo bien le nombre, Dora 
la exploradora, uno de Mickey Mouse que les enseña inglés también, cuando yo lo veo a él 
eso yo como que no me preocupo tanto, estoy muy pendiente de él. No me gusta mucho 
que vea caricaturas violentas, la violencia la ve uno en la calle, en la escuela, en 
cualesquier lado, pero uno como padre me preocupo más por eso, porque no vea tanto 
programa violento, inclusive yo le tengo a él video juego y le tengo computador, cuando lo 
veo viendo algo así como maluco procuro por quitárselo, por decirle que no vea eso o 
explicarle también el porqué de las cosas, porque él es muy preguntón (Entrevista, padre 1, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
Es necesario hacer explícito que los programas infantiles por el hecho de serlos no necesariamente 
aparecen ante los padres como educativos o inofensivos sino que por el contrario representan una 
amenaza para la formación de los niños por agenciar interacciones violentas, desobediencia, 
irrespeto e indisciplina de parte de los protagonistas infantiles. Una madre de familia de estrato 
medio evidencia este asunto al plantear de manera ambigua la televisión como detonante inmediato 
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de comportamientos indeseados en su hijo pero al mismo tiempo como un medio de 
entretenimiento del que es imposible abstraerse, de igual modo un padre de estrato alto ve la 
necesidad de someter el programa a una retroalimentación ante la ausencia de patrones ideales de 
autoridad:  
A mí básicamente no me gusta Ben 10, no me gusta, no me gusta, El Hombre Araña, no me 
gustan esos muñecos porque el niño se ve un programa donde muestren mucha agresividad 
y él ese día pone problema inmediatamente, a él se le mete agresividad, entonces yo trato 
de que vea programas donde no hay agresividad, más suavecitos,  ahí no hay ninguna 
norma ni disciplina que ayude mucho, no pero hay que dejarlos también que tengan un 
ratico de esparcimiento porque se ve Backyardigans, los Hermanos Kratt, La Isla de los 
Piratas (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las cursivas son mías)
17
. 
No prácticamente ninguno [incorpora para el manejo de la autoridad] más como las 
conferencia y las charlas o lo que realmente están diseñadas para ese tipo de educación, 
nunca tomando lo de la televisión, y de pronto algún programa más que de una tipología de 
programas que yo lo pueda retroalimentar con mi hijo. Casi ni ninguno de los muñecos 
sirve para ejercer la autoridad, se ven niños rebeldes, comportamientos atípicos, irrespeto 
dentro de lo que es el deber ser de la sociedad, que sean niños juiciosos, que lleven un 
mensaje claro que haya respeto en las relaciones familiares, que existan normas y que se 
promulgue por esas normas (Entrevista, padre 2, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
Es importante destacar la forma como en los diversos testimonios de los padres que se han 
expuesto a todo lo largo de esta investigación se reitera la concepción que tienen de la autoridad 
como un asunto fundamental y casi exclusivamente comportamental, lo que implica una insistente 
pretensión de regular, controlar, manejar y modelar la subjetividad del niño traducida en puros 
actos corporales en función de parámetros normativos establecidos unidireccionalmente por los 
padres. Así, las relaciones de autoridad se revelan con reiteración sólo en una vía, la del niño hacia 
el padre, en tanto el niño “se debe” a las reglas, prescripciones, creencias, deseos, intereses, el 
régimen familiar heredado y hasta sus arbitrariedades. Así las cosas, la indagación por las 
relaciones de autoridad deja ver que estas son un asunto que recae básicamente en la 
problematización que hacen los adultos de los niños, pero no en la problematización que sean 
capaces de hacer los adultos sobre sí mismos para ver-se, escuchar-se, juzgar-se y gobernar-se. En 
consecuencia el problema de las relaciones de autoridad queda depositada en el otro (los niños) 
pero no en los adultos y en la simbólica de poder que ellos les implican. Es indudable que toda este 
asunto compromete la reflexividad de los padres y el re-conocimiento del niño como un “otro” lo 
que implica pensar el problema de las relaciones de autoridad en términos de bi-direccionalidad y 
de alteridad. 
 
                                               
17 El siguiente testimonio muestra como el contenido indeseado es revertido por la madre para orientar y 
reflexionar con su hijo acerca de programa y del trato que debe asistir a la relación padres hijos, al igual que 
destaca la comunicación y el diálogo como mediador en la recepción televisiva: “Como tal que el programa 
lo manifiesta en sus escenas,  no [le aporta a la autoridad], pero lo uso de una manera diferente, por ejemplo, 
él las ve y le digo: ´mira que tal, ¿cómo le contesta a la mamá?´ y él me dice: ´¿cierto mami?´, y yo le digo: 
´¿ te imaginas que tú me gritaras a mí?´, siempre las escenas que hemos visto nunca han sido referente ´! ah 
mira como se porta de bien el niño en el colegio…´ no, es todo lo contrario,  las utilizo es así [para mostrar 
“lo malo” que hacen los niños]. Yo se las debato porque si no él me va a preguntar, entonces qué le digo: 
´parece que ese programa es muy feito, le tiran cosas el profesor, a la mamá no le hacen caso tomarse la 
sopa´, ´Si mami está muy mal porque no va a crecer sano el niño´, me dice, entonces yo se lo dejo ver pero 
entonces hacemos eso, hablamos‖ (Entrevista, madre 3, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
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6.3. Los Simpson: el peor modelo de familia  
Dentro del género de programas infantiles, los padres de familia expresan de manera unánime un 
rechazo frontal a Los Simpson y destacan que por el hecho de ser caricaturas no significa que sea 
adecuado para los niños. Por el contrario, lo significan más como un programa para adultos debido 
al alto contenido de violencia y agresividad entre los personajes de la serie, más cuando se trata de 
integrantes de una familia. 
Los Simpson se inscriben en la modalidad de dibujos animados dirigidos a adultos pero también es 
visto por los niños debido a su narrativa cómica. Es la serie de dibujos animados más antigua de la 
televisión norteamericana, con un poco más de 20 años de emisión, transmitida en un gran número 
de países de todas las latitudes. Narra de manera cómica e irónica la vida de una familia de los 
Estado Unidos de clase media conformada por el padre (Homero) la madre (Marge) y tres hijos 
(Bart, Lisa y Maggie). Con este programa sus productores pretenden criticar la superficialidad de la 
cultura estadounidense. Dado que se trata de una burla fina y refinada a través de la ironía, a los 
niños les resulta relativamente difícil construir el macrotexto o la integralidad semántica del 
episodio, quedándose en escenas graciosas, aisladas. En Los Simpson se representan estereotipos 
humorísticos donde cada uno de los personajes es caricaturizado con defectos o virtudes en forma 
extrema. Homero aparece como un padre poco inteligente, vago y cuyas acciones parecen más de 
un niño que las de un adulto; Maggie representa a una madre convencional, dedicada a los 
quehaceres del hogar, protectora y comprensiva con sus hijos y promotora de su autonomía; Bart, 
escenifica al niño travieso y rebelde mientras que su hermana Lisa es la racional de la familia con 
un elevado sentido de la justicia y el honor; Maggie es la bebé de la familia, depositaria de los 
cuidados de sus familiares y una especie de observadora de lo que allí acontece. 
El programa recurre a la violencia como una de los tópicos sobre el cual gira gran parte de la 
narración, sin embargo, al final de cada capítulo se presenta una familia unida donde se hace 
presente la ternura y el sentimiento filial. Es precisamente la violencia, la que provoca mayor 
resistencia por parte de los padres entrevistados. A continuación se citan varios testimonios que son 
reiterativos acerca del rechazo de que es objeto Los Simpson, rechazo que se torna más llamativo 
por cuanto sucede sin distinción de estrato socioeconómico de los padres de familia: 
 
Por ejemplo Los Simpson son caricaturas pero como de adultos porque son muy fuertes 
para que los niños entiendan (Entrevista, madre 3, estrato alto). 
 
A mí no me pueden ver Los Simpson en la casa porque es falto de todo: el papá es un cero a 
la izquierda, la mamá es pasiva, el que manda es el niño, la niña hace rebeldía, Ay… no… 
ese programa está vetado en mi casa. (Grupo focal 3, madre 2, estrato medio). 
 
Me aterran Los Simpson, yo veo que no hay autoridad y el papá trata mal al hijo y el hijo 
trata mal al papá, a mí me aterra eso (Entrevista, madre 2, estrato bajo). 
 
Los padres identifican en este programa un síntoma propio de la época contemporánea en el que las 
relaciones igualitarias se resaltan como maneras más civilizadas de las sociedades y como 
manifestaciones de comunidades más democráticas. No obstante parece que esta representación no 
es bien recibida por los padres pues le significa una inversión de las jerarquías con lo cual no están 
de acuerdo. 
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6.4. Las novelas: un mal referente televisivo para el niño 
En la actualidad más de la mitad de los padres encuestados, el 51.9%, rechazan totalmente los 
contenidos de las telenovelas y un 34.6% dice estar en parte de acuerdo. La notoria resistencia al 
género de las telenovelas deriva de la creciente industria de narco-novelas con lo que se ha filtrado 
el mundo de la violencia al mundo doméstico y la autoridad ha quedado representada por figuras 
del crimen y del delito global frente a un Estado débil y corrupto. De otro lado el desplazamiento 
de las telenovelas se explica por la ampliación de la oferta televisiva especialmente a través de la 
televisión cerrada y la emergencia de nuevos géneros de amplia aceptación por parte de las 
familias. 
 
A diferencia de los hallazgos encontrados por el investigador Jesús Martín-Barbero en los años de 
1980, hoy las telenovelas no representan el género más visto por las familias entrevistadas, y por el 
contrario son poco valoradas y preferidas por niños y adultos. La telenovela es un género que se 
apoya dramáticamente para su adaptación televisiva en el melodrama, que corresponde a una 
matriz narrativa o estructura general que organiza la historia de determinada forma y con un 
discurso particular. Toma como eje central narrativo el amor, la presencia de una pareja 
protagónica sobre quienes se va tejiendo una trama central pero con algunas temáticas secundarias. 
Generalmente el melodrama, como matriz narrativa, presenta una sociedad muy estereotipada (el 
rico, el pobre, la villana, la ingenua, el confidente, la traidora) (Verón, E. et al, 1997). La materia 
prima de las telenovelas son las emociones, pasiones y afectos como elementos centrales de la vida 
cotidiana, expuestos a tal punto de caracterizarse por su “extravagancia emotiva” derivada de una 
estructura dramática que impone una narrativa en extremo irracional con la que se logra enganchar 
emocionalmente a los televidentes de modo que sienten que no “ven” la telenovela como un 
programa de televisión sino que la “viven” y “sufren” (Barros de Andrade, 2003, pp. 69-70). 
 
Este género que fue inicialmente estructurado para el público femenino, fue virando hacia el 
público familiar producto del declive de la racionalidad patriarcal y de la aceptación y valoración 
de la expresividad emocional de los distintos integrantes de la familia. 
 
Para algunos padres de familia la irracionalidad y los excesos emotivos que caracterizan las 
telenovelas son los elementos que precisamente generan mayor resistencia, como si no se prestaran 
al trabajo educativo y reflexivo que pretenden realizar con sus hijos: Las novelas son más bien 
románticas y no le aportan nada a uno para educar a los hijos, muestran más sexo y violencia 
(Entrevista, madre 4, estrato bajo). Este tipo de testimonios se torna bastante llamativo por cuanto 
proviene de una madre de estrato bajo, sector de la población al que desde una perspectiva 
intelectualista se le ha atribuido una relación más afectiva y estrecha con este género televisivo, al 
punto de considerarse erróneamente que por sus niveles educativos tiene efectos alienantes en sus 
formas de vida y en las tramas familiares. 
 
La recepción de las telenovelas por parte de los padres tiene lugar no sólo con los significados que 
ellos construyen acerca de tales programas sino con los que consideran que sus hijos adjudican a 
los mismos, así lo manifiesta una madre de estrato medio:    
En las novelas únicamente [el niño critica lo visto]… en los dibujos animados a él le parece 
chistoso, se ríe y como son maldadosos y hacen cosas yo pienso que es porque casi todos 
son como niños, entonces él piensa que eso está bien hecho, pero cuando ya vamos a las 
novelas, por ejemplo yo estaba viendo Allá te Espero, y cuando el  hijo de la muchacha que 
está en los Estados Unidos empezó a ser grosero con los abuelos, de pronto porque él ama 
mucho a sus abuelos, decía: “uy no mamá que horror, mejor no veamos Allá te espero, 
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como trata de mal a la abuelita” ahí yo he visto que rechaza lo que ve en televisión. Yo 
pienso que la novela va más como a la realidad, de analizar lo que él vive, de sus tíos, de 
sus abuelos, de su hermana, en los dibujos animados eso es como una fantasía, él lo ve 
como si eso no fuera real porque él nunca va a ver un muñeco de esos al lado de él 
(Entrevista, madre 1, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Algunos padres de familia consideran que para sus hijos las telenovelas no son ficción sino que por 
el contrario, expresan una alta dosis de realismo que genera un mayor involucramiento emocional y 
cognitivo del niño por cuanto éste establece nexos más directos y causales entre lo que allí sucede y 
lo que acontece en su vida cotidiana. Precisamente por ello el niño muestra, según la madre del 
testimonio anterior, una clara resistencia a los contenidos de la novela que divergen de los valores y 
relaciones con los adultos construidos en su vida familiar. Lo moralmente sancionado en la novela 
por parte del niño no tiene las mismas connotaciones negativas que tiene en los dibujos animados, 
pues según la madre, su hijo le otorga menos credibilidad a este género infantil debido a su carácter 
fantasioso que deriva en parte del hecho de representar un mundo artificial constituido solo por 
niños. Para la madre, la presencia de los adultos en la telenovela pareciera imprimirle el sello de 
realismo que le pone a su hijo “polo a tierra” y por lo tanto le confiere un norte moral. 
 
Los pronunciamientos acopiados acerca de las telenovelas dan cuenta de un claro rechazo por parte 
de los padres hacia este género
18
. Para el testimonio que se citará en seguida, tal rechazo está 
motivado por la percepción de que las telenovelas muestran una relación enrarecida, confusa y 
promiscua entre adultos y niños, como si ambos se debieran a dos “mundos” completamente 
distintos cuyas lógicas son inconciliables de modo que el hecho de que el niño participe del 
“mundo de los adultos” es considerado inconveniente para su formación: Si los niños están en una 
telenovela en más cómo de metidos y de mal educados no dándoles el rol de niños, metiéndose en 
cosas de adultos, el niño es niño, las cosas de los niños son de los niños, las cosas de los adultos 
son de los adultos (Grupo focal 2, madre 5, estrato bajo). No sobra recalcar lo que ya se ha dicho 
en pasajes anteriores acerca de la representación moderna de la infancia, actualizada por la cita 
anterior, en el sentido de que la subjetividad del niño es representada como una esencia moral que 
no debe participar de las interacciones propias de los adultos (violencia, sexo…) en el supuesto de 
que éste la disuelve, trastorna y desfigura. 
 
Un caso especial dentro del género de la telenovela resaltado por los padres de familia es la  
producción del Canal de Televisión RCN, Amos de Casa, por tratarse de una novela que claramente 
desvirtúa el modelo ideal de familia concebido por ellos. La serie se presentó durante el primer 
semestre de 2013 y trata acerca de las complejas e inusuales situaciones que tiene que vivir una 
familia luego de que el padre ha sido despedido de su trabajo y se ve compelido a permanecer en el 
hogar asumiendo los quehaceres domésticos mientras que su esposa, una bella y prestigiosa 
ejecutiva, despliega su existencia y poder en el escenario laboral desentendiéndose de sus 
responsabilidades familiares. La serie se centra, de un lado, en los desaciertos y la falta de 
competencia del Amo de Casa para encargarse de los asuntos del hogar, la crianza de tres hijos de 
diferentes edades (una universitaria, un adolescente de secundaria y una niña de primaria) y la 
socialización propia de una típica unidad residencial de clase media; del otro lado, en la forma 
como la esposa vive sin escrúpulos las afujías del mundo laboral cargado de envidia, deslealtad, 
infidelidad y lucha de poder. 
 
                                               
18 Un testimonio en este sentido: “En el caso mío él sabe que no puede ver novelas ni seriados, él sabe que 
sólo puede ver canales de muñequitos, el papá le pone canales de animales, pero a él novelas no le dejó ver” 
(Grupo focal 4, madre 2, estrato medio). 
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Es los siguientes testimonios, como en anteriores, es reiterativa la demanda de los padres de familia 
acerca de papel educativo que para ellos debiera tener la televisión, especialmente en asuntos 
morales como los atinentes a formas ideales de comportamiento y de lo que se espera de los sujetos 
según roles sociales como el de “esposa”, “esposo”, “hijo” e ideales de “familia”, “hogar”, 
“vecindario” en un mundo que se concibe exento de disputas de poder, conflictos, contradicciones 
y los dilemas propios del ser humano y de la convivencia social. Este tipo de representaciones es 
compartido por padres de familia de los diversos estratos socioeconómicos lo que significa que el 
sentido formativo de los hijos y sus demandas culturales trascienden las realidades específicas 
cotidianas que los hacen diferenciables. Valga citar in extenso los testimonios de tres de ellos: 
 
Cuando presentan una novela como están presentando Amo de Casa no se presenta sino 
que el amo de casa es el chismoso del edificio, la señora es la más infiel, todas las vecinas 
salen desesperadas porque el vecino está muy querido (Grupo focal 4, padre 1, estrato 
medio). 
 
Yo diría que muy poco [le aporta la televisión a los padres] yo casi nada de televisión, pero 
muy poco, ahora los padres casi no tienen autoridad con los hijos, en lo poco que he visto, 
los hijos hacen caso omiso a lo que los padres les dicen cómo que no les importa lo que el 
padre les diga, como en Amo de Casa, es chévere, pero mire que los hijos no hacen caso a 
lo que los padres les dicen (Grupo focal 5, madre 3, estrato alto). 
 
En una telenovela por ejemplo pueden mostrar la imagen de una familia pero la familia 
desintegrada en donde hay infidelidad, la mujer está tomando las riendas del hogar 
entonces discrimina al hombre [Amo de Casa], no muestran cómo debería de ser una unión 
de un hogar dónde se muestren los valores, donde se muestre el respeto la convivencia 
sana eso no lo muestran […] Grupo focal 2, madre 6, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
No obstante que la televisión no fue inventada con pretensiones educativas es necesario poner de 
presente la sobrevaloración que hacen los padres de familia de ella en tal sentido, cuando se trata 
del consumo televisivo de sus hijos, pero no del de ellos. Este tipo de sobre-demandas formativas a 
la televisión pareciera eximirlos de toda reflexión acerca lo que la televisión vehiculiza de la vida 
nacional, pues hay que decirlo, pone de presente lo que el país colombiano “es”, lo que está 
aconteciendo y las transformaciones que están sucediendo en el orden social y en la vida familiar y 
por lo tanto las mutaciones en las formas de ser padre, madre e hijo. 
 
6.5. Los noticieros: género que destaca el castigo físico y la 
violencia 
Los noticieros corresponden al género más visto por los padres y madres de familia entrevistados 
con un 21.0%, a la hora de seleccionar un programa por su propio gusto. Casi la mitad de los 
padres encuestados, el 46,9%, rechaza totalmente sus contenidos atinentes a las relaciones de 
autoridad. Un 40.7% de ellos dice estar en parte de acuerdo con estos, lo que no es una tendencia 
por desestimar. Si bien desde los datos cuantitativos se identifica que la programación infantil es el 
género que más comparten con sus hijos, en conversaciones espontáneas con los niños, se resalta 
que el noticiero es uno de los géneros que estos reportan como frecuentemente visto en compañía 
de sus padres. Ello obedece a que los niños se acomodan a las preferencias de consumo televisivo 
de sus padres en especial en las horas de la noche ante el deseo de disfrutar de su compañía. Desde 
la perspectiva de los padres, el consumo televisivo está organizado de acuerdo a las actividades del 
orden familiar, en el caso de los niños, ven más televisión después de realizar sus deberes 
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escolares, especialmente en el horario de 5:00 pm. a 8:00 pm., mientras que los padres suelen ver 
televisión después de su jornada laboral. En la programación de los canales de televisión abierta, 
los principales noticieros del país se emiten de 7:30 pm. a 8:00 pm., de ahí que a algunos de los 
niños les interese ver televisión no por el género en sí, sino por gozar de la compañía de su 
parentela. Como lo manifiesta una madre entrevistada, la programación televisiva en el horario 
nocturno no es objeto de negociación con el niño, el gusto y deseo del padre se impone en este 
momento del día: 
Uno les tiene horarios, yo le tengo horario a mis hijos, “usted ve sus programas y yo veo 
los míos”, cuando yo me quiero ver el noticiero o una película violenta, le digo que no 
puede verla, o más bien: “ve y juega y en media hora que se acabe…”, entonces viene cada 
cinco minutos: “¿maaa ya se acabó? ¿maa ya se acabó?”…“dentro de un ratico”. Cuando 
yo estoy viendo un programa me lo termino de ver, que respete mi horario y yo ya le 
respeto el de él (Grupo focal 1, madre 7, estrato bajo). 
Los noticieros suelen verse no solo con la intención de estar informado sobre los acontecimientos 
del día sino como un mecanismo de descanso del padre luego de una intensa actividad laboral, 
género que finalmente termina consumiéndose en compañía de sus hijos ante la escasa oferta de los 
canales de la televisión abierta, y de manera tan automática que la preocupación por los intereses 
del niño y conveniencia o no de los contenidos para éste queda desestimada por completo. Así lo 
revela un padre de familia de estrato medio: 
Muchas veces es el modo de nosotros de  descansar un poco de la vida cotidiana [ver 
televisión], después de todo el día de trabajo de sentarme a ver un noticiero donde no 
presentan sino asaltos, muerte, delincuencia y violencia, pasamos a ver una novela y 
prácticamente estamos viendo lo mismo, entonces es un descanso para nosotros sentarnos a 
ver  en televisión, nos sentamos a ver con nuestros hijos y muchas veces no caemos en 
cuenta que nosotros somos unos irresponsables porque predicamos y no aplicamos, no 
aplicamos la justicia o las reglas con el niño de dejarlo ver sus programas con nosotros 
“hay déjeme que es que yo quiero ver” y uno por no mandarlo sólo o aislarlo a un lado de 
la casa o a su  habitación “hay sí dejémoslo que lo vea” (Grupo focal 4, padre 1, estrato 
medio) (Las cursivas son mías). 
Esta confluencia de audiencias a la hora de ver noticieros, y con ello, la demanda de múltiples 
intereses, es tal vez lo que ha provocado una llamativa mutación en los noticieros desde hace un 
tiempo. El esquema formal, un tanto monótono y eminentemente informativo, característico de 
algunos años, ha dado paso a la construcción de un formato “híbrido” que conjuga la información 
con el entretenimiento a tal punto de que en algunas ocasiones el noticiero tiene la apariencia de 
magazín. El noticiero se volvió espectáculo. A las noticias, aún las de carácter político y 
económico, se les acompaña de recursos estéticos tan variados que apenas dejan ver la superficie 
del objeto central de ellas para dejar al descubierto asuntos secundarios que tienen que ver más con 
el protagonista de la noticia y sus excentricidades. 
Es común que en los noticieros, ante el deseo de mostrar lo llamativo de las acciones de las 
personas, la norma social se vuelve decisión individual, el orden y la complejidad de los fenómenos 
sociales quedan expuestos e interpretados desde la subjetividad individual, donde se deja ver un 
sujeto que se debe a sus propios intereses y necesidades y no a los colectivos. 
Llama la atención que los sucesos de la “vida cotidiana” han venido incrementando su espacio en 
la agenda noticiosa, incluso llegan a ocupar mayor lugar que las noticias de política y economía. Lo 
que le aconteció al señor del barrio, a la comunidad de una localidad en especial, el ladrón que robó 
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a un transeúnte, la mamá que le quemó las manos a su hijo por tomarle dinero para comprar un 
dulce y muchos sucesos de tal naturaleza han venido destacándose en los noticieros actuales. Los 
chismes del mundo de la farándula han tomado también tanta fuerza que en algunos noticieros el 
tiempo de emisión es casi el mismo que el resto de contenido del programa tomándose el 
protagonismo y desplazando las informaciones de carácter económico, social o político. Ocurre de 
igual forma que los noticieros ya no sólo informan sino que sirven como plataforma de promoción 
y lanzamiento de la programación del propio canal, haciendo de estos una estrategia de mercadeo 
muy efectiva y rentable para los empresarios de los canales. Todo lo anterior revela una destitución 
de las noticias como una vía posible para formar ciudadanos y fomentar la cultura política en los 
televidentes. 
No obstante se destaca que el lugar de la audiencia ha cambiado significativamente en los nuevos 
formatos del género noticioso. Estos se han abierto a la audiencia y los han posicionado como 
“productores” y no solo como consumidores para proveer contenidos en la agenda del noticiero. 
Las tecnologías han permitido desarrollar una especie de “periodismo ciudadano” a través de la 
captura de imágenes tomadas desde cualquier dispositivo que son utilizadas por los medios como 
una estrategia de rating más que como un reconocimiento al ciudadano y a sus problemáticas. Ello 
ha permitido que jóvenes y niños, y no solo los adultos, creen sus propias noticias que, entre más 
llamativas y especulares resulten, más posibilidad tienen de ser emitidas. Parece que para los 
productores de los noticieros no importa mucho el tratamiento profesional de la información sino el 
peso de la imagen, la inmediatez del suceso y su espectacularidad. Las posibilidades del desarrollo 
de una conciencia crítica, ciudadana y política de la audiencia se han disminuido sustancialmente 
ante estas novedosas formas de hacer noticia-espectáculo. 
 
Es tal vez este tinte de espectacularidad lo que los padres de familia más sancionan de los 
noticieros actuales, y dado que la violencia, especialmente la física parece que atrae tanto a la 
teleaudiencia y reporta jugosas ganancias a los medios, los noticieros recurren a este tipo de 
acontecimientos para generar mayor adhesión emotiva. Cuenta de ello es la expresión de una madre 
de estrato bajo: En los noticieros solo muestran como el papá castiga al niño, le quema las manos, 
muestran las cosas malas que les hacen los adultos a los niños (Grupo focal 4, madre 4, estrato 
bajo). 
 
El género noticioso es el que evidencia de forma más directa la persistencia de relaciones de 
autoridad altamente jerárquicas y de dominio de los adultos en relación con los niños pequeños y 
con ello se muestra una infancia vulnerable, pasiva, atropellada, sujeta al poder discrecional de los 
adultos, sin reconocimiento de sus derechos ciudadanos. El noticiero más que otro género 
televisivo, parece reafirmar la persistente lógica de la sociedad patriarcal que funda el orden social 
y familiar en diferencias tan inconciliables entre adultos y niños como la edad, que son mostradas 
como naturales, objetivas y necesarias, lo que agencia, además de la violencia física, una violencia 
simbólica (Bourdieu y Passeron, 2003). Esta se deriva de las representaciones mismas de los niños 
por aquello de lo que supuestamente adolecen y carecen, más que por su propia ontología, por lo 
que “son”, con lo cual se constituye su identidad desde la postura única y monolítica del padre que 
funda en ello sus tradicionales relaciones de dominio y subordinación hacia el niño. 
 
6.6. Las narco-series: la violencia como autoridad  
Los seriados (género al que también se inscriben las narco-series) son un poco ambiguos pues 
mezclan narrativas de otros géneros que no logran darle una identidad propia y singular que los 
permita diferenciar con facilidad de otros como las telenovelas y películas. Por ser presentados 
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generalmente en horario nocturno, cuentan con una amplia audiencia familiar, lo que posiblemente 
explica que el 51.9% de los encuestados se muestre en parte de acuerdo frente a un 24.7% que los 
rechazan y un 21.0% a los que les resulta indiferente. 
 
En Colombia las narco-series son la más visible expresión del género seriado en los últimos 
tiempos pero que también suelen considerarse narco-novelas. Ellas han derivado de la literatura 
urbana que trata la violencia y su relación con el narcotráfico, como las emblemáticas obras del 
periodista antioqueño Alonso Salazar No nacimos pa´semilla. La cultura de las bandas juveniles en 
Medellín, publicada en 1990 y La parábola de Pablo. Auge y caída de un gran capo del 
narcotráfico, publicada en 2001 y convertida en la serie televisiva Escobar: El patrón del mal en 
2011, Rosario Tijeras basada en el libro del mismo nombre de Jorge Franco y emitida en el 2005 y 
Sin tetas no hay paraíso presentada por el canal Caracol en el año 2006. 
Los medios, y en especial la televisión, han aprovechado estas narrativas y han hecho de ellas 
productos de muy alto consumo y de considerables réditos económicos por su capacidad de 
comercialización internacional. Recordemos que las narco-series han sido transmitidas en un 
destacado número de países y se han traducido a varios idiomas. 
 
El nivel de aceptación de este género por una amplia audiencia en Colombia, ha venido siendo 
objeto de análisis por varios investigadores, entre ellos el periodista y crítico de televisión Omar 
Rincón, quien afirma que tal preferencia obedece a la “identificación y conversación íntima y 
pública” que se establece entre las audiencias y la televisión. Esta identificación surge por el deseo 
de superación, revanchismo social y la aspiración de la clase popular de salir de los límites de la 
pobreza (Rincón, 2010, pp. 41- 45). La literatura sociológica que ha tratado el problema de la 
violencia urbana y el narcotráfico vincula este género con habitantes de estratos socioeconómicos 
con precarias condiciones de vida sometidos a la exclusión social, económica y política que 
parecen compensar simbólicamente al identificarse con los personajes y tramas de la serie. Sus 
personajes centrales suelen ser jóvenes de barrios populares y marginales que ante la precaria 
atención del Estado en materia de educación, empleo, seguridad y bienestar social, buscan por las 
vías de lo ilegal formas de ascenso y reconocimiento social que les han sido negadas por la 
institucionalidad. 
 
La narco-series han puesto en la escena pública nacional la proliferación de las violencias propias 
de los años de 1990 y particularmente “la cultura del narcotráfico” o “narco-cultura”, según la 
denomina Rincón, quien explica que tal género manifiesta fenómenos culturales de la vida nacional 
que involucran, en primer lugar a la familia como una institución que es valorada por los sujetos 
más que a la democracia misma lo que justifica todo tipo de prácticas ilegales que hacen que el 
orden institucional quede plegado a las solidaridades parentales; en segundo lugar, la religiosidad 
popular que ha cohonestado con prácticas de “autorización simbólica” que son permisivas y toleran 
acciones ilegales en la idea de que el que “peca y reza empata” y, en tercer lugar, los valores del 
capitalismo que justifican el ansia de riqueza y propiedad validando cualquier medio para lograrlo, 
con lo cual se ha instalado en el imaginario social la idea de que el “fin justifica los medios”. Estos 
tres escenarios culturales explican que se legitimen discursos morales y prácticas populares que 
hacen que la narco-cultura se naturalice y se asuma, no como lo excepcional, sino como lo común 
de nuestra sociedad (Rincón, 2013, pp. 96-197). 
 
Vale la pena anotar que las narco-series se han tornado para los padres en un problema neurálgico 
respecto de la forma como significan la televisión como mediación educativa de sus hijos, lo que 
demanda reflexiones de las Ciencias Sociales para reconocer la densidad cultural del problema en 
que la televisión misma está inmersa y que no se puede reducir a las lógicas lucrativas del medio, 
como la han asumido algunos críticos. Dado que la televisión y su producción de sentido se 
encuentran social y culturalmente situadas, es necesario reconocer que tal medio es estructurado 
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por la cultura y a la vez es estructurante de ella y esta cultura refiere la profunda discordancia entre 
la normatividad que tradicionalmente han dispuesto instituciones como el Estado y la Iglesia 
Católica (en un país como Colombia y particularmente en Antioquia) y el sentido común de la vida 
social y familiar, especialmente cuando se trata de la obtención de lucro y enriquecimiento, 
problema que se ha puesto de manifiesto con el narcotráfico y la “cultura de la ilegalidad” que la 
define y que expresan procesos culturales de larga duración del ethos “paisa”. Tal discordancia 
expuesta por María  Teresa Uribe y Jesús María Álvarez consiste en la divergencia entre la 
normatividad prescrita en los ámbitos de lo público por el Estado y la Iglesia mediante principios 
universales y absolutos, propios de una ética orgánica e incuestionable, y el sentido común 
arraigado en la vida material que valora el pragmatismo y que impone lógicas y valores diversos, 
relativos y contingentes característicos de la esfera doméstica e individual, de manera que es 
legítimo violar y trasgredir las normas si se trata de conseguir la sobrevivencia y el lucro (Uribe y 
Álvarez, 1998, pp. 273-274). Dado que esta problemática compromete asuntos que serán expuestos 
más adelante relativos a las relaciones entre autoridad y normas sociales, bien merece poner de 
presente rasgos de la cultura antioqueña que permiten ver que las relaciones de autoridad entre 
padres e hijos no se sustraen a asuntos que comprometen los órdenes de lo legítimo y de lo legal 
que han sido explicados en perspectiva histórica: 
 
Esta aparente incongruencia e inconsistencia frente a la moralidad, entre contrapunto entre 
lo legal y lo legítimo, entre lo lícito y lo ilícito, sólo se comprende a partir de la diferencia 
entre la imposición coactiva de la normatividad vigente y el sentido común (Uribe y 
Álvarez, 1998, p. 274). 
 
Los ejes socioculturales del sentido común son la familia, el trabajo productivo y la 
moralidad doméstica, cuya raigambre se encuentra en la forma particular como se 
configura la trama parental ampliada que remplaza la vieja sociedad corporativa; es decir, 
se trata de un fundamento esencialmente material y concreto y no sólo de representaciones 
simbólicas e ideológicas agenciadas desde la elite, pues estas son el resultado, no el punto 
de partida, (Uribe y Álvarez, 1998, p. 275). 
 
Aristas del sentido pragmático de la cultura “paisa”, representada en las narco-series, han tomado 
un lugar tan central en la televisión colombiana, especialmente en la franja prime time, que para los 
padres significa un “atentado a las buenas costumbres, a la moral del pueblo y la degradación de 
instituciones” como la iglesia Católica, institución que por varios siglos se adjudicó el monopolio 
de la formación moral religiosa del pueblo colombiano. Este tipo de representaciones lo expresa 
una madre de familia de estrato medio que señala a la televisión como disolvente de los “valores 
morales”: 
 
Desafortunadamente la televisión en Colombia no culturiza y antes están tratando de 
ridiculizar la iglesia, los valores, la honestidad. Tan es así que empiezan los seriados como 
El Capo, y los niños lógicamente también quiere ver los Caínes y El Capo le están dando a 
estos personajes como una trayectoria mientras que a los personajes como el Papa, a la 
iglesia, a ellos no los muestran y eso afecta a los niños porque es lo que les impresiona, lo 
que les impacta ellos saben que es real. Me llama la atención el despliegue que le dan en 
televisión a esa parte (Grupo focal 4, madre 2, estrato medio)
19
. 
Las narco-series, con sus horarios de prime time y su sensacionalismo con los problemas de la vida 
nacional ha posicionado de tal forma la violencia en la esfera pública, que la han constituido en una 
                                               
19 Un testimonio adicional: “Me parece que no aportan los programas de narcos y todo eso” (Entrevista, 
madre 3, estrato bajo). 
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especie de fenómeno omnipresente del que no se puede escapar ni siquiera en la intimidad del 
hogar ni en las conversaciones más nimias y cotidianas del diario vivir. Es tal la generalizada 
difusión de las narco-series en la parrilla televisiva nacional que los padres de familia, pese a que 
cuentan con amplias y diversas ofertas en la televisión por cable y que las consideran altamente 
perturbadoras para sus familias y niños, no se sustraen a ellas, así lo expresan dos padres de familia 
de estratos socioeconómicos alto y medio, respectivamente: 
De una u otra forma a todos nos gusta ese chismesito, a todos nos gusta vamos al trabajo y 
uno comenta [sobre el programa de televisión] y el que no lo ve, va y lo ve y al otro día 
llega y comenta cualquier cosa, de una u otra forma así digamos que no nos gustan esos 
programas [las narco-series] pero si nos gusta un poquito y lo vemos por eso (Grupo focal 
3, madre 6, estrato alto). 
 
Yo casi no veo televisión, llega la noche y es la pelea entre mi esposo y mi hijo, es la pelea 
porque mi hijo quiere ver televisión con él pero él quiere verse las películas de bala y todo 
así que a mí me parece aterrador, entonces yo comienzo a pelear: “pero si quiere compartir 
contigo…vea muñequitos, vea lo que a él le gusta”, “ah pero yo  también quiero ver esto”, 
entonces es un problema, cuando estamos en esa situación yo suelo cambiar el televisor, 
pongamos las novelas de narcotráfico…yo le cambio el programa y le digo: “amor, las 
armas matan gente”, yo le explico, le explico porque no me gusta que vea eso, se vuelve 
violento, se vuelve brusco, yo me enfoco mucho en dios, “vea que todos somos hijos de 
dios, a diosito le duele mucho que uno le haga daño al otro, es como cuando tú le pegas a 
un amiguito y las armas destruyen”, yo le explico mucho por esa situación, porque es 
inevitable, es un problema el cambiar de canal. En la casa hay demasiados televisores pero 
a él no le gusta ver televisión solo, pero en esas circunstancias es una pelea, una pelea con 
mi esposo y con él, parezco una loca (Grupo focal 3, madre 2, estrato medio) (Las cursivas 
son mías)
20
. 
Como lo ha mostrado la teoría de la recepción, las audiencias no consumen de igual forma los 
contenidos televisivos, pues son los contextos socioculturales, entre otras mediaciones, los que 
definen la producción de sentido. Es tal la importancia de los contextos (familiares, barriales, 
escolares y de género) en la construcción de la subjetividad, y los padres de familia se muestran 
conscientes de ello, que les adjudican un papel preponderante y decisivo en la forma en que sus 
hijos ven la televisión y en la manera como esta media en la vivencia y experiencia de sus propios 
entornos. Padres de familia expresan este fenómeno al recalcar la forma como niños y jóvenes de 
distintos estratos relacionan lo que ven en televisión con su cotidianidad: 
(…) si usted vive en un estrato uno donde ve a los muchachos parados en las esquinas, 
eh!…que son los que mandan, entonces ellos van a decir, eso es bueno porque mandan, si 
yo me voy a hacer lo que ellos hacen tengo la capacidad de mandar, ya si es un estrato seis, 
cinco, eh! ya ellos ya tienen otra visión, o sea, ellos no ven tanto en su barrio los 
muchachos parados allá, entonces yo digo que eso [la televisión] no va a influenciar tanto 
en ellos, también depende de la educación, en donde estén estudiando, yo digo que el 
medio influye mucho (Grupo focal 1, madre 1, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
                                               
20 Otros testimonio sobre el particular: “(…) ahora no venden sino puro narcotráfico, violencia y eso es lo 
que ven ahora los niños, vea que se acabaron lo de Los Capos y vinieron Los Tres Caínes, y eso es lo que a 
los pelaos les gusta” (Grupo focal 5, padre 2, estrato bajo). 
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La tradicional y esquemática representación de la autoridad como “capacidad de mandar” o 
“ejercicio de mando” que en la mayoría de los testimonios ha estado adherida a figuras 
tradicionales de la madre y el padre, y que se extendía a figuras públicas del orden institucional 
como el político, el sacerdote, el médico y el maestro, ahora se ha desplazado a sujetos cuyas 
prácticas sociales y el sentido común de la vida cotidiana ha legitimado aunque sean ilegales: 
mafiosos, sicarios, políticos corruptos, jefes de bandas y hasta guerrilleros. Es precisamente la 
televisión el principal medio que ha posicionado y potenciado este tipo de representaciones, según 
lo manifiesta el 54,3 % de los padres encuestados, al afirmar que la televisión destaca a los capos, 
jefes de bandas y guerrilleros como las figuras de mayor autoridad en la sociedad. A este indicio 
cuantitativo se suma el siguiente testimonio de un padre de familia de estrato bajo: Pues los capos y 
los políticos son los que se muestran que tienen la autoridad, porque en la televisión también 
vemos que los políticos son las personas que tienen el mando, y a su vez son los más corruptos 
(Grupo focal, 3, madre 7, estrato bajo). 
Este tipo de hallazgos sugiere que la autoridad es concebida como ejercicio de poder, poder 
coactivo, poder de dominación y ejercicio de la violencia como forma política del despliegue de la 
subjetividad en la interacción social. 
 
6.7. Deportes: adecuados referentes de autoridad 
Si bien este género no es de alto consumo por padres y niños, sus contenidos sí gozan de una 
amplia aceptación entre los padres encuestados pues 42.0% de ellos manifiesta estar en parte de 
acuerdo y el 25.9% totalmente de acuerdo con sus mensajes en asuntos relativos a relaciones de 
autoridad. Para un porcentaje considerable de los padres, el 28.4%, este género le es indiferente. 
Para aquellos padres que sí ocupa un lugar destacado en su consumo televisivo, los deportes les 
representan un género del cual, según ellos, incorporan variados elementos en las relaciones de 
autoridad con sus hijos: normas, disciplina, obediencia y orientación al logro. Los deportes 
comprenden actividades lúdicas y juegos de competencia que se han tornado espectáculos de masas 
característicos de la sociedad moderna, y que expresan órdenes simbólicos de una sociedad. La 
sociología ha reconocido que las personas suelen asistir a eventos deportivos y practican deportes 
porque están en la “búsqueda de emociones”, que son un antídoto contra la rutina y el tedio de la 
sociedad industrial (Elias y Dunning, 1992, p.13). Sin embargo, los deportes son más que emoción, 
de lo cual se aprovecha bastante la televisión para hacer de ellos todo un ritual colectivo; responden 
además, a un sistema de reglas que merecen tramitarse con claridad y precisión y que definen y 
enmarcan el goce de actividades con altos grados de incertidumbre. Los testimonios de los padres 
de familia entrevistados indican que ellos son conscientes de que los deportes ponen de manifiesto 
las lógicas simbólicas del orden social y familiar, asunto que ha develado la ciencia política al 
señalar que la vida en sociedad puede ser interpretada desde la teoría de juegos en tanto se trata de 
un espacio de interacción sujeto a la aplicación adecuada de reglas y normas. Sobre el particular el 
politólogo Mauricio García Villegas expresa lo siguiente: 
 
La idea misma de democracia ha sido concebida como un sistema en el cual los conflictos 
son tramitados a través de ciertas reglas de juego aplicadas por terceros independientes que 
tienen autoridad para decir la última palabra. (…) (García Villegas, 1994, p. 51). 
     
Todo juego requiere de un margen de libertad sin que ello se traduzca en ausencia de 
normas. En este orden de ideas, un buen partido de fútbol es aquel en el cual los jugadores 
dan muestra de una cierta habilidad que les permite aprovecharse de las incertidumbres del 
sistema sin llegar a conocer las reglas que lo determinan. El árbitro es quien permite este 
balance entre incertidumbre y seguridad, entre creatividad y regularidad. Pero un árbitro 
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minusválido con menos elementos de juicio que los mismos espectadores, pierde buena 
parte de su poder y prestigio (García Villegas, 1994, pp. 51-52).  
 
En correspondencia con lo planteado y dado que los deportes traducen metafóricamente asuntos del 
orden familiar (disciplina, jerarquía, subordinación, normas, jefatura), se trata de uno de los 
géneros televisivos más valorados por los padres de familia cuando se pretende buscar 
orientaciones educativas en función de las relaciones de autoridad con sus hijos. Así lo revela una 
madre de familia de estrato medio: 
 
Pienso que en el género del deporte se puede sacar algo que me aporta a mí en la crianza 
porque es una disciplina, porque en todos los deportes hay una autoridad máxima que es 
un árbitro, es un juez que implica la autoridad, realmente lo vivimos, los vemos y 
aprovechamos de pronto la cuñita con la disciplina pero él es mucho de palabra y no 
interioriza mucho, él piensa y le echa a uno el cuento cuando uno le muestra, pero él es 
más bla, bla que a la hora de asumir y alinearse con esa disciplina, pienso que le falta 
interiorizar la norma, es eso (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las cursivas son mías) 
  
Es necesario aclarar que el hecho de que los padres valoren el género deportivo por su potencial 
pedagógico, no significa que lo asuman como un contenido que pueda ser incorporado por el niño 
de forma automática, pues queda a merced de la subjetividad de este quien tiene parte activa en ello 
desde sus condiciones y posibilidades cognitivas y emocionales. 
 
Un testimonio más muestra como la autoridad de la madre encuentra eco y legitimidad en la 
autoridad de figuras del deporte como el árbitro, quien hace las veces de juez, representante de las 
normas, y a quien se debe obediencia y acatamiento para el logro de fines colectivos y de 
cualificación para el sujeto:  
 
En compañía vemos programas muy deportivos porque entonces yo como madre veo que 
esa autoridad del técnico o el que está dirigiendo el equipo la veo yo más reflejada en esos 
temas deportivos porque a través de la competencia ellos ven que pueden ser cada día 
mejores si hacen las cosas como se les indica que las deben hacer (Grupo focal 1, madre 4, 
estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Además de los potenciales éticos que valoran los padres de familia en las prácticas deportivas 
existen elementos como la exigencia de mejoramiento continuo del sujeto y de su cualificación 
agenciadas por figuras de poder (el técnico, el árbitro) que representan lo que Richard Sennett ha 
declarado acerca de la autoridad: “(…) alguien que tiene fuerza [integridad, seguridad, serenidad de 
juicio] y la utiliza para orientar a otros a los que disciplina, modificando la forma en que actúan por 
referencia a un nivel superior” (Sennett, 1982, p. 25). 
 
Todo el entramado planteado en este apartado permite decir que los deportes hacen posible una 
representación de la autoridad que no se reduce a una mera ilustración didáctica sino que se 
constituye en un referente fundante de orden social que los padres de familia, sin distingo de estrato 
socio económico, necesitan afianzar en el escenario familiar. 
 
6.8. El género religioso muestra el camino correcto 
Pocos padres reportan que los programas religiosos le son significativos en las relaciones de 
autoridad que establecen con sus hijos en la cotidianidad familiar. Este hallazgo, unido a los datos 
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cuantitativos y a los testimonios de las entrevistas y grupos focales, deja ver que el aspecto 
religioso, que otrora fundamentaba la autoridad parental, hoy no parece tener un lugar tan 
destacado en las directrices formativas de los padres. La secularización del mundo contemporáneo, 
tramitado con gran despliegue por los medios de comunicación, parece imponerse al halo sagrado 
que rodeaba a la familia, y particularmente, al padre como representante de Dios en el hogar. No 
obstante resulta dable mostrar cómo para algunos padres este tipo de género televisivo les resulta 
importante y “útil” a la hora de incorporar elementos que les permiten cualificar su rol como 
agentes educativos de sus hijos: Yo casi no veo televisión. Yo veo un canal cristiano que ese sí me 
aporta bastante, en cómo educar a los hijos, cómo llevarlos por el camino recto, hay una serie de 
programas en ese canal que le ayudan a uno (Entrevista, madre 2, estrato bajo). 
En la actualidad la presentación de lo religioso (más allá de la religión Católica) en la televisión ha 
dejado de expresarse como un fenómeno abstracto, espiritualista y doctrinal para convertirse en una 
especie de servicio de orientación familiar y social (análogo al discurso de autoayuda) para 
intervenir las problemáticas físicas, psicológicas y comportamentales que padece la gente común. 
El esquema del “aquí y ahora” propio de los programas religiosos se orienta a mercadear objetos 
con poderes mágico religiosos y servicios cuyo consumo promete la resolución práctica de 
problemas de comportamiento, depresiones, crisis, situaciones laborales y relaciones sentimentales 
problemáticas que afectan la vida individual y familiar (Fausto Neto, 2004. p. 27). En esta 
perspectiva, a la oferta de los tradicionales formatos de misas, rosarios, ritos y novenas se han 
sumado otros géneros y formatos como los talk show, reality show, entrevistas, debates, 
documentales y hasta novelas, en los cuales se involucra al público y se exponen sus aflicciones 
personales en nombre de la fe, de la cura y de la conversión (Gomes, 2005, p. 160). Una vez más la 
televisión se sirve de la vida real y cotidiana de la gente para diseñar un producto altamente 
comercial y de consumo. Los programas religiosos, de cierto modo, sacian a un público que tiene 
un intensa sed de realidad, “un apetito voraz que incita a consumir vidas ajenas y reales” (Sibilia, 
2008, p. 41). 
Esta novedosa tendencia a asumir los medios más allá de la tarea evangelizadora para involucrarse 
en otras esferas de la vida de la gente, contrasta con la postura que asumió, especialmente la iglesia 
Católica, en el siglo pasado en el momento en que los medios arribaron a Colombia, en particular el 
cine, modalidad con la que se inició la industria audiovisual en nuestro país. Fue el año 1936 el que 
marcó el inicio de una campaña moralizadora contra el cine por parte de la jerarquía eclesiástica 
que se desplegó en todos los países católicos como producto de las directrices y producción de 
encíclicas y prescripciones provenientes del Vaticano.  Era propósito de la iglesia contrarrestar los 
efectos disolventes de la moral que el cine podría ocasionar en los fieles.  Ello supuso despertar el 
interés por los medios de comunicación como problemática cultural y objeto de análisis. El arte 
cinematográfico se convirtió entonces en un problema de orden moral para el catolicismo. En este 
orden de ideas fue interés de la iglesia combatir ese “nuevo peligro” emergente de la reciente ola de 
modernidad y modernización, lo que implicaba necesariamente adoptar una serie de medidas que 
restringieran los peligros inherentes al cinematógrafo. Medellín fue el centro de esta campaña de 
moralización en razón al poder y legitimidad de que gozaba la iglesia Católica en aquel momento. 
La ciudad se convirtió entonces en la cabeza nacional de la censura moral. Con la difusión de 
propaganda moral, la creación de la Legión de la Decencia, el Secretariado de Cine y Moralidad, la 
clasificación de películas y la organización de salas de cine y del cine foro, la institución hizo 
realidad la censura. Pero ya en la década de 1960, ante el poder y hegemonía de los medios, en 
especial de la televisión, la iglesia Católica latinoamericana, y por supuesto la colombiana, entró en 
un proceso de cambio promovido por el Concilio Vaticano II (1963) en el que se abrieron las 
puertas al diálogo con los medios, situación que fue de gran provecho para su posterior trabajo con 
teología de la liberación y las acciones que con gran decisión se inició con la clase popular 
(Simanca, 204, pp. 81-104). 
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Esta descripción histórica permite comprender las mutaciones que ha asumido este género a la 
largo de las últimas décadas. Es evidente que las transformaciones han sido ostensibles y que el 
lugar de las religiones en la televisión, en especial la católica, ha pasado de ser de simples 
evangelizadoras a participantes en la construcción de las subjetividades de los individuos más allá 
de la dimensión trascendente o espiritual. El campo de lo terrenal, y no solo de lo divino, se volvió 
objeto de preocupación e intervención. 
Como ya se mencionó, el género religioso no ha estado exento de las hibridaciones ocurridos en 
otros géneros, prueba de ello es el programa La Rosa de Guadalupe, referido por algunos padres 
entrevistados, que conjuga el sentimiento confesional con la vida cotidiana de los personajes a la 
manera de dramatizado. Se trata de un programa mexicano con referencia religiosa-guadalupana 
emitido en el horario de la mañana por el Canal RCN.  Narra historias donde los personajes son 
integrantes de familias que se enfrentan a problemáticas del contexto actual mexicano como la 
violencia, el narcotráfico, violencia intrafamiliar, el bullying, entre otros, y que finalmente 
resuelven gracias a la devoción, ruegos y peticiones a la patrona de México, la virgen de 
Guadalupe. Como bien lo revela un estudio realizado de esta producción televisiva, La Rosa de 
Guadalupe se ubica como parábola audiovisual en razón de su estructura intertextual religiosa: del 
“deber ser” promulgado como forma de vida y de las formas de conocimiento destinadas a orientar 
acciones de los sujetos. En la parábola se usa el mal para explicar el bien, se presenta una moraleja 
que le indica a los sujetos la pertinencia de asumir comportamientos adecuados y normativos. En la 
narrativa del programa se proponen formas de comportamiento cívico vinculadas con un universo 
binario: bien-mal; correcto-incorrecto, moral-inmoral y se refleja un claro sentido de que es la 
virgen (y con ella Dios) quien guía la conducta humana. Según el estudio aludido la religión se 
presenta desde una imagen nueva y juvenil del sentimiento religioso, que en su sentido tradicional 
sería profano pero que se presenta como sagrado (Lázaro, 2012, pp. 991-1005). La Rosa de 
Guadalupe se adapta y moldea a las realidades de los personajes (padres de familia trabajadores, 
divorciados, con deseo de ascenso económico…adolescentes interesados en la tecnología, en la 
música, conflictivos, resistentes e infractores de la normas…) a tal punto que “las prácticas que 
tradicionalmente tenían un sentido religioso adquieren cada vez más un sentido mercantilista; y en 
[sic] las que las prácticas que entendíamos como seculares o profanas van generando un nuevo 
sentido de lo sagrado y de lo trascendente” (De la Torre y Gutiérrez, 2005, p. 53). 
Las representaciones acerca de las relaciones de la autoridad que los padres entrevistados 
construyen sobre La Rosa de Guadalupe son diversas. Algunos consideran que es un programa del 
cual pueden valerse para mostrarle a los niños “modelos” de comportamiento adecuados 
especialmente aquellos que tienen que ver con el respeto y obediencia a los padres, así lo deja ver 
una madre de familia de estrato medio: A mi niño le gusta mucho La Rosa de Guadalupe, yo me 
siento con él a verla y le muestro como les va de mal a los niños que desobedecen a los padres y 
que él deber tener fe en la virgen para que las cosas le salgan bien  (Entrevista, madre 2, estrato 
medio) (Las cursivas son mías). Para esta madre de familia lo fundamental del programa está en el 
momento sagrado, la “moraleja”, la enseñanza que queda para su hijo. 
No obstante para otros padres este programa tiene una valoración negativa por el despliegue que 
hacen de los comportamientos inadecuados de niños y adolescentes, como se puede apreciar en el 
siguiente testimonio. A diferencia de la referida, otra madre del mismo estrato socioeconómico se 
centra en el primer momento de la serie (la problemática) y deja de lado aquellos donde se hacen 
visibles los actos de fe hacia la virgen, las oraciones y el desenlace milagroso de la “madre 
guadalupana”. En el siguiente testimonio el momento de lo profano se impone al momento de lo 
sagrado: 
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Él [niño] veía mucho La Rosa de Guadalupe, él se me sentaba de 11.30 am. a 12.30 m., y 
no parpadeaba, pasados 15 días él era el niño más grosero del mundo y me contestaba 
horrible yo empecé a mirar  y vi que en La Rosa de Guadalupe esos niños contestan feo a 
los papás (…) la televisión daña mucho la familia. Yo empecé a ver con él y le dije “usted 
está grosero por ese programa”, él me miraba rojito “usted está muy pequeño para ver 
programas donde muestran muchos adolescentes”, él lo dejó de ver y el niño cambió 
(Grupo focal 4, madre, 3, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Del conjunto de experiencias y expresiones de los padres de familia se puede colegir que el género 
religioso no tiene una presencia de consideración que comprometa las representaciones acerca de 
las relaciones de autoridad entre padres e hijos, y ello sucede para todos los estratos socio-
económicos referidos. 
 
6.9. Programas para adolescentes en contra-vía de la 
formación de los niños 
Para la mayoría de los padres de familia entrevistados, los programas dirigidos a los adolescentes 
representan una modalidad altamente preocupante y poco aceptada por el inadecuado referente 
moral que les representa para sus hijos. 
Es importante señalar que este tipo de programas, que representan un híbrido entre telenovela, serie 
y musical, ha venido tomado gran protagonismo en el consumo televisivo no solo de la población 
adolescente, sino de los niños pequeños. El amor, la aventura, la amistad y, particularmente la 
música, son los tópicos sobre los que se construyen las narrativas de esta mixtura de géneros. El 
relato de la estética se impone en estas series como ícono de identidad, aceptación cultural y ansias 
de amor y de éxito. En tal “género” es escasa la presencia de la familia, y si aparece, lo hace sujeta 
y en función de los problemas, actividades e intereses de los adolescentes. Este tipo de programas 
parece estar provocando en los jóvenes y niños un proceso de homogeneización en sus pautas y 
patrones de conducta cultural, al margen de las variantes geográficas y sociales de las comunidades 
a las que pertenecen. Estos promueven la música que se ha de escuchar y compartir, la moda a usar, 
el lenguaje a emplear. Los protagonistas de estos programas tienden a ser adolescentes entre los 12 
y 15 años de edad con mayor presencia femenina y la trama narrativa revela una fuerte necesidad 
de ellos de pertenecer a un grupo, cuyos protagonistas tienden a ser líderes con una “alta capacidad 
para manipular a los personajes secundarios” (Guarinos, 2009, pp. 209-210). 
Los programas dirigidos a adolescentes tienen a mostrar su mundo libre de normas, hedonista y de 
goce, lo que para algunos padres los convierten en un obstáculo para su labor educativa por 
tramitar una imagen falseada de la realidad humana a la que le son inherentes el sufrimiento, el 
sacrifico y el esfuerzo, pues la vida, fundamentalmente no se rige por los deseos de los individuos, 
también impone sus límites. Según ellos, los niños, en particular los más pequeños, son altamente 
influenciables por estos programas por carecer de la capacidad necesaria para discernir el bien del 
mal, más aún cuando los protagonistas (manipuladores, egoístas y caprichosos) enmascaran sus 
acciones con la pretensión de aparentar que son “buenas”. Algunas de estos problemas son 
referidos por un padre y una madre de estrato bajo: 
Pienso que de pronto los programas que tienden a ser juveniles [son los que rechaza]. Hay 
programas que son para adolescentes y generalmente no manejan nada de autoridad, en 
esos programas sólo muestran la juventud desbordada pasando por encima de los mayores, 
esos programas no se los permito verlos. Ella [la hija] algunas veces ve escenas o quiere 
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ver el programa, y yo le permito ver ese pedacito y le digo: ―vamos a ver este pedacito y te 
voy a explicar algo‖ y ya me siento y le digo “en este programa manejan esto así, y es 
malo, no es debido, no se hace así, no debes irrespetar” entonces me tengo que sentar con 
ella a puntualizar lo que muestran malo en el programa y que ella me entienda por qué no 
lo debe ver, decirle: “no debes imitar esto” ( Entrevista, madre 1, estrato bajo) (Las 
cursivas son mías). 
Estos programas de los niños como Violeta, de adolescentes (...), o la familia, ¿cómo se 
llama este?, de una niña, todo gira alrededor de la niña, a mí no me gusta eso porque la 
autoridad no es como clara, todo gira como alrededor de la niña, no me gusta eso, el otro 
es un par de niños donde le muestra que la estética es lo más importante, la última moda, el 
último labial, ese tipo de programas no me gustan, yo veo que les distorsionan a ellos cuál 
es lo verdaderamente importante de una persona (Grupo focal 1, padre 3, estrato bajo). 
Llama la atención, según se pudo evidenciar en los talleres realizados con los niños participantes en 
la investigación, que este tipo de programas les resultan bastantes atractivos únicamente por los 
contenidos musicales que hacen parte central de la trama siendo indiferentes a demás narraciones 
de la serie . A diferencia de lo que piensan los padres, ellos no tienen mayor interés en las 
problemáticas relativas a asuntos como las disputas entre adolescentes, la competitividad y las 
artimañas que realizan algunos para conseguir sus propósitos, comportamientos que sí les resultan 
inadecuados y moralmente sancionados a los padres. Algunos han identificado este interés 
exclusivo de las niñas por la música que han acudido a medidas alternas para evitar el consumo de 
estos programas: Nosotros nos dimos cuenta que lo que le gustaba de Violeta era la música pues 
aquí en el colegio todas las niñas cantan las canciones y hacen las coreografías, entonces le 
compramos el DVD con las canciones y entonces la dejó de ver (Grupo focal 3, padre 3, estrato 
alto). 
 
6.10. Los documentales, otra alternativa… 
Junto con los programas infantiles, los documentales científicos son el género más valorado por los 
padres de familia en asuntos relativos a la vida familiar y en particular a los atinentes a las 
relaciones de autoridad. Este género ha logrado un amplio desarrollo en la televisión cerrada y 
cuenta con una extensa participación de ciencias y disciplinas como biología, psicología, medicina, 
pedagogía e historia cuyos desarrollos han sido traducidos a narrativas visuales y de difusión con 
miras a la comprensión y socialización de los desarrollo de punta de estos saberes; por ello mismo 
cuentan con una teleaudiencia muy variada de todos los niveles socioculturales. Así lo revela el 
hecho de que el 54.3% de los encuestados está totalmente de acuerdo con sus contenidos, sumado a 
un 32,1% que dice estar en parte de acuerdo. 
 
Los padres de familia tienen una alta receptividad de este género en razón a la posibilidad que 
tienen de “aprender” sobre diversa problemáticas, a la vez que les provee entretenimiento. La 
posibilidad de verlos en familia lo convierte en un género de gran espectro social lo que permite 
reunir a sus integrantes sin distingo de edad, por ello es un género en el cual tanto padres como 
niños se sienten incluidos, situación que ocurre en todos los estratos socioeconómicos. No obstante 
que la televisión no fue creada con una intención educativa, el documental es el género que más se 
acerca al cumplimiento de esta función desplazando la narrativa escrita y el saber monopolizado 
por la escuela y posicionando la imagen como texto de expansión cognitiva por su gran poder 
lúdico, estético y comunicativo. El documental, más que otro género, permite comprender al 
mundo que habitamos, el universo, la naturaleza, el mundo social y las interioridades del cuerpo y 
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la mente humana de modo que socializa los desarrollos logrados por la ciencia y la tecnología 
contemporánea con narrativas que por su orientación pedagógica fascinan y capturan la atención de 
todos los televidentes. Se hace énfasis en el documental científico por ser el que más desarrollo y 
expansión televisiva ha logrado en los últimos años y el más referido por los padres de familia. 
Dentro de esta categoría los documentales que atañen al mundo animal son de alta preferencia 
quizá porque el hombre contemporáneo tiene un profundo sentimiento de extrañamiento con la 
naturaleza, ha perdido el mundo natural que caracterizaba la vida social de hace unas décadas, 
producto de la agresiva urbanización del mundo que vive como mero artificio humano. Los 
documentales acerca de la naturaleza animal, muy propios de la televisión por cable (Animal 
Planet, Discovery Chanel, Discovery Scientific…Natural Geographic), posicionan las narrativas 
científicas con un alto grado de legitimidad y aceptación, y ubican el mundo animal como la forma 
primigenia de lo humano por ello permiten que lo comprendamos mejor. En consecuencia, padres 
de familia encuentran en este tipo de documentales elementos que permiten comprender, según 
ellos, los asuntos de la autoridad, porque consideran algunos indicadores y elementos propios del 
comportamiento animal (jerarquías, niveles de mando, obediencia, orden, disciplina) altamente 
ilustrativos a la hora de hacerle comprender a su hijo el “deber ser” de la autoridad en el orden 
familiar. Un testimonio de una madre de familia de estrato bajo se refiere a lo expuesto: 
 
Yo con el niño casi siempre veo programas de muñequitos y de animalitos como Animal 
Planet más que todo los animalitos, que la jerarquía la lleva la hembra o el macho, me 
parece que es más fácil que el entienda con este tipo de programas que con otros como una 
novela, porque las novelas no aportan (Entrevista, madre 3, estrato bajo) (Las cursivas son 
mías). 
 
La complejidad de las interacciones humanas y de las relaciones de autoridad en particular, supone 
para los padres de familia un alto grado de incertidumbre que se intenta resolver apelando al 
conocimiento que ofrece los documentales acerca de la Etología, el comportamiento animal, que 
por ser de orden natural y estar canalizado por la ciencia adquiere un estatus de “objetividad” y por 
ello se muestra legítimo como referente traducible a la dinámica familiar. En los documentales 
televisivos la narrativa científica también aparece bajo la modalidad de la Psicología animal, 
particularmente la relacionada con el comportamiento canino, no como un discurso abstracto sino 
con evidencias empíricas en casos situados que ofrecen recomendaciones concretas, prácticas y 
expresas para los dueños de los perros, cuya labor no se muestra como un acto de “adiestramiento” 
sino como una labor específicamente “educativa”. El Encantador de Perros es un claro ejemplo al 
respecto sustentado por un padre de familia de estrato alto: 
Uno trata de captar lo mejor cuando viene a estas escuela de padres, por ejemplo, un 
médico bioenergético que es experto en Programación Neurolingüística él me orienta 
mucho en ese sentido [en el manejo de la autoridad con la hija] por ejemplo, me dijo que el 
sábado va a empezar en Animal Planet el encantador o domador de perros, si tú lo ves así 
como corregía a los perritos, no es que tu tengas un perrito, pero así como se corrigen, así 
son los niños, míralo que de ahí vas a aprender mucho, uno a veces piensa que así como 
uno lo hace así es lo  mejor, pero no, uno tiene que ser abierto y escuchar que no es “haga 
lo que quiera”, pero tampoco siempre la palmada, uno trata de encontrar un equilibrio en el 
ejercicio de la autoridad (Grupo focal 3. Madre 5, estrato alto). 
 
Los documentales de tipo científico y etológico tienden a ser altamente valorados por los padres de 
los distintos estratos socioeconómicos, pues sus lenguajes son fácilmente comprensibles para todos 
los padres independientes de su nivel educativo y cultural, y para todos ellos se muestran como 
herramientas muy valiosas en la finalidad de comprender y modelar las relaciones de autoridad con 
sus hijos. 
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Además de los géneros presentados, se indagó por otras narrativas que podrían tener un lugar en la 
configuración de las representaciones y prácticas de autoridad por parte de los padres. Para los 
encuestados el género de los programas musicales no representa un vínculo directo con la noción 
de autoridad, en tanto para un 30.9% de ellos le es indiferente, sin embargo, el 39,5% manifiesta 
estar en parte de acuerdo con sus mensajes debido a que, especialmente aquellos que mezclan la 
música con el formato de realities, vehiculizan asuntos atinentes al manejo de reglas, arbitraje, 
sanciones y premios. 
 
Los programas de concurso cuentan con una importante aceptación como género que aporta 
orientaciones respecto de las relaciones de autoridad entre padres e hijos, pues el 14.8% de los 
padres dice estar totalmente de acuerdo sumado al 45.7% que está en parte de acuerdo con sus 
mensajes. Para un porcentaje significativo, el 34.6%, es indiferente. Nuevamente asuntos como los 
programas que involucran reglas, normas, ejercicio de la autoridad y premios y castigos son 
valorados por los padres. 
Como se puede apreciar de lo expuesto, no existe un género en particular que se gane la atención 
de los padres por lo que le significa como referente de autoridad, por el contrario la gama es 
bastante amplia como amplia es la oferta televisiva en la actualidad. Ante esta diversidad de 
opciones nuevamente se impone un sujeto activo que decide qué hacer con los medios en su 
cotidianidad. Las relaciones de autoridad pasan por las más variadas formas de narrarse, de ahí que 
el espectro que las representa sea amplio, y que la manera como los padres las incorpora, negocia o 
se resiste también presente diferencias. Ello obedece a la diversidad de experiencias, contextos y 
motivaciones de los padres con lo que se confirma el carácter particular e individual en la 
construcción de sentido que cada sujeto hace desde su consumo televisivo.  
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7. Una cartografía de la autoridad entre padres e 
hijos desde la mirada de los padres 
 
Un cartógrafo tiene la autonomía para trazar los caminos y lugares del territorio desde lógicas 
diversas; existirá el cartógrafo que considere que una mejor cartografía será aquella que presente 
las diversas rutas y recorridos de forma independiente, sin intersecciones entre sí en el ánimo de 
ahondar en su descripción y representación específica; otro cartógrafo podrá resaltar los cruces 
entre distintas rutas como una forma de evidenciar la complejidad, las tensiones y las relaciones 
dialécticas que configuran el territorio. Para el caso en estudio consideramos que ésta última opción 
es la más prometedora, consistente en una cartografía de las relaciones de autoridad entre padres e 
hijos a partir de los consumos televisivos y las prácticas cotidianas de la vida familiar lo que 
significa reconocer de manera articulada y orgánica estos dos ámbitos de la trama social. 
 
Las relaciones de autoridad se asumen como “relaciones sociales”, entendidas según Max Weber 
como conductas plurales y recíprocas. Para el autor “por relación social debe entender una 
conducta plural- de varios- que, por el sentido que encierra, se presenta como recíprocamente 
referida orientándose por esa reciprocidad. La relación social consiste, pues, plena y 
exclusivamente, en la probabilidad de que se actuará socialmente en una forma (con sentido) 
indicable; siendo indiferente, por ahora, aquello en que la probabilidad descansa” (Weber, 2002, p. 
21). La relación social está sujeta a la transitoriedad o a la permanencia de conductas esperadas, de 
modo que los participantes tienen expectativas acerca de la conducta esperada de los otros hasta el 
punto de sintetizarlas en forma de máximas que están condicionadas históricamente y por tanto no 
son sustancias. Quienes participan de una relación social determinada pueden tener divergencias 
con respecto al sentido de tal relación empero no dejan de estar referidos a la presunción de una 
determinada actitud de su contrario frente a él (pp. 22-23). Desde esta perspectiva las relaciones de 
autoridad entre padres e hijos suelen plantearse en términos de lo que se espera de cada uno según 
el posicionamiento social que ocupan, es decir, a los niños se les pide ciertas conductas en razón de 
su condición de menores de edad (obediencia, sumisión) y a los padres se les demandan otras 
propias de los adultos (mando, dirección). 
 
Frente a esta clásica manera de entender la relación social adulto-niño la nueva sociología de la 
infancia le otorga un lugar activo a los niños y los ubica como actores sociales con capacidad de 
agencia, ampliando de esta forma la mirada psicológica y pedagógica que concibe la niñez como 
una fase del ciclo vital humano que se desarrolla individual y socialmente para la vida adulta. 
Desde esta reciente corriente de la sociología a los niños se les confiere un lugar como sujetos 
políticos que se relacionan desde el poder, el conflicto y la negociación con los otros grupos 
sociales (Qvortrup, 2007; Wintersberger, 2006). La infancia se considera entonces como una 
generación con un estatus que se relaciona con la generación adulta pero no solo en términos de 
subordinación sino también desde la resistencia y la negociación (Alanen, 1994; Mayall, 2000, 
2002, citadas por Pavez Soto, 2011, pp. 76- 77). 
 
Si bien existen estas dos posturas desde las cuales se pueden abordar las relaciones de autoridad 
entre adultos y niños, la clásica o moderna que asume la asimetría radical entre ellos y la más 
contemporánea que le adjudica al niño capacidad de agencia, la cartografía que se anuncia se 
construye desde las representaciones y prácticas de los actores sociales (en este caso padres de 
familia) que revelan sus propias maneras de construir tales relaciones de autoridad. 
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7.1. La autoridad es presencia y se construye desde las rutinas  
Desde los testimonios de los padres una tendencia apunta a reconocer la centralidad que han 
logrado los niños en la vida social, pues en los programas de televisión infantil, género más 
consumido por los participantes, tienden a no aparecer los padres de familia y los adultos debido a 
que las escenas son protagonizadas fundamental, y casi exclusivamente por niños. Éstos figuran en 
un mundo social autonomizado que pareciera configurado sólo por ellos y para ellos a partir de sus 
propias lógicas y reglas en función de sus actividades (lúdicas, escolares, sociales…), sus intereses 
(diversión, aventura, aprendizaje…) y sus propias interacciones (amistad, rivalidad, 
camaradería…). Cuenta de ello son los testimonios de madres de estrato alto quienes relatan: En 
los programas que yo veo con la niña no hay papás, por ejemplo, en los Backyardigans no hay 
papás, en Hi–5 son muchachos bailando, mostrando actividades lúdicas (Grupo focal 1, madre1, 
estrato alto). El mundo social infantil aparece tan naturalizado por la televisión que los mismos 
padres apenas son conscientes de ello, al señalar: Uno no se pone a analizar por qué no hay papás, 
solo ve el programa, hay ausencia de papás porque los papás trabajan todo el día (Grupo focal 2, 
madre 2, estrato alto). De la misma manera como los padres no son conscientes de su ausencia en 
los programas infantiles, los niños aparentemente tampoco lo son, según lo refiere una madre de 
estrato alto:  
En los Backyardigans muestran que entran [los personajes de la serie] a la casa y ya, los 
invitan a comerse algo y los invitan a la casa de alguno de ellos a comer un pie, eso hace 
suponer que los papás están adentro, pero mi hija nunca me pregunta dónde están los papás 
del Pablo, de Tayrone. Aquí sólo ven la amistad, la camaradería que hay entre ellos (Grupo 
focal 2, madre 3, estrato alto). 
Este tipo de testimonios revela que tal ausencia no se da sin más, sino que reviste una causa 
sociológica: las demandas del mundo laboral parecen ser excluyentes con la figuración parental. 
Con ello aparece de forma reiterada la concepción de que la “autoridad es presencia”, presencia de 
la madre, principalmente; estadía permanente de un adulto en el hogar, pues para la generación de 
padres entrevistados, muchos de ellos nacidos en la década de 1970, sus cuidadores fueron sus 
propias madres (acompañadas muchas veces de abuelos y tíos) al tiempo que atendían los 
menesteres domésticos, mientras que los padres trabajaban, lo cual restringía su presencia en el 
hogar y su figuración de autoridad. Sobre el particular se refiere una madre de estrato bajo: 
yo pienso que debería tener más autoridad la persona que pasa con el niño,  porque es la 
que más comparte, es la que está ahí más pendiente, generalmente las mamás tienden a 
decir: "por la noche que venga tu papá te voy a hacer regañar", entonces un papá que no 
está presente solo va a llegar a regañar al niño, no va a disfrutar su niño, solamente va a 
hacerse coger pereza del niño, entonces debería ser la persona que está todo el tiempo con 
él quien tenga más autoridad para que la persona que trabaja tenga el espacio para disfrutar 
y compartir con el niño (Entrevista, madre1, estrato bajo). 
Valga la pena sumar un extenso testimonio más para ilustrar esta problemática que reviste especial 
importancia por cuanto compromete una de las representaciones de la autoridad que aparece tanto 
en las referencias televisivas como en la vida diaria de los padres. Así lo advierte una madre de 
estrato bajo: 
Mire que la autoridad se ha perdido de pronto por la falta de tiempo que no han podido 
estar con los hijos, han sido como padres ausentes, entonces como los hijos se van 
educando en un ambiente: ¡como yo me mandó! Entonces ya no toman en cuenta lo que los 
padres están diciendo, por eso es muy importante que uno como papá siempre esté 
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ahí...Los niños siempre van a querer buscar en el que es más permisivo como ese apoyo, 
así no sea el que realmente esté tomando la autoridad. A ellos les gusta como lo que les 
conviene, entonces el que les va a solicitar más autoridad o va a demandar más cosas de 
ellos, eso no les gusta, les gusta estar como tranquilitos, “que no me molesten” (Grupo 
focal 5, madre 1, estrato bajo). 
Como se infiere de lo dicho por la entrevistada, la autoridad es una relación social construida en la 
interacción cara a cara de forma rutinaria, repetitiva, de manera que modela hábitos de vida en los 
que el adulto se posiciona con legitimidad frente al hijo; de ahí que sus exigencias hacia el niño 
sean legítimas en tanto el adulto se ha ganado un lugar en su vida. Si nos atenemos a lo expuesto 
por el sociólogo Antony Giddens, la “rutina” (sobre la que se funda la autoridad según los padres) 
es vital para la construcción de mecanismos psicológicos que funda sentimientos de confianza y de 
seguridad ontológica a los sujetos; las rutinas establecen en su condición practica las lógicas 
inconscientes de la vida diaria en las que cobra sentido la acción social de los sujetos (Giddens, 
2003. p. 24). Así las cosas, las rutinas en la vida familiar adquieren un potente valor en la 
configuración de las relaciones de autoridad, sentido que lo expresa un padre de familia de estrato 
alto.  
A mí me llamó mucho la atención que cuando nacieron los hijos y nosotros le 
preguntábamos al pediatra cuáles eran las claves para manejar la autoridad, él nos dijo que 
a los muchachos el tema de la autoridad se les trabaja a partir de generar rutinas, o sea la 
rutina le facilita a uno ese tema de la autoridad. A mí me llama poderosamente la atención 
que en el colegio nos han insistido mucho en las rutinas, porque la rutina genera disciplina 
y ayuda con la autoridad, en la semana hay rutinas, en el fin de semana también hay 
rutinas, la autoridad entra por las rutinas (Entrevista, padre 2, estrato alto) (Las cursivas 
son mías). 
 
Según los mensajes televisivos referidos por los padres y testimonios como los citados, la 
socialización del niño y su inserción en la cultura se viene al traste con la ausencia y laxitud de los 
padres, y se posiciona una existencia cotidiana donde prevalecen el placer, la comodidad y un 
mundo sin límites y exigencias que jalonen la construcción de un sujeto social
21
. Esta condición de 
anomia que propicia la ausencia de los padres se compadece con fenómenos sociales 
contemporáneos en tanto se “repudia la retórica del deber austero, integral, maniqueo y, 
paralelamente, corona los derechos individuales a la autonomía, al deseo, a la felicidad. Sociedad 
desvalijada en su trasfondo de prédicas maximalistas y que solo otorga crédito a las normas 
indoloras de la vida ética” (Lipovetsky, 2011, p. 13). 
 
Para algunos entrevistados, la presencia de los padres en el hogar como garante de la autoridad ha 
sufrido una considerable transformación en las últimas décadas que ha comprometido mucho más a 
las mujeres que a los hombres en tanto se ha generalizado la participación de éstas en el mercado 
                                               
21 Ilustrativo de esta situación es la siguiente versión de una madre de estrato bajo: “Definitivamente tengo 
más autoridad yo, con el papá se ve cada quince días, realmente el papá no tiene autoridad frente a ella, el 
papá es más alcahueta, a él no le importa si ella está haciendo algo riesgoso, si está haciendo algo indebido, 
de hecho hemos tenido problemas por eso, él no ejerce la autoridad cuando la tiene que ejercer, si ella hace 
algo malo delante de él, él no la regaña, yo soy la que le tengo que decir ´regáñala´ cuando llega a mi casa yo 
hago mi parte pero él no la hace, entonces él con ella no maneja ningún tipo de autoridad. El día que sale con 
el papá es como si hubiera salido fuera de la jaula,  hace de todo, que locura, porque sabe que el papá no hace 
nada, no regaña pero luego cuando llega a la casa se centra en lo que tiene que estar, y yo se lo recalco 
mucho: ´el hecho de que tu papá no te regañe, no te haga ver las cosas, no significa que estén bien hechas, 
entonces acá vas a cumplir las normas´, ella sí sabe los comportamientos que maneja mal y que él le 
alcahuetea” (Entrevista, madre 1, estrato bajo). 
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laboral, fenómeno que ya se había iniciado desde los años de 1960/70, como lo han demostrado los 
estudios acerca de la familia colombiana por parte de la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda 
(1994, pp. 30-32).  Ello le ha significado a las mujeres y a los hogares un conflicto entre los roles 
maternos y domésticos y su exigencias profesionales, no obstante la capacidad que han logrado 
algunas para sortearlos en medio de la agitada vida urbana
22
. Cuenta de ello es el siguiente 
pronunciamiento de una madre de estrato medio consciente del cambio señalado: 
Yo pienso que venimos de una sociedad matriarcal, porque han sido las mamás las que han 
tenido la autoridad en la casa porque venimos de una generación donde los papás 
trabajaban, las mamás estaban en la casa ejerciendo esa autoridad, el papá llegaba en la 
noche cansado daba tres pelas a tres niños o a uno que se portó mal y se acostaba a dormir 
pero la mamá estaba todo el día pendiente, pendiente, entonces yo pienso que todavía 
venimos arrastrando con ese matriarcal[lismo], las mamás ya salimos, ya trabajamos, 
seguimos queriendo ejercer la autoridad que las madres nuestras ejercieron pero yo creo 
que tampoco lo logramos, porque no es lo mismo estar todo el tiempo y además porque las 
mamás lo hacían de una manera más sabía que nosotros, (…) porque las mamás antes a 
pesar de que eran muy estrictas, creo que había mucho más amor, hoy en día es más 
superficial todo, a pesar de que vivían bien con un montón de estrés y quehaceres con esos 
muchachitos, porque eran muchos los hijos, pero creo que tenían amor para todos, hoy en 
día tenemos amor para nosotros mismos, somos muy egoístas (…) por el materialismo, sí, 
nos hemos volcado a un esquema materialista, (…) por una sociedad de consumo, yo 
pienso que a la mamá de uno nunca le interesó engordarse o enflaquecerse o llenarse de 
estrías, no, a ella no le interesaba sino preocuparse por sus hijos, alimentarnos bien, 
educarlos bien, esforzarse por ellos, las mamás de hoy queremos ser mamás pero a la vez 
reinas de belleza y creo que los medios de comunicación han sido los que nos han llevado a 
esos modelos (Entrevista, madre 2, estrato medio). 
Una lectura sociológica de este tipo de testimonios deja entrever que los actuales roles de la mujer 
y la forma como ésta se ha significado en tanto sujeto social, comprometen las interacciones 
sociales y la autoridad en el hogar, pues según lo señalan algunos estudiosos la mujer ha logrado 
mayores grados de autonomía relativos a su maternidad y a su sexualidad, toda vez que ya no las 
asume como funciones sagradas, idealizadas por la Iglesia Católica, sino como parte de su 
identidad corporal de género demarcada por su individuación. En tal sentido algunas madres de 
familia ponen de presente el evidente conflicto que les ha significado conciliar las lógicas del hogar 
con las demandas laborales en tanto sus nuevos roles (incluso los de los hombres) suponen unos 
costos sociales y psicológicos para ellas y sus hijos: 
Yo pienso que las mujeres a medida que hemos venido trabajando, creo que hemos venido 
como perdiendo ese principio fundamental, las mamás somos las primeras educadoras y no 
debemos dejar de lado por el trabajo, yo pienso que la mamá debe estar...,  no es que tenga 
que estar todo el tiempo en casa, eso no es así, yo pienso que parte de nuestra vida no es 
solamente el trabajo, tenemos que estar en casa pendientes de nuestros hijos, no sé si medio 
tiempo o tiempo completo o parte de ese tiempo pero yo sí creo que influye mucho en la 
autoridad de los hijos que la mamá esté, yo pienso que la empleada de servicio no es quien 
ejerce la autoridad, yo creo que como mamá estamos ahí. Yo como médica yo siempre le 
                                               
22 “(…) La autoridad no se ejerce de manera presente, sino que también se ejerce de otra manera de cualquier 
manera de comunicación se ejerce la autoridad yo por ejemplo, muchas veces tengo que poner autoridad en 
mi casa desde la oficina y yo no estoy ahí y ya como la autoridad no la puedo ejercer yo sola porque estamos 
desequilibrando las cargas entonces, si está pasando algo, yo llamo al papá: ´me haces el favor y haces esto y 
esto, por favor colabórame, pasa esto y esto con el niño´, entonces se está ejerciendo la autoridad y no 
necesitamos estar ahí presentes” (Entrevista, madre 2, estrato medio). 
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digo a las mujeres, las mujeres hemos dejado ese papel, lo hemos relegado y lo hemos 
reemplazado por el trabajo y por las cosas y yo pienso que no es así, muchos de los 
problemas que yo veo en el niño es esa falta de estar ahí, de acompañarlos de estar 
pendiente de lo que están haciendo ellos, es culpa de nosotros (Entrevista, Madre 3, estrato 
alto)
23
. 
 
Como se puede apreciar desde las anteriores experiencias, existe un sentimiento de “estar en falta” 
como madre que no es exclusivo de un estrato socioeconómico sino que las atraviesa a la mayoría 
de ellas. Pese a que reconocen su mayor posicionamiento en el mundo profesional, piensan que no 
han logrado cumplir con su función como educadoras y que ello ha incidido en las dificultades del 
comportamiento de sus hijos (muchos de los problemas que yo veo en el niño es esa falta de estar 
ahí). Este dilema entre procreación y producción, hace que las mujeres sientan que sus tareas no 
están simplemente yuxtapuestas o superpuestas al punto de que cada influye en las otras, las 
modifica y las determina de una manera distinta a lo planeado por ellas, desencadenando una serie 
de angustias y decepciones que afectan sus vínculos familiares (Knibiehler, 2001. p. 106).  En la 
misma dirección, la socióloga Elizabeth Beck describe investigaciones donde se revela que si bien 
la actividad profesional se ha convertido en una actividad habitual para muchas mujeres, es claro 
que esta actividad empeora significativamente, en opinión de las propias mujeres y demás personas 
de su entorno, su papel de madres, lo que las lleva a una “trampa ideológica” que las hace cada vez 
más inseguras ante estos dobles mensajes (Erler y otros, 1988, citados por Beck – Gernsheim, 
2011, p. 128). 
 
De manera análoga, la ausencia de padres de familia es apoyada por expresiones que en los 
programas televisivos asumen sus protagonistas-niños donde ellos mismos se incitan a desplegar 
sus intereses y “liberarse” del yugo que les significa la presencia de los padres. Cuenta de ello es un 
testimonio de una madre de estrato medio quien muestra su preocupación al escuchar en los 
programas infantiles expresiones que aluden a tal situación: ¿tus padres no están? No hay 
problema, diviértete, es tu propio mundo, goza, vive porque tú tienes derecho a divertirte (Grupo 
focal 3, madre 4, estrato medio). Para algunos de los padres entrevistados, este tipo de expresiones 
revelan una representación de un niño en un mundo en solitario a merced de sus propios deseos sin 
la regulación de los adultos, quienes por el contrario se convierten en la parte más desagradable de 
sus vidas por cuanto representan las exigencias de las normas sociales. En este sentido parece que 
no se trata solamente de mostrar la ausencia de los padres en la vida infantil, sino de resaltar el 
valor positivo y agradable que resulta para los niños su no presencia. 
 
En el extremo de estos discursos de denuncia y alarma social por la ausencia de los padres en los 
hogares se manifiestan posturas apocalípticas que le adjudican de forma exagerada a la televisión el 
individualismo rampante de la época y por lo tanto se anuncia el fin de la familia. Así lo manifiesta 
una madre de estrato medio con un enfático tono moral: 
 
Que vemos en la televisión de hoy, modelo de persona individual, cada quién 
vivimos por nuestro lado sin importarnos el otro, nos lo llevamos por delante pensando 
sólo en nuestro propio bien, eso es lo que están mostrando  a los niños por eso es que 
nosotros no tenemos autoridad frente a ellos, a ellos les muestran que ellos son solos, salen 
adelante solos, lo que quieran solos y como la tecnología de hoy les ayuda tanto, entonces 
la familia se está acabando gracias a los medios de comunicación, ellos no venden familias, 
                                               
23 En igual sentido: “A veces pienso que el tiempo que se debe compartir con los niños es muy cortico. Sí, 
uno les da lo que necesitan, la comida, el estudio pero creo que no es suficiente. Yo trabajo demasiado 
tiempo, mi jornada laboral es muy larga, eso es lo que no me permite estar con él, el tiempo que yo quisiera” 
(Entrevista, madre 3, estrato bajo). 
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venden individuos que se crían y se hacen solitos. En la mayoría de programas ya no hay 
familias y si hay familias, cada uno es por su lado (Grupo focal 2, madre 6, estrato medio). 
Este fenómeno reciente de la individualización de las familias ha venido siendo estudiado por 
teóricos como Ulrich Beck y Elizabeth Beck- Gernsheim quienes consideran que las 
transformaciones de las últimas décadas ha provocado una tendencia a la individualización que 
cada vez afecta más a las relaciones entre los distintos miembros de la familia, creando unas 
dinámicas especiales que demandan un “ejercicio del equilibrio” cotidiano ante la diversidad de 
proyectos de vida de cada uno de sus integrantes. Las normas y modelos sobre los que se anclaba la 
vida familiar como proyecto colectivo han tenido que ceder a la necesidad cada vez más 
apremiante de negociar, planificar, y de respetar lo que cada uno como sujeto quiere realizar. Los 
ritmos y los espacios de las familias han variado sustancialmente lo que ha llevado a que ellas se 
mantengan en un constante componer y recomponer su dinámica familiar pues las vidas de los 
integrantes individuales de la familia, con sus distintos tiempos y lugares en los que transcurren sus 
diversas actividades, rara vez permiten hacerlos coincidir. En las familias actuales, diferentes 
estilos de vida, valores, modos de pensar y comunicarse, rutinas y rituales cotidianos tienen que 
encajar en un único mundo familiar, lo que hace que con mayor frecuencia surjan discrepancias y 
conflictos a los que no están exentas las relaciones de autoridad. Esta necesidad constante de 
negociar, conciliar, delegar, (que en la mayoría de los casos lo realiza la mujer) hace que la familia 
se vaya pareciendo a un pequeña empresa, lo que muestra que la racionalización y el cálculo, 
propio del mundo externo capitalista, se filtre en la vida privada de las familias (Beck y Beck-
Gernsheim, 2003. pp. 174-178). 
Este asuntos que comprometen la vida familiar demandan reconocer un panorama cultural más 
amplio y es de las relaciones entre padres e hijos desde el proceso civilizatorio que los ha 
configurado como tales en la historia de la sociedad occidental. A este respecto Norbert Elias 
plantea que las relaciones entre padres e hijos están todavía sujetas a trasformaciones históricas que 
se pueden datar desde los siglos XVII y XVIII, y ello implica que la aparición de la infancia como 
un grupo social con características específicas es un proceso que se extiende hasta nuestros días. 
De allí que aún estemos descubriendo a los niños en su propia especificidad ontológica, lo que 
significa el reconocimiento de que tienen necesidad de “vivir su propia vida” de una manera 
muchas veces diferente a la de los adultos “no obstante su interdependencia con ellos”, y por tanto 
demandan ser “comprendidos y apreciados en su carácter propio” (Elias, 1998, pp. 409-410); todo 
ello da cuenta de la relativa autonomía que han logrado los niños como actores sociales, y que ha 
sido traducido por la televisión en sus escenas. 
No debe ser coincidencia el hecho ya destacado de que existe una importante tendencia en los 
programas infantiles a mostrar los niños sin padres y sin adultos, y que en la vida cotidiana éstos 
últimos también estén relativamente ausentes cuando los niños ven televisión; como si los hábitos 
de consumo televisivo se constituyeran en una práctica de autonomía para el mundo infantil. Así lo 
indican los hallazgos de esta investigación, una parte considerable de los niños (35.8%) ven 
televisión solos, sin mediación de un adulto, y el 67.9% de los niños son quienes deciden qué 
programa ver. Con ello no se quiere afirmar que existe una relación de causalidad entre las 
representaciones televisivas de los niños con un estatuto social específico y las prácticas de 
consumo televisivo, pero tampoco se puede subestimar el papel que pueden tener los medios en la 
incorporación de estas representaciones por parte de niños y adultos. Lo cierto del caso es que los 
niños de unas décadas atrás no tenían configurada una producción televisiva exclusiva para ellos 
tanto en contenidos, como en canales y horarios como sucede ahora, pues dependían de las 
elecciones de los adultos y además no contaban con una parrilla segmentada, pues adultos y niños 
tendían a ver los mismos programas considerados de entretenimiento familiar (Animalandia, 
Pantera Rosa, Correcaminos, Bonanza, Familia Ingalls, Los Waltons, Yo y Tu, El Chinche, entre 
otros). De todas maneras ello revela que los niños han logrado una importante cuota de poder para 
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decidir qué ver, lo que implicaría cierto desplazamiento de figuras de autoridad en cuanto al 
consumo televisivo y la aparición de hábitos televisivos más individualizados, que dejan atrás la 
práctica de la familia que solía ver televisión unida (y permanecía unida). 
 
7.2. Relaciones simétricas y padres ridiculizados… pérdida de 
la autoridad 
En las pocas escenas televisivas de los programas infantiles en que los padres y adultos aparecen, 
se agencian representaciones simétricas e igualitarias entre padres e hijos, a partir de situaciones 
que muestran a padres flexibles que permiten a sus hijos tomar sus propias decisiones, padres que 
se muestran como amigos de ellos, el reconocimiento que deben hacer de los derechos que 
actualmente se les reconocen a los niños, y hasta un posicionamiento de poder de éstos, tal que los 
padres son ridiculizados o subordinados a sus fines. El 22,2% y el 32.1% de los padres afirma ver 
siempre o casi siempre, respectivamente, que los padres que muestra la televisión desean ser 
amigos de sus hijos y un 35.8% de ellos percibe que casi siempre se muestra en la televisión padres 
que son ridiculizados por sus propios hijos lo cual expresa posiblemente el declive de poder de los 
padres y más aún la inversión de la relación jerárquica en tales representaciones. La ridiculización 
es percibida con mayor acento por los padres de estrato cinco en un 71.4%, mientras que los padres 
de estrato dos son los que menos tienen esta percepción en un 26.7%. Estos hallazgos cuantitativos 
se confirman con expresiones de los padres entrevistados al decir que: Los papás que muestra la 
televisión son flexibles o papás que quedan ridiculizados por el hijo (Entrevista, padre 1, estrato 
alto). 
No obstante que los padres no hacen explícito lo que les significa la noción de “padre flexible”, es 
claro que ello tiene una carga semántica negativa por cuanto implica la dimisión de su autoridad, es 
decir, de su mismo rol de padre, pues dan a entender que ser flexible es hacer ciertas concesiones y 
ceder cuotas de poder que desdibujan las tradicionales relaciones de subordinación bajo las cuales 
ellos mismos se formaron o desde las cuales asumen la orientación ideal de sus hijos. Ser flexibles 
pareciera significar estilos de paternidad que más que consultivos son permisivos. Estas 
percepciones de los adultos están a tono con mensajes televisivos y orientaciones pedagógicas en 
boga en diversos ámbitos institucionales que indican a los padres la conveniencia de escuchar a sus 
hijos, considerar sus puntos de vista al tomar ciertas decisiones, incluir sus deseos e inclinaciones 
en la orientación del hogar y en fin, reconocer sus propias subjetividades. 
Algunas expresiones de los padres participantes delatan una seria ambigüedad, pues no logran 
reconocer el propio centro de gravedad de su rol de autoridad, toda vez que oscilan entre la 
flexibilidad (entendida como permisividad) y el autoritarismo, el que de todas formas quieren 
evitar, ante un orden social que ha proscrito toda forma de violencia y demanda la suavización de 
las costumbres, descartando de plano excesos de poder. Así lo refiere el siguiente pronunciamiento 
de un padre que prefiere renunciar a su responsabilidad y desplazarla a su pareja en actitud 
acomodaticia: Yo soy como un poquito más flexible que ella [la esposa] pero cuando me toca 
ejercer la autoridad de pronto me paso un poquito entonces más bien dejo que ella sea quien lleve 
las cosas, porque yo no soy capaz de hacerlo y cuando lo hago, pienso que lo hago mal y me 
arrepiento después de haberlo hecho, entonces trato de hacerme a un ladito (Grupo focal 2, padre 
2, estrato alto). 
No es posible dimensionar el significado de tales testimonios si éstos no se relacionan con las 
nuevas formas de producción de la televisión misma, sobre todo la orientada a la población infantil. 
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Como puede observarse a partir de los hallazgos y de estudios realizados al respecto (Fuenzalida, 
2008), la manera de producir programas para los niños ha venido cambiando, y con ello, la 
representación simbólica de niños y adultos. Como bien lo señala el investigador chileno, en la 
producción televisiva contemporánea se confirma un agotamiento del esquema estructural en donde 
un adulto conducía el programa, ya sea porque se encontrara presente en el mismo o a través de la 
voz en off. Detrás de esta estructura se develaba la idea de que el adulto era quien debía enseñarle 
al niño en razón de su saber y de su juicio moral, y decidía los contenidos a ver y la manera de 
tratarlos. Con el posicionamiento de los niños en la vida social, son éstos quienes se presentan 
como conductores de sus propios programas desde un rol más activo, donde fungen como sujetos 
capaces de tomar sus propias decisiones, personas más inteligentes y creativos que los adultos y 
capaces de dar solución a situaciones más inusitadas. Un ejemplo muy claro de esta situación es el 
destacado por los padres entrevistados al referirse a Los Simpson y  El Chavo del Ocho, en donde 
los padres son ridiculizados y mostrados como torpes (caso de Don Ramón con su hija La 
Chilindrina) y por ello objeto de burla
24
. Este tipo de escenas que son motivo de entretenimiento 
para los niños (y aun para los mismos padres) es objeto de resistencia por parte de estos últimos, 
como bien lo señalan dos de ellos: 
Por ejemplo ese programa Los Simpson, yo detesto ese programa, un irrespeto total a los 
padres, entre padres e hijos, hijos y padres, al papá lo muestran como un bobo, no le veo 
constructivismo para nada (Grupo focal 1, madre 5, estrato alto). 
  
En Los Simpson este niño Bad y la muchachita terribles, no hay como una autoridad de 
parte de ellos [los papás], antes al papá le da risa y como que aplauden lo que ellos hacen, 
¿qué va a aprender? que eso está bien. (Entrevista, madre1, estrato medio). 
  
Estos testimonios coinciden con el ya referido antes en el que la ridiculización es interpretada por 
el padre como una afrenta a su fuero, y además de ello, un irrespeto, traducido en la pérdida de su 
lugar como representante de normas sociales y morales. En consecuencia, algunos padres le 
adjudican a tales representaciones la dislocación de tradicionales relaciones de autoridad y 
dificultades que tienen en la educación de sus hijos, hasta llegar a expresar: nuestros hijos nos la 
montaron; antes veo como grosería de los niños dirigiéndose a los papás, en los Padrinos Mágicos 
por ejemplo, el niñito quiere mandar al papá y a la mamá (Entrevista, madre 1, estrato medio), otra 
madre agrega: Los niños siempre tienden como a mandar pero cuando ellos quieren poner como la 
autoridad de ellos hay que hacerles ver que uno es el que manda (Entrevista, madre 3, estrato 
bajo). Con estos señalamientos los padres manifiestan la inversión de jerarquías parentales y la 
perturbación de un cierto orden social que ellos reclaman del pasado, como si históricamente 
hubiera existido un supuesto orden social de paz y armonía, exentos de conflictos y 
contradicciones. 
Vale la pena enfatizar que la ridiculización de los padres en escenas televisivas pareciera 
señalar que los códigos de socialización y las formas de simbolizar la vida por parte de los niños no 
                                               
24 La ridiculización se hace extensiva a la institución escolar y con ello a los maestros: “(…) yo a veces me 
meto a la habitación y veo los programas que él ve y no veo que estén haciendo nada malo, no sé, otras veces 
me meto y veo que le están dando con un pastel en la cara al profesor, por ejemplo, veo que les da pena 
presentar a la mamá verdadera, entonces yo por mí no lo dejaría ver televisión pero tampoco lo puedo hacer. 
Sinceramente cualquier programa que vea siempre hay alguna cosa que no me parece que debería ver, 
entonces nunca vería televisión, es que la falta de respeto en todo los programas (...) en una caricatura se 
vuelan de la casa que para ver un mundo imaginario y luego vuelven a la casa y dizque la mamá no se da 
cuenta, en otra le tiran el papel a un profesor que porque es muy joven en vez resaltar de que hay juventud en 
la universidad ya dando clase, no, entonces se lo gozan, le tiran alimentos, le tiran cosas, todos los programas 
que el niño ve tienen algo que ridiculizan a la gente, falta de respeto a la gente, yo no sé...” (Grupo focal 2, 
madre 4, estrato medio). 
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se ajustaran a las de sus padres, pues estas aparecen como caducas, inapropiadas, 
descontextualizadas y pasadas de moda. Este tipo de imágenes e imaginarios también se registran a 
diario en medios digitales, impresos, conversaciones cotidianas y hasta en la literatura científica 
que caricaturizan y dramatizan una supuesta pérdida de poder de los adultos frente a los niños, al 
punto de expresar la total inversión de las jerarquías sociales, donde el adulto es representado como 
una víctima y el niño como un tirano (Prado y Amaya, 2005). Es decir, que las representaciones y 
prácticas de la vida familiar agenciadas por los adultos han perdido cierta vigencia y por lo tanto 
hegemonía cultural, ante las emergentes narrativas creadas por los niños, tal que parecieran 
representar un universo (y una ¿subcultura?) relativamente autónoma que se expresa 
coloquialmente como el “mundo de los niños”, en lo cual la televisión muestra experticia. 
Este tipo de intuiciones y hallazgos podrían cobrar mayor validez si se interpretan a la luz de los 
planteamientos de la antropóloga norteamericana, Margaret Mead hacia los años sesenta, quien 
estudia las relaciones intergeneracionales identificando que las rupturas generacionales no habían 
ocurrido en tal proporción en ninguna época de la humanidad, pues ahora son de carácter global. 
Los niños y jóvenes contemporáneos viven en un mundo en que los acontecimientos les llegan de 
manera inmediata y próxima sin depender del texto escrito y sus conocimientos superan en muchas 
circunstancias a los de los adultos, lo que pone en tela de juicio el papel de estos como guías. Tales 
grupos generacionales que son tan diferentes pero que tienen que vivir juntos se sienten bastante 
distantes, situación que ha llevado a que los adultos hayan perdido confianza en sí mismos, 
sintiéndose despojados de cualquier tipo de seguridad lo que provoca que no adopten una actitud de 
certidumbre para plantear imperativos morales a niños y jóvenes. Asistimos entonces a un estilo de 
vida prefigurativo donde son los hijos, y no lo padres y abuelos, quienes representan el porvenir, en 
este sentido Mead precisa:  
 Las culturas posfigurativas que ponían énfasis en los adultos – aquellos que más habían 
aprendido y más provecho podían sacar de sus conocimientos – constituían sistemas 
esencialmente cerrados que copiaban sin cesar el pasado. Ahora debemos encaminarnos 
hacia la creación de sistemas abiertos que apunten al futuro, y por consiguiente a los niños, 
cuyas aptitudes menos conocemos y cuyas opciones deben quedar en suspenso” (Mead, 
2006, p.121).  
Este giro cultural intergeneracional al cual invita a pensar Margaret Mead, autores como 
Fuenzalida lo remiten al estudio y abordaje de los medios de comunicación al plantear que la 
televisión, más que alterar los patrones de autoridad de padres e hijos, podrían fortalecer 
capacidades de resiliencia del niño poco esperadas por un adulto que demanda y presiona por 
actitudes “adecuadas” para incorporarse a la cultura desde el modelo adulto y no desde las propias 
lógicas del niño (Fuenzalida, 2008, p. 15). 
A manera de complemento de lo dicho, algunos testimonios indican cierta minusvalía de los 
padres, pues por sí mismos no parecen capaces de ganar el reconocimiento como tales y el cariño 
de sus hijos, y por ello deben recurrir a lógicas del mercado donde los afectos se tramitan con 
objetos materiales, lo cual es representado claramente por los medios: La televisión muestra que 
uno como papá tiene que comprarle el cariño a los hijos comprándole cosas (Grupo focal 1, 
madrec3, estrato alto). Ello revela que los sentidos de las acciones de los niños no están afincados 
en sus acciones mismas (lo que supondría una ética de los medios), sino por fuera de ellas, en tanto 
son premiados (lo que implica una ética de los fines). En este sentido la relación de autoridad se 
desdibuja por las lógicas transaccionales donde el padre, incapaz de validar sus argumentos y sus 
sentimientos frente a su prole, paga para que ésta lo reconozca como es propio de todo vínculo 
social. Acá se pone de presente un problema de la cultura contemporánea, en la que es evidente que 
las relaciones sociales han sido permeadas por lógicas económicas que implican intercambios 
materiales, que han dejado de tener su sustrato simbólico. En este escenario transaccional tiene 
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mucho que ver el agenciamiento que ha hecho la televisión de las grandes empresas 
multinacionales de la industria del entretenimiento infantil que, utilizando la fantasía y el deseo, 
han fomentado un cultura del consumo por parte de los niños de incalculables utilidades 
económicas, pues han sabido leer este giro cultural que posiciona al niño como el actor central de 
la vida de muchas familias cuyos deseos deben ser cumplidos, a la vez que se aprovechan de la 
“deuda culposa” de unos padres que se encuentran ausentes de sus hogares. Se ha impuesto una 
cultura infantil que es ante todo pedagogía del placer, ante la cual los padres sienten que no se 
pueden autoexcluir ni pueden excluir a sus hijos (Steinberg y Kincheloe, 2000, pp. 18-19). 
 
7.3. Padres amigos. Una representación a la que se resisten los 
padres 
Otra de las tendencias que se perfila en entrevistas y grupos focales con padres de familia es el 
hecho de que para ellos los mensajes televisivos apremian la idea de que para ser un buen padre es 
necesario ser amigos de sus hijos, un tema bastante polémico, según lo revelan las expresiones de 
los mismos padres. Aunque no ofrecen evidencias concretas sobre algún programa televisivo, 
participantes de distintos estratos socioeconómicos comparten esta representación e indican al 
respecto: 
Los papás nunca vamos a ser los mejores amigos de los hijos, los papás tenemos que 
hacernos respetar y yo creo que la televisión está dando un mensaje muy distorsionado, los 
hijos quieren enfrentarse a los padres (…) (Grupo focal 1, madre 8, estrato alto). 
 
Siempre se ha visto que el papá mandaba y luego la mamá y todo eso, hubo un momento 
donde los papás dijeron hay que ser más amigos y en ese momento fue donde se dañó toda 
la relación, ¿por qué? Porque siempre debe de haber una persona que lleve como el mando 
de todo, ¿cierto‟, entonces uno ve [que] los niños saben más que uno, de pronto sí, pueden 
tener más conocimiento porque están siempre viendo televisión, viendo muchas cosas, mas 
eso no quiere decir que sea más sabio porque el papá ya tiene más edad, tiene más 
experiencia (…) (Grupo focal 1, madre 6, estrato bajo). 
 
El tema de la supuesta amistad que debe revestir el vínculo entre padres e hijos es uno de los más 
polémicos en la actualidad y constituye la principal metáfora para expresar la problematización de 
la autoridad en nuestra sociedad
25
. La complejidad del asunto la revelan los mismos testimonios 
que comprometen aspectos tan diversos como el respeto, el mando, la edad, las capacidades 
cognitivas, la experiencia y una cierta idea de orden social que depende de lo que acontece en los 
ámbitos familiares. La actitud de gran parte de los padres entrevistados es de clara resistencia a ser 
considerados amigos de sus hijos, toda vez que ello demanda relaciones simétricas propias de los 
pares que rompen con sus esquemas morales en tanto conciben las relaciones jerárquicas como 
ideales y necesarias para el ordenamiento social. Tal representación se compadece con sus historias 
familiares según lo reportan ellos mismos, derivada de modelos patriarcales afincados en el 
predominio de valores y el estatus masculino sobre las mujeres y los niños. En este sentido las 
representaciones de igualación social entre padres e hijos han tomado forma precisamente porque 
                                               
25 Muestra de ello puede ser la siguiente expresión de un padre de familia de estrato medio: “Ahora la 
autoridad de uno es solamente castigue y no más, y la amistad la tienen muy malversada en la televisión, es 
que yo soy amigo de mi papá, pues pésimo pues mire usted se pone a mirar y ellos hacen alguna cosa y es 
que mi papá es mi amigo, yo no le puedo poner la mano dura porque... o lo demandan o ya no es mi amigo o 
usted es un mal papá” (Grupo focal, padre1, estrato medio). 
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desde las últimas décadas del siglo XX y, particularmente después de los años de 1960, se asiste a 
un declive del modelo patriarcal y al posicionamiento social de las mujeres, jóvenes y niños en la 
escena social (Gutiérrez de Pineda, 1994; Pachón, 2008; Puyana, 2003; Tenorio, 2000). 
 
Si se atiende a los planteamientos de Norbert Elías, tales patrones de comportamiento de los padres 
no responden a sólo a estructuras psicológicas actuales, sino también a patrones culturales solo 
comprensibles desde una mirada de larga duración y particularmente desde los procesos 
civilizatorios (culturales) que se han fundado entre padres e hijos en la modernidad occidental. 
Según este sociólogo, la sociedad contemporánea está en transición entre una sociedad que tenía 
claras y desiguales relaciones de dominación entre adultos y niños, a una sociedad donde las 
relaciones entre ambos se han tornado más igualitarias y democráticas de manera que se han venido 
cuestionando las viejas instancias de dominio de los adultos hacia los infantes (Elias, 1998, p. 412). 
Como ya se ha dicho, tales transformaciones han sido más evidentes desde finales del siglo XX, 
pues hemos transitado de relaciones de corte autoritario a otras más igualitarias, que en algunos 
casos coexisten simultáneamente aún en una misma familia (mamá autoritaria vs. padre permisivo 
o viceversa) según lo relatan los mismos participantes. 
 
Retomando los testimonios citados vale resaltar que para los padres la relación de amistad y el 
respeto son excluyentes, dado que entienden por respeto de forma unidireccional el reconocimiento 
de la superioridad moral de los padres y de la deferencia que deben tener los hijos para con ellos. 
El respeto, para los padres, demanda una actitud de reverencia hacia los mayores lo que los 
posiciona en un lugar cuasi sagrado que exige la subordinación incondicional del niño a los 
dictámenes del padre. En consecuencia el padre pareciera reclamar el sentido etimológico derivado 
del latín que refiere respeto como respicere que significa mirar atentamente, re-mirar (Esquirol, 
2006, pp. 63-65), lo que supone aprender a prestar atención, es decir, posicionar al padre como el 
único actor con derecho a establecer demandas, mandatos, normas y sanciones. Al respecto valga 
una anotación para resaltar que en la sociedad occidental que ha posicionado la dignidad humana y 
el reconocimiento de los derechos humanos sin distingo de diferencias, incluida la de edad, el 
respeto es una condición universal (propia de todo tipo de relaciones, simétricas o asimétricas) del 
que también son merecedores los niños, pero ello no aparece en el discurso de la mayoría de los 
padres; por tanto pareciera que éstos restringen la demanda de respeto a un deber que sólo es 
exclusivo de los niños en razón a la relación jerárquica y unidireccional que no expresa su 
conciencia de finitud, y que por el contrario da lugar a constituirlo en una totalidad capaz de 
fagocitar la subjetividad del niño. En consecuencia la “mirada atenta” que es propia del respeto no 
procede igualmente del padre hacia el hijo, por lo menos desde sus declaraciones. Este tipo de 
pronunciamientos que legitiman una concepción de autoridad basada exclusivamente en el poder 
del padre y no en una relación de reconocimiento mutuo, parecerían extrañas al contexto local si se 
desconociera que son expresiones heredadas del modelo patriarcal que hasta hace unas décadas 
tuvo una vigencia considerable en la región antioqueña. 
 
En relación con lo anterior, los padres entrevistados (muchos de ellos nacidos en la década de 
1970) manifiestan una conciencia del cambio generacional en las pautas de crianza de los hijos y 
por lo tanto en los patrones de orden familiar, pues perciben una supuesta “crisis de autoridad” en 
tanto consideran que, a diferencia de la actitud de clara subordinación y respeto que ellos tuvieron 
hacia sus padres (y abuelos), sus hijos no muestran tal disposición, y por el contrario, reclaman 
relaciones que ponen en cuestión la asimetría de poder que ha caracterizado las relaciones 
intergeneracionales. De manera implícita o de forma abierta, muchos de ellos expresan su 
inconformidad y se muestran altamente resistentes a aceptar la idea que publicitan algunos 
programas de televisión y otras instancias sociales y culturales en pro de relaciones más simétricas 
con sus hijos. Un padre de estrato bajo ilustra lo referido anteriormente:  
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Yo tengo un profesor que nos decía que nosotros fuimos la última generación que 
respetamos a los padres y la primera que vamos a ser irrespetados. A nosotros nos criaron 
de una manera muy diferente, aunque eran familias prolíficas, pero teníamos como ese 
respeto a los padres a lo que nos dijeran, hoy en día por el pensamiento y la televisión de 
que open maind [mentes abiertas], ya se ve que los hijos, como decía ella [una madre], 
manipulan (Grupo focal 3, padre 1, estrato bajo). 
 
Estos hallazgos cualitativos parecen consistentes con el hecho de que en los programas de 
televisión los padres en su intención de ser amigos de sus hijos no promueven en ellos el sentido de 
la responsabilidad haciendo que asuman las consecuencias de sus propias actuaciones; así lo 
percibe el 64.1% de los padres encuestados. 
Este tipo de pronunciamientos que tienen un tono moral reiterativo sobre patrones de autoridad 
patriarcal que han declinado, recuerdan lo que plantean los psicólogos en el sentido de que 
mientras más se habla de algo, es porque aquello de lo que se habla ya no existe o por lo menos ha 
sido atenuado (Maffesoli, 2005, p. 51). En este sentido los insistentes reclamos de los padres por 
una actitud de respeto de los hijos, entendido a la manera patriarcal como un total plegamiento a su 
voluntad, sugieren un sentimiento de pérdida de un valor fundante del orden social y que ya no es 
reconocido como tal. Acá la noción de crisis planteada por Michel Maffesoli (al evocar a Hanna 
Arendt) logra vigencia en tanto se compadece con lo expresado arriba: “lo que llamamos crisis no 
es otra cosa que el hecho de que una sociedad entera ya no tenga conciencia de los valores que la 
constituyeron y, en lo sucesivo, no tenga más confianza en esos mismos valores. Entre ellos, esa 
constante insatisfacción que hace esperar una sociedad mejor” (Maffesoli, 2005, p. 95). 
 
Decir que los medios de comunicación, como la escuela, ya no expresan confianza en los valores 
tradicionales, significa que la religión y la Iglesia Católica que la regenta, ya no tiene la capacidad 
ordenadora de antes, y por lo tanto, los padres han perdido el halo hierocrático derivado de la 
auctoritas, el autor de todas las cosas, Dios, a quien invocaban los adultos, y particularmente el 
padre de familia, para respaldar sus fueros ante su esposa y sus hijos. Ello significa que la sociedad 
antioqueña, no obstante sus valores de raigambre campesina, ha perdido impronta confesional y 
tradicional, pues la cultura urbana la ha permeado de nuevos códigos que aparecen como 
intercambiables, negociables y por lo tanto, relativos y flexibles, cuando no, resultado de 
consensos. 
 
Ha sido tal la desconfianza en los valores tradicionales y su no reconocimiento como guía 
educativa con los hijos, que algunos padres de familia, una minoría (sin distingo de condición 
social y económica), según lo evidencian las entrevistas y grupos focales, no reclaman una vuelta al 
pasado, sino que logran visualizar alternativas emergentes y formas de interacción reflexivas e 
incluyentes que posibilitan un vínculo dignificante con el otro subordinado, reconociendo su 
condición genérica como ser humano y por lo tanto, la igualdad en la diferencia. Así lo ilustra una 
madre de estrato medio quien destaca el respeto como fundante de autoridad, en tanto el 
reconocimiento del otro requiere previamente y también de forma simultánea, el reconocimiento de 
sí mismo: 
Para mí es fundamental el respeto, el respeto a sí mismo porque del respeto a sí mismo 
proviene el respeto a los demás, si yo me respeto a mí mismo respeto a los demás y yo creo 
que de ahí se deriva todo lo demás. Yo le insisto al niño por el respeto a sí mismo, es que si 
yo me respetó a mí mismo y me quiero, me alimento bien, me visto bien, me relaciono 
bien, me comporto bien (Entrevista, madre 2, estrato medio). 
De otro lado, en los testimonios citados anteriormente se sugiere una noción ortodoxa acerca de la 
autoridad, significada como relación de mando que se opone radicalmente a la relación de amistad 
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vehiculizada por la televisión; según el sentido común de los entrevistados a los amigos no se les 
manda, no se les dan órdenes y tampoco se les imponen normas, lo que sí caracteriza la relación 
con los hijos (y otro tipo de subordinados) como lo indica el siguiente argumento:  
(…) nosotros siempre queremos ser los mejores amigos, cierto, nosotros siempre queremos 
ser los mejores amigos pero muchas veces hay muchas fallas que no podemos ser los 
mejores amigos, ¿por qué? porque yo no puedo tratar a mi hijo como yo trato a mi amiga o 
a mi amigo, es distinto porque yo tengo que explicarles a él las normas [...] yo le tengo que 
enseñar a él y no decirle ¡hola parcero! (Grupo focal 1, madre 1, estrato medio). 
No obstante que la relación de mando está mediando la interacción adulto-niño, está no se presenta 
a secas como ciega obediencia, pues está acompañada como dice el testimonio, por explicaciones 
(argumentos, justificaciones…) un ejercicio racional con arreglo a fines que pretende mostrarle al 
niño el sentido de la acción que se espera de él. Vale resaltar que el imperativo de explicar las 
normas que por sí mismas no parecieran justificarse, abre la posibilidad de una orientación 
pedagógica y moral que relativiza el poder del padre en tanto éste se asume educador, pues a 
diferencia de hace apenas una décadas, ya no representa en sí mismo la autoridad, sino que viene 
con ella es su acción mediadora, según lo anota el reconocido pedagogo francés, Philippe Meirieu: 
Así que el educador debe estar presente, de forma activa y concreta, y atento a todo lo que 
sucede. No hay nada que se parezca a la renuncia: simplemente las reglas no caen de un 
cielo vacío y, por lo tanto, saturado de preceptos contradictorios. Las reglas se refieren a la 
actividad de los hombres, a la realidad del mundo y de sus obligaciones, al proyecto 
compartido o en vías de elaboración. El adulto ya no es la regla, sino que lleva a ésta 
(Meirieu, 2004, p. 265). 
 
Luego de estas glosas que manifiestan la autoridad del padre como poder orientador hacia el niño, 
mediado por cierta lógica de comprensión de la norma por parte del niño, resulta procedente citar la 
anotación del sociólogo Richard Sennett cuando plantea la autoridad como una forma de interpretar 
el poder y dar significado a las condiciones del control y de la influencia mediante una imagen de 
fuerza “que sea sólida, garantizada, estable”; se trata de una fuerza ejercida para orientar a otros a 
quienes se disciplina con miras a que actúen y se edifiquen “por referencia a un nivel superior” 
(Senett, 1982, pp. 25-27). 
 
Esto parece referir uno de los testimonios ya citados, donde una madre sugiere, a contrapelo de lo 
que muestra la televisión, que la fuerza y poder de los padres para el ejercicio de la autoridad se 
deriva de la “sabiduría” que dan la edad y la experiencia propias de su condición de adulto, pese a  
las habilidades cognitivas que los niños han ganado desde sus interacciones con las tecnologías 
comunicacionales e informáticas. Como lo reza un proverbio popular, para la madre es evidente 
que la información no supone conocimiento, y el conocimiento no trae consigo la sabiduría ni el 
poder moral necesarios para dirigirse por la vida: (…) los niños saben más que uno, de pronto sí, 
pueden tener más conocimiento porque  están siempre viendo televisión, viendo muchas cosas, mas 
eso no quiere decir que sea más sabio porque el papá ya tiene más edad, tiene más experiencia 
(…) (Grupo focal 1, madre 5, estrato bajo). 
 
El rescate de la edad, experiencia y sabiduría que configuran el prestigio, estatus y fuerza del 
adulto como sujeto de autoridad dan cuenta de atributos que, al igual que la coherencia entre el 
sentir, decir y el hacer, le confieren la legitimidad que permiten ir más allá de opciones como la 
agresión y la arbitrariedad del poder y por lo tanto la ciega obediencia. Al respecto Georg Gadamer 
actualiza tal idea de autoridad desde la perspectiva de la racionalidad ilustrada, al reivindicar la 
superioridad del juicio que facultad al adulto para el reconocimiento del otro: 
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Sobre la base de un concepto ilustrado de razón y libertad, el concepto de autoridad pudo 
convertirse simplemente en lo contrario de la razón y la libertad, en el concepto de la 
obediencia ciega. Este es el significado que nos es familiar en el ámbito lingüístico de la 
crítica a las modernas dictaduras. 
Sin embargo, la esencia de la autoridad no es esto. Es verdad que la autoridad es en primer 
lugar un atributo de personas. Pero la autoridad de las personas no tiene su fundamento 
último en un acto de sumisión y de abdicación de la razón, sino en un acto de 
reconocimiento y de conocimiento: se reconoce que el otro está por encima de uno en 
juicio y perspectiva y que en consecuencia su juicio es preferente o tiene primacía respecto 
al propio. La autoridad no se otorga sino que se adquiere, y tiene que ser adquirida si se 
quiere apelar a ella. Reposa sobre el reconocimiento y en consecuencia sobre la acción de 
la razón misma que, haciéndose cargo de sus propios límites, atribuye al otro una 
perspectiva más acertada. Este sentido rectamente entendido de autoridad no tiene nada que 
ver con una obediencia ciega de comando. En realidad no tiene nada que ver con 
obediencia sino con conocimiento. Cierto que forma parte de la autoridad del poder dar 
órdenes y el encontrar obediencia (Gadamer, 1997 Vol. I, p. 347). 
 
Testimonios como el último referido, enunciados desde el sentido común de la vida, se 
compadecen con posturas del psicoanálisis que reclaman la posibilidad de que niños y jóvenes 
construyan sus subjetividades con referencia a la otredad que funda la cultura, es decir, inscritos en 
el pasado y el orden social construido por sus antecesores. Así las cosas, socializar y darle un lugar 
como sujeto social al niño implica trasmitirle una deuda simbólica, lo que significa instaurarlo en el 
lugar de la ley que le representan los adultos y que no se reduce a la función negativa de imponer 
límites, sino que también es un marco social de posibilidades para la comunicación, el afecto y la 
construcción conjunta de un sujeto crítico, capaz de disentir de lo establecido, más que actuar desde 
una ciega rebeldía (González, 1999, pp. 276-277). 
 
Esta clásica concepción de la autoridad consecuente con los ideales de la Ilustración, que posiciona 
al adulto como sujeto racional con superioridad de juicio que orienta a otro en minoría de edad, y 
con el sentido común de la sociedad moderna, que perfila claras diferencias morales entre niños y 
adultos, coexiste con una postura más contemporánea (y si se quiere posmoderna) que le otorga a 
los niños un lugar más simétrico respecto de los adultos. Ello en razón a las novedosas 
competencias sociales del niño y a conocimientos sobre nuevas tecnologías que les permiten 
apropiarse de mundos y narrativas sin mediación de los adultos significativos. Esta problemática no 
se agota con un abordaje coyuntural como suele hacerse y que desconoce la perspectiva de larga 
duración que involucra la mirada cultural de las interacciones sociales a partir del cambio 
tecnológico, según contextos específicos. Así lo sugiere Gerard Mendel al destacar que 
antiguamente los niños construían sus relaciones de autoridad en ámbitos sociales como la escuela 
y la familia desde interacciones más directas, que configuraban el poder de los adultos como 
sagrado, absoluto y con un halo de misterio sin mediar razones y argumentos que dieran sentido a 
sus orientaciones y dictados. En cambio, con la revolución tecnológica de las últimas décadas se 
asiste a novedosos ámbitos sociales que han trastocado las relaciones de autoridad de niños y 
adolescentes con sus padres y maestros, pues sus conocimientos (sobre mundos de la vida) ya no se 
derivan exclusivamente de la mediación familiar o escolar, sino que los obtienen gracias a sus 
competencias técnicas con la televisión y las tecnologías de la comunicación de las que parecen 
derivar capacidades para cuestionar e interpelar acciones y argumentos de los adultos. Desde la 
perspectiva tecnocéntrica de Mendel: 
(…) el debilitamiento de la autoridad se debe a que ya no se da primacía a la experiencia de 
la vida o a la edad sino a la competencia técnica que trae consigo la revolución tecnológica. 
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Podríamos pensar que todo el sistema anterior de valores –que existía de una forma más o 
menos absoluta, más o menos apremiante en todas las civilizaciones conocidas– 
fundamentado en el principio de autoridad tiene tendencia a desaparecer en beneficio de 
estas reglas básicas de la era industrial, fundadas a su vez en el principio de la eficacia (…) 
La diferencia está en que así como el principio de autoridad se apoya en el 
condicionamiento del niño a la sumisión, el principio de eficacia “exige” una mayor 
flexibilidad emocional y psicoafectiva del niño. Lo que importa para el principio de 
eficacia es una capacidad continuamente renovable del niño para adquirir nuevos 
conocimientos técnicos (Mendel, 1974, p. 122). 
 
Para Mendel, la sociedad regida por el principio de autoridad moderno es deficitaria en cuanto a las 
lógicas democráticas en que dice fundarse, pero también lo es en las actuales sociedades 
maquinizadas en función del principio de eficacia, pues se desconoce al sujeto por sí mismo, 
debido a que ambas lo tratan como un medio subordinado a los fines sociales (Mendel 1974, pp. 
136-138). 
 
Algunos padres de familia cuestionan que la amistad sea conveniente en sus relaciones con sus 
hijos, y argumentan que lo que caracteriza tales vínculos es la “confianza” y que ésta no puede 
confundirse con una relación entre iguales. Para ellos lo que dignifica la relación filial es el afecto, 
la cercanía, la auténtica apertura del niño y la actitud sincera ante el padre, tal que le permita a este 
ser efectivamente reconocido como su orientador, su guía moral, y por ello, figura de autoridad. 
Así lo sugieren testimonios de una madre de estrato medio, como el siguiente: 
Lo que pasa es que a uno lo confunde mucho el ser amigo con el tener confianza ¿cierto? 
Que él me tenga confianza para contarme cosas pero obviamente todos tenemos una 
individualidad, todos tenemos una privacidad ¿cierto? Entonces la confianza no llega al 
cien por ciento, (...) uno como padre puede hacer que el niño le tenga confianza pero nunca 
va a ser el amigo, pero un hijo se maneja muy diferente que con los amigos (…) (Grupo 
focal 1, madre 2, estrato medio). 
Es claro que la cualidad emotiva que reivindica la madre como necesaria para ser reconocida como 
tal ante el hijo, es decir, como figura de autoridad, va en contravía de toda destitución de poder que 
se efectúe sobre su rol jerárquico. No obstante ello, la madre no pretende posicionar su poder desde 
roles que muestren una “dominación tradicional” apelando a la “esencia” de ser madre, sino que 
parece acercarse a un tipo de dominación de corte “carismático” basada en sus cualidades 
dialógicas, afectivas y de empatía (Weber, 2002, pp. 194-195). En este sentido la madre declara la 
importancia de la confianza en tanto es un tipo de relación entre los hombres y sobre todo, entre 
padres e hijos, que se define por el hecho de “creer en alguien” y devengar seguridad de alguien, se 
trata de un hecho psicológico en que el hijo “cree” en los padres, tiene una “fe práctica” en ellos, lo 
que significa profesar un sentimiento de seguridad acerca de sus cualidades morales, intelectuales, 
pero fundamentalmente afectivas, lo que le da “certeza y tranquilidad para actuar”. De allí que la 
confianza implique la “fe en el poder del otro” en la seguridad orientadora y en la orientación 
segura, que es capaz de proveer, en su bondad, de modo que la obediencia del hijo para con los 
padres no depende de su irrefutable superioridad, de su estatuto legal o de su capacidad de 
sugestión (Simmel, 2012, pp. 54-57). 
No obstante los pocos testimonios de los padres acerca de la confianza, esta aparece usualmente 
asociada como uno de los rasgos connaturales a las relaciones de parentesco, de manera que la 
familia suele ser el núcleo de construcción de una “confianza densa”, según la terminología de 
Putman (2002), que alude a la fundamentada en las relaciones personales fuertes, frecuentes y de 
copresencia, propias de la familia, vecinos y amigos; mientras un tipo de “confianza diluida” es la 
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que se extiende más allá de las personas próximas con quienes se actúa a diario y que hace posible 
la construcción de espacios y vínculos de socialización fuertes apropiados a una cultura política 
sólida (citado en EAFIT, 2013, pp. 82-83)
26
. 
Lo escrito hasta ahora en torno a la pretensión de convertir a los adultos y padres en amigos de sus 
hijos expresa la fascinación de nuestra sociedad contemporánea por la superación de todo tipo de 
desigualdades como si ellas significaran carencia, pérdida, daño e injusticia (Escalante, 2000, pp. 
196-198). Toda asimetría en las relaciones sociales, sobre todo las de género y raza, han sido 
radicalmente cuestionadas desde hace unas décadas, particularmente a partir de Mayo del 68 en 
Francia, los movimientos feministas y de independencia colonialista, y las pretensiones liberadoras 
de los jóvenes ante una generación de adultos que se mostraba intransigente, autoritaria y fosilizada 
en códigos burocráticos que irradiaban el espacio familiar y escolar. Así las cosas, paradójicamente 
la actual centralidad de los predicamentos igualitarios como ideales del orden social, han puesto en 
evidencia la importancia que han tenido desde antiguo las desigualdades para el funcionamiento de 
la sociedad que hasta hoy conocemos. Así lo sugiere el académico mexicano Fernando Escalante 
Gonzalbo al señalar que: 
Nuestro sentido común es igualitario, es decir, considera que la desigualdad es de suyo un 
mal y que sería deseable eliminarla; de hecho, la relativa desigualdad sirve como criterio de 
evaluación moral de leyes, prácticas, instituciones [como la familia y la infancia], 
decisiones políticas. Más todavía: nuestra idea de la igualdad supone a priori que las 
diferencias biológicas o genéticas son inexistentes o deben ser tratadas como inexistentes, 
de modo que solo el ambiente, la cultura, la estructura social decide las desigualdades. 
Finalmente, puesto que en esencia todos somos iguales, hay que concluir que toda 
desigualdad es por definición injusta (Escalante, 2000, p. 198). 
Tal generalización de las lógicas de igualación social (que hacia los años de 1960 le reconocieron a 
las mujeres y a los “otros” subdesarrollados colonizados) parecen extenderse recientemente a  
grupos sociales como los niños, en tanto la edad (y todo lo que ello implica en términos 
pedagógicos y morales) ha llegado a ser cuestionada como criterio de desigualdad, y por ello la 
“fantasía de igualación” contemporánea que persiste entre adultos y niños alimentada por 
instituciones sociales como los medios de comunicación. Ello se compadece con lo planteado por 
el historiador y periodista Michael Ignatieff cuando caracteriza este aspecto de la actual sociedad 
occidental: 
Hasta ahora no hemos vivido conforme a lo que decimos creer. La religión primero; la 
clase y la propiedad después; el género, la raza, y ahora la edad han dejado de ser 
desventajas para pertenecer a la sociedad liberal. En realidad, se podría decir que acabamos 
de llegar y que la entrada en la era de la sociedad multicultural y multiétnica nos obliga a 
replantearnos continuamente la ficción liberal. ¿Estamos tratando a un X como a un igual, 
portador de derechos, o como al miembro de un grupo? Sabemos lo que hay que hacer, y 
nuestro lenguaje moral ya no nos permite más escusas. 
(…) Ignorar las diferencias con el propósito político y moral de establecer una ley superior 
no es mentir; se nos pide sólo que miremos más allá de la piel y practiquemos el ejercicio 
                                               
26 Los estudios más recientes al respecto señalan que el 99% de los antioqueños confían mucho o algo en su 
familia, mientras que la “confianza diluida” suele ser precaria, lo cual delata una cultura débil y poca 
credibilidad en las instituciones (el Estado solo goza de un 38% de confianza); adicionalmente, el “11% de 
los antioqueños piensa que se puede confiar en la mayoría de las personas mientras el 89% restante cree que 
es necesario ser muy cuidadoso al tratar a la gente” (EAFIT, 2013, pp. 82-84).   
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cotidiano de imaginación –centrarnos en la identidad, no en la diferencia– que sostienen las 
instituciones liberales (Ignatieff, 1999, pp. 70-71). 
 
Los señalamientos de Ignatieff son bien importantes por cuanto ponen en evidencia los límites de 
los valores de la sociedad contemporánea, heredera de las tradiciones del Liberalismo político 
(Libertad, Igualdad, Fraternidad…) y afanada por la realización de los ideales igualitarios que la 
sustentan en un contexto de la proliferación de neoliberalismo. Sin embargo, otro tipo de lecturas 
permiten plantear que las pretensiones liberales de nuestra sociedad han llegado al extremo de las 
fantasías igualitarias entre adultos y niños, como resultado de las concepciones narcisistas de los 
primeros para entender su paternidad. Una paternidad que pretende eximir al sujeto en formación 
de toda dificultad, sufrimiento y adversidad que es connatural a la existencia humana; esta forma 
de entender el amor por sus hijos lleva a padres y maestros a claudicar en su papel de 
representantes y transmisores de la ley (González, 1999, p. 276-277). 
Otra expresión del narcisismo lo constituye el afán de los padres por recordarles a sus hijos las 
diferencias insuperables (morales, de jerarquía y de poder, para tomar decisiones…) que demarcan 
sus identidades, precisamente porque el auge de los discursos y prácticas de igualación social, 
ampliamente divulgados por la televisión, efectúan un borramiento de las antiguas fronteras que 
caracterizaban sus relaciones en el marco de una sociedad patriarcal
27
. Para comprender este 
fenómeno es necesario recordar lo que nos ha enseñado el Psicoanálisis en su vertiente freudiana, 
respecto de lo que ha llamado “el narcisismo de las diferencias menores” con la finalidad de 
develar, más allá de las lógicas sexuales, las lógicas de la interacción social en los grupos íntimos 
como los de amigos, esposos y familiares. Para Freud, en estos grupos sociales no predominan, 
como suele pensarse, los afectos duraderos y permanentes sino, también, la desconfianza, el 
conflicto y la agresividad, pues cuanto mayor y más intensa suele ser la relación entre sus 
integrantes, mayor resulta la hostilidad entre ellos (Citado por Ignatieff, 1999, p. 52). En tales 
grupos “La expresión de las diferencias se hace agresiva precisamente para disimular que son 
menores. Cuanto menos esenciales resultan las diferencias entre dos grupos [como sucede 
actualmente entre padres e hijos], más se empeñan ambos en presentarlas como un hecho absoluto” 
(Ignatieff, 1999, p. 54). Así lo manifiesta la versión de una madre de familia de estrato bajo: 
(…) aquí estamos hablando de que los niños imitan la televisión pero en realidad los papás 
también la imitamos, los papas estamos viendo modelos en televisión de dejar ver como los 
niños tienen que ir tomando decisiones, ¿Qué ropa te gusta? ¿Qué quieres comer? ¿Qué 
quieres tomar? Les estamos dando libertad para que tomen sus decisiones y con eso 
estamos permitiendo que se pierda el respeto, pues hay decisiones que pueden tomar ellos 
pero hay decisiones que tomo yo como papá, como mamá, yo no le puedo preguntar a mi 
hijo, por decir algo ¿Usted qué opina sobre un tema que me concierne solamente a mí?, 
entonces estamos permitiendo que ese respeto se corra y que ellos vayan tomando 
decisiones y nos quiten espacio, cuando yo ya hablo de que mi hijo ya no me escucha 
cuando yo hablo, quiere decir que ya me tomó ventaja hace rato, no es porque no me 
escuche, me está escuchando hace tiempo, simplemente yo me dediqué a hablar, hablar y 
no a actuar y hay decisiones que debo tomar yo, no mi hija, entonces nosotros también nos 
estamos dejando llevar por la televisión y permitiendo que nos quiten autoridad (Grupo 
focal 2, madre 4, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
                                               
27 Así lo sugiere este pronunciamiento de una madre de familia de estrato bajo: “La autoridad pues yo creo 
que la heredé de mi papá, si porque él hablaba y así se tenía que hacer, por ese lado creo que soy muy estricta 
por parte de mi papá. También en la televisión hay muchos programas, por ejemplo, la niñera que muestra 
niños haciendo pataleta (…), que uno tiene que ejercer la autoridad porque uno tiene el rango del papá” 
(Grupo focal 2, madre 7, estrato bajo). 
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Es obvio que la amenaza narcisista (que significa el posicionamiento del hijo con capacidad para 
tomar decisiones y asumir una postura de poder que atenúa su subordinación), hace emerger el 
conflicto “entre los que siendo diferentes están sin embargo muy próximos”. De allí que el padre 
desde su lugar de narciso contemple al otro, su hijo, para confirmar su diferencia, pues rechaza 
todo aquello que no le confirma su propia identidad de padre superior y por ello no expresa interés 
en que el hijo se posicione de manera autónoma (con capacidad de disentir y expresar su propia 
opinión), lo que disolvería la jerarquía en que se funda su autoridad suprema. 
 
En relación con la autoridad aparece una variable poco frecuente en las versiones de los padres de 
familia y es la toma de decisiones como una novedosa característica de los hijos sobre asuntos de 
orden doméstico o subjetivo que eran del fuero interno de sus padres. Si bien como se ilustró 
anteriormente, para algunos de estos la toma de decisiones por parte de sus hijos constituye una 
amenaza para el ejercicio del poder de manera exclusiva, otros ven en ello una mutación hacia un 
orden más democrático, que se manifiesta en la posibilidad de tomar decisiones compartidas y de 
forma consensuada. De esta forma lo indica un padre de familia de estrato bajo: Los tiempos han 
cambiado mucho y ya no es que el papá quien toma una decisión y que todos lo tienen que 
obedecer, ya, ya la actitud de las personas cambian, ya, ya toca hablarlas y llegar a un acuerdo 
(Grupo focal 1, padre, estrato bajo). 
 
El cambio de tiempo y época al que alude el padre en la cita anterior ha sido materia de reflexión 
por parte del sociólogo Anthony Giddens, quien sugiere que tanto la invención social de la 
maternidad (y de la paternidad) como la manera de representarnos los niños, ha sufrido 
transformaciones fundamentales que igualmente comprometen las formas de entender las 
interacciones afectivas entre ellos. Lo cual ha significado que inicialmente los manuales de crianza 
infantil predicaran a los padres no ser tan amigables con ellos, ante la amenaza de perder su 
autoridad, y posteriormente aconsejaron fortalecer los lazos emocionales con el niño y reconocer la 
autonomía del mismo. En la actualidad, la supuesta laxitud y permisividad de que se acusa a los 
padres en la crianza de sus hijos ha venido siendo cuestionada con diversos matices (Prado y 
Amaya, 2005; Cardús, 2006; Jacquard, Manent y Renaut, 2004) cuando ello expresa, en un 
novedoso contexto de “democratización de la vida”, el esfuerzo de los padres por buscar 
“estrategias de educación infantil alternativas a las del pasado” donde la calidad de la relación 
basada en la autoridad paternal debe ser sustituida por la intimidad, lo que requiere mayores grados 
de sensibilidad, comprensión y negociación. Valga señalar que acá la intimidad se asume como una 
relación soportada en el equilibrio y la reciprocidad, la libertad de elección, aceptación de la 
individualidad del otro, compartir y apreciar los deseos del otro… (Giddens, 2006, pp. 91-95). 
  
7.4. Sentimientos y afectos como reguladores de la autoridad 
Otro elemento a considerar en las relaciones de autoridad entre padres e hijos compromete sus 
afectos y emociones como una dimensión de la estructura psíquica de los sujetos que no procede 
únicamente de las disposiciones naturales sino que se estructura y modela socialmente. Es 
importante enfatizar que desde la teoría cultural las emociones básicas no son una constante, no son 
“algo dado” en la experiencia humana, sino que se constituyen desde la intersubjetividad y en ello 
la familia como institución social tiene un lugar de primer orden en su configuración (White, 2007, 
pp. 185-186, citado en Barfield, 2007). 
Más de lo que creen los mismos actores sociales, los sentimientos y las emociones definen las 
relaciones entre padres e hijos, pues son centrales en los juegos de autoridad en tanto concretan las 
afecciones, posicionamientos y la forma como se significan unos y otros en una dinámica de poder. 
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Uno de los elementos de orden emocional que compromete las relaciones de autoridad es el estado 
de ánimo tanto de los padres como de los niños, en tanto este define las disposiciones, actitudes y 
maneras de comunicarse y vincularse socialmente y por lo tanto de tramitar la autoridad. Sobre el 
particular, los padres entrevistados consideran que la televisión muestra casi siempre (46.9%) y 
siempre (9.9%.) que los padres ejercen la autoridad dependiendo de su estado de ánimo. Esta 
situación se revela en la vida familiar sin distinción de estrato socioeconómico como si los estados 
y sentimientos de rabia, tensión, desespero, y hasta cansancio y estrés se apoderaran de ellos, con 
lo cual pasan al acto, con agresión y violencia, sin mediar palabras ni reflexión alguna con el niño 
de modo que la norma y el castigo se revistan de finalidad moral y formativa. Esta problemática la 
tipifican dos madres de estratos bajo y alto, respectivamente: 
 
Hay veces le pego pero me duele mucho pegarle, en el momento en que le pego siento 
rabia porque no me hace caso, pero después “ay que pecado”, uno hablándole me puede 
entender más fácil, pero es porque hay veces me enojo muy rápido (Entrevista, madre 4, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Yo soy mucho más impulsiva, ella nota cuando por ejemplo cuando yo, cuando mamá está 
con rabia, cansada y eso me lo ha hecho ver mi esposo, que ella coge mucho de la 
personalidad de uno, llego cansada por el trabajo que tengo y a veces siento que la agredo 
un poquito, gritando y ella me dice: “mamá a los niños no se les grita”, en ese creo que hay 
que bajarle como un poquito como a la carga que uno trae del trabajo y problemas 
personales que tiene uno como en el trabajo los lleva a  la casa y los niños notan como esa 
tensión (Entrevista, madre 3, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
 
Los diversos relatos de algunos padres parecen indicar que la autoridad requiera de cierta 
racionalidad, juicio, mesura y autocontrol, pues aun los padres que expresan ejercer la autoridad 
ganados por la impulsividad y las pasiones, declaran una “conciencia culposa” de su proceder 
(“hay veces le pego pero me duele mucho pegarle…hay que pecado”), pues enuncian 
arrepentimiento y aflicción ante sus excesos. Otros manifiestan mayores grados de consciencia 
acerca de sus sentimientos ante las contingencias que el ejercicio de la autoridad demanda con sus 
hijos, de modo que invocan una llamativa capacidad de autocontrol y dominio que les permite 
ubicarse en el lugar del niño más que en su lugar de poder. Cuenta de ello es el relato de una madre 
de estrato medio: 
 
Yo pienso que cuando uno está con mayor presión de cualquier índole también es más 
susceptible y también reacciona diferente y puede reaccionar muy fuerte, yo por ejemplo, 
he optado mucho por pedirle a Dios que me dé dominio de mí misma para poder actuar de 
manera acorde con la circunstancia del niño, acorde con lo que está pasando con el niño y 
no con lo que está pasando conmigo, que yo sea capaz de controlar mi emoción con el niño 
apartando lo que yo siento en ese momento [...] (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las 
cursivas son mías). 
 
Llama la atención que el adulto muestra una sugestiva capacidad de des-centramiento de sí mismo 
para reconocer la alteridad del niño, sin embargo, no apela a un trabajo desde su propia interioridad 
sino que recurre a una entidad trascendente, una exterioridad que supuestamente le provea de las 
contenciones necesarias como sujeto que sabe de la gran asimetría y fuerza que le asiste ante su 
hijo. Sin embargo, esta misma lógica de autorregulación de las emociones la logran conseguir 
algunos padres a partir de una especie de “cuidado de sí”, como lo manifiesta la narrativa de una 
madre de estrato medio: 
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Con rabia no se reprende un hijo, antes yo me callo y yo a veces le digo: ―mamá está muy 
brava, más bien déjame quieta que yo luego te busco‖, hay veces concerto con él las 
sanciones, ¿pero que yo esté hoy más tranquila y la dejé pasar? no. La norma está 
establecida, se negocia es la sanción (Entrevista, madre 3, estrato medio). 
 
Los diversos testimonios acopiados en este apartado parecen sugerir que los padres de familia 
asocian la noción de “emoción” a su expresión más negativa, pues la asimilan a “malos 
sentimientos” y pasiones exaltadas como ira, rabia, desespero, irritabilidad, ansiedad…de modo 
que los estados de autocontrol y dominio que pretenden lograr son considerados como si estuvieran 
exentos de emociones y revestidos de pura racionalidad. Esta idea pareciera derivar de la herencia 
cultural ilustrada que considera la razón, el cálculo y el juicio como opuestos a las emociones y 
sentimientos, cuando también pueden considerarse fundados en otro tipo de estados emocionales 
que los padres valoran como más pertinentes para tramitar la autoridad con sus hijos: calma, 
serenidad, sosiego…Finalmente, aunque no sean conscientes de ello, lo que algunos padres parecen 
desear como atributo ideal de su rol de padres, es lo que la filósofa Victoria Camps ha llamado 
“gobierno de las emociones”, en el sentido de poder hacer útiles las emociones y que contribuyan 
al bienestar de sus hijos, lo que implica conocerlas y aprender a gobernarlas de modo que el sujeto 
logre  un estado de “madurez moral” (Camps, 2011, p. 13). 
 
De la misma forma como las emociones comprometen a los padres en su rol de autoridad, también 
comprometen a los niños de modo que definen su propia subjetividad y la manera como se 
posiciona frente a los padres. Según lo señalado por los padres, en la televisión aparece una 
representación que muestra niños que “hacen lo que quieren” aprovechándose del amor de sus 
padres, así ve que sucede casi siempre el 50.6 % de los encuestados y siempre, el 16,0%, lo que no 
son porcentajes para subestimar y que posiblemente señalan el gran poder que tienen los niños 
frente a padres contemporáneos que han puesto el amor (y no como antes los deberes y el respeto) 
como mediadores de las relaciones con sus hijos. Esta gran tendencia en las representaciones 
televisivas no aparece con igual fuerza en las vivencias familiares que relatan los padres, pues si 
bien son conscientes del chantaje afectivo que pretenden los niños, el margen de complacencia de 
los padres con este tipo de comportamiento no es tan amplio, como lo indica el siguiente testimonio 
de una madre de estrato bajo: 
Los sentimientos son encontrados porque yo la voy a castigar y a veces me da pesar, yo le 
hablo con autoridad y ella me obedece más sin embargo a veces ella me goza, ella es toda 
cariñosa conmigo, toda melosa para que no la castigue. Por ejemplo yo le digo. “hoy no 
vas a ver televisión por esto y esto” entonces ella me abraza, me da besos, para que yo sea 
flexible y la deje seguir viendo, más sin embargo eso no influye mucho en mí, siempre la 
castigo, yo tiendo a no ceder (Entrevista, madre 2, estrato bajo) (Las cursivas son mías)
28
. 
 
Acá el amor y el afecto operan como medios de regulación de las vivencias de los sujetos en cuanto 
al poder, el sometimiento, el acatamiento y la obediencia, de modo que son indicio de las 
estructuras sociales que construyen los padres y niños desde sus interacciones familiares. Lo 
paradójico del posicionamiento del amor como sentimiento que define las relaciones padres-hijos 
en nuestra época es que los padres que aparecen en la televisión (y aun en la vida cotidiana, como 
                                               
28 Un testimonio que contrasta con la firmeza emocional de la madre es el siguiente: “El papá se derrite con 
ella y es más difícil que ejerza la autoridad” (Entrevista, madre 2, estrato bajo). Otro testimonio indica la 
capacidad del niño para leer las emociones de los padres y construir toda una trama de expectativas acerca 
del juego de poder entre ellos: “Cuando uno está como muy flexible con ella, o contento como jugando, ella 
incumple más la norma, mamá está feliz, mamá están bien, entonces ella ´ahorita, ya voy, si ya voy mamá, 
estoy haciendo tal cosa, espérame un ratito´ que cuando uno está obviamente y se pone enojado ella nota 
que…bueno está hablando como de verdad” (Entrevista, madre 3, estrato alto).  
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lo dejan ver los testimonios de los padres) pocas veces (48.1%) y nunca (18,5%) expresan de 
manera explícita a sus hijos que los corrigen o ejercen autoridad porque los aman. Al respecto es 
importante resaltar que a diferencia de las grandes verdades o razones universales a las que acuden 
los padres como mecanismo para que los hijos reconozcan su autoridad, el amor no neutraliza la 
individualidad de los sujetos sino que conforma el núcleo diferenciador del vínculo social a partir 
de los cuales padres e hijos se guían, en tanto tal sentimiento hace posible que se comparta un 
mismo horizonte de sentido y “las partes acuerdan estar haciendo referencia a una misma cosa y se 
aseguran que continuarán haciéndolo de ese modo” (Luhmann, 2012, p. 59). Como lo ha indicado 
Niklas Luhmann, el amor implica ambivalencia y plasticidad en las situaciones emocionales de los 
sujetos, pues constituyen medios de comunicación entre ellos y estructuras de motivación que se 
afincan en la singularidad y el reconocimiento de la individualidad de los sujetos, padres e hijos 
(Luhmann, 2012, pp. 59-65). 
  
 Los actores sociales logran identificar la forma como el vínculo amoroso individualiza y 
responde a una historia común compartida por padre e hijo, al punto de “fundar autoridad” a partir 
de profundas estructuras de motivación, así lo deja ver el relato de una madre de estrato medio:  
 
El [niño] quiere mucho al papá, obvio es más asertivo con el papá porque dicen que por 
afectividad se pueden aprovechar más las cosas, si el papá habla, lo que diga el papá y 
obviamente porque no se acostumbra a la cantaleta,  el papá no echa cantaleta, no molesta, 
el papá está diciendo algo hay que ponerse las pilas. Cuando el niño estuvo muy pequeñito 
el papá estuvo desempleado, entonces tuvo que llevarlo al jardín, atenderlo, estar con él, 
cogerlo, entonces yo creo que se creó [el vínculo afectivo] por ese lado, el papá es muy 
amoroso, el papá es muy maternal (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las cursivas son 
mías). 
 
En este sentido es válido traer los planteamientos del filósofo alemán Axel Honnet y su reiterado 
llamado hacia la lucha por el reconocimiento de los sujetos como un fenómeno claramente moral, 
de ahí la pertinencia de considerar, según el autor, que el reconocimiento del amor, que se da en las 
relaciones íntimas familiares, es el que posibilita que el niño gane la seguridad emocional y física 
para exteriorizar sus emociones y sentimientos y con ello fortalecer su autoestima y autoconfianza. 
Para Honnet (2010, p. 26) esta relación que se establece desde el reconocimiento del amor no 
puede ser susceptible de construirse con un número indiscriminado de personas, de ahí que la 
relación padre- hijo tenga un particularismo moral de carácter singular que no puede ser sustituido 
por cualquier persona y menos por los personajes ficticios de la televisión. 
 
Como lo indican los testimonios, de la misma forma como los padres actúan según su 
emocionalidad, los niños también son sujetos de sentimientos y emociones que se traducen en 
estados y actitudes de rebeldía, agresión, obediencia y acatamiento de los cuales los mismos padres 
son conscientes. Así lo entrevén una madre y un padre de estrato bajo y alto, respectivamente: 
 
Si el niño se llena de rabia va a ser rebelde, no le va importar que le peguen o no, y en 
cambio si comete el error y uno se sienta a hablar con él, yo creo que es más fácil que él 
acate la autoridad (Entrevista, madre 3, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Hay niños que tienen una personalidad que puede ser muy variable, a veces están 
contentos, a veces están cansados, a veces están tristes, hay días que amanecen y obedecen 
la norma, colaboran  en el aseo, organizan su habitación, eso depende a veces del humor 
del niño como de su personalidad (Entrevista, padre 3, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
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Otro elemento que compromete el rol de padres en tanto representantes de autoridad es la forma 
como interpretan las emociones de sus hijos al punto de disponerse a hacerles concesiones y 
cumplir algunos de sus deseos con el argumento de evitarles frustraciones. Así perciben los padres 
que sucede en la televisión, casi siempre, el 53,1%, y siempre, el 12,3%. Estas representaciones de 
los padres están referidas a condiciones objetivas del contexto social y cultural que es capaz de leer 
la televisión en tanto la situación de los padres se presenta como la aparente confusión entre el 
ejercicio del poder y su extralimitación; ellos no parecen comprender a cabalidad que la inclusión 
de los niños en la cultura implica ciertas renuncias y dosis de malestar. Al respecto algunos de ellos 
se muestran demasiado complacientes con sus hijos en la idea de quererles evitar las carencias y 
limitaciones que ellos mismos dicen haber padecido en su infancia. 
 
La trama de emociones que deslindan la autoridad no sucede en abstracto sino que acontece en 
medio de los tan usuales divorcios y separaciones maritales que definen su variabilidad y aun la 
destitución de los padres como orientadores de sus hijos, según lo refiera un padre de estrato de 
estrato alto: 
 
Cuando ejercemos la autoridad sí entran [en juego las emociones]…el niño percibe que 
efectivamente hay un manejo de autoridad y lo percibe ya tanto de él hacia nosotros, que 
empieza a mostrar un cambio de tristeza o de reacción porque también le duele que se le 
quite algo (…) Cuando algunas veces se está discutiendo específicamente sobre un 
problema, hoy que hay una separación de por medio, efectivamente eso influye sobre el 
estado de ánimo y si se llevan a cabo o no las normas y se acatan o se transmiten (…) 
Primero había mucho más sintonía, había mucho más comunicación y había un lazo claro 
de familia que propendía por ese tipo de cosas, el establecimiento de normas, sanciones 
compartidas y hoy ya digamos que un tema de separación es absolutamente claro, genera 
una separación tal que así uno no quiera que afecte al niño y así sepa que todavía debe estar 
presente la norma, es más difícil aplicarla por el hecho de que cada uno separadamente 
quiere efectivamente lo mejor para el hijo y no quiere que en el poco tiempo que se esté 
con el hijo, sea sancionado porque los escasos momentos que tengo con él, en el caso mío, 
que ya hoy tengo más pocos momentos después de que lo veía todos los días, no quiere que 
esos momentos sean de castigo, se me dificulta mucho el desempeño de papá (Entrevista, 
padre 1, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
  
Este tipo de testimonios evidencia que el problema de la autoridad no se juega y define 
exclusivamente en las relaciones entre padres e hijos, sino que es una expresión de las relaciones de 
género y aun de las nuevas formas de estructuración de las familias contemporáneas, pues el 
“sistema de relaciones progenito filiales” queda comprometido por las relaciones de pareja, que 
tienden a ser diferentes si los padres están separados o unidos. Así las cosas, la forma como la 
pareja tramita sus relaciones afectivas deriva en conflictos intergeneracionales que se acentúan en 
las relaciones de autoridad. 
 
7.5. Otros referentes que configuran las relaciones de 
autoridad: capital simbólico familiar, libros, internet y 
psicólogos 
Diversos testimonios muestran que los actores sociales entrevistados (acerca de sus relaciones de 
autoridad en la vida cotidiana) se nutren de forma simultánea de distintos referentes de saber, 
siempre con el ánimo de encontrar respuestas seguras y certezas que minimicen el sentimiento de 
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incertidumbre en que se ha convertido en nuestros días la educación de los niños, debido a la 
diversidad de consideraciones que hacen al respecto: “no frustrarlos”, “no hacerles daño”, moderar 
su poder de adultos, cumplir con las expectativas y utopías de “ser buenos padres”, tener “familias 
felices” y sin conflictos y lograr cumplir las exageradas expectativas que han puesto en el 
desarrollo de sus hijos (“los niños son el futuro del país”). Se trata de acudir a nuevas fuentes de 
saber para el ejercicio del poder, pues para algunos padres no es suficiente la intuición y el sentido 
común constituido a lo largo de sus vidas en la orientación de sus hijos, sino que su poder sobre 
ellos esté referido a elementos de “conocimiento” que adquieren formas justificadas, racionales, 
calculadas y por lo tanto eficaces (Foucault, 1985, pp. 85-105). Acá las condiciones de ejercicio del 
poder de los padres no muestran una faceta meramente dominante y coactiva sino que está sujeta a 
los límites y consideraciones que le demanda un cierto tipo de conocimiento que aparece como 
validado “científicamente” y por ello legítimo y el que es necesario tener en cuenta. 
 
De igual manera, la búsqueda de seguros fundamentos de saber que orienten a los padres acerca de 
la forma como pueden dirigir las relaciones de autoridad parecen motivadas por un “deber ser”, que 
expresa la creencia en una forma correcta y un modelo moral de ser padres y familia, lo que parece 
hacerse más necesario y a la vez más difícil, en un ambiente de fragmentación e incertidumbre que 
reina en la sociedad contemporánea en el sentido de que ya no hay un estilo único de educar pues 
se han diversificado las opciones para tal fin. 
Al respecto algunos de los entrevistados manifiestan la ambigüedad de ver en su historia familiar 
un banco de importantes experiencias del que pretenden sacar sustanciosos retiros para las 
inversiones afectivas y psicológicas que les demandan ser padres, sin embargo, ven con 
preocupación que tales valores patrimoniales ya no tienen el poder adquisitivo y que cuentan con 
un creciente déficit cultural frente a las nuevas demandas de inversión psicológica que demanda la 
vida familiar y social. Ante la insuficiencia del saber que ofrece la propia historia familiar, valorada 
como fuente de orientación para los hijos, padres de familia acuden a fundamentos de orden 
ilustrado como los libros, internet, el saber disciplinar de profesionales como psicólogos, pedíatras 
y los mismos programas de televisión que tienen una orientación familiar, educativa, religiosa, y de 
carácter documental y científico. En ellos buscan elementos prácticos, tangibles, prescriptivos y 
hasta recetas que les indiquen caminos seguros, expeditos y ágiles en cuanto al manejo de la 
autoridad y su rol de padres en lo cual se muestran necesitados y urgidos de orientaciones como si 
fueran padres con déficit de paternidad. Así lo expresan algunos de los testimonios allegados: 
Yo pienso que uno va tomando como de las experiencias de sus hermanos con sus hijos, de 
su mamá misma, de la experiencia que uno vivió como hijo, uno analiza muchas cosas, y 
aunque quizás llegaron a cometer con uno muchos errores en la educación, tal vez por falta 
de conocimiento, son cositas que uno trata de corregir como papá . Yo desde que tuve a mi 
niña yo siempre pensé “voy a tratar de ser una muy buena mamá para mi niño y de 
llevarlo siempre por un buen camino”, y ha sido lo que siempre he estado tratando de 
hacer, a mí siempre me ha gustado buscar información, libros, asistir a este tipo de cosas, 
yo considero que uno aprende mucho de todo eso, de las experiencias de los demás, el 
mero hecho de estar acá, si nosotros contáramos las experiencias en la forma de ejercer la 
autoridad cada uno de nosotros en una forma diferente y quizás a unos nos da mejores 
resultados que a otros, yo tengo como experiencia que mi niño es el menor de mi casa, el 
menor de los nietos y mis hermanas ya han vivido cantidad de experiencias con sus hijos 
que a mí me han servido mucho, entonces son cositas que yo voy tomando de ellas y de 
mis vecinas y de mis amigas, uno va cogiendo cantidad de cositas de las que se puede 
pegar y ayudarse mucho  (Grupo focal 3, madre 4, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Es tal la confusión de los padres para orientar las relaciones de autoridad y las interacciones con 
sus hijos, que algunos se valen de todo aquello que les pueda dar seguridad a manera de kit o caja 
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de herramientas en la idea de que es posible hacer un collage de experiencias ajenas posibles de 
aplicar con pretensiones de universalidad. En ello la televisión juega un papel educativo pero al 
mismo tiempo simplista, pues pretende reducir la angustia de los padres con la formulación 
esquemática de tips que a veces son ofrecidos por los mismos psicólogos, sacerdotes y educadores. 
Los testimonios sobre este particular, así lo advierten: 
 
Yo me meto mucho a internet a páginas de niños, leo y leo cosas que me ayuden con él 
porque como son tan rebeldes si les pega malo, si no les pega también (Grupo focal4, 
madre1, estrato medio). 
 
Yo reprendo de acuerdo a mi historia familiar, a como me reprendían a mí pero también me 
gusta escuchar programas de Psicólogos, me gustan mucho los programas de Televida 
porque nos orientan mucho (Grupo focal 4, madre5, estrato medio). 
 
Al principio la niña no le obedecía a la mamá, entonces nos tocó sentarnos con el pediatra 
para que nos hiciera unas indicaciones, y la indicación fue firmeza en la decisión y punto 
(Entrevista, padre 2, estrato alto). 
Contrario a los que algunos de estos padres afirman, el saber de los psicólogos se ha convertido en 
fuente de malestar e incertidumbre en tanto supone una exagerada serie de consideraciones que 
revelan la pérdida de espontaneidad y “naturalidad” con que antes se relacionaban con sus niños, y 
por el contrario, ahora deben tener en cuenta consideraciones pedagógicas y educativas que ponen 
límites a su poder, problematizan su capacidad como educadores e invalidan los saberes populares 
derivados de todo un “capital simbólico” familiar. En consecuencia, algunos padres asumen las 
directrices y orientaciones de los psicólogos (ampliamente difundidos por la televisión) como una 
molesta intromisión en su rol de padres, asumido como una dimensión de la vida privada y, por lo 
tanto, como una deslegitimación de su saber y de su poder. Así lo sugiere la expresión de dos 
madres de estrato bajo: 
Antes uno cometía un error y ya mismo la correa, tatata, tres correazos y se encierra, 
ahora no que porque es maltrato físico, que porque los niños se trauman, y yo me 
pregunto?¿Por qué uno se traumó?, entonces eso es también por los medios, no, es que 
ustedes [los niños] no pueden ser castigados porque ustedes tienen sus derechos que tatatá 
que tatatá y los deberes ¿qué? (Grupo focal 1, Madre 6, estrato bajo) (Las cursivas son 
mías). 
 
A uno le dieron madera y a uno lo formó la madera que le dieron, ahora los psicólogos 
dicen que no le pueden pegar a los hijos pero lo hijos si les pueden pegar a los padres, y 
ya todo eso se ha perdido, ya los pelados son altaneros, lo que es la televisión y la música 
eso es lo que está degradando a los niños (Grupo focal, 3, padre 2, estrato bajo) (Las 
cursivas son mías). 
 
La incertidumbre de los padres llega a tal punto que acuden a los determinismos biológicos en la 
creencia de que la conducta de los hijos puede ser orientada como acontece en el mundo natural, 
mediante mecanismos reduccionistas de estímulo-respuesta, a la espera de que la naturaleza 
orgánica del sujeto obre por una fuerza instintiva que reduzca las variantes de su condición 
histórica y cultural. Así lo ilustra el siguiente testimonio de una madre de estrato alto, quien plantea 
un isomorfismo entre el orden natural y el orden social, pues espera encontrar en los documentales 
del reconocido canal Animal Planet y particularmente en el programa El Encantador de perros, las 
formas primigenias derivadas de la etología para establecer las relaciones de poder, autoridad y 
obediencia sin la complejidad que le es propia a la vida social y familiar: 
122 
 
 
 
Uno trata de captar lo mejor cuando viene a estas escuela de padres, por ejemplo, un  
médico bioenergético que es experto en Programación NeuroLingüística entonces él me 
orienta mucho en ese sentido [manejo de la autoridad con la hija] por ejemplo, me dijo que 
el sábado va a empezar en Animal Planet el encantador o domador de  perros, si tú lo ves 
así como corregía a los perritos, no es que tu tengas un perrito, pero así como se corrigen, 
así son los niños, míralo que de ahí vas a aprender mucho, uno a veces piensa que así 
como uno lo hace así es lo  mejor,  pero no, uno tiene que ser abierto y escuchar que no es 
¡haga lo que quiera! pero tampoco siempre la palmada, uno trata de encontrar un equilibrio 
en el ejercicio de la autoridad (Grupo focal 3. Madre 5, estrato alto) (Las cursivas son 
mías). 
 
7.6. La norma y la sanción como fundamentos de la autoridad 
Los datos empíricos arrojan que la norma y la sanción son fundamentales para las relaciones de 
autoridad entre padres e hijos, lo cual es más evidente en las representaciones que expresan tener 
los entrevistados desde su vida cotidiana, mientras que las representaciones construidas desde el 
consumo televisivo no arrojan suficientes evidencias al respecto.  
De acuerdo con lo expresado por los padres, el 39.5% considera que pocas veces en los programas 
que ellos ven, los padres aparecen imponiendo las normas a los hijos sin contar con su opinión, de 
igual forma el 27,2% considera que este hecho nunca sucede en los programas. Ello parece indicar 
que los padres que se muestran en la televisión asumen conductas menos autoritarias con sus hijos 
y promueven su participación en la concertación de las normas de la vida familiar. Preguntados los 
padres acerca de si en los programas de televisión se presentan los niños acatando las normas 
familiares sin discutirlas, el 60.5% respondió que pocas veces y el 14.8% que nunca ven tal 
situación. Los anteriores hallazgos sugieren que los programas de televisión agencian relaciones 
más simétricas entre padres e hijos y abogan por la participación de los niños en la definición de 
normas del régimen familiar y social. 
 
Pareciera que la parrilla televisiva no mostrara de manera reiterada contenidos donde se devele el 
juego de las normas con los hijos o que los padres no captaran este tipo de representaciones; ambas 
posibilidades son coherentes con los hallazgos ya señalados consistentes en que en los programas 
de televisión existe la tendencia a que no aparezcan los padres, y cuando aparecen, son 
posicionados como flexibles, ridículos y sobre todo, amigos de sus hijos, lo cual compromete la 
manifestación de las normas. 
 
Para la mayoría de padres y madres, sin distinción de estrato socioeconómico, la televisión no se 
constituye en un referente que pueda ser tenido en cuenta con miras a implementar las normas que 
rigen las vidas de sus familias y especialmente las de sus hijos, pues le adjudican un papel ambiguo 
en tanto puede ser “negativa” o “positiva” y plantean que es cada sujeto y, ellos en particular, 
quienes deciden qué toman y qué dejan de lo que la televisión les ofrece al respecto. Esto se 
compadece con los planteamientos de la teoría de la recepción que se han señalado, toda vez que 
los sujetos no son entes pasivos que asimilen e incorporen automáticamente los contenidos 
televisivos, sino que por el contrario, tienen criterios, inclinaciones, intereses y preferencias que les 
permiten seleccionar aquello que consideran elementos significativos para sus vidas. Así lo expresa 
una madre de estrato medio. 
Yo pienso que cada hogar o sea tiene sus normas y no nos podemos basar en la televisión 
porque en la televisión como puede ser productiva también puede destruir dependiendo 
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pues del tipo de…porque, por ejemplo, puede ser un programa excelente, no sé, de normas, 
de principios, pero es dependiendo de cómo cada persona lo tome, pues cada uno tiene su 
propio criterio (Grupo focal 3, madre 7, estrato medio). 
Una variante de la actitud activa de los padres respecto de los contenidos televisivos corresponde al 
hecho de que éstos representan y validan sus prácticas cotidianas respecto de las normas y 
sanciones que son usuales en sus hogares; algo así como si la televisión “reprodujera” la vida 
cotidiana y en este sentido, padres se ven reflejados en ella, con lo cual sienten que se legitiman y 
que son legitimados como agentes educadores. Así lo expresa una madre de estrato medio ante un 
programa de claro contenido educativo, como Niñera SOS: Yo hay veces veo este programa la 
Niñera y lo que la Niñera hace es más o menos lo que hacemos en mi casa, por ejemplo, en la 
forma de premio y castigo, en la forma de hacer obedecer la norma (Grupo focal 3, madre 2, 
estrato medio). 
La postura extrema la manifiestan testimonios de los padres, para quienes su autoridad es 
cuestionada en imágenes televisivas pues los representan incapaces de tener firmeza con las normas 
y castigos ante sus hijos. De hecho, aparece allí la concepción de que toda infracción a la norma 
supone la “responsabilización” de ellos, así lo corrobora la versión de una madre de estrato alto: En 
la televisión se presentan papás que no son muy firmes con la norma y con el castigo, no hay 
mucha firmeza como en la autoridad (Grupo focal 2, madre 1, estrato alto). Se reconoce acá un 
modelo tradicional y heterónomo de las relaciones de autoridad muy común en la cultura regional 
antioqueña, en tanto la norma, por sí sola, no es valorada ni se hace efectiva en la vida social, sino 
que demanda un guardián o alguien que sea su custodio, lo que implica una actitud de firmeza que 
presupone la incapacidad o resistencia del sujeto-niño para subordinarse a ella. 
El hecho de que tenga que mediar un castigo para el cumplimento de las normas, significa que 
estas no son apropiadas por los sujetos como valores morales en sí mismos, sino como 
convenciones sociales que se acatan para economizar molestias, incomodidades y sanciones; así lo 
revela el reciente estudio realizado por la Universidad EAFIT, la Gobernación de Antioquia y 
Suramericana S.A en 2013 acerca de los “Valores, representaciones y capital social en Antioquia”: 
En consecuencia con la inclinación observada a tener una visión más bien anómica de la 
vida social antioqueña, la mayoría de los habitantes del departamento tiene una concepción 
heterónoma de la ley: la ley no se cumple por su condición de tal, por obligación moral 
sino por temor al castigo. Así, 7 de cada 10 personas piensan que el cumplimento de la ley 
solo se garantiza mediante el miedo al castigo (EAFIT, 2013, p. 105)
29
. 
En un extremo opuesto de la heteronomía, padres de familia refieren una representación televisiva 
de los niños con tales niveles de autonomía, que se muestran lo suficientemente independientes 
como para no sujetarse a la autoridad de ellos. Este imaginario parece revelar una subjetividad 
sumamente individualizada como si fuera posible la existencia del niño por fuera de todo marco 
social heredado. Así lo expresa una madre de estrato alto: En los Bacyardigans no es necesaria esa 
autoridad porque les están enseñando a ser independientes (Grupo focal 2, madre 4, estrato alto). 
Así las cosas, algunos padres tienen la creencia de que es posible un sujeto por fuera de toda 
interdependencia social, cuando en realidad lo que lo constituye como tal es la posibilidad de estar 
“sujetado” y no por ello se le niega su alteridad; como lo plantean Peter Berger y Thomas 
                                               
29 No sobra ampliar al respecto que: “En Antioquia, 3 de cada 20 personas perciben que el cumplimento de 
las normas se aproxima a un estándar civilizado en el que la pretensión de observancia de la ley es muy alta. 
A pesar de ello, una de cada 20 personas supondría que estamos más cerca de un estado de naturaleza 
hobbesiano en el que nadie cumple la ley. El 66% considera que en el departamento no se cumplen las 
normas, incluyendo un 5% que cree no se cumplen nada” (EAFIT, 2013, p. 105). 
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Luckman, la constitución del sujeto social deriva de una construcción intersubjetiva que supone 
procesos de interacción y comunicación mediante los cuales se comparte, se experimenta y se 
aprende con otros, en este sentido el ser humano es un producto social y su desarrollo está 
interferido y determinado socialmente (Berger y Luckman, 1991, p. 39). 
  
7.6.1. La norma enmarca la unidireccionalidad de la relación de 
autoridad 
Para continuar con la cartografía que nos hemos trazado acerca de las relaciones de autoridad se 
destaca la coexistencia de diversas maneras de asumir las normas y por tanto la autoridad en la vida 
cotidiana de padres y madres entrevistados. Desde los testimonios de los padres se evidencia una 
de las aristas del problema de las relaciones de autoridad entre padres e hijos que compromete las 
normas y reglas del orden social y familiar. Si bien éstas no se visibilizan de manera notable en los 
contenidos televisivos, sí aparecen con fuerza referidas a la vida cotidiana familiar, lo que confirma 
el hallazgo enunciado en el sentido de que la televisión privilegia la representación de un mundo 
infantil relativamente autonomizado del mundo adulto, con lo cual las normas y reglas quedan 
referidas a su propio ámbito de interacciones. 
 
Una primera representación por resaltar está referida a lo que nos ha enseñado la sociología de las 
religiones, que la normas y reglas configuran el orden profano que es propio de la condición 
humana, es decir, el orden social. Ellas expresan los sistemas de valores que fundan las 
interacciones sociales y el orden simbólico propio de cada cultura (Callois, 2006, pp. 106-111). 
Para un grueso de la población entrevistada, las normas son el fundamento del orden familiar, pues 
sin ellas no sería posible el mundo de interacciones tal como lo han conocido y sobrevendrían 
mayores conflictos. Sobre el particular una madre de estrato bajo aduce: las normas que por sí en 
cada familia debe haber, porque si uno no tiene normas en la casa, la casa es un despelote, la 
autoridad es otra, porque si no hay autoridad, el niño hace lo que se le da la gana, mi mamá no me 
dice nada, mi papá no me dice nada (Grupo focal 4, madre 6, estrato bajo). 
 
Esta representación de la norma como fundante del orden familiar posiblemente está soportada en 
la idea de que es difícil pensar alguna esfera de la conducta humana que no se halle regida por 
reglas, apreciación que es confirmada por Frederick Shauer, profesor de la Universidad de Harvard. 
Según el autor, las reglas
30
 tienen un carácter prescriptivo que hacen que una acción sea 
considerada como obligatoria, prohibida o permitida, y el acatamiento o seguimiento de ella 
depende de las justificaciones racionales que la soportan. Las reglas prescriptivas según Shauer, 
poseen un contenido semántico normativo y se las usa para guiar, controlar o modificar la conducta 
de agentes con capacidad para la toma de decisiones; estas reglas no son empleadas para reflejar el 
mundo sino para ejercer una “presión” sobre él. Las reglas dirigidas a los niños, como por ejemplo, 
la hora de acostarse, se las usa para modificar la conducta indicando el curso de la acción de una 
forma determinada y no de otra (Shauer, 2004, pp. 57-59). Para que las normas sean sociales y se 
cumplan, deben ser compartidas por otras personas y parcialmente sostenidas por la aprobación y 
desaprobación de ellas (Elster, 1997, p. 121). 
 
                                               
30 Shauer aclara que si bien en el lenguaje ordinario la palabra “regla” puede asumirse como “norma”, él 
prefiere usarla por el carácter de generalización sobre la que se funda, pues la norma se aplica para lo 
particular y lo general. No obstante aclara que la palabra “norma” es la más utilizada en la teoría normativa 
contemporánea (2004, p. 71). 
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Si nos atenemos a estos argumentos, podríamos pensar que los padres definen una regla y su 
acatamiento según las razones que le atribuyen conforme su propia historia personal, familiar y 
social y desde este referente demandan los comportamientos que esperan de su hijo. El grado de 
obligatoriedad que tiene una regla reside no tanto en su carácter lógico, sino en las condiciones que 
rodean su aplicabilidad, su aceptación y la efectividad de su cumplimiento. Por ejemplo, cuando un 
padre ordena: “debes limpiar tu cuarto todas las mañanas antes de ir a la escuela”, el grado de 
obligatoriedad podría estar determinado por la consecuencia que le sigue al incumplimiento de la 
regla, pues si a ésta le sigue la amenaza de que será golpeado, posiblemente esta sanción defina un 
mayor grado de obligatoriedad en el niño que si se le sanciona con no dejarle comer postre (Shauer, 
2004, p. 65). Cuando la fuente de la regla, en este caso el padre, suministra al destinatario una 
razón con independencia del contenido de la misma, existe autoridad. Dado el carácter asimétrico 
de la autoridad, la tarea del creador de la regla, o sea del padre, es inducir al destinatario, en este 
caso el niño, a cumplirla y tal vez el mejor mecanismo para hacerlo sea la educación, el inculcar 
valores en favor del seguimiento de las reglas (Shauer, 2004, p.191-195). 
 
Es importante destacar que el grado de obligatoriedad de una regla o norma también se sustenta en 
los sentimientos de vergüenza, culpa y ansiedad que genera a una persona ante la posibilidad de no 
cumplirla o violarla. Las normas por tanto tienen un alto contenido emocional que entra en juego a 
la hora de crearlas como de cumplirlas (Elster, 1997, p. 122). En el caso de los niños de la primera 
infancia, está condición emocional que rodea la autoridad, sumada al nivel de desarrollo del juicio 
moral del niño (heterónomo), tiene una fuerza muy potente a la hora de asegurar su obediencia. 
Como lo ha destacado una amplia literatura (Erickson, 1970; Piaget, 1971; Kohlberg; 1997,) la 
proximidad que ha tenido el padre o madre al niño desde la misma gestación, y su lugar como 
agente socializador primario, se constituyen en factores que aseguran el cumplimiento de las 
normas, como bien se ha podido corroborar desde los datos empíricos recolectados. El siguiente 
testimonio de una madre de familia de estrato bajo permite ilustrar el saber que se ha construido en 
la vida cotidiana coincidente con lo planteado por la teoría:  
Es muy fácil [ejercer la autoridad] es fácil, porque yo creo que eso va desde el mismo 
momento en que nace el niño, uno mismo lo va haciendo, los niños siempre tienden a 
mandar, siempre tienden a mandar, entonces es eso, por ejemplo, desde pequeñito el niño 
empieza a chupar dedo entonces uno: “no haga eso”, “no haga eso”, entonces como 
repitiéndole las cosas, entonces como que se le va grabando “no hago eso”, “no hago eso”. 
No sé por qué muchos niños son rebeldes y todo eso, siempre he dicho desde el principio, 
las bases es fundamental (Grupo focal 1, madre 5, estrato bajo). 
El anterior testimonio deja ver otro elemento relevante para comprender las representaciones que 
tienen los padres acerca de las relaciones de autoridad con sus hijos. Se trata del hecho de concebir 
como condición connatural del niño la actitud de mando, lo que no es más que la manifestación de 
su condición egocéntrica (propia de su desarrollo emocional y cognitivo); una cualidad de los niños 
que para los padres demanda control y capacidad de modelación, que los reta como educadores. 
Una madre de familia de estrato medio se une a esta manera de concebir la naturaleza ególatra de 
niño:  
A él le gusta violar las normas como creo que a todos los niños  [...] eso depende de quien 
ejerce la autoridad y cómo la ejerza, donde él vea la oportunidad de hacer algo que más le 
llame la atención es ahí donde la norma no se cumple (Entrevista, madre 4, estrato medio). 
 
El niño es calificado con una “indocilidad ontológica” para explicar su actitud natural de anteponer 
sus deseos ególatras frente a las exigencias que le representan los padres y a la normatización 
inherente a la vida social. La condición egocéntrica del niño es confrontada con la presencia de 
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poder del adulto, lo que pone en evidencia que la norma como tal no existe, no se trata de un ente 
abstracto previo a toda relación social, sino que ella toma forma social en tanto hay un sujeto de la 
cultura y de la ley, los padres, quienes la expresan y la hacen un acto efectivo. De allí que los 
entrevistados tengan claro que su acatamiento o desconocimiento depende del actor social que la 
representa y de sus cualidades. Esto confirma la noción de autoridad no como una sustancia o 
esencia de poder, sino como el poder legítimo que es capaz de producir orden y sentido. Como lo 
ha enunciado Piaget (1971), la regla para el niño pequeño no es una realidad elaborada por la 
conciencia (…) “se da acabada, exteriormente a la conciencia, además se concibe como revelada 
por el adulto e impuesta por él” y de obligatorio cumplimiento (Piaget, 1971, p. 93). 
 
Para un grupo significativo de padres, según los revelan sus expresiones, el establecimiento de la 
normas tiene lugar desde una actitud discrecional de modo que poco espacio le dan al niño para 
expresar sus puntos de vista y participar en la definición de aquellas. Así lo evidencia una madre de 
estrato bajo, otra de estrato medio y una tercera de estrato alto, respectivamente, lo que indica que 
este rasgo parece común a todos los estratos socioeconómicos: 
 
Las normas las pongo yo, “te me acuestas a esta hora”, “vas a comer”, “te vas a cepillar”, 
pero en el ocio, comer dulces eso si es más difícil con ella, pero si le digo “[nombre de la 
niña] eso no lo haga”, sí me hace caso, pero tiene que ser que ella quiera ser rebelde ese 
día, porque los niños a veces amanecen más desobedientes. Ella trata de imponerme la 
norma pero sabe que tiene que obedecerme a mí (Entrevista, madre 4, estrato bajo). 
 
En mi hogar soy yo la que más disciplino, la qué trato de imponer la norma y el papá es 
muy relajado, entonces él [niño] obviamente tiene las dos formas, entonces cuando él está 
conmigo sabe que las cosas son así y cuando está más con el papá piensa que la cosa es 
más jugar y no estar tan disciplinado (Entrevista, madre 4, estrato medio)
31
. 
 
No se negocian las normas con ella [la niña] porque yo pienso que no son normas que no se 
puedan cumplir, son normas que en estos años en los que ella está, son muy  importantes 
inculcarlas, por ejemplo, la niña a las 7:00-8:00 pm., se tiene que ir a la cama, así tenga 
muchas ganas de ver un programa, nada, después de las 5.00 de la tarde ya no ve televisión, 
son dos horas de televisión, no pararse de la mesa, dos horas de estudio (Entrevista, madre 
3, estrato alto). 
 
Asumir un estilo aparentemente más autoritario parece ser más frecuente en las madres 
entrevistadas que en los padres, característica que se compadece con los resultados de la 
investigación realizada acerca de la paternidad y la maternidad en cinco ciudades de Colombia, 
consistente en que las madres de familia suelen tener un papel más protagónico en definir las 
normas que más inmediata relación tienen con el régimen familiar referidas a las rutinas del hogar 
                                               
31 Si bien un grupo significativo de madres considera que ellas son quienes “imponen la autoridad” ante la 
actitud “relajada del padre”, otros por el contrario creen que son los papás quienes tienen mayor control sobre 
los niños, situación que es consecuente con el modelo cultural de autoridad imperante durante varias décadas 
(patriarcal). Sobre el particular un padre de familia de estrato alto anota: “Yo creo que tengo más autoridad 
porque cuando yo hablo la niña me pone como más cuidado, creo que por la figura de padre pero no sabría 
porque, no te sé decir,  yo creo que es cultural y los niños no sé porque se impregnan de eso, yo recuerdo que 
cuando era niño mi mamá me regaña y bueno (gesto de relajado)...pero cuando mi papá me regañaba ( gesto 
de temor)  yo no sé si eso es que permea a la sociedad, o  yo no sé si eso viene incorporado, o habrá cosas 
que hacemos y no nos damos cuenta, o es una combinación de todo eso (Entrevista, padre 2, estrato alto). 
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en cuanto a la definición de tareas, control de los tiempos de estudio, horas de sueño, diversión, 
limpieza, alimentación y ocio (Maldonado y Micolta, 2003, pp. 195). 
 
Como se puede develar de los testimonios de las madres, la posibilidad de la negociación con el 
niño es mínima y cuando esta ocurre, es la madre quien define el criterio o cualidad de tal 
negociación, lo que demuestra la reducción extrema de los ámbitos y aspectos en los que el niño 
puede participar. La expresión de una madre de estrato bajo permite observar lo señalado. 
  
Yo pienso que la parte que corresponde a la autoridad como mamá la pongo yo, 
simplemente están y se cumplen, ya hay otras normas flexibles en las que puede participar 
ella [la hija]. De pronto en mi autoridad están cuando digo vas a ver televisión en 
determinado tiempo, dos horas, es lo máximo que ella ve televisión y si es más tiempo vas 
a tener castigos o vamos a tener problemas, entonces eso no es negociable, el tiempo no es 
negociable, ya si es el programa u otra actividad que ella quiera hacer miramos como la 
podemos hacer juntas o si es posible que la haga ella sola, normas así como de tiempo, las 
pongo y las tiene que cumplir (Entrevista, madre 1, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
Llama la atención la persistencia de antiguas representaciones que aluden a la subordinación del 
niño hacia el adulto y el poco reconocimiento que se le da a éste como actor social y a su 
participación en la concertación de las normas. Estas ideas se compadecen con los planteamientos 
teóricos de varios autores clásicos quienes consideran que los niños pequeños carecen de todo 
juicio que les permitan ser agentes en la construcción de las reglas que han de afirmar el orden 
social y familiar, y por el contrario deben ser los depositarios de ellas con el fin de asegurar la 
disciplina. John Locke, filósofo del liberalismo político del siglo XVIII y uno de los exponentes de 
esta perspectiva, refiriere aspectos que indican que ha existido una idea de larga duración sobre 
esta noción: 
Como a los niños les falta juicio, tienen necesidad de dirección y de disciplina; […]. A los 
niños hay sujetarlos en los primeros años, cuando son fáciles de gobernar. Y si, a medida 
que crecen adquieren uso de razón, se tendrá cuidado de suavizar dulcemente el rigor de la 
disciplina. Así el temor se convertirá en amor y respeto (…) (Locke, 1986, p. 74).  
Resulta paradójico que la sociedad actual reclame la autonomía de las personas y pregone la 
libertad como el mayor derecho que pueda tener un ser humano cuando en sus primeros años de 
vida y de formación éstas son las que menos se fomentan. Pareciera que la formación de un sujeto 
autónomo, es decir, un sujeto capaz de reflexionar por sí mismo y autodeterminarse: “deliberar, 
juzgar, elegir y actuar en diversos modos posibles de acción” (Giddens, 2006, p.168) está 
concebido para edades superiores a los seis años bajo el argumento de que el niño no posee 
capacidades racionales y de discernimiento que así se lo permitan.  Es evidente que la autonomía 
bajo este contexto de pensamiento no puede desarrollarse (en tanto se entiende como proceso) 
mientras los derechos y las obligaciones estén atadas a la tradición y a esquemas fijados en cierto 
régimen de propiedad. Esta condición de indefensión y de insuficiente capacidad del niño marca 
una altísima dependencia de él hacia los adultos, situación que tiende a concebirse 
(equivocadamente) como un estado de inferioridad del niño con respecto al adulto. La desigualdad 
de capacidades pareciera que se asume como una desigualdad social, lo que se traduce en una 
reducción de oportunidades del niño en la construcción de la vida social desde su propia 
especificidad y singularidad. 
Si concebimos que la autoridad se justifica sólo en la medida en que se reconoce la autonomía, 
pareciera que los estilos parentales de algunos padres dilatan, extienden o posponen en el tiempo la 
existencia de esta condición, con lo que se establece una relación unidireccional –del padre hacia el 
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hijo– durante varios años y, en consecuencia, se merman las posibilidades de que el niño se 
relacione con los otros de un modo más igualitario y que los demás lo vean de igual forma. 
Lo planteado anteriormente expresa un serio dilema y una tensión que viven actualmente los padres 
de familia en tanto la crianza de los niños pequeños demanda, por un lado, una alta inversión de 
autoridad en la modelación disciplinaria de los comportamientos mediante el establecimiento de 
rutinas que remiten a la obligatoriedad del cumplimento de normas, y por otro, la aspiración a 
lograr formar sujetos autónomos capaces de autorregularse y conducirse por la vida bajo sus 
propios criterios. Tal dilema conllevan dos estilos de ejercicio de la autoridad, el primero, 
autoritario, y el segundo, permisivo que muchas veces no se presentan de forma excluyente sino 
que coexisten de forma compleja y simultánea. 
No obstante este dilema que viven los padres, unos pocos asumen una posición más abierta y dan 
cabida a la participación del niño en lo que atañe al establecimiento de cierta normas en el hogar. 
Así lo deja entrever un padre de estrato alto: En la casa entre mi esposa y yo ponemos las normas y 
tratamos de que la norma se cumpla, pero de pronto el niño puede dar algunas pautas de alguna 
cosa que uno puede aceptar o no aceptar, tampoco es una dictadura (Entrevista, padre 3, estado 
alto). A diferencia de la tendencia ya señalada en la que se impone la norma como mecanismo de 
contención a la “indocilidad natural” del niño, en este caso, el padre le otorga cierto espacio y 
reconocimiento al niño como actor que es capaz de nombrar y expresar sus propias opiniones y 
elecciones, lo que promueve una actitud reflexiva que podrá cobrar mayor solidez con su desarrollo 
cognitivo y moral. No obstante, el testimonio citado devela que tal posibilidad de negociación no es 
efectiva, pues sigue instalada en los parámetros del poder discrecional del padre, quien define lo 
qué se puede o no se puede negociar, como también se aprecia en el siguiente testimonio de un 
padre de estrato bajo: 
Los dos, la mamá y el papá ponemos las reglas y hasta el momento, gracias a Dios ha sido 
muy respetuoso con las reglas, tiene sus momentos pequeñitos que se pone rebelde y él está 
en una edad que se puede empezar a poner muy rebelde pero las reglas en la casa las 
imponemos los dos. De pronto ¿qué se negocia con él? en parte el estudio, en parte las 
salidas a la calle, se le dice ´haces esto y sales un poquito, y entras y haces otro poquito´ o 
´haces esto y te pones a jugar computador o play´. ¿Qué no negocio? Cuando está rebelde o 
grosero, las cosas son dadas y son en su momento, yo siempre procuro decirle y hacerle ver 
que las cosas uno se las gana a medida que uno actúa, entonces él cuando yo le hablo 
fuertecito, entonces ya se calma y ya empezamos a negociar (Entrevista, padre 1, estrato 
bajo). 
 
La llamada “negociación” no atiende la comprensión que pueda tener el niño sobre el asunto u 
objeto a negociar, pues el padre no indaga por ello, y es claro que la aparente toma de decisiones 
concertadas (sobre las opciones que da el padre, no el hijo) no es tal, pues parte de normas que se 
enuncian como “impuestas” y que no son establecidas por un real acuerdo; con ello es claro que la 
relación jerárquica es evidentemente operante, valga aclarar que esta situación se da de igual forma 
en todos los estratos socioeconómicos. También es importante resaltar el hecho de que se demanda 
del niño un cierto estado de ánimo para “negociar”, con lo que solo se problematiza el lugar del 
niño y no de los padres, más aún cuando ellos mismos reportan que suelen “salirse de casillas” y 
ofuscarse ante situaciones que les exigen un manejo mucho más racional y de autocontención. De 
igual forma se destaca que las concesiones que hace el padre al niño están justificadas en un acto 
de acatamiento y de “respeto” a las normas por parte de éste32. 
                                               
32 Una expresión de este fenómeno es la reciprocidad entre padre e hijo, entendida como la mutua 
obligatoriedad de dar y recibir, lo que no supone una relación igualitaria entre ambos, donde la obediencia 
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Otra variante de las normas como expresión de autoridad y que compromete la negociación lo 
expresan padres de familia que reconocen en sus hijos “cierta capacidad” de raciocinio, lo que para 
ellos los faculta y legitima como sujetos de negociación; esto indica que son capaces de decidir de 
manera supuestamente concertada ciertas acciones cuyo acatamiento pasa por un ejercicio 
didáctico que establece una relación de adecuación entre capacidades del niño y demandas de los 
padres, lo que implícitamente expresa una noción de desarrollo y proceso formativo en tanto existe 
una progresiva capacidad del niño para asumir grados de responsabilidad cada vez más complejos. 
Así lo evidencian dos experiencias de madres de estrato medio: 
Hemos tratado de sentarnos los tres: papá, mamá y el niño y explicarle, vas hacer esto, yo 
creo que él las tiene claras [las normas] pero sí, sí son cosas concertadas entre los tres, yo 
estaba haciendo algo como malo y era que desautorizaba al papá, él decía algo, pero como 
yo veía el estado del niño, yo decía “no, hagámoslo de tal forma” no, pero ya lo dejé, pues 
yo veo que el niño tiene las facultades igualitas a las de todos, puede entenderlo, entonces 
lo concertamos y él sabe qué es lo que tiene que hacer a la medida de su capacidad [...] hice 
una cartelera grande en la alcoba de él diciéndole qué es lo que tiene que hacer a pesar de 
que no sabe leer todavía, le puse un dibujo y le puse la letra para cuando aprenda a leer y le 
dije tienes que hacer esto y esto (Entrevista, madre 4, estrato medio). 
 
Hay unas [normas] que son negociables hay otras, otras que no son negociables, igual, con 
el cuento de la disciplina de él, le tuvimos que hacer la cartelerita, le estamos haciendo las 
caritas felices, ha funcionado maravillosamente, yo lloré hace como 15 días porque en 
realidad yo tenía un problema gigante con él, con la disciplina, con el trabajo en clase y con 
el trabajo que hemos venido haciendo, la profesora me mandó una notica y yo con eso 
lloré, pues me decía que increíble, pues ver un cambio tan drástico en un niño [...] 
(Entrevista, madre 2, estrato medio). 
 
Un fenómeno frecuente en las sociedades contemporáneas lo constituyen las separaciones y 
divorcios
33
 de los cónyuges con lo que las relaciones parentales entre los géneros comprometen las 
relacionales filiales y de parentesco, esto es que para algunos padres de familia el ejercicio de la 
autoridad queda seriamente comprometida. Comprometida en tanto la unicidad de criterios (“una 
sola razón”) que supone la convivencia mutua de la pareja y el establecimiento de “un” régimen 
familiar (concertado o no) se viene al traste, pues se dificulta lograrlo. Evidencia de ello lo expresa 
un padre de estrato alto: 
 
El hijo maneja la situación en padres separados de una manera muy diferente, mientras que 
cuando estábamos juntos era diferente porque era una sola razón, ahora él... los niños 
hábilmente las manejan a su conveniencia o para un lado o para el otro, entonces eso 
genera que sea mucho más dificultoso centrarse en la norma y buscar lo que debe ser como 
una sola decisión para el hijo [...] antes había total sincronía con las normas, nunca 
estábamos discutiendo por un castigo impuesto por el uno o por el otro, por una norma 
violada por el hijo, era clarísimo, la educación iba en la misma vía, ahora con esta 
                                                                                                                                              
queda sometida, a veces, a una transacción: “Uno si en parte les cumple con lo que ellos quieren, con lo que 
necesitan, lo mínimo que uno espera es que ellos le correspondan con eso [la obediencia]” (Entrevista, padre 
1, estrato bajo). 
33 Según cifras oficiales, Medellín para el año 2013 fue la tercera ciudad del país en reportar el mayor 
número de divorcios (420) después del Valle (672) y Bogotá (1813), sin embargo la cifra descendió con 
respecto al año 2012 (512) (Superintendencia de Notariado y Registro, 2003).  
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separación es muy complicado porque es el hijo, en cierto modo, entre comillas 
manipulando en un lado y en otro (Entrevista, padre 1, estrato alto) (Las cursivas son 
mías). 
 
Según lo revela el estudio sobre la Salud mental de niños y adolescentes provenientes de familias 
nucleares, padres separados y otras formas de organización familiar desarrollado en el año 2006 en 
la ciudad de Medellín, un porcentaje superior al 70 % de los niños y jóvenes de familias nucleares 
señala que ambos padres son quienes ejercen la autoridad frente a un 60% de hijos de padres 
separados que afirman que es la madre quien ejerce la autoridad después del divorcio. Llama la 
atención que los niños de padres separados son quienes perciben mayor maltrato verbal y físico por 
parte de sus progenitores (Agudelo y Estrada, (2008, p. 90-91). Como se colige de estos datos, 
parece que la autoridad, y con ella el manejo de las normas y los castigos y sanciones, se 
compromete de forma mayor en los padres divorciados, y la mujer es quien asume la 
responsabilidad sobre el particular ya que en la mayoría de los casos los niños permanecen 
viviendo con la madre, lo que confirma una tendencia ya expuesta anteriormente respecto de que la 
“autoridad es presencia” (presencia de la madre en este caso). 
 
Si bien las normas en la familia están referidas al ámbito doméstico, este no se constituye en 
abstracto sino que responde a contextos culturales que le son propios, de modo que para algunos 
padres de familia la norma no aparece como un fenómeno universal homogéneo sino relativo, 
variable y contextuado. De ahí que lo que para algunos pueda significar la violación de un precepto 
o un valor social, para otros no, lo que pone de relevancia el sistema de valores que cada grupo 
social considera fundante de su cultura. No sobra señalar que aun en un país de tanta diversidad en 
sus culturas regionales, la región o ciudad de residencia impone códigos de conducta y 
normatividad que finalmente deben ser acatados. Un caso que ilustra esta situación se refiere a un 
niño procedente de la ciudad de Bogotá, de una institución educativa claramente laica, quien una 
vez establecido en la ciudad de Medellín, en una institución religiosa, vive de manera angustiante 
las diferentes y hasta contradictorias orientaciones normativas, pues en el nuevo ambiente escolar 
la conducta que antes era considerada normal y aceptable (por ejemplo, no hacer fila para ingresar 
a las aulas) ya no lo es, y por ello se le rotula como infractor, con lo cual se enfrenta a la adaptación 
progresiva que le es necesaria a los nuevos códigos y normas de convivencia. De esta experiencia 
da cuenta una madre de estrato medio: [...] el niño está en una transición de cultura, de algo muy 
diferente y hay muchos contextos como para decir que él niño tiene problemas de límites o de la 
norma o de patrones de autoridad (Entrevista, madre 5, estrato medio). 
 
7.6.2. El castigo físico: ausente en la televisión-presente en la 
cotidianidad 
Antes de iniciar la descripción e interpretación de los hallazgos acerca de esta subcategoría, resulta 
pertinente precisar que para la sociología contemporánea, el castigo es un complejo artefacto 
cultural que codifica los símbolos y signos de una cultura más amplia en sus propias prácticas. Ello 
supone considerarlo como un elemento situado contextualmente en el que se articulan diversos 
hilos entrelazados de significado que constituyen el marco cultural de una sociedad, de ahí que 
rastrear y analizar el castigo, significa observar y examinar patrones de expresión cultural. Si 
consideramos que los patrones culturales cambian con el tiempo y que el desarrollo cultural tiende 
a ejercer una influencia directa sobre los patrones de castigo, éste no puede tener una presentación 
monolítica, por el contrario, es diverso, presenta múltiples tonalidades en tanto es social e histórico 
(Garlan, 2006, pp. 233-235). 
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De la misma forma como sucedió con las normas, los datos empíricos muestran que la sanción y el 
castigo no tienen una fuerza representativa en los contenidos televisivos pero sí en las prácticas de 
autoridad en la vida cotidiana. Los padres consideran que pocas veces (34,6%) y nunca (40,7%) se 
evidencia que en la televisión los padres corrijan a los niños mediante el castigo físico, por el 
contrario perciben que casi siempre (46,9%) y siempre (7.4%) los padres tienden a corregir 
mediante el diálogo y la reflexión. No obstante, las evidencias indican que la sanción y el castigo 
que muestra la televisión son leídas por los padres desde su contexto vital como una importante 
mutación histórica con respecto a las nuevas generaciones. Algunos padres hacen la comparación 
entre las formas que adoptaba el castigo de que fueron objeto y las actuales, para anunciar el 
cambio generacional en las prácticas educativas como una pérdida o debilitamiento, pues ya no es 
posible continuar con algunas prácticas (sobre todo castigos físicos) que en su momento fueron 
legítimas y hegemónicas como mecanismo de control y corrección de los hijos. Esta “pérdida de 
poder” de los padres se presenta frente a nuevas figuras como el Estado y sus instituciones de 
protección de los infantes, que los salvaguardan como novedosos sujetos de derechos, y frente a 
instituciones y profesionales de la Psicología y la Pedagogía, que les reconoce a los niños una 
condición particular del desarrollo y demandan de los padres la moderación de su poder, una mayor 
sensibilidad a la subjetividad del niño y la renovación de sus prácticas educativas. Valga la pena 
volver a referir un pronunciamiento de una madre de familia de estrato bajo: 
Antes uno cometía un error y ya mismo la correa, tatata, tres correazos y se encierra, ahora 
no que porque es maltrato físico, que porque los niños se trauman, y yo me pregunto ¿Por 
qué uno se traumó?, entonces eso es también por los medios, no, es que ustedes [los niños] 
no pueden ser castigados porque ustedes tienen sus derechos que tatatá que tatatá ¿y los 
deberes qué? (Grupo focal 1, Madre 6, estrato bajo). 
 
Es evidente que los pronunciamientos de los padres muestran la centralidad que han logrado los 
niños en la vida social y familiar en tanto todas las consideraciones educativas giran alrededor de él 
y no de su interacción con la sociedad y la familia, de las consecuencias que tienen los actos de los 
adultos para la subjetividad infantil y expresan que los derechos de los niños les han otorgado 
mayor poder, con lo cual la potestad de sanción de los padres ha entrado en declive o se han 
reconfigurado. Las representaciones morales de los padres de un supuesto niño que se ha devaluado 
y “degradado” se corresponden con los hallazgos mencionados anteriormente, en el sentido de que 
la televisión muestra a los niños en un mundo social relativamente autonomizado donde los adultos 
tienden a estar ausentes, y cuando hacen presencia, figuran como flexibles, amigos y ridículos, y 
con ello los castigos han salido de la escena televisiva. 
 
Para comprender la forma como la televisión ha podido contribuir a la deslegitimación de los 
castigos físicos como medio educativo de los niños es necesario apreciar su cualidad conceptual. 
La literatura de las ciencias sociales sobre el tema considera la sanción como un acto de 
legitimación o aprobación de una acción social, pero también como un castigo que impone una 
autoridad a alguien que infringe una ley o norma. En su acepción positiva o negativa la sanción es 
una recompensa o un castigo que dimana del cumplimiento o incumplimiento de una norma, 
respectivamente. Las sanciones sociales existen para mantener el orden y el control social 
premiando o castigando la conformidad social de los sujetos o sus desviaciones, se basan en un 
orden normal colectivo y un sentimiento compartido de moralidad o de inmoralidad (Engle, 2007, 
pp. 457-458). 
 
Dada la recurrencia de los actores sociales entrevistados acerca del castigo como forma usual de 
control del comportamiento infantil en la vida cotidiana familiar es necesario señalar que éste tiene 
una connotación exclusivamente negativa en tanto corresponde a una pena impuesta a alguien que 
generalmente reviste la violencia física. La teoría sociológica considera el castigo como una 
132 
 
 
“institución social” (y no simplemente como un “instrumento” de control) toda vez que expresa las 
fuerzas sociales y culturales más amplias de la sociedad que lo establece. Es decir, el castigo 
responde a los valores, marcos de ideas y sistemas de creencias de un grupo social en particular, y 
de allí las diversas connotaciones que le son propias, y está estrechamente vinculado con las formas 
de los sentimientos y las sensibilidades modeladas culturalmente. Por consiguiente el castigo tiene 
una dimensión cognitiva y afectiva (Garlan, 2006, pp. 229-231). 
 
Si recordamos lo asumido en esta investigación en tanto la televisión agencia valoraciones, 
imaginarios y sistemas de significación social, en las últimas décadas, en un contexto de conflictos 
y violencias sociales que han caracterizado la vida colombiana, ha sido claro que la televisión ha 
instalado en la conciencia pública nacional la necesidad del diálogo, la concertación, la negociación 
y el sentido cívico con miras a la resolución de conflictos y los disensos entre los sujetos. De igual 
modo ha dado relevancia y ha posicionado públicamente el discurso de los derechos de los niños 
con miras a significarlos como una franja de la población que es vulnerable (y a la que es necesario 
proteger) y de cuya educación y formación depende el “futuro del país” y la civilidad que pueda 
lograr la vida nacional. 
 
En este sentido la televisión ha generado todo un “ambiente informativo” que expresa nuevas 
sensibilidades y representaciones de los niños y con ello ha desinstalado y descreditado el castigo 
físico y la violencia como prácticas de crianza infantil para dar paso a relaciones dialógicas y 
consensuadas donde se ha dado mayor reconocimiento al niño como actor social. No obstante la 
deslegitimación que ha tenido el castigo físico (y el maltrato infantil) en las últimas décadas, éste 
sigue presente como forma de corrección y elemento regulador del comportamiento del niño en la 
vida cotidiana, según lo reportan los entrevistados. Ello podría interpretarse como una 
contradicción, pero es precisamente la televisión la que revela la persistencia relativa de los 
castigos físicos en la vida cotidiana familiar, de ello da cuenta el género televisivo que por 
excelencia refleja de forma más directa (y no ficcional) el diario vivir nacional: el noticiero; y de 
forma estereotipada asocia los castigos físicos con prácticas educativas de sectores 
socioeconómicos bajos. Tales formas de violencia tienen una alta audiencia y se tornan en un 
contenido bastante noticioso debido precisamente a la alta sensibilidad que se ha generado sobre el 
particular. Así lo manifiestan dos madres de estrato socioeconómico bajo, partícipes de la 
investigación: Por ejemplo en las noticias que uno está viendo esos casos que porque se cogió 
unas monedas les queman las manos,  o los amarraron, demasiado maltrato físico (Grupo focal 1, 
madre 5, estrato bajo); Alrededor yo veo los dos [castigo físico y verbal], pero ya no se ve tanto el 
castigo físico, hay veces uno ve en las noticias, pero a mi alrededor no se ve tanto el castigo físico 
(Entrevista, madre 2, estrato bajo)
34
. 
 
Respecto de las representaciones televisivas acerca de las sanciones y castigos proporcionados a 
niños más pequeños, la tendencia más significativa es la privación de objetos materiales y la 
realización de actividades de diversión y recreo. Es evidente que a la par de prácticas civilizatorias 
que restan margen a castigos físicos, se han generalizado otras formas de sanción suavizadas, sin 
las coacciones físicas de que fueron objeto sus padres y abuelos. 
 
Debido al novedoso papel que asiste a los niños como consumidores de artefactos tecnológicos y a 
la gran importancia que estos han logrado en sus prácticas lúdicas y de esparcimiento, los padres 
ven en este significativo “objeto de deseo” una oportunidad inigualable con la finalidad de 
conducir, controlar y modelar el comportamiento de sus hijos. Dada la centralidad de los objetos 
tecnológicos en la vida de los niños y el alto valor emocional que tiene para ellos, se constituyen en 
“objetos de transacción” de fuerza, toda vez que se recurre a ellos para obligar al niño a dar lo que 
                                               
34 “[Las formas de castigar en la televisión] son agresivas” (Grupo focal 1, madre 6, estrato bajo).  
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por su “propia voluntad” no ha entregado (obediencia) dentro del pacto simbólico que de alguna 
manera se ha establecido en las relaciones de padres e hijos.  Todo lo cual expresa la cualidad 
moral de esta relación y de allí que una infracción al régimen familiar suponga para los padres 
contar con un “crédito moral” que éstos cobran con miras a restaurar un supuesto orden, con lo cual 
el niño queda obligado, en una relación de inferioridad y dependencia, a la renuncia de las 
satisfacciones inmediatas en pro de una finalidad mejor. La privación a que es sometido el niño le 
lleva a experimentar un sufrimiento racionalizado pues está dirigido a su edificación subjetiva en 
tanto le pone precio a sus acciones. En tal sentido las imágenes que reconocen en la televisión los 
padres son del siguiente tenor, según dos madres de estrato bajo y alto, respectivamente: [En 
televisión] casi siempre se presenta que si usted hizo esto malo ya no juega Play o ya no puede 
salir, casi siempre son castigos como de cosas materiales (Grupo focal 1, madre 6, estrato bajo); 
Yo pienso que en la televisión la mayoría de los castigos son privando a los niños de alguna cosa 
(Grupo focal 3, madre 4, estrato alto). 
 
A diferencia de lo ocurrido con las imágenes televisivas, en la vida cotidiana el castigo aparece con 
recurrencia como una expresión de la autoridad de los padres. Este se presenta de forma variada en 
tanto coexisten diversas modalidades que van desde el castigo físico hasta los más flexibles como 
la privación, el aislamiento y la renuncia a privilegios y actividades de alta preferencia por parte de 
los niños. Con este amplio universo de castigos también coexisten de manera ambigua modalidades 
de regulación de la conducta de los niños de orden dialógico, reflexivo y psicológico, que definen 
prácticas menos autoritarias y por lo tanto racionalizadas y consensuadas. 
 
La primera de estas tendencias la constituye el castigo físico. Para la gran mayoría de los padres de 
familia la palabra “castigo” connota “castigo físico”, es decir, la acción física violenta para someter 
al niño, que tiene lugar como consecuencia de una infracción a una norma, a un comportamiento 
considerado desviado o al no acatamiento de una orden o una instrucción, lo cual se considera un 
acto de desobediencia. Al parecer, tal connotación de violencia física del castigo deriva de 
prácticas culturales propias de la familia patriarcal vigente hasta hace una décadas tanto en 
Colombia como en la región antioqueña (Gutiérrez de Pineda, 1994, p. 30). Valga la pena señalar 
algunos rasgos de la familia patriarcal para una mejor comprensión del poder sancionador 
masculino cohonestado en parte por la mujer: 
El mundo patriarcal familiar defendía con [sic] un sistema de control muy complejo que 
actuaba muy directamente desde la ley, la religión, el sistema de parentesco, los grupos de 
amistad, para mantener su vigencia, vigencia que incluían los valores centrales de su 
existencia, tales como unidad habitacional, autoridad jerarquizada con jefatura masculina, 
padre providente, matrimonio monógamo con privilegios sexuales masculinos, fidelidad 
estricta de la mujer y virginidad de la soltera, territorios y roles por género con valores de 
mérito asociados y reconocimiento del estatus cimero del hombre y subordinado de la 
mujer, etc. (Gutiérrez de Pineda, 1994, p. 37). 
Los testimonios de los entrevistados develan que este modelo cultural ha dejado unas importantes 
herencias que han marcado sus vidas (como hijos de antaño), pero al mismo tiempo experimentan 
una mutación cultural (como padres actuales) que les impelen a superar, prácticas como el castigo 
físico. Estos actores sociales viven con dramatismo su propio contexto histórico, pues desde su 
habla rechazan el castigo físico como una práctica indeseable que es necesario erradicar de su vida 
familiar, pero al mismo tiempo, recurren a ella como recurso extremo al que es difícil renunciar, 
situación que ocurre de forma más evidente en padres de estrato socioeconómico bajo, como lo 
indican los siguientes testimonios de dos padres de familia: 
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yo te contaba que tengo secuelas [de la autoridad ejercida por sus padres], mi mamá 
castigaba de acuerdo a las palabras: ten/ga/ que/ le/ voy/ a /dar/ mil fuetazos con lo que 
encontrara, cada fuetazo por cada sílaba, entonces yo era superjuiciosa para que no me 
pegara, porque una pela de ella eran mil, entonces yo con mi hija he aprendido de eso 
entonces yo no le doy más de tres correazos por mucha ira que tenga, un, dos, tres y ya y 
me detengo. A mi hija le habré pegado cinco o seis veces en los años que tiene, pero no 
acostumbro pegarle, no me gusta pegarle, creo que esa no es la forma (Entrevista, madre1, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
(…) castigo físico si hay, eso no se va a acabar, mentiroso sería yo si digo que no le 
impongo castigo físico, si lo hago también pero como le decía antes, esporádicamente, 
pues fui criado en esa forma y creo que esa no es la forma de castigar (Entrevista, padre1, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías).  
 
La ambigüedad de las relaciones de autoridad de los padres con sus hijos delata una “conciencia 
culposa” sobre el castigo físico pues lo consideran una práctica inadecuada por su violencia, pero 
legítima cuando otros recursos como la palabra (órdenes, aclaraciones, instrucciones y hasta 
peticiones) se han agotado, y más aún si se lo aplica en pequeñas dosis se les hace tolerable. De 
igual forma las contradicciones de los padres se juegan entre un castigo, considerado indeseable 
porque lo padecieron como exceso de poder de sus padres, pero al mismo tiempo, como una 
práctica educativa justificada con su propia subjetividad de ser “hombres de bien”, a quienes no les 
generó ningún “trauma”, a pesar de su dureza. Reiterados testimonios dan cuenta de esta 
concepción del castigo como generador de dolor en la medida en que se cree que con éste se 
impide la repetición de la infracción, ejemplificada por dos padres de estrato bajo: 
 
(…) los tiempos han cambiado y los modos de castigo son diferentes. Antes si ponía una 
queja, antes era como decía ella [otra madre participante del grupo focal], dos o tres 
correazos y hágale pa  ´dentro. Ya hoy en día no es tanto el castigo físico, es más que todo 
el castigo verbal y hablarles mucho, que hay veces si se la ganan, sí, hay que darles fuerte 
porque no todo puede ser palabritas (Grupo focal 1, padre 2, estrato bajo). 
  
Yo he visto que en muchas casas no pueden tocar a los niños, ¿por qué? ¿qué les dicen?: 
´voy a demandarlo al bienestar familiar ,´ pero a mí no me parece, yo creo que a punto de 
hablar, no, tampoco estar encima de ellos, pero de vez en cuenta si les conviene, si les sirve 
un castigo físico (…) pues lo he hecho [el castigo físico] cuando yo le digo de una manera 
“mami has esto”, “mami vea esto”, me paso todo el fin de semana hablándole y nada por  
estar viendo televisión, le digo: “venga a almorzar”, “ya voy”, “por favor”, “ya voy”, 
“espere mami que se va a acabar”, me toca ir a apagárselo. La vez que yo la castigué 
físicamente fue por una tarea, no quería y yo dígale “mi amor ven y hacemos esto”, ella es 
de las que dice que no, y es no, entonces me tocó darle tres reglacitos, sin embargo le di los 
tres reglazos y tampoco la quiso hacer (Entrevista, madre 2, estrato bajo)
35
. 
 
Las ambigüedades de los padres se tornan más evidentes al confundir castigo con autoridad, pues el 
no acatamiento y reconocimiento de ésta implica (como lo revela la cita anterior) que ni los más 
                                               
35 En igual sentido: “Yo si acudo a él [castigo físico] pero no siempre, con una regla [la castiga] para no 
lastimarla...yo le digo: ´le voy a dar tres reglazos´ y tres le doy, o le digo: ´le voy a dar uno´ y uno le doy, o 
sea que no me encarnizo a darle, no…La televisión me funciona, pero no todas las veces, a la reglita le tiene 
pavor y entonces yo le digo: ´le voy a dar dos reglazos´, entonces me dice que no [...] Ellos [los niños] me la 
botaron [la regla], pero tampoco soy la que mantengo encima, ella es muy consentida y yo la consiento 
mucho, me mantengo pegada a ella” (Entrevista, madre 2, estrato bajo). 
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severos castigos logran el acatamiento por parte de los niños; en tal sentido, la autoridad no parece 
derivarse de la persona misma del padre sino que se disuelve en las coacciones externas que éste 
considera manifestaciones de su autoridad. 
 
De acuerdo con los más clásicos planteamientos sobre el castigo, Emilio Durkheim ha señalado que 
el castigo centrado en el dolor implica una reacción vengativa del adulto, una reacción desde el 
exterior que solo busca (si es que lo logra) domar al niño para evitar ciertos actos; en este sentido, 
la intimidación provocada por el padre, aunque pueda ser de momento eficaz, no por ello es 
moralizadora, lo que implicaría para el niño resignificar su acción moral alrededor del prestigio que 
le asiste a toda norma por sí misma y como necesaria para la vida en sociedad y no por el dolor que 
su desacato le genere (Durkheim, 2002, pp. 136-139). Valga precisar que el castigo en la cultura 
antioqueña, heredera de la cultura católica se ha centrado más en una “cultura del sufrimiento” y 
del dolor, que manifiesta una moral religiosa, más que en la generación de una cultura civilizatoria 
acerca de las reglas, que se compadezca con una moral civil. Para esta moral religiosa el dolor está 
significado siempre como castigo, un dolor que es justo, inteligible y mesiánico en tanto  promete 
la esperanza de la redención y la gracia para el sujeto que lo padece, pues lo “purifica” y purga de 
una culpa o pecado (Escalante, 2000, pp. 26-29). A diferencia de estas concepciones trascendentes, 
la moral civil parte del reconocimiento mutuo entre los sujetos, lo que implica la idea de justicia y 
solidaridad, valores soportados en la noción moderna contractualista de derechos y deberes, lo que 
se compadece con el valor y la fe puesta en las normas en sí mismas y por lo que representan 
socialmente: “(…) La función esencial del castigo no es expiar al culpable su falta, haciéndolo 
sufrir, ni intimidar, por vía conminatoria, a sus posibles imitadores, sino reafirmar las conciencias a 
las que la violación de la regla ha podido, ha debido necesariamente turbar en su fe (…)” 
(Durkheim, 2002, p. 139). 
 
En consonancia con estos planteamientos sociológicos, los testimonios citados anteriormente 
develan la creencia de los padres de “reafirmar la conciencia” de sus hijos por medio del castigo 
físico, en otra palabras, la reprobación se concibe como una coacción física, cuando pudiera ser el 
“rechazo” de la conducta observada como único mecanismo de reparación. Desde esta perspectiva 
“Lo que importa no es que el niño sufra, sino que su acto sea reprobado con energía. El rechazo de 
la conducta observada es lo único que repara” (Durkheim, 2002, p. 139). En tal sentido se trataría 
más bien de proporcionar al niño un “trato distinto” por parte de los padres (no un “mal trato”) 
como efecto de la desaprobación social de sus actos que denotan falta de fe en la norma: 
Sin duda, es casi inevitable que el rechazo haga sufrir a aquél en quien recae, porque el 
rechazo del acto supone la desaprobación del agente, y sólo hay una manera de atestiguar 
que se desaprueba a alguien, que es tratarlo de otra manera y menos bien que a las 
personas a las que se estima. He aquí por qué el castigo implica casi por necesidad un 
tratamiento riguroso y, en consecuencia, doloroso para quien lo padece, pero eso no es sino 
un efecto colateral del castigo; no es lo esencial. Es el signo por el que se traduce 
exteriormente el sentimiento que debe afirmarse frente a la falta; pero es el sentimiento 
expresado y no el signo por el que se expresa lo que tiene la virtud de neutralizar el 
desorden moral causado por la falta (Durkheim, 2002, p. 139) (Las cursivas son mías). 
  
Rechazar el acto supone la desaprobación del agente  de “tratar de otra manera” al niño expresa el 
malestar de los padres ante la infracción que ha cometido, mediante una comunicación que le 
demanda y reclama no sólo explicaciones sino correctivos en su comportamiento. Algunos padres 
de familia han logrado trascender el castigo físico y son conscientes de la opción que han hecho por 
un “trato distinto”, una alternativa altamente valorada en las relaciones de autoridad con sus hijos, 
según lo manifiesta una madre de estrato bajo: No utilizo el castigo físico, yo creo que no es 
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necesario porque los niños entienden hablando, si uno les habla fuertecito ellos entienden 
(Entrevista, madre 3, estrato bajo)
36
. 
 
Como puede apreciarse la cultura del sufrimiento y del castigo no es exclusiva de sectores 
populares como lo han mostrado de forma estereotipada los medios de comunicación, pues actores 
sociales entrevistados de estrato alto (y aun con elevados niveles de educación) también revelan 
prácticas cotidianas en tal sentido. La duda de muchos padres acerca de la eficacia de los castigos 
físicos no los lleva a superarlos e implementar sanciones de otro orden (que generalmente 
demandan mayores gastos psicológicos que la violencia), pues persiste la coacción física, 
manifiesta desde la superioridad corporal del padre, como se entrevé en la versión de una madre de 
estrato alto: 
 
Inicialmente yo era muy cantaletosa y que creo que todavía posiblemente lo soy, busqué 
una estrategia, no sé si será la mejor, y es: “[nombre de la niña] te vas a lavar los dientes” y 
la cojo [realiza gestos que demuestran que toma a la niña de las brazos con fuerza], 
mientras dice: “y es que vamos a lavarnos los dientes” [con tono agresivo] ya no empiezo a 
decir y a los diez minutos otra vez, no, “vamos [nombre de la niña]” la verdad es que me va 
dando rabia (…) entonces ella hace fuerza, entonces yo la cojo con fuerza, pero también 
hay cosas que ella hace sin que le repita (Entrevista, madre 2, estrato alto). 
 
Un matiz adicional de los testimonios anteriores donde se deja ver la recurrencia cotidiana a los 
castigos físicos como despliegue de la autoridad parental, corresponde a una madre de familia 
quien logra visualizar su agotamiento derivado de su inoperancia y porque pareciera provocar una 
espiral de violencia en los niños, y no por una conciencia moral consistente en la apelación a ideas 
y sentimientos que tienen asidero en la razón, razón que sólo depende de él:  
 
Veo que con el castigo físico los niños se vuelven más agresivos, ya no hacen caso, igual 
“si hago caso me pegan”, como que les va dando lo mismo y se vuelven más agresivos y 
más groseros con el papá o la mamá (Entrevista, madre 3, estrato bajo). 
Ha sido tal la generalización del castigo físico en las relaciones de autoridad y como algo “normal” 
que connota la asimetría entre padres e hijos, que suele considerárselo algo natural, hasta para los 
mismos niños, como lo indica una madre de estrato bajo: 
Yo creo que ellos [los niños de preescolar] piensan que si el papá los castiga es porque así 
debe de ser, porque son muy pequeñitos y no tienen esa capacidad como de ver las cosas 
más a fondo como analizar bien lo que está pasando (Entrevista, madre 3, estrato bajo) (Las 
cursivas son mías). 
 
Un mayor nivel de reflexividad y de conciencia moral acerca de la pertinencia del castigo físico 
como expresión de autoridad parental lo evidencian pocos, muy pocos padres de familia, que 
superan la naturalización del mismo y lo someten abierta y deliberadamente a la discusión y al 
consenso con su pareja. Acá, el ejercicio de la autoridad no se revela como algo inmutable, pues 
está sometido a las transformaciones propias del aprendizaje subjetivo; tampoco es algo ya 
aprendido por los padres por el mismo hecho de serlo, pues se trata de una relación de 
                                               
36 Para algunos actores sociales las relaciones de autoridad entre ellos y sus hijos se hacen extensivas a los 
demás padres familia, lo que implica que el mundo de los adultos es solidario, concepción que rompe con la 
separación entre lo privado (doméstico) y lo público, con el ánimo de que el orden social sea salvaguardado 
por todos: “Si un niño es rebelde cualquier persona tiene derecho a reprenderlo más no a castigarlo, (…) 
reprenderlo es llamarle la atención” (Entrevista, madre 4, estrato bajo). 
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interdependencia e intersubjetividad sensible a las señales que el otro (subordinado) le revela; de 
igual forma no se trata de un poder incuestionable, pues los padres son sabedores de sus límites, 
tienen capacidad de autocrítica, y con ello, se dan el permiso de dudar de sus acciones. Ello es 
evidencia de una mayor sensibilidad y de autocontrol y por lo tanto da cuenta de un proceso 
civilizatorio asumido en el régimen familiar, según versión de un padre de familia de estrato alto: 
 
Una cosa que yo he discutido con ella [la esposa] es si hay castigo físico, si se le pega, y 
hemos llegado a una conclusión: no hay que pegarles a las niñas porque lo llegamos a 
hacer y nos dimos cuenta que no sirve para nada y empezamos a ver que ellas también 
llegan al maltrato, se gritan, pegan unos alaridos, sí como viéndolas a ellas, uno aprende 
mucho equivocándose, se equivoca, reflexiona, se perdona a uno mismo porque uno se 
equivoca mucho y uno se siente muy mal y vuelve y arranca (Grupo focal 1, padre 2, 
estrato alto). 
 
Padres de familia conciben como inherente a la relación jerárquica entre ellos y sus hijos, la 
potestad que los asiste para ejercer castigos, estableciendo una relación unívoca y naturalizada 
entre el castigo y la coacción física, y no alcanzan a ver (como lo ha establecido la sociología, por 
ejemplo) la multiplicidad de manifestaciones de poder sancionatorio a la que pueden apelar en la 
perspectiva de un “trato distinto” como la censura, protesta, rechazo y antipatía frente al acto que 
es legítimo reprobar. La mirada del padre que no reconoce la condición contingente, histórica y 
cultural del castigo lo exime de todo trabajo reflexivo, de un ejercicio ético que implique 
interrogarse por su relación de poder y por el lugar del niño como actor social singular (un “otro”) 
no reductible a su “yo”. 
 
De los expuesto anteriormente se infiere que, pese a que las sociedades civilizadas han venido 
desarrollando sensibilidades más refinadas que les llevan a identificar lo innecesario del castigo 
físico, aún persiste una representación y práctica social de este tipo de castigo como el mecanismo 
al que necesariamente se tiene que llegar para ejercer la autoridad, lo que indica la persistencia de 
una fuerte impronta cultural que revela los viejos modelos de sanción a los que fueron sometidos la 
mayoría de padres entrevistados. Esta representación no ha logrado tampoco distanciarse de lo que 
los mismos sociólogos clásicos como Durkheim (2002) pensaban acerca del castigo físico al 
considerar que el castigo corporal excesivo solo era válido en la educación de los infantes dado que 
su corta edad les impedía tener un sentido moral. Esta idea resulta contradictoria al reconocer que 
el mismo Durkheim lo reprueba en el caso de ser aplicado a niños mayores bajo el argumento de 
que el castigo corporal es innecesario como medio de comunicación entre los individuos, pues 
pierde toda capacidad de transmitir un mensaje moral claro dado que viola uno de los más claros 
valores morales: el respeto a la persona (Durkheim, 2002, citado por Garlan, 2006, p. 64).  Llama 
la atención la desigualdad social que prevalece sobre los niños pequeños desde hace siglos, que no 
ha podido superarse, pese al posicionamiento del discurso de los derechos de los niños que muestra 
la persistencia de inequidades de tipo generacional. 
 
Desde otra orilla del problema, se identifica que el en el curso de la civilización (tanto en el plano 
individual como social) los seres humanos se orientan hacia la represión (o sublimación) de sus 
impulsos instintivos, y sobre todo de sus agresiones, sin embargo este proceso represor no conduce 
a la total desaparición de dichos impulsos; la civilización no logra extinguir los instintos ni 
legislarlos con el propósito de expulsarlos, solo están prohibidos en la esfera de la conducta 
adecuada y la conciencia, y se les obliga a ocultarse en el inconsciente (Elias, 1998, p. 417; 
Mendel, 1977, pp. 13- 14). 
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7.6.3. Otras formas de castigo: privación, aislamiento, no ver 
televisión 
Según los pronunciamientos de los padres de familia otra forma de castigo que en algunas 
ocasiones coexiste con el castigo físico es la privación del uso de objetos altamente deseables por 
los hijos (play, juguetes, computador…), de permisos para participar en actividades lúdicas y de 
socialización, y especialmente del disfrute de la televisión. Esta situación coincide con las 
imágenes que vehiculiza la televisión pues los encuestados consideran que los padres en la 
televisión tienden a corregir a los niños quitándoles privilegios siempre (13.6%) o casi siempre 
(45.7%) en lugar de otras estrategias como aislar a los niños como una forma de corrección, pues 
pocas veces (43.2%) o nunca (9.9%) suele percibirse esta acción en las escenas televisivas. 
 
La privación supone una sanción dirigida, más que al dolor físico centrado en el cuerpo del niño 
como resultado de la infracción de una norma, al padecimiento o sufrimiento emocional causado 
por la ausencia de un objeto de deseo. La privación implica una cierta economía moral donde la 
reciprocidad entre padres e hijos establece un intercambio del tipo “tú me das, yo te doy”, “no me 
das, yo te quito”, de forma que las conductas y comportamientos apropiados o inapropiados del 
niño tienen asignados valores positivos o negativos con los cuales los padres “pagan” o se 
“cobran”, respectivamente. Es obvio que esta economía moral no está sujeta a una autorregulación 
de las mismas transacciones derivada de una “mano invisible”, sino que responde a la “mano 
visible” de quienes tienen capacidad de imponer los valores de este mercado afectivo, los padres. 
 
Como parte de las transacciones afectivas de la economía de la autoridad están los premios, una 
forma de pagar y de inversión de los padres para obtener de sus hijos, la obediencia deseada. Los 
padres participantes del estudio consideran que los padres que aparecen en la televisión ofrecen 
premios a sus hijos para que obedezcan casi siempre en un 37,0% y siempre en un 16,0%. Esta 
representación tiene más peso en los padres del estrato cinco con un 85.7% que lo perciben así, 
mientras que un 26.7% de padres de estrato dos, no lo perciben de esta manera. Sin embargo, se 
puede afirmar que, independiente del estrato, muchos padres perciben que sus homólogos de la 
televisión fungen como figuras de autoridad pero la tramitan mediante externalidades como regalos 
y premios, pues el valor del acatamiento y la sujeción no tiene sentido en sí mismo sino que reside 
por fuera, lo que instala una ética de los fines (“hago lo correcto porque me premian”, no porque es 
sí mismo tenga sentido). Acá se asiste a una paradoja pues como se ha visto en los hallazgos gran 
parte de los padres que aparecen en la televisión, y aún los partícipes de la investigación (según lo 
revelaron los grupos focales y entrevistas), pretenden construir una noción de autoridad desde la 
convicción del niño, pero se valen de mecanismos que lo impiden, debido a la economía de 
esfuerzos que ello les reporta, pues se sabe que la “convicción” demanda un mayor tiempo-trabajo 
educativo el cual los padres contemporáneos no están dispuestos a invertir. 
 
La reiterada lectura y escucha de los distintos testimonios de los padres de familia permite 
reconocer la ambigüedad que los asiste al acudir a la privación como práctica de sanción y 
corrección, pues oscilan entre hacer de la privación una posibilidad para reflexionar con el niño 
sobre la conducta sancionada, y la privación como extensión del castigo físico en tanto “cultura del 
sufrimiento”37. En todo caso los testimonios predominantes indican que con la privación se busca, 
de un lado, la sujeción comprensiva del niño a la norma, o como lo dice Durkheim, la “fe del niño” 
en la norma (Durkheim, 2002, pp. 135-139), y de otro, la reivindicación del niño con el padre, es 
                                               
37 Se sustituye el dolor causado en el cuerpo del niño por el dolor causado en su “alma”: “uno siempre está 
´vea se portó mal, vea acuérdese´, uno siempre está dándole en lo que más le duele” (Entrevista, madre 1, 
estrato bajo).  
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decir el reconocimiento a su narciso y con ello la obediencia a todo trance. Así lo confirman dos 
testimonios de padres de familia de estrato bajo y alto, respectivamente: 
Normalmente lo castigó con el play y el computador, porque él es más bien jugoncito con 
eso, eso y que no lo dejen salir a la calle. Todos [los castigos] me funcionan, hasta ahora 
todos me funcionan. Yo le pego pero es muy esporádicamente, ya tiene que ser que esté 
demasiado rebelde o que no me haga caso o que el castigo no le sirva pero es muy 
esporádicamente (Entrevista, padre 1, estrato bajo). 
 
Realmente castigos físicos trata uno de que no haya, ha habido, ha habido a veces una 
palmada, otra sanción es, por ejemplo, quitarles un juego que les guste mucho y decirles: 
“señores, ustedes como hoy están tan necios o como no compartes con tu hermano, 
entonces ese juguete te lo voy a quitar por el resto del día”, entonces una carencia de algo 
que les guste mucho, yo pienso que sí funciona este castigo si se cumple el castigo primero 
que todo, porque a veces los papás somos dados a no castigar y solo decir, y aplicar el 
castigo de una buena forma sin pelear, sin gritar, sin pegarle, de una buena forma, los niños 
entienden las cosas (Entrevista, padre 3, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
La conciencia culposa de algunos padres acerca del castigo físico hace que lo consideren una 
medida extrema a la que es legítimo acudir sólo en situaciones límite, de extrema indocilidad 
(“rebeldía”) y ello no obsta para que sea incompatible con actitudes más suavizadas del padre 
mediadas por la palabra, una postura aleccionadora y el buen trato. Es de resaltar que padres de 
familia de estratos altos (más no exclusivo de ellos) que tienen un destacado nivel de educación 
formal suelen sobreponerse a una historia familiar, muy común en la Antioquia de hace unas 
décadas de castigos físicos y de estilos autoritarios de sus padres y abuelos, para anteponer a la 
acción física violenta, la reflexión y el diálogo acerca del sentido de las normas. Allí se aprecia la 
posibilidad de inducir una educación moral más acorde con un sujeto autónomo y por ello prácticas 
y representaciones de la autoridad en el sentido más genuino de la palabra, pues la superioridad del 
adulto no se afinca en hechos de fuerza sino en la fe del niño en la capacidad orientadora de aquél y 
con ello en la legitimidad que le confiere. Así lo ilustra Geminello Preterossi al citar al académico 
alemán, Carl J. Friedrich (1901-1984), para quien la comunicación funge elemento estructural de la 
autoridad: 
(…) la autoridad califica al poder, y no viceversa, ya que implica un nexo ´comunicativo´ 
entre obediencia y racionalidad: la autoridad no es una mera relación de fuerza entre 
hombres, sino ´la cualidad de una comunicación capaz de ser elaborada racionalmente´. 
Pero dicha elaboración razonada no debe entenderse en el sentido de una demostración 
científica, sino como un compartimento de creencias y orientaciones axiológicas que 
permiten el tránsito de la comunicación. La autoridad, en suma, es una construcción 
comunicativa: en este sentido es la fuente del poder, no su derivado (Preterossi, 2002, p. 
132). 
 
Ha sido tal la legitimidad que ha logrado la comunicación y la palabra para mediar en las relaciones 
entre padres e hijos que algunos de ellos problematizan los tradicionales castigos físicos como 
“maltrato físico”, un indeseable elemento generador de violencia y malestar emocional que debe 
ser reemplazado por relaciones más simétricas significadas como “amistad” con lo cual se matiza 
la firmeza, según lo afirma una madre de familia de estrato bajo: 
 
Yo me acuerdo lo que a mí me pasaba como niña, yo dije: esto no pasa con mi hija es muy, 
muy distinto, antes como que soy alcahueta, eso también es malito y pero yo sé que puedo 
mejorar en ese caso pero el maltrato físico es lo peor que a uno le puede pasar (…) a uno 
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cuando le dan ese maltrato físico le coge pereza rabia a la mamá, al papá o al que lo 
castiga, entonces yo veo que mi hija, hablamos mucho como amigas, ella llega y me dice  
¡ay mami estoy más triste! ¿Por qué hija? por qué tal niño no me quiso hablar ¿y por qué? 
entonces ella ya me empieza a contar y eso me encanta, yo hablo mucho con mi hija lo que 
no me pasaba pues con mi mamá (Grupo focal 4, madre 5, estrato bajo). 
 
El sentido común y el saber cotidiano construido por los padres de familia han convertido la 
firmeza y la consistencia de sus actos en un elemento fundamental para el establecimiento de las 
relaciones de autoridad con sus hijos. La firmeza aparece como cualidad de los padres en tanto 
capacidad para ser constantes, decididos y estables en sus decisiones, de igual forma su integridad 
se juega allí, en el sentido de ser coherentes entre lo que predican y anuncian a sus hijos y lo que 
efectivamente hacen. Los testimonios indican que la falta de integridad y coherencia de los padres 
entre su decir y su hacer, de la que en muchos casos no son conscientes, se hace visible a partir de 
los mismos señalamientos de sus hijos. No sobra enfatizar que la confianza y la fe depositada por 
los hijos en sus padres depende en gran medida del efectivo cumplimiento de aquello que 
previamente ha sido enunciado y anunciado por éstos. Así las cosas, la firmeza de la que son 
capaces los padres dice al niño de la superioridad de la norma que le ha sido anunciada, en tanto el 
padre también se subordina a ella, lo que la ubica en su perentorio lugar de cumplimiento. La 
sociología ha logrado traducir el problema intuido por los padres acerca de la firmeza en relación 
con las normas y castigos en un asunto que reviste crucial importancia para las relaciones de 
autoridad: 
 
Ahora bien, sea cual fuere el castigo y la manera que se adopte para pronunciarlo, es 
preciso que, una vez decidido, sea irrevocable. Sólo cabe la reserva con respecto al caso en 
que el niño compense su falta de un modo patente mediante un acto espontáneo. Se 
encierra ahí una regla pedagógica con la que nunca estaremos bastante conformes. Es 
importante, en efecto, que el niño sienta, en la regla, una necesidad igual a la de las leyes 
de la naturaleza, porque sólo con esta condición adquirirá la costumbre de representarse el 
deber como conviene, es decir, como algo que se impone de forma irresistible a las 
voluntades, con lo que no se discute ni se falsea, que tiene algo de inflexible, en el mismo 
grado que las fuerzas físicas, aunque de otra manera. Si, en cambio, ve que la regla se 
adapta a toda clase de contingencias, si ve que se aplica de una manera siempre dubitativa, 
si la siente blanda, indecisa, plástica, la concebirá y tratará como tal (Durkheim, 2002, p. 
160). 
La firmeza demanda de los padres juicios sostenidos en el tiempo de forma que no estén sujetos a 
las veleidades y caprichos de sus hijos y aún de ellos mismos, lo que implica un enorme gasto 
emocional para no sucumbir o declinar sus decisiones ante las demandas y chantajes afectivos de 
que son capaces algunos niños, según los padres
38
. Estos mismos son retados por sus hijos en una 
relación de lucha por la reafirmación de quien “tiene el poder” y de que tan capaces son de 
sostenerse en una decisión cuyo cumplimiento pone en juego su legitimidad, legitimidad que 
también queda en entredicho ante las reiteradas demandas que le hacen los niños a sus padres por 
                                               
38 Valga la pena un testimonio de una madre de familia de estrato bajo: “(…) yo soy muy detallista con ella, 
por ejemplo, esta semana me ocurrió, tenía un detalle para ella, pero como se había portado muy mal, 
simplemente lo coloqué encima del closet, allá lo vio toda la semana. Había cogido una plata, se pensaba 
traer una plata para el colegio sin permiso, más de lo que yo le doy normalmente, entonces la castigué y puse 
el regalito allá en el closet. (…) y cuando recibí el regalito [de quien se lo había encargado] lo puse en el 
closet y ella lo miraba toda la semana, y me preguntaba “¿no me lo vas a dar?” “no te lo voy a dar, no te lo 
has ganado, cuando te lo ganes te lo regalo” entonces eso le duele, el hecho de saber que es para ella y está 
ahí, eso me funciona de hecho cuando se lo entregué estaba supremamente agradecida, se le nota el cambio y 
en la semana vi que se portó muy bien, hasta ahora me ha funcionado” (Entrevista, madre 1, estrato bajo). 
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“explicaciones” que los provean de un sentido y una mayor comprensión de la norma. Así lo 
develan dos testimonios de una madre de estrato bajo y de un padre de estrato medio, 
respectivamente: 
Ella intenta hacer lo que quiere pero no puede, a pesar de que ella sabe que la queremos 
mucho, no ha podido con eso, como manipularme, una vez le dije que la iba a castigar y se 
me olvidó, y después le dije que la iba a castigar y ella me dijo: “como usted no tiene 
memoria…”, entonces ella trata de manipularme de muchas formas pero no lo ha logrado. 
Cuando ella me dijo que yo no tenía memoria yo le dije que espere que sí le voy a cumplir 
para que vea que yo si tengo memoria (…) desde que ella me dijo eso, le cumplo lo que le 
prometo (Entrevista, madre 2, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Muchas veces él [niño] me dice: “¿usted por qué me regaña tanto? ¿Usted por qué me 
regaña?” Primero que todo “yo no le tengo porque dar explicaciones, ya se lo he dicho una, 
dos y tres veces y digo ya me está mamando gallo, ya se le dijo la primera vez, la segunda 
y a la tercera yo le digo: vamos a hacer una cosa, va a apagar el televisor y ya no van a ser 
estos quinces minutos sino media hora y si llora van a ser 45 minutos porque es que no 
tiene por qué llorar, vamos a hacer lo siguiente: usted se va a quedar esta media hora aquí 
al ladito mío en la cama y yo me voy a poner a ver futbol, usted se queda aquí al ladito, yo 
sé que a él no le gusta, usted se va a quedar aquí al ladito, piense, usted me dice que le 
coloque el programa media hora, yo en media hora le pregunto ¿por qué lo castigué? y si 
me sabe decir por qué lo castigué, que usted sabe por qué lo castigué, porque usted no es 
bobito, yo vuelvo y le pongo su programa si no, no‖. Se queda mirándome y empieza a 
mover la manito “me dice o quiere 15 minutos más” “porque estaba brincando en la cama” 
[imitando el tono de voz del niño] “¿y por qué lo haces si no lo podes hacer?”, pero ahí es 
donde vuelve el burro al trigo (Grupo focal 1, padre 1, estrato medio) (Las cursivas son 
mías). 
 
El testimonio anterior devela la persistencia de una de las más clásicas nociones de autoridad, 
aquella que implica obediencia, para lo cual se excluye todo medio de coacción (pues de lo 
contrario desaparecería toda autoridad ante la necesidad de acudir a la violencia) y de la persuasión 
(pues habría que recurrir a la argumentación, lo cual supondría la supresión de la jerarquía por la 
igualación de los sujetos). En esta dirección el padre de familia no se muestra dispuesto a tener que 
explicar sus actos ante su hijo, y por el contrario recurre a cierta capacidad de raciocinio y 
cognición del niño con miras a revestir las normas de sentido de forma que visualice por sí mismo 
que son necesarias para la vida social, y que no son arbitrarias y que su infracción tiene por 
consecuencia “un trato distinto”. En palabras de una de las más destacadas filósofas de Occidente, 
Hannah Arendt: “La autoridad siempre demanda obediencia y por este motivo es corriente que se la 
confunda con cierta forma de poder o de violencia. No obstante, excluye el uso de medios externos 
de coacción: se usa la fuerza cuando la autoridad fracasa. Por otra parte, autoridad y persuasión son 
incompatibles, porque la segunda presupone la igualdad y opera a través de un proceso de 
argumentación” (Arendt, 1996, p. 102). 
 
De otro lado, el mismo testimonio y otros que surgen en los diálogos dirigidos de los grupos 
focales indican que la condición etaria de los niños (menores de seis años) es fundamental para 
instaurar las relaciones de autoridad y su inserción como sujetos de la cultura: pareciera ser que la 
subordinación y la obediencia que demandan los padres de sus hijos fuera inversamente 
proporcional a su edad. A su vez, las características específicas y de mayor peso en el desarrollo de 
los niños pequeños (psicomotoras, afectivas y sociales) hacen que el despliegue de la autoridad de 
los padres se dirija más a la modelación disciplinaria de la corporalidad como tal, en el supuesto 
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que con el control y la domesticación del cuerpo se asegura la interiorización de la autoridad en los 
niños, propia de este estadio de desarrollo. Así lo manifiesta una madre de familia de estrato medio. 
Cuando está jugando muy encarretado y ya es la hora de la tarea entonces hace pataleta, 
entonces le digo: “ah está muy bravo, allá hay una pared que tenemos que limpiar, vaya 
entonces la limpiar y allá se deshahoga”, porque él es rabioso, entonces allá descarga toda 
su rabia y ya se calma, así la lave como la lave, y otras veces también lo pongo a subir y a 
bajar escalas hasta que se canse y ya se le calma la rabia y hablamos, entonces él dice “ya 
estoy cansado” y le digo: “¿ya se te quitó la rabia?”, “sí, sí, ya podemos hablar”, claro que 
no estoy diciendo que yo lo voy a dejar una o dos horas ahí, pero sí, sí hago eso (...) 
(Entrevista, madre 3, estrato medio). 
En casos la privación de un objeto de deseo para los niños no funciona según algunos padres de 
forma inmediata, y ante la falta de recursividad de ellos para aplicar otras sanciones optan por 
“acumularlas” como una especie de “banco” al que se acudirá en momentos futuros. Para los 
padres la gradualidad y extensión de los castigos en el tiempo les permite creer que tendrán un 
impacto mayor para aleccionar a los niños, sin considerar que la función cognitiva de éstos va en 
contravía de esquemas de temporalidad de los adultos, toda vez que las relaciones de causalidad 
para los niños pequeños son comprensibles sólo en la inmediatez del suceso. Esta problemática 
puede visualizarse en el siguiente testimonio de una madre de estrato medio: 
(…) ¿Qué no me funciona? ser repetitiva en un acción, afortunadamente mi hijo no es de 
los que todo los días hay que estarlo reprendiendo por algo, porque si hoy ya lo castigué 
con el nintendo en esta misma semana no lo puedo volver a castigar con lo mismo porque 
él dice: “ah bueno, ya está en semana ya lo hice, ¿qué importa?”, entonces yo sé que eso no 
funciona, entonces me toca ponerme a inventarme y yo digo: “hay dios mío ¿yo de dónde 
saco más para sancionar?” incluso hay veces el mismo día que hace la cosa, no lo sanciono 
y le digo: “el día que quieres hacer algo, la mamá no te lo va a dar”, entonces llega el día: 
“mamá me invitaron al cine mis primos…”, “no vas, no vas a ir”, entonces hay veces los 
guardo [los castigos], entonces me siento y le explico: “mira: ¿te acuerdas que tal día te 
portaste mal por esto y esto, te acuerdas que no te sancioné y te acuerdas que te dije que 
cuando fuera a pasar algo divertido te lo iba a quitar?”, esta es la oportunidad: “no vas a ir” 
antes me dice: “ah bueno” (Entrevista, madre 3, estrato medio]. 
 
De este tipo de experiencias se puede colegir que la acumulación de sanciones da cuenta de 
prácticas culturales donde no se tramitan los conflictos una vez que surgen, sino que se resuelven 
bajo una falsa complacencia, un tanto engañosa para el infractor, para después cobrárselas de 
manera sorpresiva y fuera de contexto. 
 
Como ya se mencionó anteriormente, entre las más importantes privaciones de que son objeto los 
niños está el disfrute de la televisión, una sanción que coexiste con otras, pero que se muestra como 
una de las más significativas, lo cual revela la centralidad de este medio en la vida familiar de 
algunos niños. Este tipo de hallazgos es compatible con las declaraciones teóricas que indican el 
lugar de la televisión como mediación cultural, en tanto se constituye en elemento regulador de la 
vida familiar, no sólo por sus contenidos sino porque su propia presencia afecta el espacio tiempo 
doméstico de las configuraciones familiares. Como lo señala el reconocido investigador de medios, 
Guillermo Orozco, la televisión en el espacio familiar, no sólo constituye la opción preferida para 
ocupar el tiempo libre, sino que se utiliza como método disciplinario en tanto se convierte en objeto 
de premio o castigo y de confrontación entre la autoridad de los mayores y los menores (Orozco, 
1991, pp. 14). 
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Pareciera una obviedad decir que el lugar central de la televisión en la vida familiar no lo ha 
logrado la televisión por sí misma, son los sujetos, en este caso los padres, quienes la han 
posicionado de tal manera en sus vidas, pues aunque declaran con reiteración que la televisión no 
es un referente moral para la educación de sus hijos, finalmente, y de forma ambigua, le confieren 
gran importancia en tanto hacen de ella un instrumento regulador del comportamiento del niño, ya 
sea para premiarlo o castigarlo. A veces los padres buscan remplazar la televisión como espacio de 
deleite y como mecanismo regulador con otros que sean tanto o más atractivos y que contribuyan 
de forma más edificante a la formación de sus hijos como el deporte, la socialización familiar y 
cursos de capacitación de diverso orden. Las conversaciones sostenidas con los padres de familia 
durante el trabajo de campo, así como los indicios que dejan decenas de entrevistas y diálogos 
informales sugieren que en la mayoría de los casos, este tipo de medidas parecen puntuales y 
contingentes, en tanto exigen inversión económica y sobre todo, un gasto mayor en atención, 
esfuerzo psicológico y constancia de parte de los padres, mientras que “dejar hacer y dejar pasar” a 
la televisión en el hogar es una medida más económica y facilista que los libera del 
acompañamiento personal que supone la labor educativa de sus hijos. Al respecto vale la pena citar 
dos evidencias de dos padres de familia de estrato bajo. 
Ella es como perezocita [para hacer las tareas] entonces ayer fue uno de los días que tenía 
que hacer una tareíta y le dije : “esta semana no ve televisión” para que hiciera la tarea 
porque se pone a llorar, más sin embargo, yo la metí a clases de tenis dos veces a la 
semana para poder quitarle del televisor (…) si no la dejo ver televisión, ella va a querer 
dormir toda la tarde, ella prefiere ver televisión que jugar, entonces me va a tocar mandarla 
a jugar con la primita para poder mantener el castigo. Otras veces que la castigo con el 
televisor, le cedo, pero esta vez no, porque no quería hacer nada [en cuanto a las 
actividades escolares] me toca cumplirle a ver si se pone las pilas. Yo creo que para ella y 
para mí, una semana [sin televisor] es mucho, de pronto aunque sea unos diitas para que 
vea que sí estoy cumpliendo (Entrevista, madre 2, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Para mí el más importante [castigo] es el televisor y ese me ha funcionado, le he puesto 
otros castigos pero veo que es el único que me funciona (Entrevista, madre 3, estrato bajo). 
 
Para los padres de familia la privación del disfrute de la televisión o de otras actividades de los 
niños cobra mayor importancia como una forma de sanción frente a la inoperancia que reportan 
acerca de la eficacia de sus palabras y del discurso aleccionador (“cantaleta”) que desde su inicio se 
muestra con tonos de reclamo, regaño y reprobación más que de orientación, acompañamiento y 
comprensión del hecho que se juzga. De igual manera con la privación, los padres buscan lograr 
actos de obediencia y acatamiento de parte de sus hijos que finalmente sus palabras y 
orientaciones, por más reflexivas que sean, no alcanzan a traducirse en hechos efectivos. En este 
orden de ideas la privación logra mayor contundencia en tanto implica para el niño una renuncia 
emocional (“que le duela” y “se angustie”) que lo implica y compromete de una manera afectiva y 
no tanto cognitiva (la comprensión del sentido de la norma). De igual manera, testimonios indican 
que la privación como castigo le significa al padre mismo un mecanismo de autorregulación de sus 
emociones y un freno a su voluntad de poder, y lo protege ante el riesgo de cometer excesos de 
autoridad como el maltrato verbal o físico que pueda proporcionar al niño en un momento de ira. 
Es importante señalar que esta situación aparece en los padres de todos los estratos 
socioeconómicos, lo que supone que las ambigüedades, angustias y decisiones que se toman en 
relación con el castigo no están determinadas por las condiciones económicas de los padres o de 
clase social, sino que más bien obedecen a lo que les significa ser padres. 
 
En ocasiones se deja entrever la conciencia moral que asiste a algunos padres cuando se muestran 
capaces de autorregularse y reflexionar sobre sus actos de sanción, y por lo tanto ponerse límites al 
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problematizar su lugar de autoridad frente al hijo. Así lo devela una madre de familia de estrato 
medio:  
 
Sancionamos cuando él está con mucho deseo de ver televisión que de por sí él no ve 
mucha televisión pues se lo tenemos prohibido pero se la sancionamos del todo pero van 
dos o tres días, entonces yo le digo: “si no cumples esa sanción dos o tres días va toda la 
semana”, éste le funciona, no te llevamos al parque este fin de semana, también funciona, 
él lo asume, se angustia si no tiene una salidita el fin de semana o si no tiene un ratico para 
ver una película. No funciona la cantaleta ni estar diciéndole no haga eso, no funciona, eso 
es un desgaste de uno, se sale una de casillas, dice cosas que no debes decir, usa tonos de 
voz que no debe usar, no, no funciona porque al niño le pasa volando (Entrevista, madre 2, 
estrato medio) (Las cursivas son mías). 
De otro lado, reiterados testimonios indican que la televisión es objeto de privación no tanto por la 
renuncia emocional que le significa al niño y lo conduzca a la obediencia, sino por la influencia 
negativa que le atribuyen los padres, pues pareciera disponer a sus hijos e inducirlos a las más 
variadas y sutiles formas de “manipulación”, agresividad y porque potencia su “natural 
indocilidad”. Así lo reporta una madre de familia de estrato alto:  
Se le quita la televisión, le gusta mucho (…) a ella le encanta ver televisión y hay veces se 
pasa de ver televisión, a veces contrabandea como decimos nosotros y la vamos a ver y está 
viendo televisión,  a veces contesta feo, grita, trata de gritar, por eso le mermamos la 
televisión, notamos que la televisión la ponía… y desde que le mermamos la televisión 
notamos que ella ya no es tan agresiva, no lo confronta, no trata de refutarle a uno lo que 
está haciendo (Entrevista, madre 3, estrato alto)
39
. 
 
La mencionada influencia negativa que se atribuye a la televisión no siempre se dirige a su 
supuesta capacidad para inducir al niño a comportamientos socialmente reprobables, sino a que ella 
por sí misma no aporta a la formación del niño, pues le resta capacidad crítica y cognitiva, como si 
se tratara de un dispositivo alienante y embrutecedor; imaginario que aparentemente se instala en 
las percepciones de los niños por vía parental: Él dice: ´mami a mí no me importa que me quites la 
televisión porque yo sé que eso embrutece´ (Grupo focal 2, madre 6, estrato medio). 
 
Se podría afirmar de lo expuesto hasta aquí en lo relativo a las normas y castigos que poco o casi 
nada de lo que acontece en la televisión acerca de estos asuntos es incorporado por los padres en la 
vida cotidiana  lo que indica que lo que sucede en el régimen familiar en cuanto a la autoridad se 
deriva de tramas que tienen mayor asiento en la historia familiar de los padres y en lo que acontece 
en otros espacios de socialización, así lo confirman los datos cuantitativos pues la mayoría de los 
padres de familia considera que pocas veces (37.0%) y nunca (28.4%) la televisión les ofrece 
aportes en cuanto a las formas de sancionar y corregir a los niños. De manera similar pocas veces 
(35.8%) y nunca (30.9%) los padres de familia derivan de la televisión elementos para hacerse 
respetar de los niños y ser acatados como figuras de autoridad sin provocar temor en el niño. Se 
suma a lo anterior el hecho de que la mayoría de los padres encuestados refieren que pocas veces 
(40.7%) y nunca (24.7%) la televisión les aporta en la comprensión del grado de participación que 
puede tener el niño en la concertación de las normas del hogar y que pocas veces (30.9%) y nunca 
                                               
39 Una variante del anterior: “Creo que cuando uno va a castigar a un niño creo que uno debe ser consciente 
de lo que está haciendo, si uno está lleno de rabia lo va a castigar físicamente o le dices cosas que no debe 
decirle en ese momento, entonces yo creo que cuando se va a castigar un niño, como estar consciente de cuál 
fue el error que él cometió y hacerle saber” (Entrevista, madre 3, estrato bajo). 
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(28.4%) la televisión les ayuda a hacerle entender a sus hijos la importancia de las normas para la 
vida familiar. 
 
Sin embargo resulta paradójico reconocer desde las voces de los padres (y aún desde la literatura 
académica) que gran parte de la declinación del lugar del padre como figura de autoridad y del 
desdibujamiento de las asimetrías entre padres e hijos se atribuya a las representaciones que 
agencia la televisión, y observar que en los resultados cuantitativos aparecen valoraciones un tanto 
diferentes pues el 44,4% y el 13.6% de los padres consideran que pocas veces y nunca, 
respectivamente, se muestra en los programas de televisión padres haciéndose los desentendidos 
para no castigar a los hijos.  Este último dato parece indicar que los padres en la televisión son 
representados como sujetos que tienen autoridad ante sus hijos y la hacen manifiesta a la hora de 
sancionarlos. Este hallazgo se constata con el hecho de que el 40.7% y el 13.6% de los padres 
encuestados considera que pocas veces o nunca, respectivamente, los progenitores que representa 
la televisión no saben cómo corregir a sus propios hijos. De lo anterior se desprende que la 
televisión parece agenciar una representación de padres conscientes de su lugar como figuras de 
autoridad y que tienen claras las formas más adecuadas para relacionarse con sus hijos en este 
aspecto. El lugar de los padres como figuras que efectivamente ejercen autoridad según lo muestra 
la televisión también se confirma con el hecho de que en las escenas televisivas pocas veces 
(39.5%) y nunca (11.1%) los niños corrigen a sus padres. Pese a que se promueven relaciones más 
simétricas entre ellos, como se ha dicho antes, los encuestados perciben que sus homólogos de la 
televisión siguen direccionando las relaciones de autoridad en la vida familiar. 
 
La paradoja a la que se ha hecho referencia y las ambigüedades de los padres en la manera de 
percibir las representaciones que agencia la televisión desde lo que reportan en las entrevistas y 
grupos focales y lo que registran en la encuesta se hace más evidente cuando se les interroga por 
las distintas situaciones de la vida familiar en la cuales se demanda de la autoridad de ellos y la 
manera como la televisión las representa. A pesar de que en los datos arriba expuestos aparece en 
la televisión, según los encuestados, un padre con autoridad, parece que al segmentar las 
actividades de la rutina familiar diaria esta tendencia no es tan evidente, pues consideran, por 
ejemplo que en la asignación de tareas domésticas que requieren de la participación, compromiso y 
responsabilidad de parte de los niños, las imágenes que presenta la televisión no hace evidente la 
presencia de un padre con autoridad, pues hay padres que ejercen la autoridad en este aspecto y 
padres que no. Así lo constatan los siguientes datos: siempre, 11,1%; casi siempre, 24,7%; pocas 
veces, 38,3%, y nunca, 16,0%. 
 
Igual tendencia a la anterior se registra respecto al control de los permisos por parte de los padres, 
pues los encuestados perciben que en la televisión no existe una tendencia preponderante de 
aquellos en cuanto al despliegue de su autoridad con la concesión o negación de permisos a sus 
hijos. Así lo revelan los siguiente datos: siempre, 11,1%; casi siempre, 24,7%; pocas veces, 38,3% 
y nunca, 16,0%. 
 
Llama la atención que esta indeterminación en el ejercicio de la autoridad por parte de los padres 
que muestra la televisión también se presenta para el caso de control de las actividades escolares de 
sus hijos. Acá también los padres televidentes perciben que no existe una tendencia predominante 
pues los porcentajes estás relativamente repartidos en las diferentes opciones de respuesta de la 
siguiente manera: siempre, 14,8%; casi siempre, 32,1%; pocas veces, 30,9%, y nunca, 13,6%. 
 
Las relaciones de autoridad en la familia no solo se hacen evidentes en la organización de 
actividades sino en la forma como deben interactuar los niños con los distintos integrantes de la 
familia. Al respecto los encuestados afirman que en la televisión la manera como los padres exigen 
a los niños un determinado trato para el resto de la familia no muestra una tendencia definida pues 
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hay padres televidentes que perciben que sí se presenta esta situación como hay padres que 
perciben que no ocurre. Así lo manifiestan los siguientes datos: siempre, 18,5%; casi siempre, 
30,9%; pocas veces, 27,2%, y nunca, 18,5%. Similar situación ocurre cuando se trata del trato que 
se demanda de los niños con otras personas diferentes a sus familiares: siempre, 13,6%; casi 
siempre, 23,5%; pocas veces, 30,9%; nunca, 18,5%, y un 13,6% de los padres afirman no haber 
visto escenas referidas a este aspecto. 
 
Todos los hallazgos expuestos hasta el momento acerca de la forma como la televisión ejemplifica 
representaciones de la autoridad de los padres en relación con la vida familiar, indican que no 
existe una impronta o una tendencia definida que ponga de manifiesto que los padres ejercen la 
autoridad con evidente claridad en situaciones que el orden social les demanda como una de sus 
responsabilidades fundamentales en su rol de padres y de agentes socializadores. Esta pluralidad de 
imágenes en el ejercicio de la autoridad ofrece indicios de que la televisión no agencia una única 
manera de relacionarse con sus hijos. 
 
De manera relativamente contraria parece que en asuntos que tiene que ver con el control de 
hábitos alimenticios, los encuestados sí perciben una tendencia más definida pues los padres de la 
televisión pocas veces (34.6%) y nunca (21.0%) ejercen control al respecto. Un porcentaje 
significativo (12.3%) manifiesta no haber visto escenas sobre el asunto. De manera similar y como 
una tendencia más definida los encuestados perciben que en los programas de televisión los padres 
pocas veces (30.9%) y nunca (30.9%) ejercen la autoridad respecto al tiempo y programas que ven 
los niños en televisión. Un 18.5% reporta no habar visto escenas sobre el particular. Estos dos 
casos revelan claramente la ausencia de autoridad por parte de los padres en hábitos como la 
alimentación y el consumo televisivo, aspectos que comprometen la formación de los niños en una 
etapa tan importante de sus vidas. 
 
De este apartado acerca de las normas y castigos en los que se han expuesto hallazgos cualitativos 
y cuantitativos se puede evidenciar que la televisión no es un referente de formación y orientación 
para los padres de familia participantes respecto de las dimensiones más significativas que 
configuran las relaciones de autoridad con sus hijos en su vida cotidiana. 
 
7.6.4. Psicologización de la autoridad 
En las relaciones de autoridad entre padres e hijos el castigo físico y la privación coexisten con lo 
que pudiera llamarse la “psicologización de la autoridad”, esto supone que la subjetividad del niño 
y ya no sólo su corporalidad, se constituye en objeto de atención de los padres; se trata de un 
refinamiento de la relación de poder en tanto éste va dirigido a los resortes psicológicos del niño, 
algo así como a su “alma”, su mundo interior subjetivo, es decir, sus sentimientos, emociones y 
hasta su manera de ver el mundo. Se trata de la “suavización” de las maneras de autoridad parental 
y de la sintonización de los padres con las frecuencias emocionales del niño (empatía), de allí que 
en palabras de ellos mismos, sus acciones tengan por objeto la “motivación”, el “estímulo” y el 
refuerzo de comportamientos mediante una cierta didáctica que ayuda a construirle hábitos. De este 
último aspecto los padres muestran una clara conciencia de que la labor educativa demanda 
disciplina y consistencia en sus actos y con ello una laboriosa acción de acompañamiento y 
presencia que más que un poder sancionatorio exige continuidad y constancia en sus propósitos. En 
tal sentido se expresa una madre de familia de estrato medio: 
Uno como papá empieza a fallar porque empiezan los primeros días muy juiciosito y 
después se va relajando y dice todo va sobre ruedas, entonces bajémosle a la cosa. Yo he 
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tratado de estar en ese tono del seguimiento, que se acabó la hojita de caritas, volvámosla a 
poner, volvamos a hacer cada semana la hojita, y es como también concientizarse que 
estamos educando y que es una tarea de todos los días (Entrevista, madre 3, estrato medio). 
 
Vale la pena enfatizar que en las relaciones familiares se ha posicionado lo psicológico, y 
particularmente en las relaciones de autoridad entre padres e hijos un rasgo distintivo de la cultura 
moderna, según nos lo ha enseñado Norbert Elias en esta pertinente cita: 
 
Durante un periodo de tiempo prolongado, la relación de padres e hijos ha estado 
determinada en gran medida por costumbres tradicionales que dejaban mayor libertad a los 
impulsos instintivos espontáneos, tanto de los padres como de los niños. Las prescripciones 
fundadas en reflexiones científicas, o presentadas en estos términos, casi no desempeñaban 
papel alguno para la vivencia de la relación de padres e hijos. Para los hombres de nuestros 
días no resulta fácil imaginar una situación en la que los padres, en su comportamiento 
frente a sus hijos, apenas estuvieron influenciados por conocimientos básicos acerca de la 
peculiaridad de los niños, es decir, sobre las diferencias entre la estructura de la 
personalidad infantil y la adulta. Los padres greco-romanos y medievales no se 
preguntaban, como en la actualidad ocurre con creciente frecuencia: ¿No estaré cometiendo 
errores en mi comportamiento en la relación con los niños? ¿No les estaré causando daño, 
haciendo esto a aquello? Se comportaban de modo mucho más espontáneo, en general 
estaban mucho más influenciados por lo que ellos mismos sentían más que por el intento de 
ponerse en el lugar de los niños. Se encontraban más influenciados por lo que los niños 
mismos significaban para ellos que por pensar en ellos mismos y lo que sus actos podían 
significar para aquellos (Elias, 1998, p. 418). 
 
Así las cosas, la subjetividad del niño se torna central para algunos adultos quienes efectúan un 
“descentramiento” de su rol superior de autores y representantes de la norma para hacer el ejercicio 
de ubicarse en el lugar del niño. Ello significa que deponen algo de sus sentimientos y de su propia 
historia familiar para dar cabida a las emociones y significaciones que construye el niño de los 
actos de sus padres. De esta forma, los adultos hacen mayores consideraciones acerca del mundo 
interno de los niños y la lógica subjetiva que es propia de su condición de desarrollo con lo cual 
moderan su poder sobre ellos derivando en mayor poder de los niños frente a los padres. 
Testimonios de dos madres de estrato medio permiten identificar esta tendencia: 
 
Llegamos a la conclusión que con él funciona más la motivación que la sanción, la 
motivación ciento por ciento, decirle por ejemplo, “ya sabes que es mejor portarse bien, 
uno cuando se porta bien no hay problema, pasamos muy rico todos, hay premios, todo el 
mundo está contento, tú estás aprendiendo más, no decirle: “no hagas esto, sino mejor has 
esto” como una estrategia la sugerencia asertiva (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las 
cursivas son mías). 
 
El castigo físico no funciona, casi que ninguna sanción funciona, funciona el estímulo y es 
que yo tengo la evidencia propia y es que a mí me sancionaron no quitándome cosas sino 
con castigos físicamente y eso no funciona nada, para nada, entonces yo pienso que así 
como no funciona el físico tampoco es que funcione mucho la sanción correctiva (Grupo 
focal 1, madre 6, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Como se puede apreciar en los pronunciamientos anteriores, una de las madres cuestiona la eficacia 
de cualquier tipo de castigo y más aún el físico, la otra, cree de forma fantasiosa que es posible un 
régimen familiar exento de conflictos donde la armonía signifique el vínculo entre los sujetos. 
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La deslegitimación del castigo (físico) ha sido tal en las últimas décadas y se ha posicionado de tal 
forma la psicologización de la relación con los niños, que ésta llega a ser considerada como todo un 
obstáculo para la labor educativa de los padres, pues les resta todo poder sancionador que es 
connatural a las relaciones jerárquicas y a su papel formativo. Una vertiente de la psicologización 
de la vida cotidiana (muy de moda en Occidente desde los años de 1960) ha planteado el 
“desarrollo humano” como una concepción acerca del yo, y en ello resuena una concepción liberal, 
muy propia de cultura contemporánea, que ha convertido la “autorrealización” del sujeto en un 
todo un derecho. La autorrealización es entendida como “una tendencia natural” del ser humano y 
su salud mental consiste en desarrollar libremente tal “impulso”; desde esta perspectiva la labor 
educativa debe subordinarse al libre despliegue de la identidad y “personalidad” del sujeto, algo así 
como si el régimen familiar se debiera completamente a él, mientras que éste no se sujeta a la vida 
social (Illouz, citado por Castro-Gómez, 2010, pp. 251-252). Es tal la hegemonía cultural de este 
tipo de representaciones psicológicas acerca del niño y su eco en las relaciones con los padres, que 
éstos se sienten abrumados y retados por ella, ente la cual, unos claudican pero otros son más 
conscientes aún de su lugar como figuras de autoridad en el entendido de que el niño no debe 
quedar liberado a sus propias fuerzas y deseos; así lo deje ver la experiencia de una madre de 
familia de estrato bajo: 
 
Cuando a los papás los castigaron cuando pequeños creen que ahora no deben castigar a los 
hijos y los dejan hacer lo que quieran o que esa es la personalidad de él, como el libre 
desarrollo de la personalidad. Yo digo que los niños tienen una personalidad pero uno los 
tiene que ir formando. No hay que castigarlos tanto físicamente pero sí hay que hacerles 
ver que hay unas normas que deben obedecer (Entrevista, madre 4, estrato bajo) (Las 
cursivas son mías). 
A diferencia de la madre que reafirma su lugar de autoridad ante el liberalismo en boga que predica 
la educación en la “autonomía” del sujeto como la libre expresión de su desarrollo y su 
independencia, algunos quedan ganados por la confusión y el dilema entre la impronta familiar (de 
castigos físicos) que valoran como acervo moral para la educación de sus hijos y un nuevo 
escenario de saberes (científicos y de autoayuda) que patologiza la vida común. Cuenta de ello es la 
experiencia de una madre de familia de estrato bajo: 
Pienso que lo que uno si trae de los padres es como la norma, de cómo educar a esa familia, 
que esa norma nunca se va a perder porque eso va a estar en nosotros como seres humanos. 
Como me educó mi mamá, como me educó mi papá, ellos forjaron esa familia que me 
gustaría que fuera la mía ¿cierto? pero a medida que vamos instruyéndonos mediante cosas 
que se presentan como este programa que se está presentado acá en la institución o en otros 
programas eso ya lo hace a uno cambiar, un ejemplo, veníamos con lo del castigo, fuimos 
castigados, entonces ya ahora nos están diciendo no castigue, como puede  trabajar eso, ya 
estamos como cerrando esa cadena acá, ya ahora que nosotros somos los que estamos en 
esa etapa, si fuimos castigados pero ya no debemos castigar, entonces yo digo ya ¿cómo 
uno hace para eso y en qué momento es manipulación y en qué momento es realmente lo 
correcto que debo hacer con mi hijo? ( Grupo focal 3, madre 6, estrato bajo) (Las cursivas 
son mías). 
 
La condición emocional de la que se ha hablado como rasgo característico de las interacciones 
entre padres y niños pequeños (sin distinción de estrato) también opera como aspecto determinante 
en la decisión de sí se aplica o no un castigo físico, y del tipo de sanción que finalmente se opta por 
aplicar. Es tal la conciencia que tienen los padres y los mismos niños de la forma como los castigos 
están atravesados por lo emocional, que tanto los primeros como los segundos apelan a ello, para 
aplicarlos o para evadirlos. Es importante señalar que cuando el castigo queda instalado y amarrado 
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a lo emocional exclusivamente, se pierde la condición moral del mismo y con ello la posibilidad de 
extrapolar el aprendizaje de la violación de la norma a situaciones sociales que trascienden el 
ámbito doméstico. De otro lado, si las actuaciones de los padres y los hijos quedan ancladas a lo 
netamente emocional, sin que les acompañe una reflexión razonada, las normas quedarán sujetas a 
la condición variable de las contingencias y de los caprichos subjetivos que tienen una alta dosis de 
arbitrariedad. Algunos de estos aspectos se revelan en testimonio de una madre de familia de 
estrato bajo: 
 
(…) y que uno también cumpla. Uno muchas veces le dice, te voy a castigar o tal cosa y 
ellas le ponen una carita a uno, entonces uno cede, entonces uno ahí no está haciendo nada, 
uno cede y ellos saben que lo pueden manipular a uno así, hago esto…mi mamá me va a 
castigar, yo le pongo esta carita, entonces ellos saben qué es lo que van a hacer, por eso es 
que uno tiene que hacerse como el fuerte, así le toque irse uno a llorar a donde ellos no lo 
vean (Grupo focal 4, madre 3, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
El desarrollo de este apartado deja ver que las normas y castigos tienen un fin más instrumental que 
de formación moral en los niños pues los padres suelen recurrir a ellos para fundar una supuesta 
autoridad desde una clara relación asimétrica que sujeta a los niños a los designios del padre con 
una merma considerable de su participación como actores sociales. 
 
7.7. Los derechos de los niños: entre su presencia y su 
negación 
Asumir a los niños como sujetos de derechos tiene importantes implicaciones en la manera como se 
piensan y se vienen transformando las relaciones de autoridad entre los adultos y los niños. Solo 
hasta las últimas décadas se les ha reconocido a los niños sus derechos y con ello se ha asistido a 
algunas transformaciones en la vida familiar y social de los mismos. El 20 de Noviembre 1989, la 
Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la Convención Internacional sobre los Derechos 
del Niño, tratado internacional que reconoce los “derechos humanos de los niños y las niñas”, y 
estipula las medidas que han de tomar los países para proveerles protección y asistencia así como 
para asegurarles el acceso a servicios de educación y salud y las medidas necesarias para el pleno 
desarrollo de su personalidad, habilidades y talentos. De igual forma se enfatiza el deber de los 
Estados de crear los mecanismos para que los niños reciban información sobre la manera en que 
pueden alcanzar sus derechos y participar en el proceso de una forma accesible y activa. Dado que 
este documento está dirigido a los gobiernos y a las instituciones que atienden a la infancia, es visto 
como una serie de normas mínimas que obliga a un grupo generacional (adultos) para acometer 
ciertas realizaciones con otro (los niños) (Asamblea General de las Naciones Unidas, 1989). 
 
A su vez, en el discurso del ente supremo que vela por los derechos de los niños, la UNICEF, se 
define que “una persona es sujeto de derechos cuando es titular de los mismos, los ejercita, y 
cuando los puede exigir si han sido violados sin justa causa; de esa manera, considera que niñas, 
niños y adolescentes tienen la capacidad y deben ejercer sus derechos directamente” (UNICEF-
INNFA, 1996, p. 16). Esta concepción de niñez como sujeto de derecho viene circulando a través 
de diversos medios masivos de comunicación, en un intento por superar la noción de niño como ser 
incapaz, inacabado y merecedor de total protección para presentarlo como un sujeto de derecho con 
voz propia y participación. No obstante el discurso de la protección es el que se ha impuesto 
cuando se trata de pensar los derechos de los niños y poco énfasis se le ha dado a la 
“participación”, derecho en el que estarían inscritos los asuntos relativos a las relaciones de 
autoridad entre adultos y niños. Parece que hay un mayor acuerdo sobre la necesidad de proteger y 
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proveer a los niños de derechos sociales, económicos y culturales, pero no ocurre lo mismo en 
cuanto a la efectividad del reconocimiento del derecho de participación y del reconocimiento de 
derechos políticos de la infancia empezando con el derecho a la expresión. Sobre el particular 
Alessandro Baratta expresa: 
 
Los adultos han reformulado las reglas del juego y los procedimientos a través de los 
cuales pueden ser tomadas decisiones de las que dependen directa o indirectamente las 
condiciones de los niños, pero no han admitido compartir con ellos el poder de formular las 
reglas del juego y los procedimientos, de nombrar los representantes, o de participar 
directamente de las decisiones en nombre colectivo. Les han otorgado todos los derechos 
del ciudadano, salvo el de participar en el gobierno de la ciudad. Ninguna de las grandes 
teorías contemporáneas de la democracia, de acuerdo con mis conocimientos, ha extendido 
a los niños y a los adolescentes el ejercicio de derechos políticos” (Baratta, 1999, p.19).  
Como se puede ver, pese a que en la Convención se le otorga un lugar social y político al niño, es 
evidente que aún persiste una interpretación de la norma desde la exclusiva perspectiva del adulto. 
Algunos de ellos, más que reconocer el lugar social y la individualidad de los niños, asumen que la 
norma plantea una relación donde el adulto se debe al niño. Esto ha llevado a que el discurso de los 
derechos sea visto por algunos, especialmente por padres y maestros, como cortapisa para las 
relaciones de autoridad con los niños. 
 
Instituciones sociales como la escuela y los medios de comunicación, y en particular la televisión, 
han desplegado públicamente el discurso de los derechos, de modo que los padres ven en ellos una 
nueva normatividad que limita, regula y controla (por lo menos desde los imaginarios) sus prácticas 
de crianza, entre ellas, específicamente el castigo y el maltrato físico. En este sentido las 
normativas han implicado que los padres sean conscientes y tengan presente que entre ellos y sus 
hijos se han interpuesto (en mayor medida que antes) el Estado y la sociedad civil, lo que supone 
restricciones a su antiguo poder patriarcal y a sus excesos autoritarios. Ello también les ha 
significado a los padres un problema, toda vez que los deslocaliza de sus modelos tradicionales de 
autoridad y, según uno de ellos, les demanda buscar y utilizar “otros medios” de sanciones 
diferentes al castigo físico, lo que les implica no sólo mayores exigencias sino también confusión e 
incertidumbre: 
 
(…) de pronto las cosas que uno ve y que uno se instruye lo animan mucho a uno a cambiar 
el hecho de que a uno lo castigaron, vamos a premiar, vamos a quitar por ejemplo una ida a 
alguna parte pero vemos que eso de pronto se cumple en casa pero vemos que la sociedad 
también ha influido mucho ¿por qué?, porque hoy en día ellos tienen...por ejemplo, en el 
colegio si tú vas con un morado entonces le dicen, “si usted me pega la demando” pues 
mire se sienten como muy apoyados con lo que la misma sociedad les ha brindado a ellos, 
entonces uno dice: ya no puedo castigar, ya no puedo utilizar así el rejo, sino utilizar esos 
otros medios y ahí es donde ellos se valen de uno, o ¿cómo es que se dice?, ellos lo 
manipulan a uno, entonces uno se siente como sin saber qué hacer, ¿si me entiende? 
(Grupo focal 3, madre 5, estrato). 
 
Artículos como el 29.1.c, el 15.1 y el 2 que remiten al derecho de libertad de expresión y reconocen 
los derechos del niño a la libertad de asociación y de celebrar reuniones pacíficas, son interpretados 
por algunos adultos como un exceso de autonomía que pone en entredicho las orientaciones y 
directrices que a ellos, como sus principales educadores, les corresponde imponer. Por el contrario, 
tales normativas no son interpretadas como una directriz que insta a que los adultos escuchen las 
opiniones de los niños y les involucren en el proceso de toma de decisiones, sino como una 
destitución de la autoridad de los adultos. Al respecto la UNICEF expresa que la Convención 
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exhorta a los padres y madres, a profesionales del bienestar social y de la rama judicial, a 
educadores y a otros adultos responsables a considerar los puntos de vista de los niños en las 
cuestiones que les atañen a ellos directamente, y a utilizar esta información para tomar decisiones 
que respeten el interés superior del niño. 
 
Dado el lugar central que desde las normativas y desde la vida cotidiana tienen los adultos como 
garantes de los derechos de los niños, algunas preguntas de esta investigación se orientaron a 
indagar por la consciencia que tienen los padres de los derechos del niño al ejercer la autoridad con 
ellos. Los diversos testimonios muestran una tendencia predominante que revela la concepción 
consistente en que el ejercicio de la autoridad se remite única y exclusivamente al poder 
sancionador del adulto, en particular cuando se imparten castigos. Como consecuencia de esto la 
mayoría de los padres entrevistados refieren ser conscientes de los derechos de los niños sólo en 
situaciones en que acontece el castigo, específicamente cuando este es excesivo y el padre se 
extralimita. Así las cosas, los derechos de los niños aparecen en negativo, es decir, con su falta y su 
negación, no parecen en positivo, con su realización plena. Diversos testimonios sustentan este 
planteamiento al inscribir la idea de que el castigo excesivo, violento y agresivo es la manifestación 
más visible del no reconocimiento de los derechos de los niños. Indicador de lo anterior son dos 
testimonios de dos padres de estrato alto y medio, respectivamente, lo que indica que esta 
percepción no es exclusiva de un sector social en particular: 
 
Si tengo claros los derechos de la niña, por ejemplo, cuando yo estoy ejerciendo la 
autoridad no tengo por qué ir a violentarla físicamente, una palmada, no he tenido la 
necesidad y creo que esa no es la forma, estoy convencido de que no tengo que pasar a ese 
nivel (Entrevista, padre 2, estrato alto)
40
(Las cursivas son mías). 
 
No a veces no, a veces no [es consciente como madre de los derechos del niño], a veces 
uno se llena como de ira, será porque a veces uno llega de trabajar y son como tantas 
quejas y los estados de ánimo no son iguales todos los días:  “vámonos para la casa y te 
voy a castigar”, después de que uno lo ha castigado dice, debí haber hecho esto, claro que 
no es muy seguido pues, pero a veces si me equivoco y digo así no debió haber sido 
(Entrevista, madre 4, estrato medio) (Las cursivas son mías)
41
. 
Declaraciones de los padres que también gravitan sobre los castigos muestran otros matices al 
relacionar el reconocimiento de los derechos de los niños con actos de justicia que pasan por la 
sensatez, la reflexión y el análisis de situaciones que eviten su extralimitación con actos de 
agresión y violencia sobre el niño. Una madre de estrato bajo tipifica esta situación: 
Trato [de ser consciente de los derechos de su hija], no me las sé todas, pero trato de 
pensar, trato de no ser injusta con ella,  porque de pronto no conozca muy bien sus 
derechos y entonces uno por la ira se deje llevar, por eso trato de no castigarla 
inmediatamente sino de pensar que tan injusta estoy siendo con ella, que tan flexible puedo 
                                               
40 En igual sentido un padre de estrato bajo declara: “Uno sí piensa en los derechos [del niño], más que todo 
en la forma de castigarlos, eso es lo que a mí me retrae mucho de pegarle y castigarlo” (Entrevista, padre 1, 
estrato bajo). 
41 Al respecto un testimonio más de un padre de estrato alto: “Yo pienso que uno no está pensando como en 
los derechos de ellos, yo pienso que uno los tiene como claros, uno sabe que a los niños no se les debe 
agredir, que los tiene que educar…pero que uno esté pensando no, son como innatos, de lógica” (Entrevista, 
madre 3, estrato alto). 
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ser sin perder la autoridad entonces sí me tomo ese tiempo para pensar y analizar y no ser 
tan injusta en el castigo (Entrevista, madre1, estrato bajo) (Las cursivas son mías).
42
 
 
Un testimonio más expresa la concepción reduccionista del reconocimiento de los derechos de los 
niños equivalente a ausencia de castigo, pero en este caso está asociada a un imaginario de niño 
como un ser frágil, inocente, indefenso y angelical, lo cual ejerce un chantaje afectivo en el padre 
quien se muestra incapaz de ejercer un castigo. Así lo expresa una madre de estrato medio: 
 
Yo sí tengo muy presente los derechos de él e incluso, que algunas veces yo diría qué 
maluco tener que corregir, que maluco tener que sancionar porque yo los veo tan 
hermosos, tan indefensos, y con esa inocencia, con esas cosas que le dicen a uno tan 
inocentes, con esa inocencia y tener que sancionarlo algunas veces y verlo que llora pues se 
pone tan sentimental cuando uno lo sanciona y me duele mucho (Entrevista, madre 2, 
estrato medio) (Las cursivas son mías). 
Pocos testimonios de los padres refieren el reconocimiento de los derechos de los niños como 
realización plena (no como ausencia) en relación con aspectos como libertad de expresión de sus 
pensamientos y emociones, elección de momentos de lúdica y esparcimiento, y fundamentalmente 
el derecho a opinar, a objetar e incluso a refutar al adulto en determinador momentos. Dos 
declaraciones de madres de familia de estratos bajo y medio, respectivamente, así lo manifiestan: 
Él es un niño que tiene derecho a jugar, a ver televisión y a jugar con sus amiguitos 
(Entrevista, madre 3, estrato bajo). 
 
A mí me preocupa que hoy en día a los niños se les vulnera, por ejemplo, los reprenden y 
los castigan y los niños no tienen ni siquiera derecho a explicar qué fue lo que pasó, 
porque no le permiten que él explique qué fue lo que pasó, a mí me parece muy triste eso y 
lo de una vez la pela, a mí me parece que se vulneran de esa manera, y por cualquier cosa 
todo es portarse mal, y tampoco...Por eso cuando tengo rabia no hago nada, mejor me 
quedo completamente callada, claro que con él casi nunca me da rabia (Entrevista, madre 
3, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Testimonios de este tipo ponen en el centro de la relación adulto-niño la vulneración como 
elemento que compromete su reconocimiento como actor social, que tiene voz propia, capacidad y 
derecho a participar de alguna forma en las decisiones que toman los adultos y que lo comprometen 
directamente. En consecuencia el reconocimiento de los derechos de los niños no depende 
exclusivamente de su establecimiento en normas de papel que formaliza el Estado, sino que supone 
una interacción-mediación con un adulto que tiene capacidad de problematizar su poder ante él, de 
modo que es capaz de autorregularse, controlar-se y conceder-le un espacio a ese “otro” que está en 
devenir ciudadano, al conquistar su propia individualidad en el marco social que le supone la 
familia. 
 
Como se dijo anteriormente los padres se muestran conscientes de los derechos de los niños solo en 
situaciones en que aflora el castigo en sus interacciones, sin embargo, al preguntarles si ellos creen 
que sus hijos son conscientes de sus propios derechos el repertorio de posibilidades sobre las 
                                               
42 Un testimonio más: “Casi siempre yo soy consciente de eso, de lo que ella tiene derecho. Por ejemplo, a 
ella le encanta ver televisión, ella llega del colegio y quiere ver a toda hora televisión, y a mí no me parece, 
no me gusta, entonces cuando la castigo le digo que no va a ver televisión, ella me dice que sí, que ella puede 
ver televisión al menos un ratico, entonces ella si me reclama que tiene el derecho y yo soy consciente de que 
sí, ―pero una sola hora‖, le digo‖ (Entrevista, madre 2, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
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manifestaciones de los derechos se amplía considerablemente, pues en la mayoría de los casos 
aluden a que sus hijos son plenamente conscientes de ellos, no porque conozcan el articulado 
formal de la ley, sino porque los mismos padres los perciben con diversas capacidades, actitudes y 
comportamientos que denotan un niño que arriesga juicios, cuestiona el comportamiento del padre, 
refuta decisiones, expresa sus deseos y pretende hacer elecciones que no coinciden con las de sus 
padres. Llama la atención que estas actitudes asombran a los padres y no son sancionadas por la 
mayoría de ellos, sino que por el contrario son valoradas positivamente, lo que resulta paradójico 
en aras de lo que ya se ha dicho. 
 
Entre los testimonios hallados el padre percibe que el niño es capaz de confrontarlo por la 
discrecionalidad con que le impone una norma ante la que él padre mismo no se subordina, lo que 
supuestamente pone en duda su integridad, es decir, su consistencia entre el decir y el hacer. De 
igual modo existen testimonios que dan cuenta de la capacidad de los niños para refutar las 
decisiones y reprimendas del padre al punto de presentarle alternativas de castigo con lo que el 
niño toma elecciones y asume un papel activo ante un padre que no necesariamente acompaña la 
norma de justificaciones y argumentos, y respalda sus decisiones en formulaciones dogmáticas 
basadas en el solo hecho de “ser el papá”. A continuación dos intervenciones de padres de estrato 
alto y medio respectivamente, que ilustran lo planteado y que refleja que esta percepción no tiene 
distingo de estrato: 
A veces nos deja desconcertados porque, el papá es un poco más rígido con ella y a veces 
le dice: “se hace así porque es así” y ella lo confronta “y tú ¿por qué no haces entonces 
eso?” y él me mira y nos quedamos como…que de dónde sacó esta eso [...] yo a veces 
hablo fuerte, yo siempre he dicho que yo hablo duro y mi esposo dice que yo grito, y ella 
me dice: “mamá es que me estás  alzando la voz y a los niños no se les alza la voz‖, ella a 
veces exige: “te tienes que comer toda la sopa” [expresión de la mamá] “¿y usted por qué 
no se comió la sopa?”, ella confronta (Entrevista, madre 3. Estrato alto) (Las cursivas son 
mías). 
 
Sí claro que los tiene [sus derechos] por ejemplo, me dice: “yo no creo que ese sea un 
motivo para castigarme”, sí, él siempre refuta y me dice lo que no le parece y a mí me da 
mucha risa porque me parece que es muy pequeño para que tenga claro, y no sé dónde 
aprende, me imagino que es en el colegio, él me dice: “no me castigue por eso, en la pared 
del castigo no, no me prestes el computador”, o tal cosa o no me lleve al parque, pero 
siempre lo tiene claro (Entrevista, madre 1, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
No sobra destacar que los testimonios de los padres dejan ver que no es precisamente el espacio 
familiar donde el niño construye y aprende lo relativo a sus derechos, sino que son otros escenarios 
como la escuela donde construyen algunos criterios para defenderlos y con ellos reafirmar su 
subjetividad frente al poder y autoridad uni-direccional de los padres. En todo caso la televisión no 
aparece como la fuente donde los niños adquieren estas representaciones a pesar de su difusión por 
este medio. 
 
Otras declaraciones de los padres refieren la capacidad de sus hijos para exigir el derecho a ser 
respetados y escuchados, como si el trato que demandaran de ellos debiera ser suave, moderado y 
medido como resultado de la contención y autorregulación de poder con un sujeto que se asume 
sensible e impresionable. Así lo expresan dos madres de estratos medio y alto, respetivamente: 
 
Obvio que los tiene muy claros [los derechos del niño]  incluso a él no se le puede hablar 
ahora ni siquiera un poquito duro, ―es que a los niños no se les habla duro, es que a los 
niños se les respeta, es que los niños somos muy sensibles‖, él tiene súper claros sus 
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derechos, obvio, él no manipula con eso porque él reconoce que tiene muy buen papá y 
muy buena mamá, él dice: “es que mis papás son muy buenos”, él aprovecha sus derechos 
para decir: “mami pero ¿por qué me estás hablando duro, por qué estas enojada?, mira que 
yo no estoy haciendo nada malo” (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las cursivas son 
mías). 
 
Él por ejemplo ante un regaño fuerte o algo, y si yo me estoy alargando en el regaño, él  
dice: “papi es que tú no me escuchas‖ él no me lo dice textualmente pero lo que me está 
queriendo decir con eso es: ―por favor, espérate que yo también tengo algo que decir y por 
favor espérame que hay un tema que es importante también, yo te explico‖, entonces él 
empieza a exigir efectivamente que hay un papá que lo escuche, como una pausa en el 
regaño. O muchas veces, él sencillamente pone una comparación, no es que lo exija así 
directamente sino que él compara muy fácilmente con otra cosa, entonces, ante algo que se 
le dice o se le impone, él inmediatamente dice: “y ¿por qué a fulano de tal no, o por qué a 
esta persona no, o por qué en la casa de mi mamá no, o por qué finalmente con mi papá 
sí?”, él finalmente manipula, eso se vuelve una manipulación pero también es como una 
exigencia de derechos (Entrevista, padre 1, estrato alto)
43
 (Las cursivas son mías). 
Para algunos sujetos el reconocimiento de los derechos del niño no está por encima de sus 
directrices como padres, de modo que tales derechos quedan subsumidos, desdibujados y hasta 
negados por una paternidad que se impone como un hecho evidente por sí mismo, pues el padre 
naturaliza su condición y en consecuencia también naturaliza la subordinación total del niño. En tal 
sentido se presenta el siguiente testimonio de una madre de estrato bajo en donde la niña reclama, 
según ella, el derecho a demandar ciertas elecciones que la comprometen a ella directamente, pero 
que le es negado precisamente por su condición de niña: 
De pronto no tiene muy claros sus derechos, pero ella sí toma la iniciativa, a veces me dice: 
“mami, pero es que usted hace tal cosa, pero es que usted me dijo aquello”. Por ejemplo, 
ella me dice: “mami, tú puedes ver cualquier programa, o tu viste aquel programa que es 
feo” “Sí, tienes razón, lo hice, pero eso no quiere decir que tú lo puedas hacer, tú eres una 
niña, yo tengo la capacidad de manejarlo, pero tú no”, entonces sí, ella se pega de eso y 
trata de defender su derecho, entonces yo me tengo que sentar a explicarle, “no, no es lo 
mismo, tú eres una niña, y yo soy tú mamá y tú debes obedecer‖ (Entrevista, madre1, 
estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
Como lo han mostrado testimonios ya citados, es importante señalar los padres al ser interrogados 
por el grado de conciencia que ellos creen que tienen sus hijos sobre sus propios derechos, algunos 
refieren asuntos como deseos, acciones e impulsos (ver televisión, jugar) cuya realización es 
confundida con derechos, y que están enmarcados y limitados por normas. No obstante la 
confusión señalada, la mayoría de los padres de familia citados antes refieren los derechos de los 
niños por sí solos, sin llegar a establecer un marco más amplio que señale su necesaria reciprocidad 
con sus correlatos, los deberes. Y cuando así sucede, los derechos quedan subordinados al 
cumplimento de deberes por parte del niño, condicionándolos y despojándolos del valor. Así lo 
evidencia el siguiente testimonio de una madre de estrato medio: 
                                               
43 Un testimonio adicional: “(...) Y cuando el niño incluso ya toma la vocería, cuando la hace de alguna 
forma eso es un tema que es muy esporádico pero que a uno le llega muy rápido y uno se dice: “sí, escúchelo 
que él tiene razón, independientemente de que haya cometido el peor error, él tiene que ser escuchado y tiene 
que argumentar algo y que tan bueno que se desenvuelva argumentando algo porque a lo mejor lo 
desconocemos, porque a lo mejor estamos regañando desconociendo una cantidad de antecedentes y 
situaciones anteriores, ahí sí es, yo creo que es muy influyente el hijo, es muy convincente cuando levanta la 
mano” (Entrevista, padre1, estrato alto). 
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Definitivamente [el niño es consciente de sus derechos] él por ejemplo me dice: ―pero los 
niños tenemos derecho a jugar‖ eso es un derecho, hay veces me saca unos que no sé de 
dónde, ―tengo derecho a ver televisión‖ y yo le digo: ―así como también tienes derechos 
también tienes unos deberes, entonces para que puedas seguir disfrutando de esos 
derechos me tienes que cumplir a mí‖, pero me dice: “mamá eso no está bien” y yo le digo: 
“yo no te estoy quitando tus derechos pero hay momentos en que lo puedes hacer y otros en 
que no” (Entrevista, madre 3, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
 
Lo planteado en este apartado permite señalar que a pesar de la gran difusión que ha tenido el 
discurso de los derechos de los niños desde de los años de 1990 a través de los medios, la escuela y 
las instituciones estatales, pareciera que tanto padres como niños no se han apropiado de tales 
representaciones. En lugar de ello, el sentido común de la vida cotidiana aparece como el sustrato y 
fundamento de la noción de derechos que tienen estos actores sociales, de allí que los tales 
derechos emerjan con su negación a partir de castigos que los vulneran o con su afirmación a partir 
del reconocimiento del niño como un sujeto capaz de expresar deseos y preferencias, deliberar, 
adelantar juicios y tomar decisiones. No porque los padres expresen con sorpresa y asombro que 
sus hijos muestren tales capacidades ello significa que efectivamente re-conozcan en sus hijos 
sujetos de derechos, y que desde ahí planteen diferentes maneras de relacionarse con ellos desde su 
lugar de autoridad, superando así la discrecionalidad que ellos imponen en la relación bajo el 
argumento de la naturalización de su condición de padres. 
 
7.8. Cultura, instituciones y religión como fundantes de 
autoridad 
Si bien la cartografía que se ha descrito ha estado referida al ámbito familiar la sociología ha 
dejado claro que la familia no es una figura autónoma de la sociedad, pues a la vez que ésta 
dispone las formas de estructuración social, ella misma está condicionada social y culturalmente. 
De allí la importancia de reconocer algunas elementos de los contextos socioculturales que 
contribuyen a explicar que las relaciones de autoridad en la familia sean de una u otra forma. 
En un país de culturas regionales que han marcado profundamente el devenir nacional no es 
arbitrario indagar por la forma como las familias configuran las relaciones de poder y de autoridad, 
pues se trata de ámbitos con mucha densidad cultural que los diferencia en sus representaciones y 
prácticas sociales. Los padres encuestados no son indiferentes al asunto pues al ser interrogados 
acerca de la forma como la televisión presenta distintas maneras de ejercer la autoridad según las 
culturas regionales de las familias, un 21.0% considera que siempre y un 44.4% que casi siempre se 
da esta situación, mientras que el 24,7%, dice que pocas veces acontece así. 
La diferenciación social en Colombia por estratos socioeconómicos responde a lógicas político 
administrativas que expresan la heterogeneidad de los contextos socioculturales en que acontece el 
diario vivir de las familias. Sobre este tópico se interrogó a los padres en cuanto a si la televisión 
presenta distintas formas de ejercer la autoridad según el estrato socioeconómico, a lo cual el 
24.7% respondió que siempre y el 49,4% que casi siempre. Es claro que las familias colombianas 
acceden a la educación, la vivienda, el trabajo y a mejores condiciones de vida dependiendo de las 
oportunidades sociales y económicas que han configurado su lugar en la sociedad. Los ámbitos 
socioculturales más inmediatos a las familias suelen tener una mayor incidencia en la forma como 
los padres ejercen la autoridad con sus hijos, sobre todo en una sociedad como la antioqueña cuyas 
tradiciones católicas y campesinas han generado formas de cohesión social de hondo arraigo en las 
comunidades barriales. 
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En las últimas décadas asistimos a una vida citadina donde las familias y barrios han estado 
sometidos a agresivos procesos de urbanización, atomización, violencia y fragmentación social, 
con lo cual se han debilitado viejos referentes de solidaridad, cohesión y prácticas cívicas 
heredadas del ethos comunitario pueblerino. La producción televisiva logra leer estos contextos y 
en este sentido en la investigación se ha indagado por la forma como en los programas de televisión 
cada familia ejerce la autoridad según sus propios criterios sin depender de lo que consideran sus 
vecinos, figuras sociales como el cura del barrio, el maestro y aun funcionarios públicos 
involucrados en la gestión del bienestar infantil. Al respecto, la mayoría de los interrogados, 59.2% 
respondieron que siempre y casi siempre perciben en la televisión un ejercicio de la autoridad de 
las familias sólo con base en sus propios criterios, es decir, al margen de regulaciones sociales. Esta 
percepción se encuentra con mayor énfasis en los estratos dos y seis, con un 73.3% y 70.0%, 
respectivamente, mientras que los estratos cuatro y cinco son los que menos la perciben así, con un 
41.2% y 42.9%, respectivamente. Este tipo de indicadores pareciera señalar que los padres 
reconocen un régimen familiar que se debe a sus propias lógicas y que la autoridad se circunscribe 
al mundo de lo privado, aún en sectores populares en los que se ha asumido que la soberanía 
familiar ha estado más permeada por las lógicas de una familia extendida, la vida comunitaria y 
barrial. Este hallazgo coincide con análisis sociológicos de las familias contemporáneas en los que 
se ha identificado que en la actualidad las familias constituyen su propio mundo segregado a 
diferencia de las familias de hace algunas épocas establecían pocas barreras entre su mundo 
familiar y la comunidad más amplia y en el que se tejía una vida social entre la casa, la calle y la 
comunidad (Beck y Beck-Gernsheim, 2003.p. 177). 
Existen indicios de que la autonomía de las familias para el ejercicio de autoridad con sus hijos ha 
venido focalizándose en los propios padres, lo que ha supuesto un desplazamiento de figuras que 
antaño tenían gran incidencia en la definición del régimen familiar como lo eran abuelos y tíos. De 
allí que se haya preguntado por esta situación y la forma como la televisión la ha publicitado. 
Según los datos el 37.0% de los encuestados considera que casi siempre en la televisión los 
mayores de familia como abuelos y tíos ya no son figuras de autoridad para los niños, mientras que 
un porcentaje igual de padres opina que ello ocurre pocas veces. Esta representación televisiva 
parece concordar con las dinámicas sociales y familiares que viven padres y niños en la vida 
cotidiana, según lo manifiesta una madre de estrato bajo:  
 
La autoridad de los abuelos y de los tíos ha pasado como a otro plano, ya no se les ve como 
una figura, la autoridad de ellos se ha venido perdiendo, hay veces que los niños se centran 
más en los seriados que en la misma familia, y de hecho los ponen como a esos horarios 
estelares y cuando los niños están despiertos (Grupo focal 5, madre 6, estrato bajo). 
 
Así como interesa indagar por las figuras que representan poder y autoridad en las familias, es 
pertinente explorar la forma como la autoridad se perfila en figuras públicas lo que constituye un 
punto de vista privilegiado para comprender la manera como la familia se representa y articula a las 
estructuras sociales y como ella dispone la institucionalidad con sus lógicas de legitimidad, 
consenso y reconocimiento. La indagación acerca de este tópico se realizó mediante una escala de 
valoración de uno a diez en la que los padres encuestados debían organizar en orden descendente a 
diferentes personajes públicos, donde uno correspondía a quien con más autoridad se presentara en 
la televisión, y con un valor de diez a quien se presentara con menos autoridad. Las figuras 
públicas fueron elegidas en el entendido de que representan las diversas instituciones y ámbitos 
sociales, económicos, políticos y culturales de la vida actual. Así, para el Estado se escogieron 
políticos, jueces y policías; de la Iglesia a los sacerdotes; representativos de la institución escolar y 
del mundo científico a maestros y científicos; de los medios de comunicación a personajes 
representativos de los mismos; del mundo económico al empresario; de la cultura y la recreación a 
los deportistas, y otros integrantes de la sociedad de gran visibilidad televisiva y que ponen en 
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juego relaciones de poder, normas y reglas sociales como jefes de bandas, guerrilleros y 
narcotraficantes. 
 
Con objeto de analizar la información se establecieron tres rangos de valoración de la siguiente 
manera: el primero para las figuras públicas clasificadas por los encuestados en los valores de uno 
a tres, es decir, aquellos presentados en la televisión como las figuras de mayor autoridad; el 
segundo, para las figuras clasificadas en los valores de ocho a diez, es decir, aquellas que para los 
padres de familia figuran en la televisión con menor autoridad, y un tercer rango, para las figuras 
públicas ubicadas en los valores de cuatro a siete, es decir, aquellos cuyos puntajes oscilaban entre 
los dos extremos con valores medios. 
 
En el primer rango de las figuras sociales presentadas en la televisión que son percibidas por los 
padres como las de mayor autoridad aparecen en su orden los jefes de bandas, guerrilleros y 
narcotraficantes con un consolidado del 71.6%, seguido de los políticos con un 60.4% y los 
policías con un 34.6%. Discriminados por estratos socio-económicos se tiene que los padres del 
estrato seis son los que más reconocen que en la televisión los políticos figuran como sujetos con 
gran autoridad, con un 70.0% de los encuestados, y los que menos los reconocen de esta forma son 
los padres del cinco con un 42.9%. Valga destacar que los padres de familia del estrato dos son 
quienes más identifican que la televisión presenta a los policías con gran autoridad, con un 50%, 
mientras que ninguno de los padres del estrato cinco (0.0%) considera que la televisión presenta a 
los policías como figuras de autoridad. Acerca de la imagen de autoridad que muestra la televisión 
respecto de los capos de la mafia, guerrilleros y jefes de bandas delincuenciales, se identifica que 
son los padres de los estratos cuatro y cinco quienes más los ven en televisión como figuras de 
autoridad con un 94.1% y 85,7%, respectivamente, mientras que los padres de estratos dos y seis 
son quienes menos los ven de esta forma, con un porcentaje de igual valor para ambos estratos, 
60.0%. Todo parece indicar que no existen condicionamientos socio-económicos para el 
reconocimiento de la autoridad en estas figuras desde la televisión. Algunos relatos de los 
encuestados pueden ilustrar este fenómeno, y en ellos vale la pena destacar que el hecho de que los 
padres reconozcan que la televisión les confiere un destacado lugar a estas figuras sociales no 
significa que ellos compartan o legitimen tal representación, por el contrario, la sancionan. De igual 
forma es de destacar que cuando se indaga por el problema de la autoridad este aparece 
amalgamado en una trama de complejos y amplios significados (maldad, poder, violencia, poder 
económico, corrupción, ilegitimidad…) de los cuales no es posible independizarla como lo refieren 
los siguientes testimonios de dos madres de estrato bajo y medio, respectivamente: 
 
Entonces uno dice, no pues, la autoridad: la policía, primero que todo, pero mire que no, en 
estos momentos lo que está mostrando la televisión es que los capos, las pandillas, que esa 
gente por tener un arma son los que están ejerciendo en estos momentos la autoridad en la 
sociedad (Grupo focal 4, madre 7, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
A mí que me cuestiona que en la televisión hoy en día nos presenta que el que tiene la 
autoridad es el más malo, el que tiene la plata de cualquier manera es el que manda y él es 
el Rey al que todo el mundo le hace caso que al que todo el mundo le copia (Grupo focal 2, 
madre 2, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
La pregunta por las figuras de autoridad en el ámbito de lo público revela que el sentido común de 
los entrevistados asocia tales representaciones con el tipo de sociedad, el orden político y sus 
contornos institucionales, que dan cuenta de significaciones de autoridad que se centran en 
subjetividades e individualidades más que en estructuras y “grandes relatos” como los partidos 
políticos, la clase social, el pueblo, la Iglesia católica, el mercado, la nación, el Estado. Otros 
testimonios que soportan estas mismas representaciones, se centran en las acciones que califican la 
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legitimidad/ilegitimidad de figuras públicas, unas más tradicionales, policías y políticos, otras más 
novedosas y recientes, jefes de bandas y capos, éstos últimos, también con capacidad para definir 
nuevos órdenes sociales en ciudades y barrios en un país de secular debilidad institucional; así lo 
evidencian los relatos de dos padres de familia de estrato bajo: 
¿Qué tipo de sociedad va mostrando la televisión? Pues los capos y los políticos, porque 
en la televisión también vemos que los políticos son las personas que tienen el mando, y a 
su vez son los más corruptos (Grupo focal 1, padre 2, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Por ejemplo, en el entorno familiar cuando nosotros hablábamos de los policías, para 
nosotros los policías son muy deshonestos, para nosotros, no porque nosotros seamos 
malos, porque nos hayan hecho un allanamiento sino porque no son personas de confiar 
(…) no creo que para ejercer autoridad tenga que golpear a una persona (…) y eso no es 
que sea solo de la televisión sino en vivo y en directo, es que a veces la televisión se vuelve 
en vivo y en directo ( Grupo focal 2, padre 1, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Continuando con el análisis cuantitativo, en el extremo opuesto de las calificaciones obtenidas 
(segundo rango) por parte de las figuras que presenta la televisión, a juicio de los padres, con 
menor autoridad aparecen en su orden los científicos con un consolidado de 54.3%, seguido de 
personajes de medios de comunicación con 46.8% y en tercer lugar los deportistas con un 38.2%. 
Al discriminar por estratos socio-económicos se tiene que los padres de estrato cuatro y seis son 
quienes menos los ven como figuras de autoridad desde su consumo televisivo con un 64.7% y 
60.0%, respectivamente. 
 
Comprender estos indicadores cuantitativos implica reconocer que desde la década de 1980 en la 
vida nacional y en la televisión en particular, personajes del mundo delincuencial han tenido gran 
visibilidad pública, protagonizando la proliferación de las violencias (partidista, guerrillera, 
paramilitar, mafiosa y delincuencia común), la emergencia de contra-poderes y para-poderes, 
nuevas formas de legitimarse y de crear lealtades y estructuras de dominio y de organización social 
en ciudades y pueblos de Colombia. Ha sido tal el posicionamiento de estas figuras públicas en un 
país dividido y en una sociedad fragmentada, en una Colombia donde predomina una “cultura de la 
ilegalidad”, que definitivamente ello ha supuesto la legitimación de una ética de los fines que 
justifica apelar a cualquier medio. El historiador Marco Palacios (1995, pp. 326- 328) da cuenta de 
la presencia en simultánea, desde hace tres décadas, de la corrupción de políticos, la anomia de los 
pobres, el desencanto político de las clases medias y la expansión vertiginosa del delito, 
conjugación, que según él, ha provocado el “derrumbe” del país por cuanto se ha dado una notoria 
expansión de la criminalidad organizada con un alto poder de corromper a las instituciones y a un 
Estado que se ha mostrado impotente para frenarla. Tales problemáticas han sido ampliamente 
visibilizadas por la televisión a la par que se han presentado imágenes de la familia, la escuela y la 
iglesia Católica como instituciones débiles y frágiles y que han perdido reconocimiento y 
capacidad de ordenamiento social. 
 
Los policías, narcotraficantes, insurgentes y hasta los políticos, han sido mostrados por la 
televisión, y particularmente por los noticieros, con narrativas que perfilan su alto grado de 
ilegalidad e ilegitimidad, sin embargo, y paradójicamente, la mayoría de los padres encuestados 
perciben que la televisión los presenta como figuras con gran autoridad. Una posible explicación 
para esta ambigua situación tiene que ver con la superposición de significaciones que suele darse 
desde el sentido común de los entrevistados entre dos conceptos que se mezclan de forma 
indiferenciada como son “autoridad” y “poder”. Recordemos que el primero contiene al segundo 
pero el segundo no necesariamente cobija al primero, es decir, para que la autoridad se revista de 
tal, no puede hacer uso de la coacción ni de la violencia e implica una subordinación voluntaria y 
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legitima a quien se reconoce prestigio y estatus moral, mientras que el poder puede estar recubierto 
de grados de violencia y coacción y asegura su existencia mediante la obligatoria subordinación, 
ésta deja de ser opcional y acontece como consecuencia ante cualquier tipo de poder sea 
económico, simbólico, físico o social. 
 
No sobra recordar que en el rango medio (tercer rango), se ubican las figuras públicas que 
obtuvieron valores en la escala de cuatro a siete, siendo en su orden: sacerdotes, empresarios, 
maestros y jueces. De estos resultados llama poderosamente la atención el hecho de que los 
maestros y sacerdotes, figuras históricas fundantes de las relaciones de autoridad en la sociedad 
colombiana, estén ubicados en este rango valorativo que manifiesta su evidente pérdida de 
prestigio, estatus y poder regulador. Respecto de los jueces, y a pesar de los esfuerzos de la clase 
dirigente desde la Constitución de 1991 por fortalecer y modernizar las instituciones del Estado, es 
llamativo que el ciudadano del común, en este caso los padres de familia, perciban todavía la débil 
institucionalidad de la rama judicial, la que representa la operatividad del cumplimiento de las 
normas y las sanciones. De forma similar a la autoridad moral que asiste a maestros y sacerdotes y 
a la autoridad legal que inviste a los jueces, el poder económico de los empresarios, bien difundido 
por la televisión bajo la imperante tendencia neoliberal (y en una Antioquia de acendradas 
tradiciones mercantiles y empresariales), no se traduce en un reconocimiento como figuras de 
autoridad. La sensibilidad moral de los padres encuestados logra percibir esta problemática de 
modo que le demandan al medio televisivo una especie de misión educativa y formadora, como lo 
manifiestan una madre y un padre de estrato medio y bajo, respectivamente: 
 
Desafortunadamente la televisión en Colombia no culturiza y antes están tratando de 
ridiculizar a la iglesia, los valores, la honestidad. Tan es así que empiezan los seriados 
como El Capo, y los niños lógicamente también quieren ver Los Caínes y El Capo. Le 
están dando a estos personajes como una trayectoria mientras que a los personajes como el 
Papa, a la iglesia, a ellos no los muestran y eso afecta a los niños porque es lo que les 
impresiona, lo que les impacta ellos saben que es real. Me llama la atención el despliegue 
que le dan en televisión a esa parte (Grupo focal 4, madre 2, estrato medio). 
 
Yo que trabajo en medios de comunicación, yo voy a otro barrio, no tiene que ser este, a 
otro barrio, hace poquito estuve haciendo una transmisión y entonces los niños me estaban 
preguntando “uy qué van a hacer”…“Vamos a grabar al presidente”… “¡ah que pereza, yo 
pensé que iban a hacer una película de bala¡”, si me entiende, es eso (Grupo focal 2, padre 
1, estrato bajo). 
 
A la altura de este texto es clara la importancia que cobra el tema de la institucionalidad en un país 
como Colombia y particularmente en relación con el tema de la autoridad, que hace emerger un haz 
de sentidos que ella expresa y a la vez la llenan de contenido. Valga la pena actualizar el 
significado del concepto de institución de modo que sea posible visualizar todo el sentido político y 
cultural que el problema de la autoridad compromete en esta investigación en una sociedad con 
tradicionales debilidades institucionales. Para Ha-Joon Chan y Peter Evans: 
 
Las instituciones son patrones sistemáticos, integrados por expectativas compartidas, 
presupuestos no cuestionados, normas aceptadas y rutinas de interacción, que tienen fuertes 
efectos en la conformación de las motivaciones y el comportamiento de grupos de actores 
sociales interconectados. En las sociedades modernas están representadas normalmente por 
organizaciones coordinadas investidas de autoridad, como pueden ser la administración 
pública y las sociedades mercantiles, que cuentan con normas formales, y que poseen la 
capacidad de imponer sanciones coactivas (Chang y Evans, 2007, p. 217). 
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Así como algunos actores sociales han sido objeto de indagación, también lo son algunas prácticas 
sociales expresas en actitudes, que dan cuenta del estado mental y las disposiciones del sujeto 
organizadas a través de su experiencia, de estructuras valorativas y de representaciones construidas 
por los sujetos en sus contextos de vida y particularmente referidas a la autoridad (Brown, 1998, p. 
223). En este sentido se interrogó a los encuestados qué tanto la televisión muestra actitudes de 
viveza y astucia de las personas, a lo cual un porcentaje bastante alto, 86.4%, respondió que mucho 
y un 13.6%, que más o menos. Como contrapartida de lo anterior se indagó por las actitudes de 
honestidad que se muestran en la televisión, identificándose que el 45.7% de los padres 
encuestados dice que poco, el 38.3% afirma que más o menos y el 11.1%, que nada. El mayor 
posicionamiento de actitudes de viveza y astucia frente a normas sociales es correlato de la 
figuración relativa de la honestidad como valor social, lo que parece coherente con investigaciones 
como la desarrollada por la Gobernación de Antioquia, el Grupo Suramericana y la Universidad 
EAFIT acerca de los “Valores, representaciones y capital social de los antioqueños” (2013) en la 
que se plantea como reto fundamental de la sociedad antioqueña, combinar la pujanza con la 
legalidad (p. 31). Ello toma mayor realce en una sociedad que tradicionalmente se ha caracterizada 
por la extendida disposición cultural por hacer de vicios como la picardía, el engaño y el 
oportunismo, virtudes que se han ensalzado como parte de la identidad regional de los antioqueños. 
Los padres entrevistados identifican la actualidad de esta problemáticas con el tono realista y 
apocalíptico de la televisión: 
 
(…) en el momento que estamos viendo noticias hay propagandas, y ¿qué muestran las 
propagandas? violencia, todos los seriados que están dando una porquería, yo no veo eso a 
mí no me gusta, me cansa, me satura, pero a mí eso es  lo que me cuestiona, eso es lo que 
ven los niños y ese es el modelo que tienden a… un sicario, una persona que vende vicio, 
que hace la plata fácil, ese es el modelo,  la astucia que no se utiliza para crear ni para 
hacerle bien a la sociedad, sino para corromperla, eso me cuestiona demasiado.  En la 
televisión no muestran a los papás como la autoridad sino como el ridículo, los papás, el 
sacerdote, los policías somos los ridículos. Que muestra la televisión, los políticos 
corruptos, el modelo de la televisión es demasiado malo, demasiado malo. Si nosotros 
somos malos que no teníamos ese modelo de televisión, ahora estos niños que tienen 
modelo tan perfecto a la vista, a la mano (Grupo focal 2, madre 3, estrato medio). 
 
Todas estas variables que dicen de la disposición de los ciudadanos por acatar mecanismos de 
autoridad formal emanadas de las instituciones que representan el orden abstracto de las leyes, 
derechos y deberes necesarios a todo orden social, también fue objeto de indagación a través de la 
percepción de los encuestados acerca del cumplimiento de las normas por parte de los actores 
sociales que muestra la televisión; ante lo cual el 49,4% consideró que poco y el 35,8% que más o 
menos ocurre tal situación. Este hallazgo se corrobora con el hecho de que el 46.9% de los padres 
encuestados considera que en la televisión se presenta mucho el desacato y el incumplimiento de 
las normas. Estos resultados se compadecen con la investigación ya mencionada en la que se 
encuentra que el 34.0% de los antioqueños cumplen las normas lo que supone una baja expectativa 
de legalidad (p. 32). 
 
El incumplimiento de las normas no sucede en abstracto sino desde un tipo particular de sujetos 
que lo efectúa, de manera que de aquellos que, como los funcionarios públicos, se espera mayor 
acatamiento a las mismas (pues representan la institucionalidad estatal), sorprende que el 59.3% de 
los padres encuestados perciba que en la televisión estas figuras públicas se muestran muy 
infractoras de las normas. Relacionado con las normas aparecen los castigos, en tanto son la forma 
social que vehiculiza las sanciones relativas a su infracción. Acerca de este aspecto un 42.0% de 
los encuestados considera muchas veces que en la televisión se muestran castigos no acordes con 
los delitos que los motivan, mientras que para el 28.4% ello ocurre más o menos. 
161 
 
 
 
Respecto a valores asociados con la autoridad, un 42.0% de los encuestados considera que la 
obediencia se muestra más o menos en televisión, mientras que para un 40.7% se escenifica poco. 
La responsabilidad, que implica la asunción de las consecuencias de los actos, los encuestados 
consideran que pocas veces (40.7%) y más o menos (44.4%) se muestra en la televisión. Si nos 
atenemos a estos indicadores, categorías como la obediencia y la responsabilidad que han sido 
descritas por la teoría política como estructurantes de las relaciones de autoridad, parecen no ser 
publicitadas de forma contundente desde los contenidos televisivos, según las percepciones de los 
actores sociales. 
 
Merece la pena recordar que el problema de la autoridad tradicionalmente ha pasado por el 
meridiano de la religión, pues la etimología de la palabra (auctoritas: el autor de las cosas, Dios) se 
ha institucionalizado, en tanto el poder de los gobernantes se legitimó durante mucho tiempo como 
derivado del poder divino. Así, los poderes profanos se autoproclamaron como los representantes 
de Dios en la tierra, noción que se nos ha vuelto extraña debido al proceso modernizador de los 
siglos XVIII y XIX que ha devenido a partir de las revoluciones burguesas y particularmente con la 
Revolución Francesa (1789), con las cuales se ha instaurado el orden liberal y democrático que 
caracterizan las sociedades occidentales. No obstante ello, lo religioso todavía tiene un lugar 
importante en las sociedades hispanoamericanas herederas de las tradiciones católicas de España, y 
ha sido en la familia donde tal credo ha logrado mayor presencia en la educación moral de los 
sujetos. 
 
Para la investigación que nos convoca, es de resaltar que las imágenes televisivas no tramitan 
motivaciones religiosas relacionadas con la autoridad entre padres e hijos, según manifiesta el 
70.4% de ellos, pues reportan que pocas veces o nunca ven este tipo de escenas. Tal ausencia 
contrasta con escasos testimonios que resaltan y sobrevaloran la importancia de lo religioso en la 
vida cotidiana como fundamento de las relaciones de autoridad, según creencia de los padres. La 
marginalidad de lo religioso en relación con la autoridad es más llamativa si se considera que el 
tema aparece en diálogos específicamente dirigidos hacia este tópico, pero no en conversaciones 
espontáneas que revelen su capacidad legitimadora, de integración y producción de sentido de las 
diferentes prácticas y representaciones de la vida cotidiana. 
 
Un asunto que se juega entre lo emocional y lo cultural tiene que ver con el “amor a dios” como 
elemento que explica el acatamiento y la obediencia de los hijos a sus padres. Los televidentes 
interrogados consideran que nunca (49.4%) y que pocas veces (21.0%) los padres que muestran en 
la televisión demandan obediencia de sus hijos respaldados en el amor a dios. Parece que en la 
actualidad, la autoridad como la representa la televisión, ha perdido el halo sagrado que le fue 
característico en las generaciones anteriores entre las que era muy común apelar al amor a dios 
como mandamiento religioso que fundaba el orden social y como elemento reverencial de la 
autoridad reconocida en los padres y abuelos. La presencia circunstancial de lo religioso es señal 
del agresivo proceso de secularización que ha vivido la región de Antioquia, no obstante que 
históricamente ha sido caracterizada en Colombia como la más conservadora y la cuna del 
catolicismo, de modo que la religión Católica hasta los años de 1960/70, era parte integral de la 
identidad regional. Ha sido en la familia “paisa” donde lo religioso ha cobrado suma importancia, 
pues el ethos socio-cultural antioqueño la ha constituido como “paradigma del orden social y como 
espacio privilegiado para inculcar hábitos morales y de buen comportamiento, así como para el 
ejercicio del control social” (Uribe, 2001, p. 101). No obstante el declive de la religión Católica, 
que en parte soportaba el modelo patriarcal, se han transformado sus formas de presencia de modo 
que para algunos sujetos es un elemento del orden social en tanto instrumento de contención y 
sujeción del niño a los dictados del adulto, una especie de simulacro que no hace parte orgánica de 
la vida social contemporánea, pues no la estructura globalmente. Así se colige del testimonio de 
162 
 
 
una madre de estrato bajo, quien acude a lo religioso y por lo tanto al aura sagrada y misteriosa de 
Dios y del texto bíblico para fundamentar la obediencia que espera de su hija y que es incapaz de 
lograr mediante justificaciones razonadas que se afinquen en las lógicas de la vida profana y en una 
moral civil: 
 
Para mí ha sido importante [la religión], ha sido un apoyo muy grande, generalmente las 
mamás les decimos a los niños cosas que ellos no entienden "¿por qué?", "porque sí, 
porque soy tu mamá y yo lo digo", eso no tiene razón de ser, yo me puedo sentar con ella a 
decirle: "mira tú tienes que respetar a tus compañeritos porque aun en la biblia lo dice, 
cuando Jesús estuvo en la tierra fue respetuoso”, entonces si tengo unas bases bíblicas me 
puedo apoyar mucho en ellas y ella me entiende y entiende que Dios es un ser supremo y 
que es su padre, entonces la parte religiosa ha sido importante. En lo posible trato de 
hacerlo a menudo [de recurrir a las creencias bíblicas para ejercer autoridad] como te digo, 
creo que es una herramienta valiosa. Cuando sus amiguitos se portan mal ella dice "eso no 
le gusta a papito Dios" (Entrevista, madre 1, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
 
Este testimonio da muestra de las contradicciones y dilemas de una cultura confesional y autoritaria 
que aparentemente pretende superar la unilateralidad del poder ejercido por la madre (“porque sí, 
porque yo soy tu mamá”), pero que no lo logra, pues termina desplazando esta figura por otra de 
orden sacro como la divinidad, y con ello instala de nuevo el dogma de una autoridad 
incuestionable, suprema y omnipotente. Este testimonio permite inferir la conexión que se pretende 
establecer entre un orden sagrado y otro profano, el orden social, pues hace de este último una 
extensión del primero en tanto se adecua a sus fundamentos religiosos. Estos actualizan un orden 
jerárquico que distingue pero a la vez sirve de cemento para ligar a los hombres entre sí, en este 
caso, al hijo con el padre, de modo que la figura de Dios legitima el poder paterno y le confiere un 
lugar instituyente y por ello inviolable e incuestionable en la familia. Para mayor comprensión de 
esta idea de autoridad que se pretende sagrada, es necesario recurrir a la noción de jerarquía en que 
se inspira, según el filósofo, historiador y sociólogo Marcel Gauchet: 
 
La jerarquía es la repetición, a todos los niveles de la relación social, de la relación seminal 
entre la sociedad y su fundamento en función de la intersección central de lo visible y de lo 
invisible que determina propiamente el lugar del poder. Por mediación de lo otro sagrado, 
encarnado o presentado así en lo otro del poder, en la cima de la pirámide de los vivos–
visibles, la potencia instauradora se trasfunde materialmente, por decirlo así, a su esfera de 
aplicación y desde ahí, de nivel en nivel, la penetra y la irriga hasta el último puesto de los 
seres (Gauchet, 2005, pp. 55-56). 
 
Esta noción de jerarquía expresa el sentido común de una sociedad con profundo raigambre 
católico en su cultura, donde la figura del padre está investida de la sacralidad derivada del Dios 
judeocristiano (un Dios que no solo perdona y es misericordioso, sino que también castiga y es 
inclemente) (Le Goff, 2005, pp. 22, 48,74). De allí que pretenda asegurar la conjunción del cuerpo 
social con su “razón de ser”, de modo que su causa trascendente se haga presente como norma de 
vida. En otras palabras, la relación de inferior a superior se expresa como una relación del 
individuo, el niño, con la ley que le precede “y que le asigna por adelantado su papel para con sus 
semejantes” (Gauchet, 2005, pp. 55-56). Así las cosas, cuando la madre acude a la autoridad 
Suprema, hace de la autoridad del padre una instancia inapelable que le ahorra y economiza los 
esfuerzos del trabajo intencionado de orientaciones y razonamientos que le demanda la formación 
del niño. Ello se compadece con lo expresado por Mendel, quien señala que la autoridad “es el 
medio de obtener una actitud de sumisión economizando gastos, el superior domina, el inferior se 
somete” (Mendel, 1974, p. 46. Las cursivas son mías), y agrega que: “(…) es la necesidad del 
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misterio, de las tinieblas, de la distancia y del alejamiento, elementos todos ellos que le permiten al 
jefe imponer a los más pequeños casi de manera hipnótica su autoridad (Mendel, 1974, p. 49). 
 
Dentro de la concepción sacra de la autoridad que tiene por virtud moral la sumisión incondicional 
del niño a las órdenes del padre, los juicios de valor acerca de la desobediencia son tales que la 
constituyen en todo un tabú. Tabú en tanto prevalecen las prohibiciones sobre las prescripciones y 
normas de vida, pues según su etimología, con esta palabra se impone un “imperativo categórico 
negativo” que advierte al sujeto de las catastróficas consecuencias para su vida si no acata la 
voluntad superior y con ello se le impone un dominio del terror que le amenaza con un abismo (la 
condena eterna en el infierno), pues cualquier gesto de disidencia amenaza con perder su existencia 
irremediablemente (Caillois, 2006, pp. 11– 17). No obstante que el testimonio anterior no expresa 
explícitamente este sentido místico de la desobediencia, hace parte de la cultura católica en la que 
se han formado los padres y abuelos, de allí que sea necesario matizar esta interpretación en el 
sentido que el mencionado “temor a Dios” está dirigido a la complacencia que puedan generar los 
comportamientos del niño a una instancia espiritual que parece la prolongación subjetiva de los 
padres. Valga reiterar la manera como los mismos niños emulan tal representación, según lo 
confirma una madre de familia. Cuando sus amiguitos se portan mal ella dice: ―eso no le gusta a 
papito Dios (Entrevista, madre 1, estrato bajo). 
 
Una variante de la misma representación sacra de la autoridad, propia de la más ortodoxa cultura 
católica hispana, expresa de forma ambigua la necesidad ya no de Dios, sino de una supuesta 
“figura superior” a la que se deba respeto y temor; pero, de forma ambigua, no solo no se aclara la 
naturaleza (política, jurídica, psicológica, social…) de tal figura a la que se deba acatamiento y 
subordinación, sino que se duda de que sea el temor el mecanismo de regulación que inspire 
autoridad en los sujetos. Todo ello lo expresa el siguiente pronunciamiento de una madre de estrato 
medio: 
(…) en la mía [familia], yo pienso que muchísimo [influye la religión en las relaciones de 
autoridad] porque yo pienso que en la actualidad en la sociedad y en el estado en que 
estamos en este momento los muchachos no tienen temor de Dios ya, los muchachos ya no 
tienen a quién temerle, a quién decirle yo me voy a portar bien “porque pasa esto, y esto”. 
Por todo lo que me han inculcado a mí, yo pienso que hay que tenerle temor como algo 
superior, no quiere decir que uno tiene que tenerle miedo a alguien y por eso uno se porta 
bien, no, pero sí que tengan...no sé, en la religión católica donde yo fui criada estaba el 
respeto por los papás, el respeto por los demás, estaba el amor propio (…) en mi familia si 
me interesa que esté ese ser superior y el niño lo aplica (Entrevista, madre 4, estrato 
medio) (Las cursivas son mías). 
 
Los criterios religiosos para el ejercicio de la autoridad implican el “respeto”, la “honestidad” y aun 
la “conciencia” del sujeto entrevistado, quien la enuncia como un imperativo moral relativo a tener 
conocimiento de los propios actos, de las obligaciones que tiene con sus semejantes y con las 
normas de acción inspiradas en un orden metafísico. De allí que la integridad moral tenga por 
referencia valores y preceptos religiosos cuya infracción suponen la culpa, es decir, la conciencia 
de pecado y con ello, el temor a un castigo en el más allá. Así o advierte una madre de estrato 
medio: 
(…) yo le digo que el que miente roba (…) Dios es la máxima calidad y yo pienso 
que el asunto religioso tiene mucho que ver [en las relaciones de autoridad] El 
temor de Dios es como mi conciencia, si yo tengo el temor a Dios y hago algo mal 
hecho, entonces estoy sintiendo que yo hice algo mal hecho, sí, mi conciencia, y a 
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la vez pienso que ofendí a un dios, entonces es como mi estado, mi conciencia y un 
ser superior (Entrevista, madre 2, estrato medio) (Las cursivas son mías). 
Como lo sugieren de manera reiterada los anteriores testimonios, “el temor” (o miedo) opera como 
el centro de significado alrededor del cual se configura una relación de autoridad entre padres e 
hijos. Este sentimiento/mecanismo de regulación social y moral presente en la sociedad tradicional 
mediante la eficacia de la religión Católica, institucionalizada en Colombia desde los siglos XVIII 
y XIX, se ha ido trasladando hacia la hegemonía estatal que constituye el organismo de poder que 
regula, controla y sanciona la vida social mediante dispositivos racionales y jurídicos que dejan de 
lado condicionamientos mágico religiosos a los cuales estaba ligado el temor. Así las cosas, el 
temor que demanda la madre entrevistada como elemento clave de las relaciones de autoridad, 
parece no estar referido exclusivamente a un orden trascendente sino también a un organismo de 
poder profano, que podría traducirse en instancias de diferente naturaleza pero que en la sociedad 
moderna bien podría ser el Estado, toda vez que infunde respeto y demanda acatamiento del 
individuo dadas las sanciones que tal órgano estaría en capacidad ejecutar y por lo cual se le habría 
de temer. 
Acá, el “temor” se puede traducir como un mecanismo de autorregulación supremamente 
importante para las tramas de interdependencia que caracterizan la sociedad moderna, construido 
históricamente tanto en su dimensión sociogenética como piscogenética, según nos lo ha enseñado 
el sociólogo alemán Norbert Elias. Este autor considera que el nacimiento de los estados y de las 
sociedades modernas responde a un “proceso civilizatorio” de larga duración, consistente en una 
historia de las costumbres y del estado que ha posibilitado el hecho sociológico de ser “civilizado”. 
La formación de los Estados (“ese ser superior”) repercutió considerablemente en la organización 
social, propiciando una modelación de las interdependencias de los individuos, que al mismo 
tiempo incidió en la centralización política mediante la “previsión” y la “racionalización” del 
comportamiento de los individuos. De allí que las coacciones externas estatales sobre el sujeto 
demandaran la configuración de autocoacciones y controles autónomos e interiores, que 
garantizaron la estabilidad del sistema social. Al decir de Elias: 
La estabilidad del aparato de autocoacción psíquica, que aparece como un rasgo decisivo 
en el hábito de todo individuo “civilizado”, se encuentra en íntima relación con la 
constitución de institutos de monopolio de la violencia física y con la estabilidad creciente 
de los órganos sociales centrales. Solamente con la constitución de tales institutos 
monopólicos estables se crea un aparato formativo que sirve para inculcar al individuo 
desde pequeño, la costumbre permanente de dominarse; sólo gracias a dicho instituto se 
constituye en el individuo un aparato de autocontrol más estable que, en gran medida, 
funciona de modo automático (Elias, 1998, pp. 453-454). 
 
El Estado desde su génesis social propició la constitución de un “super-yo” que hace autónomo el 
dominio sobre el individuo, mediante el cual las compulsiones externas son substituidas por las 
propias. Acá, las transformaciones psicogenéticas que implican un cambio cualitativo en la 
estructura de comportamiento de los individuos se articulan con las transformaciones 
sociogenéticas, es decir las que se suceden en las macroestructura de la organización social. 
 
El desarrollo institucional de las autocoacciones individuales pone de presente lo que muchos 
estudios han señalado de forma reiterada en cuanto a la tradicional debilidad del Estado 
colombiano (Palacios y Safford, 2002; Uribe, 2001) y su precaria capacidad para inducir una 
institucionalización de mecanismos de autocontrol del comportamientos entre los individuos y de 
disciplina social, tan propios de una sociedad que merezca llamarse “civilizada”. 
 
165 
 
 
Como ya ha sido sugerido por diversos testimonios, el contexto de particular modernización que 
caracteriza a la sociedad colombiana y a la antioqueña en particular, no significa el declive y total 
desaparición de lo religioso como productor de sentido, sino que este convive con otros sedimentos 
y estratos culturales como el discurso racional ilustrado derivado de la educación formal, los 
sistemas formales de normas y reglas que regulan la vida pública, y el sentido común de la vida que 
construyen los sujetos en su cotidianidad. No obstante las tensiones entre estas diversas formas de 
representarse el mundo y con ello las relaciones sociales y de autoridad, aquellas coexisten en los 
mundos de la vida de los actores sociales entrevistados, como lo evidencia el siguiente relato de un 
padre de estrato alto: 
(…) para ejercer la autoridad yo saco mucho de la biblia cuando uno mira el evangelio, 
cuando uno mira el comportamiento de Jesús, hay comprensión, hay amor, hay perdón, pero 
no soy de los que digo esto tiene que ser así, yo las escucho mucho [a las hijas] porque sé 
que también la religión en extremo es dañina. Entonces escucho lo que dice la gente, 
escucho a lo que dicen las conferencias, me encantan lo que dicen los psicólogos, las 
psicólogas porque ellos estudian eso, aunque a veces no comparto ciertos criterios, al final 
yo digo que uno es como un embudo, a uno le llegan todos estos conceptos y finalmente uno 
toma una decisión (Grupo focal 3, padre 2, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
No obstante los diversos poderes y narrativas (religiosa, estatal, ilustrada y de sentido común…) 
que demandan del sujeto un tipo de acción particular, éste muestra capacidad para construir sus 
criterios de acción (“finalmente uno toma una decisión”) acordes con las propias contingencias de 
la vida cotidiana y de la fusión y combinatoria que logra hacer con su capital simbólico. Así lo 
registra un testimonio adicional que muestra la coexistencia entre la fe religiosa, que funda la 
integridad de los actos del sujeto en valoraciones y sanciones supraterrenales, y una cierta 
racionalización de la vida, que define la relación entre medios y fines, es decir, que fija una especie 
de cálculo previsivo entre los propios actos y las consecuencias que le son inherentes y de las 
cuales debe hacerse responsable el sujeto. 
Soy creyente efectivamente, soy defensor, y al niño se le dice: "mira que eso no está bien 
hecho, o mira que hay que agradecer", finalmente el tema religioso se viene conjungando 
con el tema de familia, ante autoridad, autoridad estrictamente no, yo nunca le voy a decir 
mira que “esto lo castiga”...ante autoridad específicamente no, porque yo mismo por 
convicción nunca he visto un dios castigador, lo he visto simplemente como enseñanzas de 
la vida, entonces le digo a él: "esto no le gusta a Dios, o esto no está bien y finalmente Dios 
no es el que castiga, es la misma vida es la que se te convierte en un problema en algún 
momento, y te vas a dar cuenta que la vida se te devolvió pero porque efectivamente fue 
porque hiciste algo mal hecho" y lo veo más por la vida pero nunca mencionándole un dios 
castigador (Entrevista, padre1, estrato alto) (Las cursivas son mías). 
 
La racionalización de la vida que el padre le ejemplifica al hijo, propia de la modernidad, se 
corresponde con la instauración de una ética característica del mundo occidental que rechaza la 
idea de que el sujeto pueda heredar títulos nobiliarios y culpas originales (pecado original) pues 
“para la conciencia igualitaria del orden burgués nada tiene significación moral si no el esfuerzo 
personal; en palabras de Scheler, hay una r´egla de preferencia  ´de la moral moderna que dice que 
´sólo las cualidades, acciones, etc., que el hombre como individuo adquiere, realiza, etc., por su 
esfuerzo y trabajo, tienen valor moral (…)” (Escalante, 2000, p. 313). En tal sentido y dado que se 
ha operado una sobrevaloración del mundo terreno y de que la vida es valiosa en “sí misma”, se 
efectúa un desplazamiento del lenguaje teológico, de ahí que la recompensa y el castigo en “otra 
vida” no sirvan para justificar el valor de las acciones y del sufrimiento propio; por ello el padre 
deriva de su representación moderna una premisa educadora para su hijo: Dios no es el que castiga, 
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es la misma vida es la que se te convierte en un problema en algún momento (Entrevista, padre 1, 
estrato alto). 
 
En medio del nihilismo predominante y de la falta de sentido que apremia la sociedad 
contemporánea, “compleja, insegura y fragmentaria”, lo religioso adquiere un sentido superficial y 
“terapéutico”, pues con ello no se busca tanto la restauración de un orden metafísico, sino la 
“ilusión momentánea de bienestar personal, salud y seguridad psicológica” (Escalante, 2000, p. 
325). Ello se compadece con el sentimiento generalizado de desorientación, neurosis y angustia de 
algunos padres de familia que no encuentran norte moral o educativo para la orientación de sus 
hijos y por ello no logran posicionarse como figuras de autoridad, según lo atestigua una madre de 
estrato bajo: 
A mí sí [me cuesta manejar la autoridad con mi hijo] cuando yo era pequeña mi mamá era 
de las que gritaba “que tenés que hacer esto” entonces, uno como madre y teniendo hijo, a 
mi unas veces se me sale gritar y todo eso, entonces hay veces digo  ―ay señor perdóname, 
ayúdame cada día a ser más mamá y no gritar tanto a mi hijo‖, y mi hijo es de los que 
dice “mami es que usted es muy grosera conmigo, es muy grosera conmigo”, entonces cada 
que mi hijo me dice eso: “ay dios tengo que cambiar, tengo que cambiar” (Grupo focal 4, 
madre 8, estrato bajo) (Las cursivas son mías). 
Este tipo de testimonios manifiesta un obstáculo moral para la construcción de una ética civil 
moderna fundada en valores ciudadanos, derivados de derechos y deberes políticos enmarcados en 
la construcción de un estado nación. Lo cual tiene enormes implicaciones en tanto se trata de la 
formación ciudadana de niños de la primera infancia. 
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8. Una cartografía de las relaciones de autoridad 
entre padres e hijos desde la mirada de los niños 
 
Cada actor social construye desde su experiencia trazos de sentidos, que a la vez que le son 
individuales, revelan las condiciones de los contextos estructurantes de su subjetividad; en este 
sentido los niños, al igual que los padres, configuran una cartografía de las relaciones con estos, en 
cuanto a la autoridad que expresan las tramas sociales situadas que han construido en el devenir de 
sus vidas cotidianas. 
 
La indagación de las representaciones y prácticas sociales acerca de tales relaciones se hizo 
mediante talleres. Como ya se mencionó en el capítulo de la memoria metodológica, el taller brinda 
grandes posibilidades para involucrar a los participantes en ambiente abierto, flexible y espontáneo 
que les permite expresar libremente sus sentimientos, experiencias y pensamientos, de ahí que se 
haya seleccionado como la técnica más expedita para la recolección de la información con los 
niños. En consecuencia se realizaron cinco talleres en los que participaron 28 niños de diferentes 
estratos socioeconómicos pertenecientes a tres instituciones educativas, dos de ellas de la ciudad de 
Medellín, y una del municipio de Envigado. Los 10 niños de estrato bajo que participaron, son de 
niveles de estratificación uno y dos y habitan principalmente en Santo Domingo Sabio y barrios 
cercanos, ubicados en el nor-oriente de la ciudad. Los 12 niños de la segunda institución son del 
estrato medio, es decir, de niveles de estratificación tres y cuatro, residentes en su mayoría en la 
Comuna 10 de Medellín, en el barrio Boston y en áreas aledañas de la zona centro-oriental de la 
ciudad. Las seis niñas restantes pertenecen a la tercera institución ubicada en Envigado al sur de 
Valle de Aburrá, residentes del estrato alto que incluye los estratos cinco y seis de Envigado y 
Medellín. 
 
Como se mencionó en el apartado metodológico, el taller fue desarrollado a partir de la 
presentación de tres escenas de los programas de televisión más vistos por ellos: Backyardigans, 
Ben 10 y la Doctora Juguetes. Para mayor contextualización acerca de dichos programas es 
importante precisar que Ben 10 es una serie animada norteamericana producida por Cartoon 
Network Studios cuyo protagonista es un niño (Ben Tennyson) de 10 años, quien tras encontrar un 
extraño reloj proveniente del espacio (Omnitrix) obtiene la capacidad de convertirse en toda una 
serie de alienígenas con poder para combatir el mal circundante en la Tierra. Los diversos 
episodios siguen la misma línea consistente en lograr el bien y contrarrestar el mal y los ataques de 
los enemigos. El niño es presentado con buenas relaciones con sus padres (que poco aparecen en la 
serie), y con un vínculo muy estrecho con su abuelo quien representa la sabiduría, la confianza y la 
guía moral, y quien lo acompaña en todas sus aventuras de superhéroe. Su prima, con quien 
permanentemente entra en conflicto, personifica la inteligencia, sagacidad y la voz de la conciencia 
de Ben al cuestionarle su espíritu aventurero y relajado ante los compromisos que le demanda su 
vida hogareña y rutinaria como niño perteneciente a una familia de clase media. 
 
Los Backyardigans es una producción norteamericana que se emite por el canal Discovery Kids. Un 
grupo de cinco animales conformados por un pingüino (Pablo), un alce (Tyrron), una hipopótamo 
(Tasha), un canguro (Austin) y una hormiga (Uniqua) viven diversas aventuras en su vecindario 
apelando a la imaginación, al trabajo en equipo y a la música; es de destacar que las rondas y 
canciones infantiles hacen parte fundamental de la estructura del programa. Desde la serie se 
promueve la solidaridad y la cooperación, el respeto a otras culturas, la tolerancia hacia las 
diferencias individuales y colectivas, la amistad entre los protagonistas y los personajes ocasionales 
de cada episodio, la participación de los personajes que representan a niños y niñas en la resolución 
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de problemas, el esfuerzo y constancia para conseguir las metas propuestas y la reflexión y 
reconocimiento de los errores cometidos (Global Infancia, 2005. p. 49-50). 
La Doctora Juguetes es un programa que muestra la cotidianidad de una niña de seis años de edad 
que sueña con ser médica al igual que su madre. Es una producción norteamericana que cuenta con 
el apoyo de Hollywood Health & Society y el Annenberg Norman Lear Center. La doctora 
juguetes, Laura, tiene la habilidad de curar las “enfermedades” de sus juguetes, quienes pueden 
comunicarse con ella para pedirle que los ayude cuando no se sienten bien. La familia de La 
Doctora Juguetes, es afroamericana y nuclear, es decir, conformada por un papá y una mamá, que 
se muestran muy comprensivos y tranquilos, y un hermano menor. El programa hace especial 
énfasis en mostrar las ventajas de una vida saludable, el ejercicio físico y una buena alimentación 
en un intento porque los niños televidentes pierdan su miedo a visitar al médico, pero 
fundamentalmente, hacer todo lo posible para no enfermarse. 
 
Otros programas que fueron emergiendo en los talleres y que también dieron pistas para identificar 
las representaciones sobre las relaciones de autoridad de los niños con sus padres fueron Violetta y 
My Little Pony. El primero producido en formato de novela, cuenta las vivencias sociales y 
afectivas de una adolescente que posee una extraordinaria habilidad para el canto, mientras que el 
segundo, en un formato infantil, narra las aventuras de un grupo de ponys que viven en una villa y 
son regidos por una princesa. 
 
Antes de iniciar con la exposición acerca de las representaciones de los niños sobre las relaciones 
de autoridad configuradas desde su consumo televisivo y su vida cotidiana, es preciso recordar que 
los niños de cinco años se encuentran en un periodo de desarrollo cognitivo y moral que le dan un 
carácter bastante transitorio a estas representaciones y, en consecuencia, no pueden ser asumidas 
como consolidadas y estables; por el contrario, es indispensable analizarlas también desde la 
psicología evolutiva
44
 en aras de tener una mayor comprensión acerca de las posibles explicaciones 
que le dan sentido a su existencia
45
. No obstante tampoco es dable centrarnos de manera exclusiva 
en un análisis psicogénetico al margen de las comprensiones sociales y culturales que hacen que las 
representaciones y las prácticas relacionadas con la autoridad se revelen de una u otra forma, lo que 
corrobora la idea de que las representaciones sociales demandan un abordaje interdisciplinar, 
particularmente desde un enfoque cultural.  
 
8.1. La norma y el castigo: entre la potestad del padre y la de 
otros adultos significativos 
Las normas y las sanciones son nociones sociales que construyen los niños desde instituciones 
como la familia y la escuela que imponen un sistema de regulaciones de la conducta del sujeto. 
Desde pequeños los niños participan de las relaciones de autoridad con sus padres desde una 
marcada posición de subordinación que hace que sus pensamientos, creencias y sentimientos no 
sean solo una construcción individual sino que se organizan en gran proporción por la relación que 
tienen con los adultos que les rodean. En este sentido los niños construyen progresivamente sus 
                                               
44 Jean Piaget (1971) y Lawrence Kohlberg (1969, 1981,) son los principales exponentes de la teoría 
cognitiva evolutiva que explica la lógica y los patrones de pensamiento que rigen el entendimiento moral 
básico del individuo desde sus primeros años de vida.  
45 Es precisamente el carácter transitorio y restringido de las nociones que construye el niño pequeño 
mediante un lenguaje que aún se encuentra en desarrollo, lo que hace que el análisis y la escritura del 
presente capítulo tome un carácter más narrativo en un intento por recuperar cada una de las expresiones de 
los niños y así dilucidar el objeto de estudio desde la mirada de estos actores sociales.  
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propias representaciones y prácticas sociales que los otros le imponen y para ello elaboran hipótesis 
desde las cuales les van otorgando determinada significación a estas. Con ello se quiere decir que la 
norma como el castigo, como muchas otras nociones sociales, se construye desde procesos 
psicogenéticos y sociogenéticos que suponen un proceso de modelación subjetiva en tanto el 
mundo interior se exterioriza y el mundo exterior se interioriza. Al respecto, la teoría sociológica 
de Norbert Elias considera que las estructuras individuales y sociales son interdependientes y hacen 
parte de un proceso sociocultural en el que permanentemente se están equilibrando los poderes de 
quienes participan en una relación social.  El sociólogo entiende la psicogénesis como el proceso 
de formación y transformación del habitus de un sujeto a través del tiempo, proceso que se da en 
tanto existe una sociogénesis que incluye el desarrollo y el cambio de las relaciones sociales en las 
que transcurre la vida cotidiana del individuo (Elias, 1997). Desde esta perspectiva de una 
sociología cultural de larga duración, la comprensión de la subjetividad del niño y la manera como 
construye sus representaciones acerca de la autoridad parental no es posible hacerlo sin un análisis 
de la estructura de las relaciones que establece con los adultos del entorno familiar y aún de otros. 
Desde los datos empíricos recolectados-construidos se evidencia que las normas son percibidas por 
la mayoría de los niños como los deberes que, desde su condición de infantes, deben cumplir sin la 
menor objeción y como el acatamiento y cumplimiento de los designios de sus padres. Al 
interrogar a los niños acerca de lo que consideran que es un “deber” dos niños de estrato bajo 
expresaron: es cumplirle a la mamá y ya; le dice que se porte bien y si no le hace caso, ella lo tiene 
que castigar, mientras que otro de estrato medio señaló: no… deber es obedecerles, ese es el deber, 
mientras que niñas de estrato alto se remitieron a las descripciones de actividades de su vida 
cotidiana: Sí yo tengo el deber de recoger mis juguetes cuando yo los saco sí;  yo tengo unos 
deberes, mi papá a veces  me dice que le lleve la ropa a la lavadora, no…ese es el deber de él, mi 
deber es llevar mi ropa a la lavadora, pero es que el deber de mi papi es llevar la ropa de él a la 
ropa sucia y me obliga a que yo la lleve [con tono y expresión corporal de desacuerdo]. Como se 
puede apreciar, es tal la conciencia de una de las niñas de los deberes que le son propios y de los 
que han sido delegados al resto de los integrantes de su familia, que reprueba la acción de su padre 
en tanto no cumple con “sus responsabilidades” y más aún cuando el padre la somete a hacer algo 
con lo que ella no está de acuerdo. Es importante señalar que en este caso el lugar jerárquico del 
padre no lo exime ni lo hace inmune a algún tipo de valoración o juzgamiento de sus acciones, sino 
que por el contrario es su actuación la que se juzga conforme a las normas y deberes que ha dejado 
de cumplir. La posibilidad de establecer diferencias y límites a asuntos que el niño considera 
deberes, da muestra de la constitución de procesos de subjetivación donde el niño se reconoce 
diferente y distinto a su padre pese a la subordinación a la que está sujeto. 
Los testimonios, especialmente de niñas de estrato alto, desde los que se juzga el comportamiento 
de los padres, dejan ver que algunos niños desde temprana edad son capaces de discriminar entre 
acontecimientos y normas sociales de diversa naturaleza así como de evaluar la importancia de una 
norma o la transgresión de acuerdo al ámbito al que pertenecen. Ello indica que su pensamiento 
moral no está exclusivamente dominado por la obediencia a la autoridad y reglas de sus padres - 
como lo sostienen Piaget (1971) y Kolhberg (1997) - sino que son capaces de reconocer límites en 
el poder de la autoridad y juzgar de forma crítica sus mandatos (Turiel, 1989). 
En consideración de lo anterior y de otras expresiones de los niños de todos los estratos 
socioeconómicos, se percibe que la transgresión de la norma es un asunto que no tiene 
justificación, es cuestionado y moralizado por los niños toda vez que ellos se posicionan y emiten 
juicios frente al comportamiento del otro, se trate de los protagonistas de programas televisivos o 
de la propia vida real. Uno de los niños de estrato medio, refiriéndose al protagonista de Ben 10 
manifiesta: (…) no le hace caso al abuelo, y siendo un superhéroe, una vez le dijeron que no vaya 
por allá y se fue. Otro de los niños afirma: uno se tiene que portar bien con los papás y con las 
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mamás. En estas declaraciones se refieren algunas de las obligaciones morales que mencionan los 
niños en los talleres y que revelan tres asuntos importantes: el primero, el gran contenido 
emocional frente al mal proceder pues las acciones no se evalúan al margen de lo que el sujeto le 
representa al niño y lo que se espera de él; segundo, la exigencia de dar un buen ejemplo a los 
demás y el mayor imperativo para figuras de prestigio moral a quienes se les reclama mayor 
subordinación a las normas, como ocurre con la referencia que hacen de Ben 10 al mencionar y 
siendo un superhéroe o frente al padre de familia; y tercero, la manera en que los niños interactúan 
con aquellos representantes de la ley y el orden en tanto tienen que realizar acciones no voluntarias 
y consideradas injustas pues se les impone un poder coactivo que aparentemente no se puede 
cuestionar. 
El cumplimiento de las normas es asociada por los niños con valores como el respeto cuya noción 
parece estar muy relacionada con la obediencia. Al indagar por el respeto uno de los niños de 
estrato medio aseveró: es obedecer a los papás, también hacer lo que les dicen, ante tal 
pronunciamiento un compañero aclaró que eso no era respetar sino obedecer y agregó: respetar es 
no pegarle a los demás, no maltratarlos, no responderles feo. Esta última expresión deja ver que 
los niños comienzan a construir una noción de respeto en el sentido de actuar sin perjudicar a otros 
o perjudicarse a sí mismo, noción que van adquiriendo gradualmente en la medida en que haya un 
adulto que les muestre un trato a los demás con amabilidad y consideración, aceptándolos tal y 
como son y teniendo en cuenta sus necesidades (Law Nolte y Harris, 1999, p. 206). 
El tema de los deberes nos remitió necesariamente a indagar por la percepción de los niños acerca 
de sus derechos ante lo cual uno de estrato medio afirmó: No tienen derecho [de decir lo que 
piensan], y al interrogárseles sobre lo que tienen derecho, uno de ellos adujo: le tienen que hacer 
siempre caso; a obedecer, y frente al cuestionamiento de qué pasaría si ellos no estuvieran de 
acuerdo con un castigo en particular, uno de ellos señaló: se tienen que quedar callados, no le 
pueden responder al papá ni a la mamá. Como puede verse en cada una de estas respuestas hay 
una clara configuración de una posición de subordinación y sujeción ante el adulto, con quien se 
tiene una actitud conformista. El niño actúa por miedo al castigo que conlleva el incumplimiento de 
las normas, lo que muestra que el niño aún no ha asimilado la razón de ser de éstas. Para los niños 
“la regla se considera sagrada e intangible, de origen adulto y de esencia eterna; toda modificación 
propuesta, el niño la considera como una transgresión” (Piaget, 1971, p. 22). Desde la perspectiva 
de Piaget, el niño se encuentra en el segundo estadio del desarrollo de carácter premoral en tanto 
considera al adulto como fuente de reglas y prohibiciones consideradas obligatorias y actúa en 
consecuencia por temor al castigo. Este miedo al castigo y al adulto lo lleva a una moralidad de 
obediencia y adhesión a reglas fijas y determinadas externamente (Piaget, 1971, pp. 41-72). De 
igual forma estas representaciones reflejan con claridad rasgos del primer nivel preconvencional 
del desarrollo del pensamiento moral propuesto por Kohlberg (1999, p. 22), en su “etapa uno”, en 
la cual se piensa que hacer lo correcto significa obedecer a una autoridad y así evitar el castigo. 
En las niñas de estrato alto se percibe una clara conciencia de las consecuencias de sus propios 
actos cuando dicen, por ejemplo: Sí, yo tengo el deber de recoger mis juguetes cuando yo los saco, 
porque si no me regañan;  esta expresión puede indicar lo que señala Betegon (1992), quien desde 
la misma perspectiva psicogenética de los autores expuestos, manifiesta que planteamientos como 
el de la niña se alinean con la perspectiva consecuencialista por cuanto el regaño se considera como 
la consecuencia del incumplimiento de una norma. Como se puede apreciar en los anteriores 
testimonios, el poder de los adultos figura ante el niño con tal halo de sacralidad que sus derechos 
han quedado trasformados en deberes, además porque parece que no hay un adulto que les conceda 
tal lugar y les genere una consciencia de ellos. 
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Esta total sujeción del niño al adulto coincide con el desarrollo del juicio moral que muestra que el 
niño se somete a las reglas morales prescritas por los adultos sin que se transforme su conciencia, 
de ahí que no haya un cambio verdadero en su conducta pues el niño considera la regla como 
sagrada, pero su condición egocéntrica (propia de su edad) hace que no la practique realmente. Este 
dato coincide con el hecho de que el 74.3% de los padres  refieren que los niños que muestra la 
televisión cumplen las normas por causas externas como la amenaza de castigo y no por la 
conciencia o convencimiento de la necesidad de obedecerlas, es decir, por lo que estas representan 
en sí mismas. Esta condición confunde a muchos de los padres al no entender por qué sus hijos, a 
pesar de que se les insiste en las reglas y normas no las cumplen, situación que tiende a explicarse 
por la influencia negativa que tiene la televisión para sus hijos. La apreciación y construcción de la 
regla como infalible y unilateral, condiciona enormemente la heteronomía del niño, situación que 
se acentúa cuando el adulto abusa de su condición y se relaciona con él desde el autoritarismo, 
reduciendo con ello los espacios que promueven relaciones más simétricas y de cooperación con 
sus hijos (Piaget, 1971, p. 50). 
Así como la norma o reglas constituyen un referente sobre el cual los niños configuran las 
relaciones de autoridad con los padres, los castigos aparecen como su correlato ante la infracción 
de aquellas. Llama la atención que los niños de estrato bajo refieren de manera casi inmediata la 
presencia del castigo físico ante el incumplimiento de la norma y muestran una naturalización y 
justificación de aquel ante el mal comportamiento de ellos, de igual manera expresan frases que al 
parecer hacen parte de su cotidianidad, pues aparecieron en el juego de roles donde asumieron los 
papeles de padres de familia, hijos y profesora. Algunas de las expresiones fueron: los castigan 
porque los hijos se portan mal; grosero, le voy a pegar una pela; en la casa le voy a pegar dos 
palmadas; se la hago [la sopa] comer a las malas y lo voy a cascar. Estas expresiones dan cuenta 
de una evidente agresión verbal y física de los padres hacia ellos en los asuntos más rutinarios y 
comunes que acontecen en la vida familiar y que suponen infracciones de parte de los niños. Según 
lo expresa Norbert Elías, cuando el padre utiliza un tono agresivo para acompañar la verbalización 
de sus dictámenes orales al niño, es frecuente apreciar que:  
En esta situación, el adulto no explica la demanda que hace sobre la conducta. Le resulta 
imposible hacerlo adecuadamente. Está tan condicionado que se adapta a las normas 
sociales en forma más o menos automática. Y cualquier otra conducta, cualquier violación 
de las prohibiciones o de las restricciones prevalecientes en su sociedad, significa peligro y 
una devaluación de las restricciones impuestas a sí mismo (...) estas actitudes son síntomas 
de la ansiedad surgida en los adultos cuando la estructura de su vida instintiva, de su 
existencia y del orden social en el que está anclado sufre cualquier amenaza, por remota 
que esta sea (Elías, 1993 citado por Garland, 2006, pp. 279). 
Al interrogarles por las sanciones que pueden tener los padres ante los actos indebidos, los niños 
afirman que los padres no se castigan porque ya ellos son grandes. En el caso de los niños de 
estrato medio, las percepciones coinciden con las de los niños de estrato bajo pues afirman que: a 
los adultos no se regañan porque ellos ya son grandes y se regañan son los pequeños o que: no, a 
los grandes no se les puede castigar porque ellos ya se mandan solos, no obstante se distancian 
enormemente de los niños de estrato bajo al no considerar el castigo físico como la forma más 
viable para sancionar a los niños. Estas consideraciones podrían relacionarse no solo con el 
contexto en el que se ubican en el cual la autoridad es impuesta por el más grande, por el más 
fuerte y por lo que les representa el padre para ellos, sino también por la posible consideración que 
tienen respecto a la edad de las personas, pues las formas existentes de corrección para el adulto ya 
no dependen de una entidad jerárquica mayor, sino de su juicio moral. 
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Al indagar a los niños de estrato medio sobre quién regaña a los papás cuando se portan mal uno de 
ellos respondió: Jesús. A diferencia de los niños de estrato bajo, los de estrato medio sí consideran 
de forma unánime que por encima de los padres existe una figura de mayor jerarquía consistente en 
la divinidad, con legitimidad para castigarlos en caso de que se equivoquen o hagan algo incorrecto 
aun en aquellos casos en que se excedan en el castigo con ellos. Esta representación se constató al 
interrogarles si los policías se podían llevar a los padres cuando maltratan a sus hijos, ante lo cual 
los niños de todos los estratos afirmaron que no, porque son los papás: los policías regañan a los 
ladrones y los llevan a la cárcel, no a los papás, lo que muestran el lugar legítimo de los padres 
aun con la práctica del castigo. Uno de los niños de estrato bajo aduce: No se pueden llevar a los 
papás porque le peguen a los hijos; y al preguntarles a los niños de estrato medio si pegarle a un 
niño es un delito, todos respondieron que “no”, esta respuesta llevó al interrogante de si pegarle 
mucho a un niño es un delito, a lo que respondieron afirmativamente. Para precisar la respuesta se 
les preguntó: ¿y cómo sabemos que es mucho?, respondiendo: mucho es que le peguen por ahí 100 
veces…, otro afirmó: 50 también. Como puede apreciarse la noción de la gravedad del castigo está 
muy ligada al desarrollo cognitivo en relaciones con las operaciones mentales de cantidad más que 
a un referente moral que le indique cuándo un padre se excede o extralimita.  Esta asociación entre 
la severidad del castigo y el desarrollo cognitivo, ( y su distanciamiento de un claro juicio moral) se 
constata cuando se le pregunta a las niñas de estrato alto ¿qué pasa cuando un papá le pega a un 
niño?, ante lo cual una de ellas respondió: A uno le duele mucho porque le pegan en la misma 
parte, expresión que dio paso a cuestionarles si no había problema cuando le pegan en distintas 
partes de cuerpo, a lo que todas las niñas respondieron que no había problema alguno, pues el 
verdadero problema ocurre es cuando a uno le dejan la correa marcada. 
Esta percepción del lugar central del adulto como ente regulador se ratifica cuando una de los niñas 
de estrato alto manifiesta: cuando los grandes dicen mentiras un adulto le dice al adulto que eso no 
se hace, otra agrega: mi mamá siempre tiene que lavar los platos, mi papá no tiene ningún…mi 
papa sí tiene deberes pero él es muy perezoso”, y ante el interrogante de quién lo regaña a él, la 
niña responde: Mi mama; y ante la pregunta ¿y a la mamá? Mi papá o ¿y si los grandes no cumplen 
con sus deberes, entonces quien los regaña?: El papá de ellos. La percepción de las niñas de estrato 
alto acerca de adultos que se confrontan y se deben explicaciones entre sí, sugiere la idea incipiente 
pero efectiva que ellas van construyendo la noción de “orden social” como resultado de complejas 
interacciones entre los sujetos que se regulan mutuamente en referencia a normas y reglas que se 
les imponen a todos por igual. 
 
8.2. Otras formas de castigo: privaciones, aislamiento… 
Como ya se mencionó, en las representaciones de los niños de estrato medio no aparece el castigo 
físico como un mecanismo regulador usado por los padres ya sean los presentados en la televisión 
o los practicados en la vida cotidiana, pues refieren otras modalidades de castigo relacionadas con 
privaciones o llamados de atención que se expresan en enunciados de los niños como:  regañando, 
lo dejan ahí parado, no lo dejan ir a jugar, encerrándolo en el cuarto-como 5 o 4 minutos” o 
castigando con aquello que más les gusta a los niños: con salir, no lo dejan coger juguetes, los 
dejan sin ver tv o como lo expresa una niña al decir: Un día estaba muy desobediente y que me 
castigaron con un juguete, me lo pusieron todo alto allá donde yo no me puedo montar. 
Es importante anotar que existen diferencias en la manera como los niños identifican a las personas 
que ellos consideran “autorizadas” para castigarlos y las justificaciones que aducen. En el caso de 
los niños de estrato bajo, según sus versiones, el castigo lo puede imponer todo aquel que tiene 
relaciones de parentesco con ellos: solo los papás, los abuelos, los tíos o hermanos le pueden pegar 
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[al niño], la profesora no; la profesora no es la mamá de los niños, no les puede pegar, y en el 
caso de que la maestra tenga problemas con el niño ésta debe llamar a la mamá. Este tipo de 
testimonios parecen referirse a formas de convivencia mutua más intensos y próximos entre los 
diversos integrantes de familias (convivan juntos o no), lo cual ha sido bastante común en la región 
antioqueña, donde los padres desplazan y comparten su autoridad con abuelos y tíos bajo el 
entendido de que toda la familia está involucrada en la educación de sus niños, lo cual se facilita 
por las intensas relaciones de solidaridad entre ellos en tanto fungen como cuidadores. La 
solidaridad se entiende como “el conjunto de dispositivos/comportamientos que aseguran la 
redistribución o el intercambio de bienes y servicios destinados a mantener a los miembros de una 
comunidad (en este caso la familia). Implica, por tanto, una consciencia de pertenencia común que 
crea deberes de reciprocidad, no solo en caso de necesidad, sino para un mejor bienestar continuo” 
(Pitrou, 1996, citado por Gomila, 2005, p. 510). En este orden de ideas, la solidaridad familiar se 
construye desde el intercambio de sentimientos y de obligaciones, de deberes como de derechos, 
desde convicciones pero también desde coacciones formales e informales que se manifiestan en el 
intercambio recíproco no solo de servicios y bienes sino también de sentimientos, especialmente si 
tienen que ver con los niños más pequeños de la familia. 
A diferencia de los niños de estrato bajo, los de estrato medios consideran que el castigo físico sólo 
pueden ejercerlo el padre y la madre, los abuelos no están facultados para ello y su papel queda 
reducido a ser apoyo de la autoridad de ellos. Al respecto un niño anota: [la abuela] no nos pueden 
pegar porque no somos hijos de ella, le dicen a la mamá. Siguiendo esta perspectiva se indagó si la 
abuela podría castigar al papá de ellos, a lo cual respondieron: Si porque es la mamá. Este lugar 
central del padre de familia a la hora de imponer sanciones y castigos a los niños con respecto de 
otros adultos significativos es también soportado en el lugar que tiene como progenitor, un niño lo 
deja claro al expresar: la mamá, porque ella le da autoridad, porque la profe no da autoridad. Esta 
expresión dio lugar a la pregunta acerca de lo que se consideraba que era la autoridad ante lo cual 
uno de los niños respondió: autoridad es que la mamá es la que lo manda y ante la pregunta de si 
la profesora puede mandar al niño, él mismo respondió: no [negando con un gesto] solo le dice que 
hace, lo que para el niño no significa mandar. Acerca del lugar del papá, uno de los niños expresó: 
También, ellos dos dan autoridad, pero sobre los abuelos y otros cuidadores, un niño manifestó: 
no… porque ellos no son nuestros papás, solo nos pueden dar autoridad los papás. Este hecho se 
constató cuando, después de ver un fragmento de los Backyardigans, los niños de estrato medio 
aseguraron que si no había papás, nadie podía mandar a los niños. 
Aunque parezca obvio, este tipo de expresiones, sumadas a las mismas de los padres, muestran que 
éstos ocupan un lugar central en las relaciones de autoridad con sus hijos, lo que indica unas 
lógicas familiares que distinguen fundamentalmente a la familia nuclear, a pesar de la presencia de 
abuelos y tíos que suelen apoyarlos en labores de cuidado de los niños. En este caso, parece que la 
autoridad central de los padres de estratos medios tiene fundamentos económicos que le confieren 
la autonomía que no caracteriza a los de una condición socio-económica más baja, pues dependen 
de intensas relaciones con familiares y vecinos como cuidadores. 
En el caso de las niñas de estrato alto llama la atención que el ejercicio de la autoridad está muy 
ligado a la persona que hace de cuidador al punto de que la empleada doméstica tiene autorización 
para regañar o sancionar, según lo señala una de las niñas: Algunas veces yo me he portado grosera 
y ella me dice: niña no sea grosera conmigo porque si no, no la dejo ver televisión.  De igual modo 
lo hacen los abuelos si estos fungen como cuidadores directos del niño: me regaña porque hago 
cosas malas y no hago las tareas con ella. Parece que esta situación no se da de la misma manera si 
los abuelos se frecuentan esporádicamente y no hacen parte de la cotidianidad de los niños, por el 
contrario, pueden sancionar a sus propios hijos en caso de que se extralimiten con sus nietos; una 
niña deja ver que su abuela se impone ante la acción de autoridad de la hija: Sí, mi abuelita una vez 
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le dio una pela a mi mamá, porque a mi abuelita no le gusta que me regañen, a mi abuelita no le 
gusta. 
Tradicionalmente en las familias antioqueñas los abuelos han participado de las labores de crianza 
y cuidado de sus nietos, lo que ha sido más evidente con la incursión masiva de las mujeres en el 
mercado laboral, ello se ha tornado más visible en casos de dificultades económicas que les 
impiden a los padres contratar una niñera o ingresar al niño a una guardería, o por la convicción de 
que el hogar es el mejor lugar para los niños pequeños en tanto la mejor atención y cuidado deriva 
de la familia y no de terceros. Con tal posicionamiento de los abuelos como figuras educadoras de 
la prole familiar, el manejo de la autoridad es objeto de conflicto entre padres y abuelos toda vez 
que generalmente los primeros acusan a los segundos de permisivos o “alcahuetas”, y en otros 
casos, de autoritarios y demasiado exigentes. Esta tensión parece ser leída por los niños de forma 
muy variada dependiendo del vínculo emocional que han construido con sus abuelos y de la actitud 
que han asumido sus padres, de ahí que encontremos niños que asumen a sus abuelos como figuras 
de autoridad, especialmente los de estrato bajo y alto, o como simples figuras de apoyo educativo 
pero sin la suficiente autoridad para ejercer normas y castigos hacia ellos, como los de estrato 
medio. No son claras las razones socioeconómicas y/o culturales que explican tal situación pero se 
infiere, desde lo manifestado por los mismos padres de estrato medio, que muchos de ellos 
permanecen más tiempo con los niños, pues tienen sus propios negocios o fuentes de ingreso en el 
mismo hogar en tanto se están abriendo un camino en la economía independiente, situación que les 
permite ejercer un mayor control sobre sus hijos. En otros casos, es la madre quien permanece con 
ellos, en razón a la opción que ha tomado de estar en el hogar para educarlos mientras el hombre se 
encarga de las funciones de proveedor. 
En un intento por profundizar acerca de las nociones que construyen los niños sobre el lugar de los 
distinto miembros de la familia como figuras de autoridad, se interrogó a las niñas de estrato alto 
acerca de quién manda cuando no hay papás en una familia, ante lo cual una de ellas señaló: La 
hermana mayor manda a los chiquitos, la hermana mayor le dice a su hermana: no hagas eso 
porque yo te voy a mandar y me tienes que obedecer. Esta inquietud surgió del hecho de que en el 
programa My Little Pony no se presentan los padres de los personajes centrales, pues solo aparecen 
hermanos mayores y la princesa Celestia, a quien, según las niñas se le hace caso, y al preguntarles 
¿quién castiga a los ponys? afirmaron: La princesa Celestia porque es la profesora de las niñas, 
situación que se corroboró con la expresión de otra niña al señalar que ella obedecería más A la 
profesora, porque las profesoras nos enseñan. Esta apreciación provocó el cuestionamiento acerca 
de si la profesora les podía regañar, ante lo cual respondieron que sí. En este caso parece que se 
están validando dos situaciones: de un lado un “saber” (de la profesora) que da “poder” y que es 
aceptado por ellas; y del otro, el hecho de que la profesora se ha ganado la autoridad (como si fuera 
un derecho) en razón a que “los niños (…) aceptan las normas cuando provienen de quien se ha 
ganado la autoridad a través del afecto, la justicia y la confianza; cuando no hay violencia en la 
exigencia de su cumplimiento…cuando se transmiten con seguridad y congruencia, sin que por ello 
falte firmeza y convicción para hacerlo” (López, 1994, p.77). 
Así las cosas, las representaciones acerca de las relaciones de autoridad hacen parte de una 
construcción social que se da primordialmente en el ámbito familiar, y en casos excepcionales en 
otros ambientes como en la escuela donde a la profesora se le reconoce prestigio y estatus. Estas 
apreciaciones indican que la acción moral no solo procede del padre sino de otros adultos 
significativos quienes tienen un presencia moral en la vida de los niños en el sentido expuesto por 
Anthony Sampson: “La moral es una tutela que se ejerce sobre un ser que, por naturaleza, es un 
menor de edad; uno relativamente incompetente quien debe remitirse a la dirección y consejo de 
otro mayor de edad (…) y de razón supuestamente ya serena y libre de tentaciones a las que se 
halla sometido aún el individuo que de él depende” (Sampson, 1998, p. 85). 
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La imposición de los castigos para todos los niños, sin distinción de estrato socioeconómico, parece 
estar íntimamente ligada al hecho de que es necesario y justificado por la intención educadora de 
los padres, así lo deja ver una de las niñas de estrato alto: Nos pegan porque nos quieren para 
corregirnos o porque quieren que hagamos las cosas bien.  Estas respuestas expresan una 
convención muy propia de algunos padres al asociar el establecimiento de normas y la aplicación 
de sanciones con sentimientos de amor y responsabilidad, de ahí que asuntos como la obediencia y 
el respeto se soporten desde el amor de los padres, y aún, el maltrato se justifique (tanto por el niño 
como por el adulto) desde este lugar. Todo ello muestra que existe una tendencia de los niños a 
justificar a los padres con cierto nivel de comprensión de sus intenciones y emociones y la 
atribución de intenciones positivas en las acciones de ellos (Ceballos y Rodrigo, 1998, p. 30). Esto 
manifiesta que los niños justifican a los padres en tanto sus castigos responden a un fin moralmente 
alto: su bienestar y formación como “hombres de bien”. 
Acá están en juego representaciones propias de la socialización primaria durante la cual el niño 
incorpora los contenidos de la vida familiar principalmente desde los vínculos afectivos y 
emocionales que construye con sus padres y adultos significativos, identificando el mundo tal 
como se lo presentan los adultos. El niño se identifica con los otros significantes en una variedad 
de formas emocionales que hace que acepte los roles y actitudes de ellos sin mayor objeción pues 
el niño no internaliza el mundo de los otros como uno de los tantos mundos posibles sino que lo 
internaliza como “el mundo”, el único que existe, de ahí que se internalice y se implante en su 
conciencia con una fuerza mayor que los mundos internalizados en socializaciones secundarias 
(Berger y Luckman, 1991, pp. 170-171). 
Las apreciaciones de los niños sobre el incuestionable lugar de los padres como agentes de 
autoridad también aparecen en lo que perciben a partir de una escena del programa Ben 10 donde el 
niño protagonista, ante la orden de la mamá, organiza su habitación haciendo uso del poder mágico 
de su reloj con lo cual le hace creer a ella que lo ha hecho por sus propios medios. Ante el 
interrogante planteado a los niños acerca de lo que ellos creen que habría hecho la madre de Ben si 
se hubiera dado cuenta de tal situación, uno de los niños de estrato medio respondió: lo hubieran 
regañado porque él no puede hacer las cosas así, porque él tiene que ser bien obediente y hacer 
las cosas una por una, otro niño acotó: uno en la vida no puede mentirle a los papás. Tales 
respuestas indican que los niños han desarrollado la idea socialmente imperante respecto de que 
mentir es un acto reprobatorio y que las tareas y cometidos sociales del sujeto (arreglar la 
habitación) responden a un compromiso de él que implica esfuerzo, trabajo propio, dedicación, lo 
cual expresa la representación de que el niño es un sujeto de deberes. La noción de deber aparece 
acá circunscrita a la de responsabilidad en tanto el niño asocia ciertas tareas con acciones 
socialmente demandadas, concebidas como connaturales a sí mismo y a su relación con los adultos. 
Frente a la misma pregunta expuesta arriba los niños de estrato bajo también justificaron el regaño 
de los adultos como primera opción frente a la infracción de la norma por parte de Ben, sin 
embargo, a esta apreciación le siguieron otras de una niña quien afirmó: la mamá le pega con la 
rama, la tabla, la chancla o la mamá si se da cuenta que tiene el reloj, se lo corta con un cuchillo. 
En las expresiones de los niños de estrato bajo se develan acciones que pasan por la violencia y el 
maltrato físico, representaciones que parecen derivarse de sus experiencias y prácticas cotidianas 
pues era claro que ninguna de ellas aparecía en la escena televisiva ni eran parte de los lenguajes de 
los personajes de la serie. En este sentido parece que las representaciones que construyen los niños 
de todos los estratos socioeconómicos acerca de las relaciones de autoridad entre ellos y sus padres 
en la vida cotidiana se imponen a las televisivas, interpretan y le dan sentido a éstas a partir de su 
capital simbólico y cultural, a tal punto de que estas se superponen y reemplazan a las presentadas 
por los medios. Estos hallazgos parecen desvirtuar la hipótesis ampliamente difundida en la 
literatura sobre medios (especialmente la producida en la década de 1980) consistente en que la 
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televisión promueve, de manera automática y exclusiva, comportamientos violentos y agresivos 
que denotan los niños, por el contrario, lo expuesto acá indica que las prácticas sociales que viven 
en sus propios contextos parecen tener una mayor significación en la modelación de estos 
comportamientos y que operan como filtros o rejillas de apropiación de las imágenes televisivas.  
La mayoría de los niños de los distintos estratos socioeconómicos coincide con el hecho de desear 
para sí un ambiente caracterizado por el diálogo y el respeto en la resolución de los conflictos 
familiares. Sobre el particular un niño de estrato bajo señaló: los hijos obedecen más cuando los 
padres les hablan. Tal representación se reitera en el testimonio de una niña de estrato medio, al 
decir: Ben 10 quiere más al abuelo y al preguntarle por qué pensaba de esa manera, aseguró que 
era porque: habla más con él a diferencia de lo que parecía suceder con los padres del protagonista. 
La respuesta resulta significativa en la medida en que involucra un elemento que hasta el momento 
no había emergido: el diálogo.  Aunque la niña no lo nombra explícitamente, si refiere el acto 
comunicativo como un elemento fundamental para determinar cuan cercanos pueden llegar a ser 
dos sujetos, a pesar de la asimetría entre ellos, cuanto afecto puede existir entre ellos y cuan 
legítima y significativa para el niño puede hacerse la autoridad del adulto. La importancia del 
diálogo pone aquí de presente que la reverencia y el prestigio del adulto como intérprete del poder 
no es equivalente a temor, como lo ha planteado Sennett (1973; p. 46) en su genuina concepción de 
la autoridad. Si nos acogemos a la teoría de la comunicación propuesta por Watzlawick, Beavin y 
Jackson (1989), de los dos elementos que componen la comunicación, los niños parecen ser más 
sensibles a la relación que al contenido. La relación se refiere al cómo de la comunicación, tiene 
que ver con las emociones, sentimientos, actitudes y confianza que se da en la interacción, de ahí 
que entre mayor calidad en la relación más claros serán los contenidos que se interpretan y más 
fácil será enfrentar el conflicto que produce la divergencia entre los contenidos expuestos por cada 
uno de los interactuantes (Watzlawick, Beavin y Jackson 1989, p. 52).  
 
8.3. El cuerpo de la obediencia: Niña débil = obediente, niño 
fuerte = desobediente  
Otro asunto de interés acerca de las relaciones de autoridad está relacionado con la forma como los 
niños construyen sus nociones de autoridad de acuerdo con su género y el de sus padres. Para ello 
se aprovechó la escena de la Dra. Juguetes con el objeto de explorar sus ideas acerca de cuál es el 
género (niñas/niños) más obediente, a lo cual uno de los niños de estrato bajo respondió: Los niños 
son más fuertes. Esta respuesta suscitó la contra-pregunta si “ser más fuerte” hace más juiciosos a 
los niños, a lo que el niño respondió: no, de ahí que se les preguntara de nuevo ¿quiénes son más 
juiciosos (obedientes), los niños o las niñas?, obteniéndose una respuesta al unísono: las niñas. Al 
preguntarle a uno de los niños por qué pensaba de esta manera, aseguró: las niñas no tienen casi 
fuerza. Estos testimonios expresan que para los niños de estrato bajo existe una relación 
inversamente proporcional entre obediencia (acatamiento de la autoridad) y fuerza, lo que significa 
que como las niñas son menos fuertes físicamente, según ellos, es decir más débiles, se subordinan 
y aceptan la autoridad de sus padres con mayor facilidad; los niños por el contrario, según ellos, 
son menos dóciles lo que provoca una mayor resistencia a la autoridad. Al respecto es necesario 
agregar que la relación de autoridad en tanto aparece plegada a la noción de obediencia y debilidad 
corporal, que se vuelve ontológica de la niña-mujer, expresa una relación que más que de autoridad 
parece ser de dominación. Esta noción se compadece con el hecho de que el 8,6% de los padres 
encuestados considera que siempre, y el 43,2% que casi siempre, las niñas que se muestran en la 
televisión son más obedientes que los niños, lo que expresa que las representaciones que tienen los 
niños al respecto no son gratuitas y tienen arraigo cultural en los significados que agencia la 
televisión y la vida cotidiana, en tanto en las relaciones de género de los estratos bajos parecen 
gravitar con más potencia viejas y marcadas asimetrías entre hombres y mujeres. Aquí se encuentra 
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comprometido un elemento de la cultura occidental en tanto la antigua idea de la connatural 
fragilidad del sexo femenino es heredera de la fragilitas propia del derecho romano que ha fundado 
la superioridad de los hombres y maridos sobre sus mujeres y esposas, respectivamente. Esta 
mentalidad de la que participan los niños en la vida familiar evidencia que las representaciones 
sociales y culturales entre adultos y niños, y entre géneros, tienen como soporte una representación 
cultural del cuerpo, cuerpo frágil/sujeto subordinado, cuerpo fuerte/ sujeto emancipado (Arnaud-
Duc, 2000, p. 130; Arasse, 2005, p. 427). 
Esta relación entre obediencia, cuerpo y fuerza no se evidenció en los testimonios de los niños de 
estrato medio, pues para ellos las actitudes de obediencia no son propias de un género en particular 
pues obedecer es hacer todo lo que los grandes dicen y ello aplica para niños y niñas. La mayoría 
de las niñas de estrato alto también consideran que las niñas son más juiciosas y obedientes que los 
niños, no obstante una de ellas aclaró: A veces las niñas son de buena educación y a veces son de 
mala educación; al preguntarle qué significa ser “de buena educación”, aseguró: Portarse bien y 
hacerle caso a los papás; y al preguntarles por qué es necesario ser obedientes y hacerle caso a lo 
que los padres dictan, otra de ellas respondió: Porque ellos nos mandan. Como se puede apreciar 
nuevamente se impone la figura del adulto con su irrefutable e incuestionable poder y autoridad 
sobre el niño. Es claro que para los niños la comprensión del porqué de una regla o una norma no 
es lo importante, basta con que los padres la impongan para que ellos consideren la necesidad de 
cumplirla, condición que caracteriza los primeros años de edad del niño y que se va transformando 
en los estadios siguientes por cuanto el ser humano va transitado de juicios determinados por 
influencias e intereses particulares y externos hasta llegar a la consolidación de un sentido moral 
caracterizado por juicios donde la justicia es entendida como imparcialidad y el sujeto es capaz de 
emitir juicios morales basados en principios que contemplan el respeto a la vida, la integridad y 
dignidad humana, es decir, es capaz de diferenciar en sus juicios las obligaciones morales de 
aquellas establecidas socialmente (Kohlberg, citado por Yáñez y Perdomo, 2009, pp. 56- 58). 
Continuando con la indagación acerca de las representaciones entre autoridad y género se exploró 
el lugar que ocupan padre y madre como figuras de autoridad dependiente de su género, ante lo 
cual se evidenció que aquellas varían según su grado de presencia en el hogar. En este sentido la 
madre se presenta como figura de mayor autoridad para los niños cuando ésta permanece con ellos 
a lo largo del día, pero en la noche es el padre quien tiene más autoridad como si la recuperara o se 
le transfiriera. Al parecer en algunos hogares las dinámicas y el régimen familiar está muy ligado a 
la actividad laboral de los padres pues suele ocurrir que la madre que permanece en el hogar es 
quien funge como reguladora de orden familiar y el padre sólo lo hace cuando llega a casa, sin 
embargo, las madres que trabajan también regulan a sus hijos mediante el permanente contacto 
telefónico
46
, situación que no suele ocurrir con los padres según lo atestiguaron. Este percepción de 
los niños está en contravía de las representaciones que agencia la televisión según los padres 
encuestados, pues ellos perciben que los niños que presenta la televisión no discriminan que la 
autoridad de sus padres dependa del género de ellos, pues pocas veces (42,0%) y nunca (12,3%) 
aparece esta situación y un 17.3% de los padres refiere que tal escena no se presenta en la 
televisión que ellos consumen. 
                                               
46 Valga citar de nuevo uno de los testimonios de una madre de familia de estrato medio “(…) La autoridad 
no se ejerce de manera presente, sino que también se ejerce de otra manera de cualquier manera de 
comunicación se ejerce la autoridad yo por ejemplo, muchas veces tengo que poner autoridad en mi casa 
desde la oficina y yo no estoy ahí y ya como la autoridad no la puedo ejercer yo sola porque estamos 
desequilibrando las cargas entonces, si está pasando algo, yo llamo al papá: ´me haces el favor y haces esto y 
esto, por favor colabórame, pasa esto y esto con el niño´, entonces se está ejerciendo la autoridad y no 
necesitamos estar ahí presentes” (Entrevista, madre2, estrato medio). 
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Si bien en las sociedades contemporáneas se han ampliado las funciones sociales de las mujeres, 
desde los testimonio de los niños y de los mismos padres, ellas continúan asumiendo mayor 
responsabilidad en lo que atañe a las regulaciones de lo que acontece en la vida familiar. En estos 
casos, lo que sucede en el ámbito familiar se compadece con lo expuesto por John Dewey al 
afirmar que: “(…) la conducta se encuentra determinada por la situación actual que el niño está 
viviendo; uno y el mismo cambio del entorno se hace o convierte en mil estímulos distintos, en 
condiciones diferentes de conducta continuada o seriada” (Dewey, 1930, citado por Elorrieta-
Grimalt, 2012, p. 499). En este sentido las relaciones de autoridad no son esencias inmutables y 
estáticas, por el contrario son contingentes en tanto se encuentran sujetas al devenir cotidiano del 
orden familiar, los tiempos y situaciones concretas del día a día, y se van reconfigurando conforme 
mutan las condiciones y relaciones de las parejas y de la familia misma.   
 
8.4. Otras figuras sociales en las relaciones de autoridad: 
policías y “malos” 
Como se ha señalado, las relaciones de autoridad entre padres e hijos no se configuran 
exclusivamente desde lo que acontece en la vida cotidiana de las familias sino que en ellas entran 
en juego las condiciones socioculturales en las que habitan los sujetos y las formas como otras 
figuras sociales participan en la construcción de tales relaciones. En este sentido, y aprovechando 
las escenas de los programas televisivos seleccionados, se indagó por las nociones que los niños 
han configurado acerca de la autoridad desde la relación que establecen con otras figuras sociales. 
En la escena de los Backyardigans selecciona para el taller, uno de los protagonistas, vestido de 
guardia, da órdenes a los demás y define las reglas que han de ser cumplidas por los compañeros de 
juego. Estas imágenes se convirtieron en el pretexto para conversar sobre aquellas personas que los 
niños consideran como figuras de autoridad, diferentes a sus padres, familiares y profesores. Uno 
de los niños de estrato bajo afirmó: Los guardias se parecen a los policías porque matan villanos y 
porque tienen uniforme, si no tuvieran uniforme no serían policías. Otro de los niños manifestó: los 
policías llevan a los papás a la cárcel cuando le pegan a las mujeres. Para estos niños, la acción de 
matar y combatir el mal parece ser connatural a la función de guardia o policía, acción que se 
acepta y valida porque proviene de un sujeto que se distingue del resto de figuras sociales en tanto 
exhibe rasgos simbólicos e institucionales distintivos (uniforme) que le dan el estatus de autoridad. 
De igual modo se les reconoce su lugar de autoridad bajo la incipiente idea de que ellos son los 
encargados de asegurar el orden familiar y social. 
Para los niños de estrato medio los policías connotan diversas representaciones que dan cuenta de 
su lugar protagónico como figuras de autoridad en el ámbito de lo social: ellos [los policías] nos 
pueden rescatar; los policías no hacen trampa porque ellos son buenos; como son policías ellos 
pueden mandar a todos; el policía lo puede encarcelar; lo castiga porque él hizo algo malo; los 
policías regañan a los ladrones y los llevan a la cárcel. Las versiones de los niños refieren que los 
policías, por el solo hecho de serlo, se revisten de una condición de bondad, honestidad y de 
autoridad manifiesta en su facultad para mandar y castigar. 
En el caso de las niñas de estrato alto, los policías tienen una función social relacionada con las 
experiencias que ellas han tenido con estos actores institucionales, de ahí que una de ellas afirmara: 
Los policías y los guardias no se parecen porque los policías parten y los guardias, cuando entra 
un ladrón al castillo, él les dice quién es y para donde va; otra de ellas señalara: Los policías paran 
a los carros y los guardias cuidan los castillos, y una tercera agregara: El policía coge el ladrón. 
Dado estos testimonios se indagó por lo que significaba “partir”, ante lo cual una de ellas expresó: 
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Es cuando a uno lo paran en las calles porque va rápido y se pasa de un número que no se puede 
pasar. Pronunciamientos como estos evidencian claramente como los niños construyen la noción 
de ley, así como algunas convenciones y costumbres que normalizan no solo su vida sino también 
la de los semejantes, desde la interacción y la regulación social que viven en su cotidianidad 
(Turiel, 1989). 
Al proseguir con la indagación sobre otras figuras sociales como representantes de autoridad se 
identificó que los niños de estrato bajo otorgan un gran poder a sujetos de la vida delincuencial que 
aparecen en los discursos de sus padres o en la vida cotidiana pues algunos hacen parte de su 
entorno barrial. La proximidad de los niños de estos estratos con el ámbito de la delincuencia y con 
sus protagonistas, al parecer tiene un alto impacto en la manera como ellos configuran las 
relaciones de autoridad con los agentes de la vida pública al punto de concebir la supremacía del 
poder de los delincuentes sobre los policías, noción que se visualiza en expresiones como: los 
malos y los policías tienen pistolas, pero los malos ganan porque tienen bazucas; otro niño agrega: 
los malos ganan porque ellos son más. Esta representación puede estar relacionada también con el 
hecho de que tales personajes hacen parte de la parrilla televisiva que consumen sus padres y del 
lugar que los medios les han dado como figuras de poder, como bien se identificó en los resultados 
de la encuesta donde el 71.6 % de los padres perciben que los capos, jefes de bandas y guerrilleros 
son mostrados en la televisión como personas con alto poder en el conjunto de la sociedad en 
general. 
Todo lo expuesto anteriormente revela que las relaciones de autoridad entre padres e hijos se 
muestran bastante asimétricas desde la perspectiva de los niños, no así desde la versión de los 
padres, quienes tienden a valorar, más que sus hijos, el poder y efecto de la televisión en ellos y en 
las interacciones familiares adjudicándole la capacidad de desvirtuar y despojarlos de su poder y 
autoridad como orientadores y educadores, mientras que en los niños se imponen las 
representaciones y prácticas de su vida familiar, aún para interpretar las agenciadas por la 
televisión. 
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 A manera de conclusiones: el mapa emergente 
 
Con el trabajo cartográfico expuesto en los anteriores capítulos es apenas natural tratar de delinear 
de forma sintética y nítida un mapa que haga visibles los trazos más destacados y recurrentes 
acerca del sentido que cobran las representaciones y prácticas de autoridad que agencia la 
televisión en las relaciones de autoridad que establecen padres y niños de cinco años de diferentes 
estratos socioeconómicos de los municipios de Medellín y Envigado en sus vidas cotidianas. 
 
El trazo más recurrente y marcado que emerge en este mapa son las ambigüedades, dilemas, 
tensiones, y divergencias que viven los padres entre las variadas representaciones y prácticas de las 
relaciones de autoridad que agencia la televisión respecto a las que han construido en su diario 
vivir. Estas ambigüedades aparecen en medio de una televisión que anuncia lo que está sucediendo 
y anticipa tramas sociales que afectan y comprometen las relaciones entre padres e hijos, 
mostrando representaciones y prácticas más móviles que mutan con mayor rapidez que las 
construidas por los padres desde sus historias personales y que aparecen más rígidas y estables. Las 
relaciones de autoridad entre adultos y niños parecen estar viviendo un momento de transición en el 
que las viejas formas de regulación entre generaciones son cuestionadas y puestas en duda mientras 
las nuevas formas no parecen alcanzar el suficiente aliento para imponerse. 
 
Pareciera obvio dar por entendido lo que estas palabras - ambigüedad, dilema, tensión, y 
divergencia - significan, no obstante creemos necesario retrotraer sus sentidos originales para 
comprender mejor las experiencias de los actores sociales con aquello que nombran como 
generador de incertidumbre y confusión como padres de la sociedad actual. 
 
La ambigüedad implica que un asunto tenga significados tan distintos que aparecen como opuestos, 
y que un problema como la autoridad admita dos o más interpretaciones divergentes de parte de los 
padres, lo que expresa que no existe un norte seguro que pueda orientarlos. También, la 
ambigüedad se entiende como duda o vacilación, lo que expresa en los padres sentimientos de 
incertidumbre, indeterminación, confusión, equívoco y tergiversación. 
 
La ambigüedad que manifiestan los padres implica la co-existencia de dos o más representaciones 
y prácticas acerca de las relaciones de autoridad que establecen con sus hijos, de modo que ellas 
cohabitan y conviven sin que por ello se anulen o supriman, lo que no significa que los padres se 
eximan de vivir las contrariedades que ello genera. De igual forma la ambigüedad trae de suyo 
divergencias que no son más que la diversidad de representaciones entre las imágenes televisivas y 
la vida familiar de los padres acerca de la forma como se relacionan con sus hijos en asuntos de 
autoridad, lo que tiene por consecuencia una “indefinición” al respecto, pues las posturas que 
puedan tener acerca de tal asunto (aún en la misma familia) pueden incluir opciones tan distintas 
que dan lugar a verdaderas tensiones y conflictos. 
 
En la actualidad las relaciones de autoridad viven una especie de colisión entre el capital simbólico 
de la mayoría de los padres, que aparece como estructural y fijo, y el de la televisión que se 
muestra más coyuntural y flexible, que si bien no se rechaza en toda su expresión, sí genera 
cuestionamientos de parte de los padres y una buena dosis de resistencia para ser asumidos en la 
vida familiar. En este sentido las relaciones de autoridad entre padres e hijos en la actualidad 
acontecen entre la “continuidad” de las antiguas representaciones de la autoridad parental y la 
emergencia de nuevas maneras de construir las relaciones intergeneracionales. A continuación se 
presentan algunas de las representaciones que instauran las ambigüedades de los padres en cuanto a 
las relaciones de autoridad con sus hijos pequeños. 
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La televisión se ve y se vive de manera diferente 
 
Los hallazgos revelan que las representaciones y prácticas de autoridad agenciadas por la televisión 
se recepcionan e interpretan de manera diversa por los padres y los niños. Existe una tendencia 
generalizada por parte de los padres de todos los estratos socioeconómicos a percibir que sus hijos 
se apropian de manera casi automática e inmediata de las imágenes que muestra la televisión 
reflejándose en comportamientos violentos, desobediencia, irrespeto e indisciplina. Esta situación 
provoca que los padres se debatan entre permitir ver televisión a los niños, por el entretenimiento 
que les proporciona, y reducir su consumo al considerarla como el principal detonante de 
comportamientos indeseados en sus hijos. Este hallazgo contrasta con el hecho de que las 
representaciones que construyen los niños de todos los estratos socioeconómicos acerca de las 
relaciones de autoridad entre ellos y sus padres en la vida cotidiana se imponen a las televisivas, lo 
que significa que interpretan y le dan sentido a las imágenes televisivas a partir de su capital 
simbólico y cultural y de sus experiencias familiares a tal punto de que estas se superponen y 
reemplazan a las presentadas por la televisión, situación que indica que las vivencias familiares son 
más potentes a la hora representarse la autoridad por parte de los niños. Este hallazgo desvirtúa en 
gran medida la mirada mediocéntrica desde la cual se ubica a los medios de comunicación como 
mediadores con altísimo poder en la constitución de las subjetividades, por lo menos de los niños 
más pequeños. Es claro que la mediación familiar reviste un lugar definitivo en la manera como los 
niños menores de seis años construyen su visión del mundo y los modos de relacionarse con las 
personas con quienes interactúan. Lo anterior supone que las representaciones y prácticas de 
autoridad, que hacen parte de la formación política y ciudadana de los niños, se gestan con mayor 
fuerza en el seno de la familia y los padres tienen por tanto un lugar preponderante e intransferible 
en tal sentido, del que a veces ellos no son tan conscientes. 
 
Es evidente que si bien la televisión tiene una alta presencia en la vida de las familias participantes, 
ella no es un referente de formación y orientación para los padres de familia respecto de las 
dimensiones más significativas que configuran las relaciones de autoridad con sus hijos en su vida 
cotidiana, de ahí que las actitudes de resistencia sean mayores que las de apropiación o negociación 
de los mensajes transmitidos. 
 
Autonomización del niño en la televisión e imposición del 
mundo del adulto en la vida cotidiana 
Según las voces de los padres entrevistados la televisión agencia unas contundentes 
representaciones de los niños configurando todo un “mundo social autonomizado”, lo que podría 
verse como el resultado de la clara intencionalidad de la industria televisiva de producir programas 
dirigidos a un grupo social en particular que demanda específicos lenguajes, historias y narrativas 
acordes con sus estilos cognitivos e intereses (aquí se pone en contravía esta lógica con los 
planeamientos clásicos. Sin embargo, las lógicas con que narra la televisión son social y 
contextualmente situadas, de forma que si bien ellas disponen nuevos sentidos de la realidad, éstos 
también responden a condiciones sociales y culturales que constituyen al medio; con ello se quiere 
decir que la televisión no construye realidades al margen de los fenómenos sociales sino que está 
atravesada por ellos mismos y por la producción de sentido que define su naturaleza cultural. 
Lo anterior revela que la representación autonomizada de los niños no es una creación ni una 
invención que ha hecho la televisión de la nada, sino que tal representación juega también con la 
lógica de la re-producción social. Entonces cabe preguntarse: ¿Qué es lo que hace que algo de lo 
cotidiano (el lugar social y cultural de los niños en la sociedad contemporánea), que se presenta y 
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aparece claramente en la televisión, produzca un malestar en los adultos? Parece obvio, pero todo 
indica que los adultos no solo no se ven en el “mundo infantil” creado por la televisión, sino que no 
se reconocen en él, de allí que cuestionen la existencia de lo que se han venido en llamar “el mundo 
de los niños” que presenta la televisión, como si este fuera irreductible e inconciliable con los 
adultos, configurado sólo por los niños y para los niños a partir de sus propias lógicas, reglas e 
intereses. Así, pareciera que los niños en la televisión ocupan todo el espacio y por ello no se deben 
al orden social fundado por sus padres, que con su ausencia quedan destituidos de poder para 
orientar el devenir de sus “deudos” (que están en deuda con el padre). 
Las representaciones televisivas de las interacciones infantiles auto-referenciadas se revelan tan 
definidas y compactas, que logran configurar todo un “mundo” que se debe a sus propias lógicas, 
que inicia y termina con los niños. Mundo autonomizado que los padres finalmente leen y 
significan como in-dependiente de ellos, imagen que se contrapone a representaciones de 
interacción social amplia soportadas en la dependencia de sus hijos con respecto a ellos. 
De otro lado en los actuales contextos de idolatría de los derechos humanos y de generalizado 
igualitarismo contemporáneo, la televisión y la sociedad presentan una fantasía de igualación entre 
padres e hijos en tensión con las pretensiones jerárquicas de los padres. Estas nuevas relaciones de 
igualación social riñen con viejas representaciones de los padres entrevistados quienes desean 
mantener la jerarquía con sus hijos, heredada de sus historias familiares, pero a la vez quieren 
llenarla de un contenido diferente pues la que vivieron con sus padres y abuelos estaba signada por 
cierto autoritarismo y violencia, lo que les genera un dilema, pues no saben cómo presentarse con 
autoridad ante los niños sin extralimitarse en su poder y agresión. 
Posiblemente este problema tiene lugar por el hecho de que la autoridad tiende a asumirse por los 
padres participantes como un “ejercicio” de carácter unidireccional -del padre hacia el hijo- y no 
como una “relación” bidireccional; la autoridad se presenta como una expresión externa del padre 
hacia el niño y no como una dimensión de constitución del sujeto; algo así como si el padre tuviera 
por adelantado una idea preconcebida de los caminos que debe seguir el niño en el mundo y que 
este debe vivirlos a su manera y sin objeciones.  Lo anterior no debe llevarnos a malos entendidos 
en el sentido de que estemos atribuyéndole al niño una total independencia respecto del adulto, 
pues es claro que por su edad tiene una innegable dependencia, especialmente en asuntos de 
protección. Lo que se intenta decir es que se le reconozca al niño como actor social con capacidad 
de agencia y ello significa poder intervenir en asuntos que tienen que ver con su vida y aún con la 
de los demás en un proceso que implica cierta gradualidad. El padre no parece reconocer al niño 
como constructor de su propia subjetividad pues permanece una representación de éste como un 
receptáculo que debe ser llenado de contenido. 
Desde esta perspectiva, la mayoría de los padres de todos los estratos socioeconómicos asumen la 
autoridad como un problema comportamental encaminado a someter y hacer dócil el cuerpo del 
niño desde esta relación unidireccional y poco se problematizan acerca de su lugar como modelos y 
figuras simbólicas que los lleve a preguntarse genuinamente por el “otro” y no solo por lo que su 
“yo” quiere del otro y siente del mundo. 
 
Psicologización de la autoridad en la televisión y seguir pautas y 
modelos de crianza tradicionales 
En la larga duración de los procesos civilizatorios destacados por Norbert Elias para la sociedad 
occidental moderna, es claro que con respecto al pasado los adultos han moderado su poder frente a 
los niños. En la actualidad, este viejo estrato de la cultura occidental convive con otro más 
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novedoso consistente en la psicologización de las relaciones humanas, y en particular la de padres e 
hijos. Ello supone reconocer la subjetividad del niño y el descentramiento del rol superior del 
adulto como representante de la norma para ubicarse en el lugar del niño, lo que significa deponer 
algo de sus sentimientos y de su propia historia familiar para dar cabida a las emociones y 
significaciones que construye el niño de los actos de sus padres y aún de otros adultos, 
especialmente en lo atinente a la autoridad. 
 
La psicologización y aún la pedagogización de las relaciones de autoridad significa una relativa 
destitución del poder de los padres, no porque ellos dejen de ser los intérpretes del poder y las 
normas ante sus hijos, sino porque su relación con los niños está ahora más mediada por nuevos 
saberes y hasta técnicas que le indican y orientan acerca de una supuesta forma de dirigir a sus 
hijos que aparece como “correcta”. Así como los popularizados saberes de la psicología por medio 
de la televisión y de la escuela les han restado a los padres la espontaneidad con que anteriormente 
trataban a sus hijos sin considerar lo que estos pensaran y sintieran, también lo ha efectuado el 
hecho de que los padres asuman su paternidad no como una derivación de su “deber” de adultos y 
como un imperativo moral sino como una expresión de sus propios sentimientos de amor por su 
prole. El hecho de que los padres orienten su mirada a la interioridad subjetiva del niño, lo que 
significa considerar la trama de sus emociones y su visión del mundo, hace que su poder se 
desplace relativamente del cuerpo (que sigue siendo objeto de castigos, modelaciones, 
intervenciones…) a las apetencias, intereses, deseos y motivaciones, que finalmente no pierden de 
vista la corporalidad del niño, sino que la abordan de otra forma, forma que expresa suavización 
del poder de los padres y por tanto un lugar de subjetividad para el niño. 
 
La psicologización de las relaciones de autoridad entre padres e hijos parece confluir con ciertos 
imaginarios acerca de los derechos de los segundos, pues las elecciones, pronunciamientos, juicios 
y apetencias de éstos suelen asumirse como derechos que propician el “desarrollo humano” y por lo 
tanto la “autorrealización” del niño, ideales que han encontrado un campo fértil en los discursos de 
igualación social y de liberalismo muy en boga en la cultura contemporánea. 
 
El hecho de que los padres deban tener por referencia de su poder de adultos un amplio universo de 
consideraciones psicológicas, pedagógicas y hasta jurídicas para no vulnerar al niño hace que 
tengan un déficit de paternidad con lo cual aparecen desorientados y se muestran ambiguos y 
confundidos, lo que los lleva a buscar fórmulas, recetas y prescripciones en narrativas científicas y 
hasta religiosas cuando antiguamente las orientaciones para ser padre provenían de la vida misma y 
de su historia familiar asumidas de una forma más espontánea. Esta acuciante situación que revela 
transformaciones de la organización psicológica de las relaciones de poder, se comprende mejor si 
se reconocen las profundas mutaciones culturales de las últimas décadas en la región antioqueña 
relativas a la desacralización de la autoridad, ello ha implicado que ante el declive del poder 
hegemónico de la religión católica y lo que implicaba el “temor a Dios” como mecanismo que 
soportaba la contención, obediencia y acatamiento de los sujetos, se requiera la invención de otros 
mecanismos profanos que suplan este vacío moral. Ante este vacío ético la interacción con el otro 
tiene un mayor protagonismo con el tono civilista de una sociedad modernizada. 
 
La autopercepción de desorientación de los padres participantes contrasta con la de sus hijos que no 
tienen dudas respecto de la autoridad que les asiste a sus padres para dirigirlos y aún para 
imponerles los más severos castigos (aun violentos), que son justificados por los niños como 
necesarios pues se trata de medios a los que acuden los mayores con el objeto de formar sujetos de 
“bien” y como una clara muestra del cariño que les tienen. Otro matiz que hacen más complejas las 
relaciones de autoridad entre padres e hijos lo reviste el hecho de que los primeros siguen, como en 
el pasado lo hicieron sus padres y abuelos, apelando a castigos físicos, en medio de la novedosa 
psicologización de la autoridad, ello hace visible un elemento de relativa permanencia histórica del 
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poder patriarcal autoritario en medio del cambio que suponen las nuevas mediaciones de la 
piscología y la pedagogía. Suena paradójico y hasta contradictorio, pero acá la suavización y 
moderación del poder de los padres convive con medidas extremas como el castigo físico y la 
violencia soterrada cuando de economía emocional se trata, pues en situaciones límite y ante las 
apremiantes demandas laborales de los padres, éstos optan por medidas correctivas de efectos 
rápidos y de corto plazo pues no están en disposición de asumir los tiempos lentos y largos que 
implica acompañar, reflexionar y madurar con los niños criterios y procedimientos morales y que 
les demandan mayores esfuerzos psicológicos. Es de destacar que la apelación a los castigos físicos 
por parte de los padres con objeto de corregir a sus hijos se registra en la vida familiar cotidiana, 
especialmente en el estrato bajo y con moderada presencia en alto y medio, mientras que en las 
imágenes televisivas poco o nada se muestra de ello, según lo revela la percepción de los padres 
entrevistados. 
 
Llama la atención que mientras la televisión es un relativo referente (que ofrece recetas y 
orientaciones) para que los padres puedan suplir su aparente déficit de paternidad, para los niños no 
constituye una guía que determine las maneras de relacionarse con sus padres en cuanto a la 
autoridad. Este hallazgo contrasta bastante con la lectura que hacen los adultos acerca de unos 
niños altamente influenciables por la televisión, traducido en actitudes de rebeldía, cambios de 
comportamiento e infracción de normas, ante lo cual los adultos poco se cuestionan acerca de otras 
causalidades que expliquen tales comportamientos y que los involucran a ellos en la forma de 
mediar su relación de autoridad con el niño. 
 
La expansión profesional y laboral y la constricción del mundo 
familiar 
 
Las ambigüedades y contrariedades que expresan los padres en relación con la autoridad están 
altamente relacionadas con procesos sociales y culturales de mayor trascendencia que tienen que 
ver con la generalizada incursión de las mujeres en los ámbitos públicos del trabajo y la cultura 
contemporánea y la conversión del trabajo en un “hecho social total”, lo que implica que impregna 
y determina la existencia misma de los sujetos en tanto la carrera profesional y el desempeño 
laboral los integran socialmente, determinan sus identidades, definen el reparto de la riqueza social 
y la autorrealización personal de los mismos. La autorrealización de hombres y mujeres por el 
trabajo y en el trabajo en la sociedad actual ha implicado que otras esferas de la vida social y 
familiar (paternidad, maternidad, conyugalidad y la misma convivencia familiar) transformen sus 
estructuras y dinámicas, se restrinjan y tensionen en medio de su inevitable coexistencia. Así lo 
revelan los padres al representarse la autoridad como “presencia”, lo que denota que su trabajo, el 
divorcio que es más común que antes, las separaciones conyugales y las mayores expectativas de 
individuación por fuera de la vida de hogar los han llevado a estar “ausentes”, y con ello se han 
fracturado las relaciones estables, duraderas y de largo plazo con sus hijos y cónyuges. 
 
Los pronunciamientos de los padres al respecto manifiestan su malestar ante los cambios de la 
sociedad y la cultura de las últimas décadas cuyos vínculos sociales y hasta familiares se han 
tornado “líquidos”, frágiles e inestables, con una alta incidencia en las relaciones de autoridad. 
Estas nuevas configuraciones en los vínculos familiares no son inadvertidos por los padres pues 
ellos tienen la plena conciencia de que las relaciones de autoridad se han alterado como producto 
de su ausencia pues sigue existiendo una representación de que la autoridad se construye en la 
“presencia” y que por tanto se configura en una interacción social cara a cara de forma rutinaria, 
repetitiva, de manera que sea posible modelar hábitos de vida en los que ellos se posicionen con 
legitimidad frente a sus hijos, situación que cada día va siendo más inusual en las sociedades 
actuales. 
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De lo anteriormente expuesto se colige que la génesis de la noción de la autoridad en los niños 
surge del contacto social al incorporar formas de acción culturales (prácticas y sistemas simbólicos 
de significación social) que primero se llevan a cabo con los otros (especialmente sus padres) en 
formas de acción interpsicológicas y luego se internalizan y pasan a un plano intrapsicológico, es 
decir la autoridad se construye desde la interacción entre lo sociogenético y lo psicogenético. 
 
El mapa emergente que hasta aquí se ha presentado muestra que las ambigüedades, tensiones y 
dilemas a las que se ha hecho referencia no alcanzan a tomar tal fuerza que pueda afirmarse que las 
familias están asistiendo a una “crisis de autoridad” como se ha querido mostrar desde diversas 
lecturas de la contemporaneidad. Por el contrario, los hallazgos dejan ver que las representaciones 
y prácticas tanto de los padres como de los niños reflejan su adhesión a modelos tradicionales en 
tanto se posicionan mutuamente desde relaciones altamente asimétricas, jerárquicas y dominantes 
por parte de los adultos, donde los padres no parecen ser tan conscientes de esta situación, mientras 
que para los niños es lo propio de las relaciones entre ellos. Este anclaje a lo tradicional coincide 
con el hecho de que tanto padres como niños valoran y se apropian más de las imágenes que 
presenta la televisión en esta dirección. En este sentido la idea ampliamente difundida (aún en 
algunos programas televisivos) de que las familias contemporáneas se han democratizado, y por 
tanto, los niños tienen mayor participación, aún está por darse, por lo menos en la relación con los 
niños de la primera infancia.  
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Anexos  
 
Anexo N° 1. Consentimiento informado para participantes de 
investigación 
He sido informado/a que la investigación dirigida por Jakeline Duarte Duarte docente de la 
Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia y candidata a Doctora en Ciencias Humanas 
y Sociales de la Universidad Nacional de Colombia tiene como objetivo comprender el sentido que 
le otorgan padres, madres, niños y niñas de preescolar a la televisión en sus relaciones de autoridad 
en la cotidianidad familiar. 
He sido invitado/a a participar junto con mi hijo/a de manera estrictamente voluntaria. Se me ha 
informado que los datos que se recojan serán de carácter confidencial y no se usarán para ningún 
otro propósito fuera de los de esta investigación. No se mencionará mi identidad ni la de mi hijo/a y 
la Institución Educativa a la cual pertenecemos, al igual que demás público, solo tendrá acceso a 
los resultados generales.  
Se me ha informado que mi hijo/a y yo podemos hacer preguntas en cualquier momento del estudio 
y que podemos retirarnos del mismo cuando así lo decidamos, sin que esto acarree perjuicio alguno 
para nosotros. Mi participación como padre/madre de familia será en un grupo focal que incluirá el 
diligenciamiento de una encuesta y la discusión colectiva sobre la temática de la investigación y 
ocasionalmente podré ser llamado/a a participar en una entrevista. La participación de mi hijo/a 
será en un taller y ocasionalmente en una entrevista grupal para responder preguntas sobre el tema 
de la investigación. Conozco que para efectos del registro de la información se realizarán 
grabaciones en audio y vídeo. De igual forma se me ha informado que el estudio no representa 
ningún riesgo para mí o para mi hijo/a y que por dicha participación no tendremos ninguna 
compensación económica. 
Acepto participar voluntariamente en este estudio y autorizo a que mi hijo/a también participe. 
Nombre del Padre o Madre: ______________________________________________ 
Firma: _________________________________________ Cédula________________ 
Nombre de mi hijo/hija: _________________________________________________ 
Colegio: ______________________________________________________________ 
Para su constancia se firma a los ____ días el mes de ________________ de 2013. 
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Anexo N° 2. Encuesta de hábitos de consumo televisivo de 
padres y niños entre cinco y seis años de edad y su relación 
con la autoridad en la vida cotidiana familiar 
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Anexo N° 3. Guía grupo focal 
 
1. ¿Qué preguntas de la encuesta les llamaron la atención, y por qué? 
2. En algunos programas de televisión se presentan escenas sobre familias donde aparecen niños 
pequeños como los suyos y padres interactuando ¿Qué tipos de padres y niños se presentan en la 
televisión?  
3. ¿Cómo son las relaciones entre ellos en cuanto a la autoridad? 
3. En las escenas donde aparecen niños pequeños ¿cómo son corregidos o castigados los niños? 
4. En las escenas televisivas ¿suelen los padres concertar las normas con los niños o son ellos 
quienes las definen? 
5.  ¿Qué tanto incorporan, adecuan o rechazan ustedes lo que ven en televisión en la manera como 
manejan la autoridad con sus hijos en la cotidianidad familiar? 
6. ¿Qué tanto incorpora, adecua o rechaza su hijo de cinco años lo que ve en televisión en la forma 
como se relaciona con ustedes en asuntos de autoridad? 
7. ¿Qué géneros y programas de televisión les aportan más para manejar la autoridad con sus hijos 
y cuales rechazan en este aspecto? 
8. ¿De dónde traen lo que ustedes hacen acerca de la autoridad que manejan con sus hijos? 
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Anexo N° 4. Guía de entrevista 
 
1. ¿Qué semejanzas y diferencias percibe usted entre lo que se muestra en la televisión en 
cuanto a la autoridad que viven padre y niños/niñas pequeños y lo que usted vive en su 
cotidianidad? 
 
2.  Cuando usted ejerce la autoridad con su hijo ¿qué papel cree que juegan los afectos, los 
sentimientos, las emociones tanto de usted como de su niño o niña? ¿Qué ocurre al respecto 
en televisión? 
 
3. Cuando usted ejerce la autoridad con su hijo, ¿usted ha visto en el niño/niña que él tenga 
claro sus derechos y que esto sea un elemento para acatar o no su autoridad? ¿Cómo se 
presenta este tema en la televisión? 
 
4. Cuando ejerce la autoridad con su hijo/hija, ¿es consciente de los derechos que tiene el niño y 
con base en ello usted ejerce de un modo o de otro la autoridad? 
 
5. ¿Cómo se ponen las normas en su casa? ¿únicamente con su criterio o las negocia con su hijo 
o hija? 
 
6. ¿Qué tipo de sanciones o formas de corrección aplica con el niño/niña y por qué recurre a 
ellas?  
 
7. ¿En qué situaciones tiene que ejercer mayor autoridad con su hijo/hija? 
 
8. ¿Considera usted que la persona que trabaja, sea el padre o la madre, tiene más autoridad que 
la que permanece en casa? 
 
9. ¿Qué tanta autoridad tiene usted y su esposo/a con su hijo/hija y de qué depende? 
 
10. ¿Qué tanto cree usted que influye la religión en la manera como usted ejerce la autoridad y 
como el niño/niña la acata? 
 
 
